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Para quienes están buscando su lugar en el mundo. 
Ese lugar también te está buscando a ti. 
Y para mis lectoras beta; mamá, Esther, Raquel, Mimi, 
Melu, Jen, Pamme y Cristina. 
Me dais alas. 


Ojalá tú aquí y yo allí. 

Enredándonos. 

Como una planta trepadora que va calando sus raíces 
en lo más profundo 

de la piel. 


ALEJANDRA G.REMÓN 


Prefacio 


¿Alguna vez has tenido la sensación de conocer a una persona cuando 
hablas con ella por primera vez? Las pupilas se te dilatan, se te dispara la 
intuición, el corazón hace un movimiento extraño y tu estómago se encoge 
un poco. Lo descartas, claro: ¿cómo te habrías olvidado? Te acordarías de 
ella, sin lugar a duda. El sentimiento se parece a algo así como haber 
encontrado un refugio, una casa en la que resguardarte, y deseas abrazarla 
sin motivo, pero ¿qué...? Y la miras y la miras intentando hallar de dónde 
viene esa familiaridad, pero no es algo palpable, es un sentimiento. Tu pecho 
lo sabe; lo saben tus manos, tus dedos, tus ojos, tu garganta, que tiembla al 
hablarle aunque no hay razón para estar nerviosa. Y en realidad no lo estás, 
no lo estás porque su presencia es natural, es un lago, el sol en la cara, el 
fuego en la chimenea. Pero necesitas, muy dentro de ti, que esa persona 
sienta algo parecido, que sienta que te conoce. Porque si no, no tendría 
sentido, ¿verdad? Y debe tenerlo. Todo tiene un porqué. ¿Por qué quiero 
besarte si solo hemos intercambiado dos frases? ¿Por qué tengo miedo de 
que desaparezcas si hasta hace unos minutos ni siquiera sabía que existías? 

Me gusta pensar que existen varias vidas y que, en cada una de ellas, las 
almas que se aman encuentran el camino para encontrarse de nuevo. Me 
gusta pensar que el amor es energía y jamás se extingue, solo viaja. Me gusta 
pensar que estáis siempre cerca de mí aunque no pueda veros. Flyn, Jack, 
¿desde cuándo os conozco? Ya no me acuerdo si fue hace tres meses o una 
eternidad. Quizá nos conocemos de siempre, quizá seamos esas almas que 
se buscan en cualquier plano existente. Solo hay una cosa que sé con 
seguridad: sois mi casa, mi lugar seguro, recorréis mis venas, mis 
pulmones... Sois mi vida. ¿Dónde estáis? 

¿Dónde estáis? 


ZEL 


Bienvenida a la residencia Bosque Marfil 


—Ey, rubita, tienes que despertar. —El aliento de Flyn atraviesa mi oreja. 

—Pequeña, abre los ojos —susurra Jack esta vez. 

—Despierta... 

Con una aspiración brusca, me incorporo de golpe sin enfocar nada de lo 
que tengo alrededor. Los busco, pero sé que no están. No están. El ambiente 
huele distinto, a lavanda y un toque dulce, noto las sábanas debajo de mí, las 
aprieto entre los dedos para cerciorarme de que estoy en una cama. 

—Cariño, hola. —Estabilizo mi visión con algo de dificultad hacia la voz 
dulce que ha sonado cerca de mí. 

Su imagen se vuelve nítida al tiempo que soy consciente de mis 
resuellos; es la mujer rubia que me ayudó a escapar de la furgoneta, es... mi 
madre. Mi madre de verdad. Sonríe con una ternura abrumadora y hace el 
amago de acariciarme, pero se contiene al verme en tensión. 

—Tranquila, estás a salvo —me dice con voz cautelosa. 

Miro a mi alrededor con inquietud y encuentro a otra persona a los pies 
de la cama, un chico joven con gafas que tiene los brazos cruzados mientras 
contempla la escena con calma. Me aparto un poco hacia atrás de forma casi 
inconsciente; no reconozco nada de lo que tengo alrededor: hay flores en la 
mesita, cuadros de paisajes en las paredes y espejos en tonos pastel. 

—¿Dónde estoy? 

—En la residencia Bosque Marfil —responde el chico. 

—En tu casa —matiza la mujer rubia. 

Mi casa. Mi casa está donde ellos estén. El pánico va abriéndose paso por 
mi estómago hacia mi garganta y me levanto de la cama con un impulso. 

—Tengo que encontrarlos... —gorgoteo entre dientes. 


—Aguarda, espera... —El chico se coloca en mitad de mi camino—. 
Estamos en ello, los mejores rastreadores de Nour los están buscando. 

—No puedo quedarme aquí. —Casi le grito. 

—¿Y qué harás fuera? Ellos te están buscando a ti. Aquí estás a salvo — 
me dice la mujer. 

—Pero Flyn y Jack no están a salvo, y los demás... —¿Qué van a entender 
ellos? No saben nada. 

—Adara y Gin están a salvo, están en casa de Adara. No recuerdan nada 
de lo ocurrido, tampoco te recordarán a ti y seguramente pensarán que Jack 
y Flyn están bien en alguna otra parte. 

Me quedo paralizada ante las palabras de la mujer y la miro. Ella suspira 
hondo y se aproxima a mí despacio; es ligera como una bailarina, su cuerpo 
me recuerda al mío, pequeño y de baja estatura. 

—Me llamo Mara, sé todo de ti. No hace mucho que tengo información 
de tus amigos porque no sabíamos dónde estabas. Llevamos buscándote 
trece años, desde que te arrancaron de mis brazos. —Habla con pausa y voz 
sedosa—. Sé que son demasiadas cosas que procesar, te dejaremos espacio 
para que las asimiles. Pero quiero que entiendas que no puedes hacer nada 
tú sola para encontrar a Jack y Flyn y que estamos aquí para ayudarte. 

—¿Por qué vais... a ayudarme? —digo a trompicones, saturada de 
emociones e información. 

—Creo que es evidente, ¿no? —responde el chico—. En Bosque Marfil 
todos somos familia, llevamos buscándote muchos años. Mara es uno de los 
pilares de este sitio, y es tu madre, pero eso ya lo sabes, ¿verdad? 

Me siento agotada de repente. 

—Debes descansar más, has pasado por mucho... —empieza a decir Mara. 

—No, tenéis que ayudarme a encontrarlos. Pueden estar haciéndoles 
daño ahora mismo, pueden... —Trato de hacerme hueco entre ellos 
conforme me entra el terror al imaginar lo que les podrían estar haciendo. 

—Existe una manera de saber dónde están sin salir de la residencia — 
anuncia el chico. 

—Adam, no; ya hemos hablado de esto... 

—Con ella será más fácil. 

—¿El qué? —pregunto con urgencia. 

—Adam... —repite ella en tono de advertencia. 

Él la mira con gesto de disculpa e inhala hondo antes de hablar: 


—Es mi don, sé que con ella será más fácil, Mara. Confía en mí. —Ella 
gruñe por lo bajo, pero Adam continúa—: Puedo encontrarlos a través de ti. 

—¿Cómo? —Mi voz suena desesperada. 

—Tus recuerdos y mi capacidad para crear unos nuevos. Si el recuerdo 
falso es lo bastante potente como para unir vuestras tres memorias, entonces 
los habré encontrado. 

—Bien, hagamos eso. —A estas alturas, con todo lo que ha pasado, nada 
me sorprende. 

—Frena. —Mara se interpone entre el chico y yo; clava un dedo en su 
pecho haciéndolo retroceder con gesto de malas pulgas—. No te ha contado 
la peor parte: los recuerdos que más funcionan para conectar mentes son los 
dolorosos. Hará que tus queridos Flyn y Jack mueran una y otra vez de 
formas diferentes y, por unos minutos tras la sesión, tu angustia será tal que 
no podrás ni respirar... Hasta que recuerdes que nada es verdad. Es una 
tortura. 

—Una tortura que tú has estado dispuesta a asumir por ella durante 
años —dice Adam con los brazos cruzados. 

Mara lo atraviesa con una mirada fiera. 

—No me importa, los recuerdos no son reales —opino con la voz trémula 
—. Lo importante es saber dónde están. 

—Vale. —Adam me dedica una sonrisa luminosa; parece que le emociona 
usar su don conmigo a pesar de que Mara vaya a asesinarlo con la mirada—. 
Ven conmigo. 

—Un momento —espeta ella y luego se acerca a Adam para decirle algo 
con una voz ligeramente ronca y enfadada—. ¿Acabo de recuperar a mi hija 
después de trece años y quieres llevártela a tu sala de tortura sin que coma 
algo o sepa dónde está? 

Adam se encoge de hombros con gesto culpable aunque sin mostrar el 
más mínimo indicio de temor ante el temperamento de Mara. 

—No es a mí a quien tienes que convencer —le dice, señalándome con un 
gesto de la cabeza. 

Ella me mira de reojo y suspira; tiene ojeras de no haber dormido. 

—Zel..., las sesiones con Adam son muy invasivas. Necesitas reponer 
fuerzas, darle una tregua a tu cuerpo. Tenías narcóticos como para drogar a 
un hombre de cien kilos en el cuerpo, has pasado por mucho. 

Un flashback potente de ese tal Atlas inyectándome una jeringuilla acude 


a mi mente y me provoca una arcada. También estuvieron a punto de 
pinchar ese líquido verduzco en Jack y Flyn, como lo hicieron con Gothel. 

—No puedo esperar... —Mi voz emerge quebrada y sibilante. 

—No les servirás de ayuda si enfermas —añade Adam esta vez—. Tu 
madre tiene razón; necesitas comer, asearte... 

—¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? —lo interrumpo con repentino 
pánico. 

Poco a poco soy consciente del presente, siento mi cuerpo entumecido, la 
boca seca y pastosa. 

Ambos me miran con cautela. Yo me crispo. 

—Te trajimos a la residencia hace casi una semana —responde Adam. 

Me llevo las manos al pelo enmarañado con un gemido hondo. 

—Zel, mírame. Eh, mírame... —Mara me toma de la cara con ambas 
manos, no se contiene esta vez—. Los encontraremos sanos y salvos, ¿vale? 
La OCBS no funciona con violencia, se los han llevado porque son útiles para 
ellos. No los matarán. Ahora, para que Adam pueda encontrarlos, tú debes 
estar fuerte para ser de utilidad, ¿de acuerdo? No valdrá de nada si te 
desmayas a mitad de la sesión. 

Asimilo lentamente sus palabras firmes que rezuman un cariño 
protector que me descoloca. Siento su energía vibrante a través de mi rostro. 
Es mi madre. Mi madre de verdad. Por mucho que me lo repita y mi 
intuición me lo grite, no acabo de asumirlo, como si no fuese real. 

Asiento con la cabeza despacio, sin estar muy segura. Ella sonríe con 
alivio. 

—Bien, ahí está el aseo. Recuperamos tus cosas. —Mara señala mi 
mochila de colores que descansa sobre un bonito sillón al lado de la cama—. 
Podemos dejarte ropa si la necesitas, hay jabón y toallas en el baño. Luego te 
acompañaré a la cocina. 

Se disponen a abandonar el dormitorio para dejarme intimidad a pesar 
de que yo no me he movido un ápice. Mara me dedica una sonrisa maternal 
antes de agarrar el pomo de la puerta. 

—Si necesitas algo, lo que sea, solo llámame; no estaré lejos. —Y luego 
cierra tras de sí. 

Me muevo a trompicones hacia el cuarto de baño y me encuentro con mi 
reflejo en el gran espejo del lavabo; casi no me reconozco, no solo por mi 
aspecto desaliñado y cansado, sino por la expresión rota y, sin embargo, 


estática que hay en mi rostro. Me desnudo sin pensarlo mucho y veo los 
cardenales y las heridas que cubren mi piel, me tiemblan un poco las manos 
antes de abrir el grifo de la ducha y me hago un ovillo bajo el agua. 


ZEL 


Sus rastros de ADN en mi piel 


Hay flores en el patio interior, infinidad de ellas. Es un estallido de colores 
vibrantes y un verde intenso por doquier. Es precioso, pero no lo siento; no 
me siento conmovida. Llaman a la puerta con dos tímidos golpes y de 
repente soy consciente de que no sé cuánto tiempo llevo inmóvil frente a la 
ventana, ya con mi vestido arrugado y el pelo todavía húmedo. 

—Estoy preparada para la sesión —digo nada más abren la puerta. 

Mara es quien está aguardando al otro lado y suspira cuando me oye. 

—Primero tienes que comer algo —me recuerda con cautela. 

—No tengo hambre. 

—Creo que en cuanto huelas los cruasanes de mantequilla y las natillas 
de Matilde vas a cambiar de opinión. Sígueme. 

Miro hacia los lados del pasillo de techos altos en busca del chico de 
gafas, pero no está por ninguna parte. Mara lleva unos pantalones negros, 
una camisa azul turquesa y el cabello rubio recogido en una coleta 
despeinada; es una versión mayor de mí, por eso no puedo dejar de mirarla. 
Antes de darme cuenta estamos cruzando a la cocina; hay gente allí, están 
sentados alrededor de una mesa alargada y dejan todo lo que están haciendo 
en cuanto Mara y yo entramos; todos nos miran. 

—¿No os habréis comido todos los cruasanes, verdad? —replica ella. 

—Hemos sido amables y hemos dejado dos —responde una chica 
ubicada al fondo de la mesa, que se recuesta contra la silla de forma 
despreocupada sin apartar sus ojos de mí. 

—¿Solo dos? Matilde, tendrás que hacer un palé industrial para estos 
jóvenes insaciables la próxima vez. —La mujer bajita de mediana edad a la 
que Mara se ha dirigido, ríe de forma entrañable mientras prepara algo en 


una olla. 

—¿Eres Zel? —Una niña de unos diez años se ha colocado en mi camino 
en un parpadeo. 

—Sí —respondo, algo intimidada por tanta atención. 

La niña sonríe de oreja a oreja. 

—¿Sabes que te hemos buscado por todas partes? Es increíble que estés 
aquí. 

—O0h... 

—¿Ya sabes cuál es tu don? Todos aquí tenemos uno. Bueno, Mara, 
Matilde y Ulises no. De los mayores solo Nour, que da un poco de miedo. 
Pero no vive aquí, viene de vez en cuando para asuntos importantes, ya 
sabes, cosas de adultos. ¿Has estado encerrada todo este tiempo? ¿Por qué 
vas descalza? ¿No tienes zapatos? ¡¡Me encanta tu pelo!! Es larguíífísimo. 
¿Cuánto tiempo llevas sin cortártelo? Yo... 

—i¡lola! Acaba de despertar, déjala que se adapte antes de bombardearla 
a preguntas, ¿vale? —le pide Mara, que deposita un plato con dos cruasanes 
y un recipiente con un contenido de color vainilla delante de mí. 

Contemplo con curiosidad a la niña; en realidad me cae bien, 
respondería a todas sus preguntas entusiastas si no me encontrase como si 
me hubiesen despedazado una parte del corazón. El aroma dulce llega 
enseguida a mis orificios nasales y empiezo a salivar. Quizá sí que tenga 
hambre, y no poca, a juzgar por mis repentinas ansias de devorar el 
contenido del plato. 

—Ponte cómoda, Zel. Estás en tu casa. Si quieres más, ahí quedan 
natillas —me dice Matilde. 

Muerdo el cruasán y casi se me van los ojos de placer. Engullo los dos en 
un minuto y luego doy buen tiento de las natillas; no tengo que decir nada 
para que Matilde recoja mi recipiente y ponga más. 

—Has dormido durante varios días, debías tener hambre, ¿eh? —Iola 
sigue pegada a mí y el resto se ha dispersado por orden de Mara, ya que no 
me quitaban el ojo de encima. 

—¿Dónde está Adam? ¿Podemos empezar la sesión ya? —digo en cuanto 
me levanto de la silla. 

Mara suspira hondo y asiente con la cabeza. 

—Está bien. lola, dile a Adam que se prepare. —La niña obedece al 
instante y sale corriendo de la cocina—. Ven conmigo. 


La sigo de nuevo y esta vez observo la arquitectura a medio camino entre 
lo gótico y lo moderno, los techos altos y una gran escalera con un señorial 
pasamanos en madera. Me fijo en los cuadros coloridos que adornan las 
paredes; es una residencia en toda regla, tal y como imaginaba los grandes 
caserones de las novelas que leía, solo que con acabados modernos. 

—Has dicho que me buscáis desde hace trece años. —Rompo el silencio 
mientras atravesamos pasillos con numerosas puertas—. Yo tenía cinco años 
y... no tengo ningún recuerdo. 

Mara contrae las facciones en una mueca de dolor que trata de 
esconderme. 

—Ellos tienen a varios jóvenes semihumanos con distintas habilidades, 
uno sabe borrar recuerdos. —Me cuenta, pero yo no entiendo nada. 

—¿Semihumanos? 

SÍ, así llamamos a las personas con dones especiales. Digamos que hay 
una zona de vuestro cerebro más desarrollada que la del resto de la 
humanidad y podéis hacer cosas extraordinarias. En tu caso... es mucho más 
que eso. De todos modos, esta conversación la tendremos más tarde, ¿de 
acuerdo? Ahora quieres que Adam se meta en tu cabeza. 

Nos detenemos frente a una puerta abierta que deja ver una especie de 
sala con varios artefactos; una camilla y aparatos que hacen ruido. Aquello 
me lleva de golpe a un recuerdo, la vez que me metí en la mente de esa chica 
con el pelo rapado para sacarla de mi cabeza y un hombre con bata blanca le 
preguntaba por mí. 

—¡Ah, ya estáis aquí! lola me ha avisado, está todo listo —dice Adam, 
visiblemente eufórico, moviéndose de aquí para allá. 

—Controla tu entusiasmo —gruñe Mara; me recuerda a una fiera 
protegiendo a su cría. Siento un pinchazo de satisfacción muy raro, pero no 
la miro. 

No sé qué me pasa, he encontrado a mi verdadera madre y solo soy 
capaz de sufrir. 

—Calma, Mara, Zel también es mi familia. Tendré cuidado. 

Aquello que dice me impacta. Me abruma mucho que todos aquí 
parezcan conocerme, que me miren como si fuese un milagro. Y ahora dice 
que soy su familia... Parpadeo varias veces y me adentro en la sala. 

—¿Qué tengo que hacer? 

—Túmbate ahí. —Me muestra la camilla y voy directamente hacia ella, 


doy un salto para sentarme y pego un respingo cuando me voy a tumbar 
porque me ha tomado de la muñeca para atarme—. Tranquila, esto es para 
que no te autolesiones durante la sesión. 

Con cierta reticencia, termino de recostarme y él inclina el asiento hacia 
arriba. 

—Bien, Zel, veo que tienes el pulso algo acelerado. Para que te calmes un 
poco voy a explicarte en qué consiste lo que hago —comenta tras colocarme 
un artilugio en el antebrazo que hace que un aparato emita pitidos—. Mi don 
me ayuda de muchas formas, porque puedo introducir recuerdos falsos a la 
persona que tengo delante, y es más intenso si tengo contacto físico con ella. 
Por ejemplo, si estoy en peligro, supongamos que alguien quiere herirme, 
puedo hacerle creer que soy un familiar, que me conoce y me quiere, en ese 
caso tendría la ocasión perfecta para escapar. Por supuesto, el efecto no dura 
para siempre; según la potencia que emplee, permanece entre diez minutos 
a un día entero. También puedo hacerle creer a un dependiente que he 
pagado el producto que voy a robar o convencer a alguien de lo que sea. No 
está mal, ¿eh? 

Esbozo una sonrisa nerviosa; ahora mismo estoy atada de pies y manos 
y solo quiero que empiece cuanto antes. 

—Ahora bien, lo que voy a hacer contigo es algo más complicado: 
colocaré un recuerdo falso en tu mente lo bastante potente como para 
traspasar a otras mentes, las suyas. Pero... tenemos dos cosas a nuestro favor, 
querida Zel. ¿Recuerdas que he dicho que el contacto físico ayuda? Pues 
bien, no solo te tocaré a ti, ya que en tu piel tienes suficiente rastro de ADN 
de esos dos chicos. —Carraspea de forma intencionada; yo me pongo roja—. 
Ya me entiendes, espero que no te hayas enjabonado con mucho ímpetu. Y 
además, vuestro vínculo me hará mucho más fácil el trabajo. 

—Eso es... bueno —comento, cohibida. 

—Lo es —responde con una sonrisa radiante—. Voy a ser algo así como 
un escritor, desgranando las escenas y los diálogos. Tanto Flyn y Jack como 
tú actuaréis en concordancia a como lo haríais en la realidad, ya que tengo 
vuestros ADN, es como contar con un teclado, una pantalla y la ficha 
detallada de los personajes principales. 

—Vale... —musito, intentando entender lo que dice bajo ese entusiasmo 
que le hace brillar los ojos. 

—Mara, ¿de verdad quieres estar presente? —Ella lo atraviesa con una 


mirada furibunda—. ¡De acuerdo! Pues vamos allá. 

Adam se sienta en una silla a mi lado y me mira para asegurarse de que 
le doy permiso para tocarme; me toma de la muñeca y cierra los ojos. 

—Zel, procura dejar la mente en blanco, sé que es muy difícil, pero 
inténtalo. Respira hondo un par de veces y no pienses en nada —me pide 
con el tono de voz mucho más sereno. 

Hago lo que me indica, respiro hondo y cierro los ojos. De repente 
empiezo a sentirme un poco mareada; tengo la necesidad de abrir los ojos, y 
no puedo. 

Y luego, simplemente, dejo de estar allí. 


ZEL 


Sesión 1 
Ellos por primera vez 


Julio de 2019 


Suelto el ejemplar de Mujercitas que estaba leyendo hace un rato sobre el 
borde de la acequia haciendo equilibrio; ya llevo una ristra de flores 
silvestres bastante variopinta en la mano, haré más libretas de resina y flores 
secas, creo que son mi nueva afición. Le diré a madre que traiga más resina y 
moldes por mi catorce cumpleaños, ¡que es en dos días! Me encanta que sea 
mi cumpleaños porque madre me trae cosas diferentes de la ciudad y deja 
que coma galletas de avena. 

Se me engancha el vestido en una rama y caigo rodando al suelo. 

—¡Rapunzel! ¡¡Ten más cuidado!! ¿Cuántas veces te he dicho que no 
hagas tonterías? —Madre se asoma a la ventana de la cocina en el preciso 
momento en el que estoy de morros en el suelo. Emito un gemido y me 
levanto un poco dolorida mientras sacudo mis rodillas desnudas llenas de 
tierra y restos de vegetación—. Entra en casa, anda. Tengo una reunión 
importante, recuerda que no debes molestarme cuando tengo una de esas 
reuniones. Así que no llames a mi puerta, ¿entendido, almendrita? 

—Sí, madre —respondo con resignación. 

Recojo las flores que se me han caído y voy a por el libro al borde de la 
acequia. Me quedo paralizada al escuchar un crujido al otro lado de la valla, 
a lo lejos. Una vez vi un ciervo, fue alucinante. Corro con la ilusión 
arañándome las tripas; me pasan tan pocas cosas emocionantes que no me 
puedo perder ni una oportunidad aunque desobedezca a madre. Pero lo que 
veo entre los árboles no es ningún animal; aspiro entre dientes con fuerza y 
me agacho por instinto con los dedos entre la verja: dos figuras bípedas se 


aproximan abriéndose paso entre la maleza. Mi primer pensamiento es que 
tengo que ir a alertar a madre, el peligro me eriza la piel hasta resultar 
doloroso, pero de repente uno de ellos se cae. Escucho las risas del otro, que 
lo ayuda a levantarse y se tambalean por la fuerza, el que se ha caído parece 
cojear un poco y el otro le toma el brazo para ponerlo sobre sus hombros. Me 
fascina tanto lo que veo que no soy consciente de que se aproximan y yo no 
me he movido ni un centímetro. 

—¿Te duele mucho? —Entiendo que dice. 

—No es nada, no tienes por qué... sujetarme —noto un matiz incómodo 
en la voz del chico. 

Tengo el pulso tan acelerado que debo esforzarme por oírlos a ellos. Me 
he quedado inmóvil ante la escena, son dos chicos no mucho más mayores 
que yo. Son... ¡dos chicos! ¡¡Estoy viendo personas de verdad!! Me voy a 
desmayar. Madre mía, ¡madre mía! Pero ¿qué hacen aquí? No parecen 
amenazantes, pero madre dice que esos son los peores. ¿Qué hago? ¡¿Qué 
hago?! Si salgo corriendo ahora me verán, se están acercando demasiado a la 
parcela. 

—¡¿Hola?! —Pego un brinco porque uno de ellos, el que no se ha caído, ha 
pegado un grito hacia la casa—. ¿Hola? ¡¿Hay alguien ahí?! 

Me llevo una mano a la boca con fuerza y me sumerjo más entre los 
matorrales para ocultarme. 

—La casa está hecha una pena, ahí no vive nadie —comenta el otro chico. 

«Muy bien, ¡eso es! No vive nadie. ¡Marchaos!». 

—Me niego a morir en este maldito bosque laberinto —replica. 

Entonces se desplazan hacia un lado, justo en la dirección en la que yo 
estoy, y me muevo por inercia haciendo chasquear una rama bajo mi pie. 
Cierro los ojos con fuerza rezando para mis adentros por que no lo hayan 
oído. 

—¿Has oído eso? 

Sí... ¿Hola? —¡Ay, madre! Reprimo un grito cuando uno de ellos se 
agacha un poco para mirar entre los matorrales. Voy a salir corriendo, tengo 
que hacerlo...—. Hola..., ejem, te estoy viendo los pies. Muy bonitos, por 
cierto. 

¿Me está hablando a mí? Enmudezco con el corazón aporreándome las 
costillas. Entonces él mete los dedos entre la verja para apartar algunas hojas 
y puedo ver perfectamente su cara al otro lado. Emito un chillido breve y 


salgo despedida lejos de ellos. 

—¡Espera! ¡¡Espera!! ¡No queríamos asustarte! ¿Puedes ayudarnos? —Me 
detengo a mitad del camino hacia la puerta al procesar la sinceridad de sus 
palabras. 

Ambos tienen perfecta visión de mí desde esa posición y yo los veo a 
ambos casi pegados a la valla. Son muy altos, me impresiona verlos; me 
tiembla el cuerpo entero, pero parecen necesitar ayuda de verdad. 

—Nos hemos perdido hace un buen rato y no somos capaces de 
encontrar el camino de vuelta. Veníamos con otras dos personas a recoger 
leña y nos hemos alejado más de la cuenta —me explica el otro chico, el que 
se ha caído. 

—Este bosque es un maldito laberinto, tú que vives aquí quizá puedas 
ayudarnos. 

Ambos me observan esperando una respuesta, pero soy incapaz de abrir 
la boca. Me siento demasiado nerviosa, asustada y... eufórica. Parecen 
buenas personas, además el chico que se ha caído está sangrando, se ha 
rasgado el pantalón a la altura de la rodilla. Sin decirles nada, ruedo sobre 
mis talones y corro al interior de la casa con la piel de gallina; ellos me 
vuelven a llamar a gritos, pero hago caso omiso. Doy gracias a que la puerta 
blindada de madre no le deja oír nada del exterior y que en sus «reuniones 
importantes» está demasiado ocupada como para mirar las cámaras de 
vigilancia. Subo al cuarto de baño, recupero el maletín de primeros auxilios 
y bajo tan deprisa que casi me caigo. Jamás me he sentido así: estoy 
desobedeciendo a madre, estoy haciendo algo peligroso, prohibido... y es 
sumamente emocionante. 

Los dos chicos se han alejado un poco de la valla, parecen estar hablando 
acaloradamente hasta que me ven aparecer y regresan de nuevo cerca de la 
verja. 

—No conozco el bosque —consigo decir con voz suave—. Siento no poder 
ayudaros con eso. Pero tengo esto... —Abro el maletín y saco una gasa y 
antiséptico—. Para que te cures. 

Por supuesto no voy a curarle con mis lágrimas, sería muy tonta si les 
muestro mi don a dos desconocidos. El chico de la herida se acerca con 
movimientos pausados y toma la gasa que le ofrezco a través de un hueco de 
la valla, un poco titubeante. Sus dedos han estado muy cerca de los míos, por 
eso aparto la mano muy rápido. 


—Gracias —musita. 

Tiene unos ojos muy expresivos, su cara es agradable y no puedo apartar 
la mirada enseguida porque sus facciones me abstraen. Me sube un calor 
muy raro a la cara sin ninguna explicación. 

—Pero... ¿vives aquí, no? —me pregunta el otro chico—. Conocerás alguna 
salida. 

Niego con la cabeza lentamente. Ellos me miran incrédulos. 

—¿Nunca has salido de aquí? 

Trago saliva y los observo intentando analizar sus expresiones; solo leo 
curiosidad y desconcierto. Quizá yo no sepa diferenciar la gente buena de la 
mala y, según madre, hay muchísima más gente mala que buena en el 
mundo. 

—¿Quiénes sois? —les pregunto por fin. 

—Ah, es verdad, no nos hemos presentado. Yo soy Flyn. —El chico deja 
escapar una sonrisa torcida y yo miro su cara con atención intentando captar 
cualquier atisbo de maldad; solo veo belleza. 

¿Toda la gente de ahí fuera es tan guapa? 

—Jack —responde el otro chico, que sostiene la gasa contra su rodilla 
herida. 

—¿Y tú quién eres? 
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Regreso a la realidad de golpe, siento un potente mareo y las sienes me van a 
reventar. Intento incorporarme, pero algo me lo impide, entonces empiezo a 
sentirme atrapada, no puedo moverme y suelto graznidos. 

—¡Tranquila! Tranquila, mi sol. —Escucho esa voz protectora cerca de mí 
y abro los ojos—. No sufras, lo que has visto no es real. Nada es real. 

Enfoco con dificultad sus ojos de un profundo azul, está preocupada por 
mí. Giro la cabeza hacia el chico de las gafas, desorientada; espero a que me 
diga lo contrario, necesito que me diga que todo ha sido real porque lo siento 
palpitar en mi cabeza como si hubiese sido un recuerdo enterrado en alguna 
zona vetada de mi cerebro. Pero lo que veo en su expresión me hace fruncir 
el ceño; está abstraído, descolocado. 

—¿Qué pasa? —logro preguntar. 

—El efecto del recuerdo se te pasará en unos minutos. Ahora parece 
demasiado real para que sea mentira, pero créeme... —Mi madre me agarra 
de la mano con fuerza, está inquieta por mí—. El dolor se desvanecerá. 

—No siento dolor... —murmuro—. No ha pasado nada malo. 

—¿No? —Mara desvía su atención hacia Adam por primera vez y lo ve 
sumido en ese estado catatónico—. ¿Adam? ¿Va todo bien? 

Él agita la cabeza y asiente con la mirada hacia abajo, luego carraspea y 
trata de centrarse. 

—Ejem... sí, sí, va todo bien. —Vuelve a agitar un poco la cabeza e inspira 
hondo por la nariz—. Podemos seguir... Siento la interrupción. 

—Adam, has hecho esto miles de veces y no has detenido nunca una 
sesión, ¿qué ha pasado? —Mara se mueve de mi lado para analizar bien al 
chico. 

—Nada, Zel tiene una mente diferente, ya lo sabes. Tengo que... 
adaptarme. —Se cuadra y vuelve a tomar contacto conmigo, coloca su mano 
un poco fría sobre mi muñeca. 


Su respuesta parece satisfacer a Mara, aunque a mí me genera más 
confusión. Tengo miles de preguntas que se agolpan en mi garganta y me 
siento colapsada. 

—Zel, siento haberte traído de vuelta de forma tan brusca. Debe dolerte 
la cabeza, lo lamento, ¿estás bien para continuar? 

—Sí, sí —le urjo. Necesito volver a ellos. 

—Bien. Pero antes tengo que contarte que hay un pequeño cambio. —Los 
ojos pequeños de Adam desvían la mirada de mí a Mara y luego regresan a 
mí—. El proceso va a ser un poco más largo y menos doloroso. ¿Buenas 
noticias, no? 

Mira a mi madre buscando su aprobación. 

—¿Qué significa eso? —pregunto. 

—Que las sesiones no acabarán destrozándote el alma en cada ocasión, 
hasta la última y certera —explica, aunque no lo veo tan seguro de sí mismo 
como antes. 

—¿Eso se puede hacer? —pregunta mi madre. 

—Sí, con ella sí. He encontrado la manera perfecta para alargar las 
sesiones y que así sean menos dolorosas, excepto la última. La última será 
desgarradora pero sumamente efectiva. 

—¿Alargarlo? ¡Lo que necesito es encontrarlos cuanto antes! —Intento 
moverme, pero las sujeciones me impiden incorporarme de la camilla. 

—Escucha, Zel, como le he dicho a tu madre, he descubierto que tu 
mente funciona de un modo... diferente, y no estoy seguro de que tengamos 
éxito si lo hacemos como siempre. Sin embargo, si lo hacemos como te 
propongo, tengo la certeza de que los encontraré. —Aquello que dice hace 
que deje de forcejear y lo mire con un rayo de esperanza—. Sabía que eso te 
convencería; bien, pues continuemos por donde lo hemos dejado. ¿Lista? 
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Sesión 2 
¿Volveré a verlos alguna vez? 


Julio de 2019 


Sigo agazapada detrás de las plantas, aunque esté la verja de por medio no 
me gusta sentirme tan expuesta. Sé que debería avisar a madre, sé que no 
tendría que estar tan cerca de ellos, pero no puedo no hacerlo. Me siento... 
viva. 

—¿No hablas demasiado, eh? —dice Flyn ante mi mutismo tras 
preguntarme quién soy—. Y no hace falta que te escondas, no mordemos. 

Vuelve a esbozar una sonrisa ladeada en mi dirección. El otro chico, Jack, 
todavía sostiene la gasa sobre su herida con gesto fruncido; a él no parece 
que le apetezca sonreír. 

—Si no sabes indicarnos por dónde salir podrías preguntárselo a tus 
padres, va a anochecer pronto —murmura Jack. 

Me azota una leve sensación de pánico al imaginarme contándole a 
madre lo que está ocurriendo. 

—No es buena idea —digo en voz baja. 

—¿Por qué no? —pregunta Flyn. 

—Porque... están ocupados. 

Ambos levantan un poco la ceja y yo los miro atenta a cada gesto que 
hacen, me parecen fascinantes y al mismo tiempo estoy tensa de miedo. 

—Flyn, deberíamos seguir si queremos salir de aquí de una vez. —Jack se 
incorpora y hace una ligera mueca de dolor. 

—¿Te duele? —le pregunto. 

—No es nada —replica. 

—Se hace el duro —me dice Flyn colocando su mano al lado de su boca. 


Entonces sonrío, no sé por qué, mis comisuras se elevan sin permiso. Y él 
me devuelve la sonrisa, veo brillo en sus ojos verdes. Tengo ganas de huir 
por el huracán de emociones violentas que se desata dentro de mí, se 
debaten entre el miedo, la culpa, la curiosidad y esta sensación nueva y 
adictiva que se acerca a mis fantasías, de cómo quiero que sea la gente ahí 
fuera cuando, algún día, madre me deje salir. 

—¿Por qué vivís aquí tan alejados de todo? —me pregunta Flyn. 

—¿De... todo? 

Sí, Jack y yo llevaremos al menos dos horas caminando y está claro que 
solo nos hemos alejado más y más de la carretera. La ciudad queda algo lejos 
—me explica, como si yo tuviese que saber de qué me habla. 

Me encojo de hombros y él se me queda mirando con interés. Se me sube 
un calor rarísimo a la cara. 

—Flyn, vámonos... 

—Siento no poder ayudaros, yo... —Iba a decirles que jamás he salido de 
esta parcela, pero solo le llevaría a hacer más preguntas que no puedo 
responder—. Tengo linternas, por si oscurece antes de que encontréis la 
salida. 

—Eso nos será de ayuda, gracias —dice Jack con seriedad. 

—¿Y un móvil para poder llamar? Aunque dudo que aquí haya 
cobertura... —pregunta Flyn. 

—¿Un... móvil? 

Estudian mi gesto confuso con cierta preocupación, se miran entre ellos 
y por primera vez el gesto de hartazgo de Jack se desvanece un poco. No sé 
qué he dicho para que el ambiente cambie tanto. 

—¿Cómo te llamas? —dice Flyn con un tono un poco distinto, más suave. 

—Rapunzel —musito, metiendo los dedos entre la verja. 

Me he acercado más a ellos sin darme cuenta. 

—Rapunzel, ¿no sabes lo que es un móvil? 

Niego con la cabeza, ¿es raro que no sepa lo que es eso? 

—Y... ¿tus padres lo saben? 

Demasiadas preguntas. De repente me acuerdo de que no puedo confiar 
en nadie y me alejo un poco de la valla. 

—Os traeré las linternas —digo, y me incorporo para correr hacia la casa 
con sumo cuidado de no hacer ruido. 

Entro en la cocina, abro el cajón donde creo que están las linternas y 


agarro las dos que hay. Luego tomo una botella vacía y la lleno de agua para 
volver a salir con los pies livianos sobre el suelo. Escucho un leve estruendo 
en la habitación de madre y me quedo paralizada en el recibidor con el 
corazón en la garganta; no sé cuánto tiempo le quedará a su reunión. 

—Os tenéis que ir ya, no podéis estar aquí —les digo, pasándoles las 
linternas y la botella por los huecos de la verja. 

—¿Por qué? —A Flyn le encanta hacer preguntas. 

—Idos antes de que oscurezca —apremio. 

—¿Qué pasa? ¿El bosque se transforma por la noche y salen criaturas 
nocturnas peligrosas? —ríe, pero en realidad está atento a mi respuesta. 

—Gracias por todo, Rapunzel. —Jack toma del brazo a Flyn para obligarlo 
a levantarse de su estado de cuclillas. 

Yo me incorporo a la vez. 

—Eso, gracias. Y encantado. —Sonríe de nuevo. 

Yo no digo nada esta vez, regreso sin mirar atrás y entro en casa, subo a 
mi cuarto y cierro la puerta. Es en el silencio de mi espacio seguro cuando 
soy consciente de los restos de adrenalina que todavía recorren mi cuerpo y 
de la sensación potente en el pecho. He conocido a personas de verdad, dos 
chicos. He hablado con ellos y... no son malos, no me han hecho daño. Estoy 
confundida y aliviada. Y triste. La tristeza se va abriendo paso cada vez con 
más fuerza hasta sentir que respiro con dificultad. No voy a verlos nunca 
más. Años fantaseando con ver a alguien más que a madre y ha durado 
apenas un suspiro. Y de nuevo regreso a mi soledad. 
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El vínculo 


He insistido en que no estaba cansada y que quería seguir con las sesiones, 
pero Adam me ha asegurado que es suficiente por hoy y que luego, una vez 
pasado el efecto del recuerdo, me sentiré exhausta. Después casi nos ha 
echado de su cuarto lleno de artefactos con una prisa que, a juzgar por la 
expresión de Mara, no es habitual. 

—¿Cómo te sientes? —me dice ella mientras caminamos con pausa por 
los pasillos. 

—Estoy bien, podía seguir... 

—El subidón del recuerdo sigue en tu cerebro, lo sé por experiencia. Sin 
embargo, las sesiones son muy invasivas; es mejor tomárselo con calma y 
hacerlo bien que tener prisa y no poder más a la quinta sesión. 

Se frota las manos, algo inquieta. He notado en varias ocasiones que 
hace el amago de tocarme o acercarse a mí, pero se lo piensa mejor y deja 
caer los brazos. 

—¿Tú lo hiciste para encontrarme a mí? 

Sí, así es —confirma con una sonrisa y un suspiro. 

—¿Y por qué nunca pudisteis encontrarme? Adam ha dicho que yo tengo 
una mente diferente, ¿a qué se refiere? 

—Vale, es hora de hablar de ti y de este lugar —decide, dando una 
palmada suave que rebota contra los techos altos del edificio—. Para que lo 
entiendas todo, tengo que empezar por el principio, ¿no? ¿Vamos a un lugar 
cómodo? 

Nos desviamos hacia un patio interior parecido al que he visto desde el 
cuarto de antes, lleno de flores por doquier, presidido por una fuente de 
pequeño tamaño con esculturas que escupen agua. Mara se sienta en uno de 


los bancos que bordea el semicírculo y yo me siento a su lado. 

—Este lugar se ideó para acoger a personas parecidas a ti, con dones 
especiales. Por lo general son jóvenes o niños que necesitan protección. Son 
personas que, a excepción de haber nacido en alguna familia que no acepta 
sus capacidades extrasensoriales, podrían haber llevado una vida normal. 
Pero existe la OCBS, una organización que caza semihumanos para beneficio 
propio. 

—¿Yo soy una... semihumana? 

Ella niega con la cabeza y sonríe. 

—Vamos por pasos, mi sol. —Me ha llamado así en varias ocasiones y 
siento un calor agradable en el pecho cuando lo hace, aunque al mismo 
tiempo siento un bloqueo emocional enorme—. Aquí tenemos siete 
alumnos, de entre diez y veinticinco años, la residencia Bosque Marfil está 
protegida, la OCBS no puede encontrarnos. Pero ellos ya tienen a varios 
jóvenes semihumanos que trabajan para ellos. Ya habrás conocido a algunos. 

—SÍí... —Recuerdo a la chica rapada que se metió en mi cabeza y al chico 
que les hizo creer a Flyn y a Jack que eran enemigos. 

—Los tienen bajo su yugo —me explica ella. 

—No parecía que estuviesen obligados a hacernos daño. Eran... malas 
personas —digo convencida. 

—Ellos creen que hacen lo correcto, luchan por la causa que la OCBS les 
ha metido en la cabeza. Tienen con ellos a semihumanos adultos que son 
realmente malas personas y pueden manejar sus mentes, lo han hecho 
desde que eran críos —me cuenta, calmada. El agua de la fuente y el 
graznido de los pájaros ayuda a que el ambiente sea apacible—. Y podrían 
haberlo hecho contigo, pero tú eres especial. Los semihumanos poseen 
capacidades mentales y pueden meterse en otras cabezas; crean ilusiones. 
Sin embargo, tú puedes provocar cambios físicos reales con tu don, no solo 
mentales. Puedes curar, alargar la juventud, puedes... arrancar el odio, la 
maldad y la desdicha de la gente. Tienes un poder inmenso. 

Miro a mi madre con los ojos bien abiertos; por primera vez me hablan 
de mi don como algo real, en su voz no suena como si fuese increíble o 
aberrante, suena como si lo conociese mucho más que yo. Siento un alivio 
extraño por cada terminación nerviosa. 

—¿Y para qué querían mantenerme encerrada? —Mi cuerpo está girado y 
erguido hacia ella de forma casi inconsciente. 


Su expresión calmada se descompone y hace una mueca de... ¿odio? 

—Para aprovecharse de ti. La OCBS busca lucrar con vuestras 
capacidades. Tienen en tus manos la cura para todo tipo de enfermedades y 
un antídoto contra el envejecimiento. Se han hecho con el poder de todo, de 
forma anónima y sucia. Han intentado replicar tu don, lo sé, y eso me..., me 
mata, porque quiere decir que te habrán extraído médula espinal para 
experimentar. Aunque no han logrado nada. 

—No recuerdo que madre me haya extraído médula... 

Ella agacha la cabeza y reprime un gesto de dolor. Entonces caigo en que 
puede que hubiesen aprovechado mis horas de sueño para hacer todo tipo 
de atrocidades conmigo. Una vez Jack y Flyn me preguntaron si no 
recordaba haber ido a un laboratorio, si nunca había salido de casa para algo 
parecido... Cuánta razón tenían. De repente me encuentro mal. Noto su 
mano en mi espalda. 

—Las lágrimas se evaporan, se secan, caducan en unos días si no son 
usadas. Por eso te necesitan —me explica a pesar de que sabe que esta 
conversación es dura. Me gusta que no me trate como a una niña—. Pero ya 
no van a tocarte un solo pelo más, te lo prometo. 

La rabia y la emoción con la que lo dice me dan ganas de abrazarla; sin 
embargo, me contengo. No sé por qué lo hago, pero no puedo. 

—Son ellos los que tienen a Jack y a Flyn, ¿no? La OCBS —digo con voz 
trémula—. Pueden... pueden cambiar su mentes, pueden hacerles olvidar... 
todo. 

—SÍ, pueden. Pero no los quieren por eso, los necesitan para encontrarte 
—me revela. 

—Y... ¿pueden hacerlo? 

—Adam tiene un hermano, Sam, desde niños poseen las mismas 
capacidades y lo tienen ellos, pero no sabemos si han descubierto esa parte 
de su don. Con suerte, la OCBS solo sabe que Sam puede cambiar los 
recuerdos a la gente y con esto les basta, pues solo lo quieren para utilizarlo 
cuando les conviene. De hecho, Adam aprendió que podía conectar mentes 
aquí, en Bosque Marfil, mientras estaba aprendiendo a protegerse, a pelear y 
a potenciar sus cualidades —me cuenta, orgullosa—. Pero hay algo que sí que 
sabrán y que, según parece, todos los semihumanos han podido percibir... 
Zel, ¿cómo lograste escapar del lugar donde te tenían encerrada? 

Parpadeo por la pregunta repentina. 


—Flyn se coló por mi ventana... Hice un trato con él para que me llevase 
a ver la ciudad; en ese entonces no sabía que mi vida era una mentira. 
Fueron ellos los que descubrieron todo —le explico, echándolos tanto de 
menos que me encojo en mi sitio. 

Ella me contempla y esboza una leve sonrisa. 

—La OCBS protegía el lugar donde estabas bajo un influjo, seguramente 
el aspecto exterior daba la sensación de estar abandonado y vacío. 

—SÍ... —murmuro, deseando que continúe porque parece saber algo 
importante que yo desconozco. 

—Cualquier persona que hubiese entrado en esa casa nunca te habría 
encontrado, Zel. El semihumano que protegía el lugar donde estabas tiene el 
poder de anular la existencia, es como si te volvieses invisible e 
imperceptible. —De repente sé de qué semihumano me habla. 

—Pero Flyn pudo verme... 

—Exacto, Flyn pudo verte. Y Jack también podría haberlo hecho. Y una 
vez que te sacó de allí, el influjo ya no tenía ningún poder sobre ti. Es 
entonces cuando nosotros pudimos captarte y pudimos ir en tu búsqueda. 
Hace unos años, Nour sintió tu energía; estuvimos cerca de encontrarte y 
hasta hubo un enfrentamiento con la OCBS, pero no dimos contigo. Esta vez, 
volvió a hacerlo y, ahora sí, pudimos seguir tu pista más fácil. 

—¿Y por qué Flyn y Jack sí podían verme? No tiene sentido... Luego, 
cuando la OCBS vino a por mí, ese chico sí pudo hacerme desaparecer ante 
sus ojos. Me movía frente a ellos, y no me veían. 

—Imagino que en aquel momento empleó toda la fuerza de su don, 
porque no es fácil separar a personas con el vínculo. 

—¿«El vínculo»? —repito, y el corazón me da una voltereta. 

—El vínculo es una unión muy fuerte entre dos personas, en este caso 
sois tres, algo fuera de lo común pero... evidente. Significa que os elegiríais y 
os encontraríais inevitablemente, y ese vínculo se hace más potente cuando 
vuestros sentimientos crecen. Y es notorio que estás enamorada de ellos. Ese 
vínculo es bastante usual entre semihumanos por sus altas capacidades; al 
estar más desarrollados mentalmente, los vínculos románticos son 
irrompibles. Sin embargo, ellos son humanos y... eso no es habitual. 

—¿Y qué significa? —Mi voz emerge nerviosa y emocionada. 

—Varias cosas. Primero: eres más especial de lo que creíamos; segundo, 
el vínculo puede ayudar a la OCBS a encontrarte a través de ellos, y... tercero, 


mañana vendrá la directora del centro, Nour, y te hablará del resto. Te 
prevengo: es fría e impenetrable, aunque desea el bien para Bosque Marfil y 
para ti. No va a gustarte lo que te dirá, pero tienes que escucharla, ¿vale? 

—Vale... —musito, perdida. 

—Y creo que es suficiente por hoy; tendrás cientos de preguntas, pero 
iremos poco a poco, ¿de acuerdo? —Me acaricia la espalda y esboza una 
sonrisa cálida—. No sabes lo feliz que me hace que estés aquí. 

Su voz se rompe un poco al final, pero se contiene, traga e inspira hondo. 
Suelto un respingo porque alguien ha abierto la puerta acristalada del patio 
con un estrépito y veo aparecer a la niña con la cara roja de emoción. 

—¡Es hora de entrenar! Zel, ¿vienes? 
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Mi nueva cárcel 


Es un jardín enorme, el césped bajo mis pies desnudos se extiende más allá 
de lo que alcanza la vista, un terreno llano donde los mismos que se 
sentaban a la mesa en la cocina ahora se encuentran «entrenando», como ha 
dicho lola. Sin embargo, lo que veo es un enfrentamiento entre ellos, como si 
estuviesen peleando. 

—Esa de ahí, la de pelo como una melena, es Seren. ¡Puede dormir a 
quienquiera en unos segundos con su voz! —lola me señala a la chica 
menuda de pelo moreno que está pegando patadas voladoras hacia un 
grandullón. 

La recuerdo, dejó inconscientes a los dos tipos de la furgoneta en la que 
me tenían encerrada; Mara y ella me sacaron de allí. 

—Ese, el grandote con cara de bueno (y lo es, muchísimo) es Tor. En 
realidad se llama Aitor, pero nadie lo llama así; se parece mucho más al dios 
del martillo, ¿a que sí? Pues puede predecir si va a pasar algo peligroso con 
bastante antelación y a veces puede predecir el futuro. Si los malos se 
acercan a Bosque Marfil, él los capta mucho antes de que aparezcan y 
entonces Nour (la directora) puede hacer que se desvíen. Por eso nunca nos 
han encontrado. 

Los miro con curiosidad mientras la niña y yo caminamos despacio 
hacia ellos, que están bastante alejados del edificio, cerca del pequeño muro 
de piedra que delimita el césped con el cielo de un azul intenso. 

—Esa de ahí es Lea, es una cambiaformas. Puede hacerte creer que es 
cualquier persona que tú conozcas, aunque ella nunca la haya visto. No pasa 
de verdad, claro; su cuerpo no cambia, solo lo hace en la mente de su 


adversario —me explica la niña, alegre. 


Y a mí me parece que tiene una madurez atípica para su edad, y me 
pregunto todo lo que habrá vivido. Lea capta nuestra presencia y detiene lo 
que hace para mirar hacia nosotras. Tiene algo intimidante, quizá sea la 
seguridad que desprende. Todos llevan atuendos parecidos (ropa negra 
entallada que seguramente esté pensada para entrenar), y yo llego con mi 
vestido de flores y mis pies descalzos. 

—Hola, novata, ¿vienes a pelear? —me dice Lea con algo de sofoco en su 
respiración por el ejercicio. 

—Hoy solo miraré —anuncio algo cohibida. 

—Eso pensaba —dibuja una sonrisa ladeada señalando mi aspecto. 

—Hola, Zel. —Seren deja de atacar a Tor y me saluda con una sonrisa 
amplia—. Supongo que esta pequeñaja ya te habrá chivado todos nuestros 
nombres y muchas cosas más, ¿no? lola estaba deseando conocerte. Aquí 
han hablado mucho de ti, ¿sabes? 

—Eso me han dicho... —Me siento abrumada cuando me recuerdan que 
llevan años buscándome. Ellos saben quién soy y yo apenas hace unas horas 
que sé que existen. 

—Te adaptarás poco a poco, ya sé que al principio es demasiado. —Su voz 
cantarina se endulza un poco más—. Mara es increíble, ya lo verás. 

—¿Qué tal? —Tor me ofrece su enorme mano, yo la estrecho y el 
contraste de mi menuda mano con su palma es asombroso. 

—¿Quieres aprender a pelear descalza, con vestiditos y ese pedazo de 
melena? —interviene Lea con esa sonrisa de suficiencia—. Será entretenido 
verte. 

Por unos momentos me pongo roja. El ademán jocoso de Lea me 
recuerda a Flyn, con ese aire seductor y sarcástico, y noto un pinchazo de 
añoranza. 

—Te dejaremos ropa, tú tranquila. Aquí no te faltará de nada —asegura 
Seren, y brinca sobre sus menudos pies con elegancia para posicionarse ante 
Tor. Me recuerda a un hada de movimientos gráciles y nariz respingona. 

—Nour está en camino —dice de repente Tor; le veo cerrar los ojos en 
una pose rígida. 

—¿Nour? No venía hasta mañana —dice lola a mi lado. 

—Estará impaciente por ver a Zel —comenta Lea—. Cuando vino hace 
unos días estaba inconsciente. Tiene demasiadas cosas que decirte... —Se 
dirige a mí con otra de esas sonrisas ladinas. Me estremezco un poco, no me 


gusta cómo ha sonado eso. 

—Creía que Tor predecía las cosas malas —digo con voz queda hacia la 
niña. 

—Y así es. Nour no es que sea algo... bueno —comenta Lea con la misma 
expresión. 

—No la asustes, Lea. Nour nos protege, es fría y... poco sociable, pero solo 
quiere lo mejor para nosotros —asegura Seren. 

—Que no te engañe, es estricta y calculadora. Da un miedo que te cagas 
—añade Lea por lo bajo. 

—¿Y qué tiene que contarme tan importante? —les pregunto con la 
esperanza de que me digan algo de lo que Mara me ha mencionado antes. 

Se miran entre sí y se comunican con la mirada; se me encoge un poco el 
pecho ante tanto secretismo. 

—No tardarás en saberlo, está a punto de llegar —revela Tor. 

En ese momento me llega un efluvio familiar, uno salino y húmedo que 
no había percibido antes. Y cuando me concentro en ese sentido, entonces lo 
oigo: son olas; olas que chocan contra los arrecifes. Dejo la conversación a la 
mitad y esquivo a lola para acudir hacia el muro de piedra para asomarme: 
ahí está, el océano. 

—¡El océano! —digo, y las lágrimas acuden a mis ojos. 

Se extiende hacia el infinito, es inmenso, y vuelvo de nuevo al día en que 
Jack, Flyn y Gin me llevaron a la playa para cumplir uno de mis primeros 
deseos prohibidos. 

—Te vas a hartar de verlo, novata, esto es una mini península —desvela 
Lea, aunque yo casi no la oigo. 

Los echo tanto de menos que siento que no entra bien el aire a mis 
pulmones, nunca había sentido algo semejante. Están en manos de malas 
personas por mi culpa, y la idea de que lo estén pasando mal me consume. 
No puedo respirar. 

—Zel... —Noto una mano cálida en mi espalda y la angustia se evapora 
de mí tan deprisa que me descoloco y tomo aire de golpe. Miro a lola, que 
mantiene su mano pegada a mí mientras me observa con cautela—. Tenías 
mucho dolor... Normalmente pido permiso, pero tus emociones son muy 
potentes, las proyectas mucho, lo noté apenas te vi. 

—¿Qué has hecho? —musito, confusa. 

—Puedo nivelar las emociones, ese es mi don —me cuenta. 


La contemplo sin saber muy bien cómo reaccionar. 

—No necesito que me quites el dolor —digo tras la confusión inicial. 

Ella va a responder, pero escuchamos mi nombre y todos nos giramos 
hacia Mara, que sale por la puerta acristalada. 

—Zel, entra, por favor. Nour está aquí. 


La directora nos recibe en un despacho muy amplio y austero. Dos hombres 
fornidos aguardan en la puerta cuando Mara y yo entramos. Los miro algo 
intimidada, pues parecen custodiarla; sin embargo, aquí no hay ningún 
peligro, ¿no? Nour es una mujer enjuta, de facciones angulosas y severas, 
alta, de hombros anchos; me revisa de arriba abajo cuando mi madre cierra 
tras de sí. 

—Bienvenida a Bosque Marfil, Zel. Nos alegramos mucho de tenerte aquí 
por fin —comienza con voz neutra a pesar de su frase amable—. Tomad 
asiento, he pedido a Matilde que nos traiga té, espero que te guste, joven. 

—SÍ, gracias —respondo sin moverme. 

Ella se desplaza con las manos en la espalda con aire calmado y toma 
asiento tras la mesa, como para reforzar su papel autoritario. 

—Mara ya me ha dicho que estás al tanto de qué es este lugar y qué rol 
desempeña. Pero no te ha contado por qué nos aliamos para encontrarte; su 
parte es obvia, es tu madre —dice desviando su mirada hacia ella con 
languidez, como si masticase cada uno de sus gestos y palabras con suma 
precisión y seguridad—. Y creo que me pertenece a mí contarte la otra parte. 
Te preguntarás por qué mi interés y mi prisa en conversar contigo. 

Me contempla con minuciosidad y siento que estudia cada uno de mis 
movimientos. Desde esta mañana, todas las energías que me han envuelto 
han sido vibrantes, lo que ha ayudado a que mi pánico por la usencia de Jack 
y Flyn fuese más llevadera. Adam, mi madre, lola y los demás desprenden 
ese halo típico de las buenas personas; pero la de Nour me es difícil de 
describir, no sabría decir si es buena o mala, y eso me inquieta. 

—Es imprescindible que sepas cuanto antes quién eres y el papel crucial 
para el que has nacido. —Mara coloca una mano al final de mi espalda para 
conducirme con suavidad hacia las sillas frente a la directora. Mi ceño 
permanece fruncido cuando me siento con deliberada lentitud; tengo el 
estómago encogido en un presentimiento que no me gusta nada—. Desde el 


principio de los tiempos han existido el yin y el yang, el bien y el mal. El 
mundo debe estar equilibrado en esta balanza entre ambos polos, no puede 
existir el uno sin el otro. Y la ausencia de alguno de ellos resultaría 
catastrófica para la humanidad. Pues bien, Zel, nosotras, juntas, 
representamos ese poder; somos la encarnación de ambas energías que 
permiten que todo mantenga su armonía, somos la fuente. Tú y yo 
representamos el bien y el mal, la sanación y la enfermedad, la vida y la 
muerte. 

La observo inmóvil, casi sin respirar. Sus palabras suenan firmes, 
contundentes, como si relatase un secreto demasiado valioso y me 
impusiese un peso sobre mis hombros que apenas sé cargar. 

—Ya has descubierto algo de lo que puedes hacer, ¿verdad? Curar, 
arrebatar el mal de los cuerpos, estabilizar el caos del hombre que, por 
naturaleza, es violento... Y no sabes ni la mitad de lo que eres capaz porque 
te han tenido cautiva y con tus capacidades dormidas durante años. 

—¿Eso quiere decir que tú...? —Mi voz emerge poco modulada. 

—Yo soy la antítesis a ti —afirma con voz de ultratumba. Siento un 
escalofrío—. Pero mi poder no representa mi ambición. Estoy en este mundo 
porque debe haber equilibrio, orden. No deseo el mal y la enfermedad 
aunque pueda expandirlos, igual que tú no esparcirás el bien y la sanación 
por doquier aunque ese sea tu deseo. No debemos intervenir en el ritmo 
natural de la vida, solo existir y cuidar nuestro linaje. Y solo actuaremos en 
caso de que se produzca un acontecimiento grave en la humanidad en el que 
debamos intervenir para recuperar el equilibrio, para eso estamos aquí, y 
para nada más. El humano es caótico e impredecible, y en más de una 
ocasión nuestros antepasados han tenido que implicarse para que la 
humanidad no se extinguiese. Es cierto que la balanza parece decantarse 
siempre hacia el mal, con las guerras, las pandemias, las sequías y la 
degradación del planeta por la contaminación; pero, en realidad, no hemos 
llegado a ningún punto fatídico y, en todo caso, si fuera necesario intervenir, 
ahora ya estás aquí con nosotros. 

—Yo no puedo tener tanto poder... ¡Si apenas sé manejarlo! —la 
interrumpo, tan abrumada que la habitación y la voz de Nour me resultan 
irreales, como si sonase amortiguada y la luz artificial se difuminase a mi 
alrededor. 

—Sé cómo debes sentirte, yo solo era una niña cuando me contaron lo 


mismo que te estoy contando a ti. No es fácil de creer, te sientes frágil y 
demasiado humana como para acarrear tanta responsabilidad. Por eso 
nuestra desesperación en encontrarte, Zel. Debes estar a salvo, es crucial. Y 
aprender a manejar tu naturaleza, habituarte a ella. 

—Aquí te enseñaremos, no debes preocuparte por nada —dice Mara, 
colocando una mano en el brazo de mi silla. 

La noto inquieta, se preocupa por mí. De repente necesito sujetarle la 
mano, pero no lo hago. 

—No te alteres, joven, no tienes que hacer nada. Hace años que nuestros 
antepasados no deben intervenir. Sin embargo, sí debes saber algo: no 
debemos estar alejadas la una de la otra, tienes que mantenerte a salvo y, 
algo inamovible, asegurar tu linaje, debe nacer alguien como tú en un futuro. 

Lo último lo ha pronunciado con imposición, como con enfado. Siento 
otro estremecimiento que me hiela las venas. 

—Te informo, muchacha: rescataremos a tus amigos y los llevaremos de 
nuevo a su vida normal. Recuperarán su rutina y tú la tuya, la que te 
pertenece; lo mejor para todos es que no recuerden lo sucedido. 

Me incorporo de la silla envarada, tan deprisa que arrastro la silla con un 
estrépito. 

—¿Qué está diciendo? —Me nace hablarle de usted, como hacía con 
madre. Siento el corazón en la garganta. 

Ella inspira hondo con una altivez y tranquilidad que me incendian por 
dentro con una impotencia que ya conozco bien. 

—Debes contentarte con ello, joven. La OCBS es muy peligrosa, nos 
ponemos en riesgo al rescatar a tus amigos. 

—Y lo agradezco muchísimo, pero no pueden hacer que se olviden de 
todo. Ellos son demasiado importantes para mí. 

—Me consta que lo son. —Una nota amarga y despectiva envenena su 
frase al tiempo que se incorpora para caminar con las manos a la espalda—. 
Pero debes cumplir con tus obligaciones, Rapunzel. Nuestro linaje jamás se 
ha emparejado con un humano, y mucho menos con dos. Tenemos que 
unirnos a un semihumano, así aseguraremos nuestra estirpe, así ha sido 
siempre. 

Cierro los ojos unos instantes para calmarme. 

He estado encerrada toda mi vida, he sido engañada, utilizada, sometida. 
Apenas he saboreado la libertad, apenas he rozado sus labios, ya no 


recuerdo cómo saben, ya no puedo recordar sus caras cuando cierro los ojos. 
Los aprieto para que las lágrimas que arden en mis córneas no se derramen. 

—¿Nunca ha ocurrido que alguien como nosotras se haya enamorado de 
un humano? —digo en tono de súplica. 

—Si se ha dado el caso, han tenido la decencia de renunciar a ello — 
responde convencida. 

—¿Cómo puede estar segura? ¿Y si es una tradición antigua que nada 
tiene que ver con el linaje? 

—Sea como sea, muchacha, no vamos a arriesgarnos a poner en peligro 
nuestro cometido sagrado. —Su obstinación me enerva—. Cuando los seres 
como tú y yo se aproximan al final de sus días, dos nuevos deben nacer para 
relevarlos. Vivimos más años que los humanos, por eso nos saltamos 
generaciones. Tengo una hija con un semihumano que es humana, pero su 
descendencia o quizá la siguiente, nacerá para ocupar mi lugar. Y quien lo 
haga, deberá procrear con un semihumano para asegurar que, en el futuro, 
siga existiendo el lado oscuro de la balanza; así ha sido siempre y así seguirá 
siendo. 

—Tenemos el vínculo —digo en un impulso desesperado. No sé si a ella le 
importará y tampoco sé muy bien el sentido que tiene, pero ellos parecen 
conocer bien su significado. Y por cómo cambian sus facciones duras por 
unas de disgusto, conjeturo que es lo suficientemente importante. 

—SÍí, es algo notorio —dice con los dientes apretados—. No serías la 
primera ni la última en rechazar el vínculo. Admito que es un sacrificio, pero 
la causa es mucho más trascendente que el amor. 

En ese momento llaman a la puerta y Matilde entra con una bandeja con 
tres tazas y una tetera para depositarla en la mesa. Debe sentir el ambiente 
cortante, porque no pronuncia palabra antes de marcharse a pesar de que 
Mara le ha agradecido su servicio en voz baja. 

Y yo, mientras tanto, me he hecho surcos en las palmas de las manos por 
clavarme las uñas. Estoy tan rígida que me duelen las articulaciones. El 
miedo de que los obliguen a olvidarme me atraviesa las entrañas; ni siquiera 
sé si están a salvo, si conseguiremos encontrarlos y luego..., luego 
simplemente debo dejarlos ir. Renunciar a lo único que amo. Ellos me han 
salvado, me han enseñado la vida, son mi hogar. 

Son... mi hogar. 

—Tengo mucho que enseñarte, joven —continúa Nour algo más calmada 


al apreciar mi mutismo. 

Se sirve una taza de té con movimientos pausados y le echa dos terrones 
de azúcar. 

—Y yo aprenderé con gusto todo lo que tengáis que enseñarme. Pero no 
renunciaré a ellos —sentencio al fin. 

Noto la mirada de mi madre sobre mí y la taza de Nour vibra en sus 
manos antes de depositarla con furia sobre su plato. Ya conozco ese tipo de 
enfados, ya me sé al dedillo los sermones acerca de que obedecer es lo mejor, 
que ignorar mis deseos es lo correcto, que no importa lo que yo necesite. 
Conozco esa mirada autoritaria e intimidante, sé lo que viene después de las 
réplicas. 

Pero ya no soy esa niña inocente e ingenua. Ya no. Y no lo seré nunca 
más. 

—Sabía que sería difícil enseñarte después de tantos años, ya eres toda 
una joven con sus propias ideas. Sin embargo, quiero que entiendas algo, 
Zel, no dejaré que nada altere el equilibrio, haré lo que sea necesario para 
mantenerlo. 

—¿Cómo qué? ¿Encerrarme? Me he pasado la vida encerrada. —No 
reconozco la ironía de mi voz al hablarle a esa mujer apabullante ni el valor 
que se ha apropiado de mí—. No creo que puedas hacerme nada peor que 
negarme vivir, ya he pasado por eso. 

—No es lo que me gustaría, muchacha. De todos modos, si no me dejas 
más opción, por supuesto que lo haré. Hasta que entiendas cómo de 
importante es lo que tú y yo representamos en este mundo. 

—No lo pongo en duda —respondo con sobriedad. Me he puesto a su 
altura, la noto crispada, su máscara imperturbable ya no es tan sólida—. Pero 
no renunciaré a mi libertad. Ser quien soy ya me ha traído suficientes 
desgracias; no dejaré que eso siga pasando. 

No quiero estar más tiempo en esta sala con la energía frustrante de 
Nour sobre mí. Necesito salir, respirar, correr. Quiero volver a ver el mar. 
Quiero que Adam me lleve de nuevo a esos recuerdos falsos para tocar a Flyn 
y a Jack aunque nada sea verdad. Sin embargo, cuando cruzo el despacho y 
abro la puerta, los dos hombres fornidos me impiden el paso. 

—No he acabado, muchacha. Tengo ojos en cada esquina de esta 
residencia: me aseguraré de que estás a salvo, de que te habitúas a tus 
capacidades. Encontraremos a tus... amigos y, en cuanto lo hagamos, 


regresarán a sus vidas y tú seguirás aprendiendo aquí, en Bosque Marfil, que 
es tu lugar. 

—Apartad, por favor, quiero salir —les pido a las dos moles, que no se 
inmutan lo más mínimo; ni siquiera me miran, sus gestos son impasibles. 

—Sé que será duro al principio, pero te acostumbrarás, será cuestión de 
tiempo... 

Cierro los ojos e inspiro hondo por la nariz. 

—Por favor, necesito salir. —Nada, ninguno se mueve. 

Esta es mi nueva cárcel, entonces. Cambio una por otra, huyo y me 
vuelven a atrapar. Mis deseos siempre serán prohibidos, nunca seré libre. 
Flyn y Jack se olvidarán de mí... 

—¡Necesito salir! —Noto como una fuerza, ya conocida para mí, colma mi 
pecho y hormiguea en mis manos, mi energía se enfoca hacia los dos 
hombres que me impiden el paso y ambos rompen su pose estática de 
repente con gestos confusos. 

Me impresiona haber provocado eso en ellos, aunque no me detengo a 
averiguar cómo lo he hecho. Aprovecho el aturdimiento para escabullirme 
entre los dos y salir corriendo a los pasillos. 

—iZel! —Escucho a mi madre detrás de mí, percibo la solidez de su 
preocupación. 

Pero no me detengo. 


8 
FLYN 


Un mal sueño dentro de un mal sueño 


Los busco por todas partes; sé que están ahí, cerca de mí, pero no puedo 
verlos. La arboleda se extiende ante mí, densa y profunda. 

—¿Jack? ¡Zel! —Sorteo los árboles, puedo escuchar la suave risa de Jack, 
distingo el olor frutal de Zel—. ¡No me gusta este juego! ¿Podéis salir ya? 

Distingo la espalda de Jack en la distancia, corro hacia él, y desaparece, 
como si se difuminase entre las sombras. Entonces oigo el llanto de Zel; 
atravieso el bosque con angustia hasta que, por fin, la alcanzo. Se tapa la cara 
con ambas manos mientras gimotea. 

—¿Rubita? —Quiero acariciarla, besarla, abrazarla. 

La echo de menos, muchísimo. Me estoy rompiendo por dentro, siento 
que me revientan las venas de lo mucho que necesito tocarla, pero cuando 
me acerco ella retira las manos de la cara y me mira con gesto acusatorio. 

—No te acerques, Flyn —me pide entre lágrimas. 

—¿Qué te pasa? Cuéntame qué pasa. —Intento acercarme de nuevo, pero 
ella retrocede como si mi contacto la asquease. 

Aquello me rompe por dentro de tal forma que el dolor me hace 
contener un gemido ronco. 

—Lo has matado, has matado a Raúl —dice, y se le rompe la voz. 

Yo me encojo como un niño ante su dolor, me siento perdido. La 
culpabilidad se cierne sobre mí como una sombra densa. 

—Yo no quería, no quería... —respondo en tono de ruego, alargando las 
manos hacia ella, pero Zel vuelve a retroceder. 

—Jamás te lo perdonaré. Has destrozado la vida de tu hermana. 

En ese momento, Jack aparece tras un árbol al lado de ella y la estrecha 
entre sus brazos. 


—Jack... —pronuncio su nombre con devoción, necesito que él me mire y 
me vea, él siempre ha sabido verme por dentro. 

Amo cada parte que compone su cuerpo, sus brazos, su nuca, su pelo. Y 
todo ello lo emplea para abrazarla a ella, sin mirarme. 

—Tenías razón, Flyn, destrozas todo lo que tocas —dice él en tono 
fúnebre—. Al final nos has roto, no puedes evitarlo, ¿verdad? 

—Jack, yo no quería... 

Se alejan de mí y yo quiero ir tras ellos, pero se funden en la oscuridad. 
Desaparecen de mi vista, y yo corro y corro, las lágrimas encharcan mis ojos 
mientras los llamo a voz en grito. 

Entonces despierto y escucho mis propios gemidos guturales. Noto el 
cuerpo entumecido y, aunque intento moverme, algo me lo impide. Una luz 
artificial incide en mis ojos y soy incapaz de abrirlos sin que me abrasen las 
córneas. Empiezo a respirar con más celeridad. Zel y Jack han desaparecido 
en el bosque; ¿dónde estoy? 

—Cristopher, ¿me oyes? —Una voz masculina desconocida suena sobre 


, 


mí. 
¿Quién narices es y por qué me llama así? 
—¿Dónde estoy? —logro pronunciar con dificultad, como si estuviese 
drogado. 


Quizá lo esté. 

—Tienes que saber que el recuerdo que acabas de tener no es real, 
aunque ahora te lo parezca. —Su voz no es amigable a pesar de que pretende 
trasmitirme calma; de hecho, su entonación es lo suficientemente fría como 
para alertarme. 

—¿Quién demonios eres? —Enfoco su cara, es un chico de mi edad que 
está ahí plantado, con los brazos cruzados, mientras yo... ¿estoy atado? 
Empiezo a soltar graznidos mientras hago acopio de toda mi fuerza para 
deshacerme de las sujeciones que me atan a la camilla. 

—No lo intentes —me pide con voz monótona, como si repitiese eso 
todos los días—. Te desataré cuando te calmes. 

—¿Que me calme? ¡¿Dónde demonios estoy?! —Reviso mi alrededor, una 
habitación semejante a la de un hospital con artilugios propios del lugar a 
excepción de la puerta, que parece demasiado moderna y tecnológica. 

—No me corresponde a mí contestarte a esa pregunta. 

Trato de apaciguar mis ganas viscerales de partirle la cara, más que nada 


porque no puedo moverme. 

—¿Dónde están Zel y Jack? —El muy imbécil se queda callado, me ignora 
por completo mientras sortea la camilla y va hacia la puerta—. ¡Eh! ¡Te estoy 
hablando! 

Coloca una tarjeta sobre un aparato que proyecta una luz verde y la 
puerta se abre con un sonido suave. Luego se larga y la puerta vuelve a 
cerrarse. 

—¡¡Eh!! —chillo, zarandeándome con todas mis ganas sobre la camilla—. 
¡¡Hijos de puta!! ¡Soltadme! 

Todo lo sucedido antes de aparecer en este sitio llega a mi memoria y 
hace que el estómago se me encoja con un espasmo lacerante. El disparo, los 
gritos, el llanto de mi hermana, las manos ensangrentadas de Zel, su gesto 
de confusión, el rostro inerte de Raúl... Miro hacia el techo sin respirar con el 
cuerpo en tensión. No. No, no, no. Debe ser una pesadilla. Nada de esto 
puede estar pasando. 

Yo apreté el gatillo. Apenas recuerdo haberlo hecho, pero lo hice. 

Cierro los ojos para intentar domar el aluvión de dolor que pretende 
partirme los huesos. Los ojos me escuecen y emito un sonido estrangulado 
que no reconozco como mío. 

Intento situarme, centrarme en el ahora. No sé dónde estoy, no sé si Zel, 
Jack, Adara y Gin están a salvo. Puedo intuir que esos cabrones que iban tras 
la pista de Zel han logrado lo que querían: la tienen. Me zarandeo con fuerza 
emitiendo un graznido de pura rabia e impotencia. ¿Qué van a hacer con los 
demás? ¿Para qué nos encierran? 

El tipo ha dicho que el recuerdo que acababa de tener no era real, el del 
bosque. Al principio parecía muy real... ¿Se ha metido en mi puta cabeza? 
¡¿Para qué demonios querría hacer eso?! 

—¡¡Eh!! ¡¡Eh, imbéciles!! —me dejo la voz mientras me muevo con 
violencia haciendo que la camilla emita ruidos difíciles de no oír. 

Pero nadie se presenta. 


9 
JACK 


El instinto primario dentro de mí 


Lo veo saltar desde su ventana al tejado como tantas veces y se me encoge 
un poco más el pecho. Lleva su sudadera gris y el pelo revuelto, apuesto a 
que ha salido sin peinarse; ya me gustaría a mí ser tan natural y no perder ni 
un mínimo de atractivo. 

Decido bajar, hoy me siento un poco valiente y no quiero desaprovechar 
los pocos ratos que eso ocurre. Me deslizo hacia la calle, aunque no necesito 
ser discreto para que nadie se haya enterado de que he salido. Lo veo 
meterse en la calle perpendicular a su casa. Experimento un pinchazo, como 
un objeto punzante en el estómago, cuando distingo a una chica rubia con la 
melena muy larga, él la abraza con devoción. Desde ese momento la odio; él 
es lo único que me sujeta a la cordura en este mundo, lo único que me 
mueve cuando deseo mandar todo a la mierda y sumirme en mi propia 
oscuridad. Sabía que ese momento llegaría, Flyn besaría a una chica, jamás 
me miraría así a mí. Pero cuando ella se gira y escucho el sonido de su risa, 
todo se detiene. Mis latidos también. Examino sus ojos azules, su boca... y 
noto mi cuerpo languidecer. Quiero odiarla, pero nada más lejos de la 
realidad. Zel. Flyn... Colman mi mundo. Estoy enamorado de cada uno de 
los ápices que componen sus cuerpos. 

Pero... algo no va bien. Parecen reparar en mi presencia en ese momento. 

—Ey, mocoso, ¿nos estás espiando? —La voz divertida de Flyn no suena 
en absoluto cercana. 

—N0, yo... 

—¿No tienes amigos? Siempre tan solo. 

—Os tengo a vosotros. 

—¿A nosotros? Chico, creo que te estás confundiendo. 


Sus palabras me descolocan. Y de repente sé que es cierto: no me 
conocen. Yo no soy nadie para ellos. Zel me mira con curiosidad inocente. 

—¿Necesitas algo? Pareces perdido —me dice ella con el ceño levemente 
arrugado. 

«A vosotros. Os necesito a vosotros». 

—Chico, ¿nos puedes dejar solos? Queremos intimidad. 

Él la toma de la cintura y ambos dejan de prestarme atención, se 
desplazan para alejarse de mí. Flyn se inclina para besarla y ella ríe. 

Y yo me resquebrajo por dentro. 

Abro los ojos de golpe y una luz cegadora perfora mis pupilas, el dolor es 
tal que suelto un jadeo asfixiado y quiero ocultarme de ella, pero tengo las 
manos atrapadas. 

—Jacob, hola. Me llamo Sam, quiero que sepas que lo que acabas de 
revivir no es real y que el efecto se pasará en unos minutos. 

Trato de enfocar al desconocido que me habla con una creciente 
sensación de pánico. Intento moverme, pero no puedo. 

—Estás atado, es por tu bien. Pero te soltaré si tu pulso se estabiliza —me 
explica. 

—¿Quién eres? ¿Qué... qué hago aquí? —farfullo, siento que el cerebro 
me va más deprisa que la boca. 

El dolor de ese recuerdo sigue siendo demasiado reciente, no puedo 
respirar con naturalidad. 

—Soy Sam y compartiremos bastantes ratos juntos a partir de ahora — 
dice. Apenas puedo apreciar su silueta, pero distingo cómo se sienta en una 
silla a mi lado—. Acabaremos con esto cuanto antes si me dejas conocerte 
bien y no te resistes a que bucee por tu mente. Parece que los proteges por 
instinto, no contábamos con ello. 

—¿De qué hablas? ¿Qué...? —Poco a poco mis ojos se adaptan y puedo 
distinguir que me encuentro en un cuarto aséptico, con las paredes blancas y 
apenas muebles a excepción de la camilla en la que me encuentro y un 
monitor que mide mis latidos. 

Sam es un chico que rondará mi edad, delgado, de tez pálida. Me 
contempla expectante. El miedo comienza a abrirse paso de forma 
desgarrada desde mis entrañas, aunque trato de domar mis emociones 
porque algo me dice que me conviene llevarme bien con él. Es el enemigo, es 
uno de ellos, una de esas personas con poderes psíquicos que iban tras la 


pista de Zel. 

—¿Qué quieres de mí? 

—Que colabores —responde como si fuese una evidencia. 

—Tendrás que ser más explícito —digo, conteniendo mi ira. 

—Debes dejar la mente en blanco, no ponerme barreras cuando intento 
acceder a alguna zona de tu memoria. Así todo será mucho más rápido. 

Lo miro sin entender absolutamente nada, con unas ganas crecientes de 
ponerme a sacudirme como un demente para intentar escapar. 

—No sé cómo hacer eso que me pides ni lo que quieres conseguir —hablo 
con pausa para no delatar mi aversión. 

—Lo que ocurrirá si me dejas entrar sin restricciones es que te irás a casa 
cuanto antes; ¿no es lo que quieres? 

Lo miro estudiando sus facciones insondables y su postura 
aparentemente cómoda, pero puedo intuir que está nervioso, algo le 
inquieta. 

—En realidad me importa más saber dónde están mis amigos — 
respondo despacio. 

Él chasquea la lengua y se deja caer contra el respaldo del asiento. 

—Me caes bien, Jacob, me gustaría que esto fuese más ameno entre tú y 
yO... 

—Jack —le corrijo, y en esta ocasión no he podido esconder mi estado de 
ánimo—. Sería más ameno si me soltases, ¿no crees? Estoy calmado. 

—Eso no es lo que dice el monitor —señala el aparato que tengo al lado 
con una sonrisa de suficiencia. 

En ese momento se escucha la puerta corrediza abrirse, Sam se cuadra 
mientras vemos entrar a un hombre esbelto de cabello rubio que destila 
autoridad y aplomo. 

—¿Algún avance? —pregunta con voz de tenor. 

—Es la primera sesión, señor. Deme un poco de tiempo, lo lograré — 
responde él con firmeza y sumisión. 

—Bien, confío en que lo harás. Llevadlo a su dormitorio. 

Entonces aparecen dos tipos de uniforme (el mismo uniforme de los 
hombres que nos atacaron frente a la casa de Adara) que vienen hacia mí 
con decisión. Se me sale un pulmón por la garganta, pero algo me dice que, 
si me resisto, no lograré nada. Al menos podré ver dónde me encuentro 
cuando me saquen de este cuarto. Sam ayuda a desatarme las correas que 


me sujetan muñecas y tobillos y entre los dos me levantan. 

—Eh, sé caminar solo, gracias —replico. 

Los tipos se colocan a mis flancos mientras vamos hacia la puerta; ambos 
me agarran de los brazos aunque camine por mi propio pie sin hacer amago 
de resistirme. Supongo que se extrañarán por mi actitud inusual, no toda la 
gente a la que secuestran se mostrará tan pacífica. 

Salimos a un hall amplio desprovisto de decoración con varias puertas 
semejantes a las que dejamos atrás. Horado todo con ansiedad; las puertas 
cuentan con una pequeña ventana acristalada que deja ver un poco su 
interior y, mientras me conducen hacia el fondo del pasillo a la izquierda, 
reviso cada puerta hasta que... El corazón me da un vuelco. 

—¡¡Flyn!! —voceo, deteniéndome de golpe. 

Se encuentra en el interior de una de esas habitaciones, está sentado en 
la cama al fondo del cuarto y levanta la mirada al oírme. Los hombres 
aferran mis brazos con más fuerza esta vez cuando me revuelvo para poder 
acercarme a la puerta. 

—¡Flyn! —me deshago de uno de ellos con un estirón y le propino un 
codazo en la cara. 

Sé cómo pelear, sé dónde dar para dejar nocaut a mis contrincantes, Flyn, 
Gin y yo tuvimos que aprender debido a nuestra vocación, entrenamos 
varias horas todos los días durante años. Por eso también despacho rápido al 
segundo tipo que pretende sostenerme él solo, lo golpeo en el cuello y en la 
ingle con una adrenalina que jamás había experimentado antes, y corro 
hacia la puerta, donde Flyn se encuentra golpeándola. 

—¡¡Jack!! —le oigo desgarrarse la garganta. 

Solo logro colocar la palma de la mano en el cristal unos segundos, los 
mismos que él imita mi gesto al otro lado, antes de que los tipos vuelvan a la 
carga, me preparo para defenderme, pero descubro que se han duplicado. 
Qué cabrones, cuatro contra uno. De todos modos, no es eso lo que me 
tumba, tengo suficiente chute de energía y furia dentro como para creerme 
capaz de pelear. Voy a sacar a Flyn de ahí, debo hacerlo. Sin embargo, uno de 
ellos extrae una de esas famosas jeringas. Mierda. Trato de quitársela de la 
mano con una patada, pero uno de ellos se abalanza contra mí para 
inmovilizarme y luego un segundo se une para reforzar. 

—i¡¡Jack!! ¡¡Dejadle en paz, hijos de puta!! —oigo a Flyn detrás de mí, ya 
que estoy con la espalda pegada a la puerta debido a la fuerza que emplean 


en retenerme. 
Y entonces el hombre de la jeringa se acerca y noto la aguja atravesarme 
el cuello. 


10 
ZEL 


Los encontraremos antes que ella 


Debo encontrarme en el punto más alejado de Bosque Marfil, donde el 
enorme jardín, que he atravesado corriendo sin parar, culmina en una 
puerta doble de rejas imponente y robusta. Por supuesto cerrada. 

Siento tanta rabia dentro, tantas emociones tan fuertes, que no soy capaz 
de llorar. Gimo, dejo escapar lamentos, pero las lágrimas no salen de mí. 
Estoy al aire libre rodeada de mar y vegetación y aun así siento que me 
asfixio. La urgencia por encontrar a Jack y a Flyn se ha triplicado, siento que 
están más lejos de mí que antes y... apenas puedo soportarlo. Lanzo un grito 
ronco hacia la verja y me llevo las manos a los ojos con fuerza. 

Entonces escucho ruido detrás de mí. 

—¿Se puede saber qué hacéis ahí? —Mara se dirige a lola y Seren, que se 
encuentran agazapadas detrás de uno de los árboles que salpican el jardín. 

—Queríamos saber cómo está Zel —responde Seren con una nota de 
culpabilidad. 

Supongo que mi grito frustrado las habrá disuadido de acercarse a 
preguntar. Mara se gira hacia mí con un suspiro y se aproxima con cautela. 
En realidad no me apetece hablar, con ella ni con nadie, a pesar de que es 
evidente que me han seguido desde la otra punta de la finca. Agacho la 
mirada e intento esquivarla para regresar al edificio. 

—Espera, Zel —me ruega ella; por su tono de voz no he podido no 
hacerle caso. Ella se acerca y me habla bajito, por eso Seren y la niña se 
apresuran a aproximarse—. Los encontraremos antes que ella. 

La miro a los ojos, aturdida. No sé qué quiere decir, en el despacho no le 
ha llevado la contraria en ningún momento, creía que estaban juntas en 
esto, que todos en Bosque Marfil lo están. 


—En cuanto Nour abandone Bosque Marfil, nos reuniremos en la sala 
comunitaria. lola, anúncialo con discreción, ¿vale? 

La niña asiente con determinación, después me mira con los ojos 
brillantes y luego sale corriendo, obediente. 


Veo el coche negro de Nour abandonar la residencia desde la ventana del 
salón. La imponente verja doble se abre de forma automática y se cierra tras 
de sí con parsimonia. La sala comunitaria, lugar en el que me encuentro, es 
un lugar amplio con varios sofás, una televisión de gran tamaño y las 
paredes revestidas de estanterías con libros y juegos de mesa. Poco a poco 
van entrando, a algunos ya los conozco: Tor, Adam, Seren, Lea, Matilde, 
Tola..., pero hay otros que todavía no había visto hasta este momento. Mara 
entra decidida y me busca con la mirada; me encuentro algo alejada de ellos, 
al lado de la ventana con un nudo en el estómago. Puedo sentir sus energías, 
sobre todo las de aquellos que tienen capacidades extrasensoriales; 
desprenden un tipo de aura distinta a la que todavía no me he habituado. Es 
una ventaja saber de antemano si estoy rodeada de buenas personas, ojalá 
mi don no hubiese estado dormido por culpa de los narcóticos que me daba 
madre, habría huido de allí mucho antes. 

—Gracias a todos por venir —comienza Mara. Algunos se han sentado en 
los sillones y otros permanecen de pie—. Me parecía importante tratar este 
tema todos juntos, además no hemos hecho las presentaciones debidas; sé 
que todos sabéis quién es ella, pero Zel no os conoce y debe sentirse 
desorientada, muchos de vosotros os sentisteis así al ingresar en Bosque 
Marfil. 

Algunos se giran hacia mí, la mayoría con disimulo, Lea de forma 
descarada y con una de esas sonrisas que me recuerdan a Flyn. No me 
muevo ni un ápice por la expectación. 

—i¡Yo ya le he presentado a Tor, a Lea y a Seren! —anuncia la niña con 
orgullo. 

—Muchas gracias, lola. Zel, estos son Matt y Eva, alumnos de la 
residencia. Pero llevan tanto tiempo aquí que también hacen las veces de 
consejeros acerca de cómo manejar vuestras capacidades. —Deben ser 
hermanos por lo mucho que se parecen y son semihumanos, puedo sentirlo 
—. Y él es Ulises, profesor de defensa personal; todo lo que se aprende acerca 


de combatir en este lugar os lo enseña él. Yo soy la psicóloga del centro, por 
si te preguntas mi papel en este lugar. Además, también impartimos otras 
clases, ya que también nos preocupamos por vuestro aprendizaje académico. 

Matt y Eva me miran con sonrisas amables y hacen el mismo gesto de 
saludo con la cabeza, son mayores que yo, quizá estén cerca de la treintena. 
Ulises parece un poco más joven que Mara, se encuentra de pie y me dedica 
otra sonrisa sincera desde su sitio. 

—Os he convocado a raíz de la visita de Nour. Como ya habréis supuesto 
todos, se opone al vínculo que Zel tiene con los dos chicos que estamos 
buscando. 

—Es que no es habitual que nosotros nos emparejemos con humanos. Es 
más bien por protección, tanto hacia nosotros como hacia ellos —comenta 
Matt. 

Su postura no es de reproche, sino de preocupación, algo que agradezco. 

—Tú mejor que nadie sabes lo que supone poseer el vínculo con otra 
persona, lo has vivido muy de cerca. Y sé que todos aquí lo sentís —repone 
Mara. 

Matt mira hacia su hermana con un gesto protector y ella agacha la 
cabeza. 

—Tienen que estar juntos —dice Eva en voz baja pero afectada. 

Mi atención se centra en ella a raíz de la emoción que ha destilado su 
voz, fervorosa y determinante. Me pregunto por qué, y de repente siento la 
urgencia de ir hacia ella y preguntarle qué sabe. 

—Pero ¿eso no supone un riesgo? Me refiero... Tiene que nacer alguien 
como ella en un futuro. Sabemos que su vida dura más tiempo por su 
naturaleza, pero no recuerdo que haya existido una unión así —comenta 
Lea. 

—¿Mi vida dura... más tiempo? —hablo por primera vez. Nour lo 
mencionó, pero antes estaba demasiado furiosa como para centrarme en eso. 

Y todos se giran hacia mí. 

—SÍ, se ve que el periodo más longevo de vuestra vida es de los veinte a 
los treinta. De hecho, puede que tengas aspecto de treintañera aunque 
tengas cincuenta, ¿genial, eh? —me cuenta Lea. 

Esto va de mal en peor. Yo no quiero vivir más que Jack y Flyn, no quiero 
que ellos envejezcan y yo quedarme anclada en la juventud. 

—Lo he pensado, pero luego he llegado a una conclusión: el vínculo no se 


crea así como así. El vínculo se da en una zona del cerebro más desarrollada, 
¿no? Al menos, eso es lo que hemos creído siempre. Pero sabemos que es 
una unión espiritual que se escapa de nuestro entendimiento; es una 
conexión que todos en esta sala, excepto Matilde, Ulises y yo, percibís tan 
fuerte como mi presencia, eso es indiscutible. ¿Por qué negar algo que es 
prácticamente sagrado para los semihumanos? —concluye Mara. 

—Nour no puede separarlos. —Eva se levanta de su asiento con ese fervor 
en la voz que me hace desplazarme de mi rincón frente a la ventana para 
acercarme un poco por pura inercia—. Nadie más en esta sala excepto Zel y 
yo sabemos lo que se siente, y creedme que es desgarrador. Yo haré todo lo 
que esté en mi mano para ayudarte, Zel. Si Mara tiene algún plan, me uno. 

Siento una presión intensa en el pecho de puro agradecimiento, la miro y 
le sonrío, y cuando ella me devuelve la sonrisa noto la tristeza sólida y fiera 
que emana su energía. 

—¿Cómo vamos a llevarle la contraria a Nour? Eso es imposible, no 
podemos hacer nada sin que se entere —comenta Tor en esta ocasión. 

—En realidad, sí —corrige Mara, paseándose ante los sillones—. 
Encontremos a Jack y Flyn antes que ella, esa es la clave. Nour debe sentir la 
conexión entre ellos, igual que lo hacéis vosotros. Sin embargo, sé que no va 
a ver más allá del peligro que significa ese amor hasta que no lo tenga 
delante y pueda percibir la fuerza del vínculo. Solo así podremos persuadirla. 

—¿Cómo vamos a hacer eso? No podemos ser más rápidos que Nour. 
Además, llevamos buscando la guarida de la OCBS durante años y jamás 
hemos dado con ninguna pista —opina Seren esta vez. 

—Sé que también lo sentís como yo: Zel deja una estela notoria, como un 
escalofrío en la nuca, una presión agradable en el pecho... No sé por qué los 
semihumanos percibimos cuándo alguno de nosotros crea el vínculo con 
alguien. En cualquier caso, es algo que no podemos ignorar y que tampoco 
podemos esconder. Yo lo intenté —comenta Eva—. Ellos, Jack y Flyn, 
también lo proyectan, por eso para los rastreadores de Nour será una ventaja 
que antes no teníamos. La OCBS se arriesga a que los encontremos 
teniéndolos retenidos, pero son su arma más efectiva para encontrarla a ella. 

Todos los presentes asumen las palabras de Eva en silencio, alguno de 
ellos vuelve la mirada en mi dirección de nuevo. 

—¿Cuál es tu idea, Mara? Porque imagino que yo estoy implicado en esto 
—interviene Adam. 


—Así es. Zel, sé que te he dicho que las sesiones con Adam son invasivas 
y te dejarán exhausta, pero tendremos que multiplicar las sesiones, siendo 
cautos. Contarás con la ayuda de lola para manejar tus emociones al 
terminar, lo que será un bálsamo para tu cuerpo. Y tendrás que dormir más 
horas para dejar descansar tu mente subconsciente y alimentarte a unas 
horas determinadas para mejorar la inmersión. 

Adam le responde con excitación y el resto parece de acuerdo con todo. 
Miro a mi madre y a los demás con una sensación cálida que crece y crece; 
están conspirando contra la propia directora de la residencia... por mí. Están 
a favor de ayudarme, incondicionalmente. Y no soy capaz de procesarlo. Me 
siento conmovida. 

—En realidad estamos más cerca que nunca de poder encontrar a la 
OCBS, ¿os habéis detenido a pensar eso? —añade Adam en tono vehemente 
—. Llevamos mucho tiempo preparándonos para esto. 

—Sí, pero Zel no, y debemos ser cuidadosos con las sesiones porque 
pueden repercutir en su salud; tú más que nadie sabe lo peligrosos que son 
los periodos prolongados de tiempo en tus recuerdos falsos. 

—Tendremos cuidado, de verdad. Esto es lo que quería desde el principio 
—intervengo en esta ocasión. 

—Bien. Tor, tendrás que estar atento para avisarnos con antelación de la 
visita de Nour, que siempre es inesperada. Matt y Eva, tendréis que proyectar 
la ilusión de que todo está en orden, sabéis que Nour puede captar nuestras 
energías a una gran distancia y, si nota que Zel está agotada, sospechará. 

—Ya estoy en ello, para que no capte nuestras energías ahora —responde 
Eva con seguridad. 

—Perfecto. Gracias, Eva. lola, nos tendrás que acompañar a las sesiones. 

— ¡Vale! —chilla con emoción. 

—Zel, come algo que te dé energías, en un rato nos reuniremos de nuevo 
con Adam, ¿vale? 

—Gracias por todo —le respondo, y se me trunca la voz de forma 
inesperada. 

Ella parpadea, como si le hubiese sorprendido mi agradecimiento, y 
esboza una sonrisa sentida. 

—Siempre vamos a cuidar de ti, mi sol —dice en voz más baja y suave. 

Me dan unas ganas inmensas de lanzarme a sus brazos, de estrecharla 
contra mí y llorar como una niña. Pero no lo hago, de nuevo me contengo, y 


no sé por qué me bloqueo de esta forma. 

—Zel, ¿vamos a la cocina? —me propone Seren de buen humor. 

Salimos de la sala comunitaria a paso ágil, me siento más ligera, como si 
entre todas las personas de esa habitación me hubiesen quitado kilos de 
encima. Y no sé cómo expresarlo, me siento abrumada y... confundida; no 
imaginaba que todos estuviesen de acuerdo en pasar por encima de Nour 
para ayudarme. 

—No quiero ser entrometida, pero... ¿qué le pasó a Eva? Podía sentir su 
dolor —le pregunto a Seren mientras atravesamos los pasillos. 

Ella suspira con un gesto de pena. 

—Hace cuatro años, en un enfrentamiento con la OCBS, Rob, su novio, 
murió. Era semihumano, lo querían con ellos; estoy segura de que no 
pretendían acabar con él, pero Rob no iba a dejarse atrapar de ninguna 
manera. No sé qué pasó exactamente —dice y hace un mohín triste—. 
Tenían el vínculo. Para Eva fue... un golpe demasiado duro. De hecho, apenas 
habla, así que todos la hemos mirado con el mismo asombro por oírla hablar 
tanto rato. Creo que necesitaba una misión como esta, en la que se siente 
identificada, para sanar un poco por dentro. 

Siento una conexión repentina con Eva y su dolor me hace un hueco en 
un pequeño rincón de mi pecho; me surge una necesidad urgente de ir a 
hablar con ella para que me cuente todo acerca del vínculo. 

—Entonces es cierto, puedes curar cualquier enfermedad —me dice 
Seren una vez que entramos en la cocina. 

—Solo lo he comprobado una vez, con Adara, la hermana de Flyn... — 
Pienso en ella y en Gin. Mara dijo que estaban a salvo y que no recordarían 
nada, ni siquiera a Raúl. 

Siento un estremecimiento desagradable. Me gustaría hacer tanto y 
apenas puedo moverme de este lugar. 

—¿Tenía una enfermedad muy grave? 

—SÍ, una que no le dejaba tener calidad de vida —digo, notando un 
pinchazo de nostalgia. 

Seren se queda pensativa en mitad de la estancia, su cara menuda y su 
cuerpo de hada se encuentran en repentina tensión, como si se hubiese 
puesto nerviosa por algo. 

—Mi hermano pequeño está enfermo. Mi... mi familia me rechazó, de 
pequeña no sabía controlar mi don y dormía sin querer a la gente, una vez 


provoqué un accidente de tráfico. No hubo muertos, pero se asustaron 
mucho. Dejé de ir al colegio porque dormía a algunos profesores, se caían 
por los pasillos. ¡Pero yo solo estaba triste y no sabía cómo controlar mis 
emociones! —Seren se muerde el labio, que le tiembla un poco—. Mi 
hermano cayó enfermo a los siete años y supongo que yo era un problema 
para cuidar de él. Entonces Mara contactó a mis padres; le debo... todo. No sé 
qué habría sido de mí. 

—Lo siento mucho —digo de corazón. 

Ella sonríe de forma afligida. 

—Haría lo que fuese porque mi familia dejase de sufrir a pesar de que no 
hayan sabido quererme. Oliver, mi hermano, vive prácticamente en el 
hospital... 

—Yo puedo curarlo. —Seren mueve rápido la mirada hacia mí y sus ojos 
resplandecen. 

—No podemos salir de aquí, nuestras visitas a la ciudad son guiadas y 
programadas. La OCBS está al tanto de cualquier pista, ahora más que nunca 
—me explica con impotencia—. Y Nour nunca consentirá que interrumpas el 
rumbo natural de la vida. El destino de mi hermano de nueve años es morir. 

Lo último lo dice con un sarcasmo oscuro impregnado de dolor. 

—No si puede evitarse. Seguro que se nos ocurre un plan... Además, 
necesito saber que mis amigas, Adara y Gin, están bien. Dicen que no 
recuerdan nada, pero la OCBS sabe dónde están y... solo necesito verlas a 
salvo. 

Seren me contempla con expresión especulativa. 

—Pensaré en algo —sentencia. 

Asiento, contenta de haber estrechado lazos con ella y que eso me haya 
acercado un poco más a conseguir mis propósitos. Localizo unos sándwiches 
preparados en el banco al lado de la pila y, cuando voy hacia ellos, noto una 
sacudida: Seren se ha abalanzado hacia mí para envolverme con sus brazos 
delgados; me aprieta fuerte, casi me quita el aliento. 

—Gracias —musita contra mi pelo. 

Yo la abrazo de vuelta, emocionada. Las personas que hay en este lugar 
no son tan diferentes a mí al fin y al cabo. 
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Siento un ligero cosquilleo en los párpados y en el estómago, estoy tumbada 
en el césped, al lado de una ristra de flores que estoy ordenando para hacer 
adornos para las paredes; hay decenas de ellas a mi alrededor. Estoy en una 
zona estratégica, en el punto muerto de las cámaras de vigilancia, allí donde 
madre me prohíbe estar; pero ella se encuentra en la ciudad y, para cuando 
vuelva, su enfado por desobedecer no será reciente y me castigará de forma 
benévola. Todo compensa unos minutos de plena libertad. Es emocionante 
pensar que nadie supervisa cada gesto que hago, que ella no me ve. 

Escucho un crujido lejano y me incorporo de golpe. Se me escapa un 
gemido hondo cuando veo movimiento en la lejanía; hace una semana que 
vinieron... No quiero hacerme ilusiones, pero clavo la mirada en el fondo del 
bosque frondoso. De pronto se hacen visibles a través de los árboles y el 
corazón se me escapa por la garganta. ¡¡Han vuelto!! Pero ¿por qué? ¿Qué 
hacen aquí? ¡¿Y si han descubierto algo de mí?! ¡¡Si se acercan más madre los 
verá!! Me incorporo con urgencia y les hago gestos exagerados para que no se 
acerquen, luego señalo las cámaras ubicadas a los lados de la fachada de la 
casa. No sé si me estarán viendo, apenas puedo distinguirles las caras, pero 
por sus posturas intuyo que me han entendido porque se detienen. No 
puedo saber qué están haciendo, no se mueven. Por una parte, rezo para que 
se vayan (el miedo es demasiado intenso, me nubla el juicio); sin embargo, 
por otra parte, no hay nada que desee más que volver a hablar con esos dos 
desconocidos, volver a ver sus facciones, saltarme las normas. Quiero 


acercarme a la valla, pero entonces saldría de la zona ciega y madre me vería 
en actitud sospechosa; los observo, inquieta, escucho mi propia respiración 
acelerada y entonces, sin más, desaparecen tras la vegetación. 

Noto cómo mi cuerpo languidece y se me nubla la vista. Durante todo 
este tiempo he aprendido a contener las lágrimas, no puedo desperdiciar ni 
una sola; «ni se te ocurra llorar, sería como derramar años de vida a través de 
tu ojos», me dice madre cada vez que la tristeza me atraviesa con fuerza; 
cuando la soledad se adhiere a mi piel, cuando siento su imperturbable 
frialdad, cuando me asegura que jamás saldré de aquí... Los dos chicos se 
han ido porque yo los he asustado. Yo he hecho que se vayan. Cierro los ojos 
con fuerza, me está siendo muy difícil retener las lágrimas, siento que el 
dolor asciende poco a poco a través de mis extremidades hacia el centro de 
mi pecho y va a reventarlo. Me dejo caer al lado de las flores y una lágrima 
cae sobre una margarita. Sé lo que les ocurre a las plantas con mis lágrimas; 
aunque casi no llore, estar en contacto con ellas todos los días me ha dejado 
averiguar que duran más tiempo. O quizá sea casualidad. 

—¿Podéis hablar entre vosotras? Ojalá tuviera tanta gente alrededor —les 
digo a las flores, que colman gran parte del césped en mi pequeño círculo de 
terreno sin vigilar—. Puede que me odiéis por arrancaros, lamento que 
vuestra vida sea tan breve... Aunque yo viviría solo dos días por unas horas 
rodeada de gente que me mira, que me sonríe, que me habla... 

Cierro los ojos para recordar los rostros de los dos chicos, a Flyn cuando 
me sonrió, el gesto de confusión de Jack... Hago esfuerzos a menudo para no 
olvidarlo. Esos estímulos me han mantenido animada toda la semana, me 
he sentido distinta, como si el hecho de saber que dos personas ahí fuera 
saben que existo me diese esperanzas de que algo puede cambiar. 

Pero nada va a cambiar. 

—¿Con quién hablas, rubita? 

Pego un respingo y suelto un gritito desde lo más hondo de mi ser al 
tiempo que me giro al lado derecho de la valla, la zona que da al patio 
trasero de la casa. Ahí están, al otro lado de la alambrada como si nada, 
cuando yo me he llevado un susto de muerte y siento que no puedo 
moverme de la impresión. 

—¡No podéis estar aquí! —les chillo con voz ronca por intentar bajar la 
voz. 


—¿Por qué? —responde Flyn. 


—¡Porque no! —Me pongo de pie con algo de dificultad ya que mi cuerpo 
todavía está afectado por el pedazo de susto que me he llevado y me sacudo 
las flores del vestido—. ¡Os he avisado, hay cámaras! 

—¿Y quién nos vigila, rubita? —Su tono oscila entre la curiosidad y la 
preocupación. 

—¿Qué más da? ¡Marchaos! —«¡No! ¿Qué estás haciendo, Rapunzel? ¡No 
quieres que se vayan!». 

—¿Tus padres hoy también están muy ocupados? —Flyn hace caso omiso 
a mi nerviosismo. 

—¡No están! ¡Pero os ven por las cámaras! 

—Estás muy equivocada, rubita, nadie nos ve. —Y se cruza de brazos con 
una sonrisa socarrona. 

—¡Pues claro que sí! 

—En realidad, no. —Es la primera vez que Jack habla, y su serenidad y 
confianza me impiden replicar—. He hackeado el sistema de vigilancia. 

Observo con atención las bonitas y serias facciones de Jack. 

—¿Qué? —exclamo, confusa. 

—Jack sabe meterse en los dispositivos más jodidos del mercado y puede 
manejarlos como quiera —me explica Flyn, pero sigo sin entender nada. 
¿Dice que ha apagado las cámaras? 

—Si madre ve que las cámaras no funcionan sabrá que pasa algo —digo 
con la voz más pausada, intentando entender la situación. 

No comprendo dos cosas: la primera, por qué se han tomado la molestia 
de desconectar las cámaras, y la segunda, el motivo por el que han vuelto. 

—En realidad para ella siguen funcionando. Seguirá viendo en repetición 
lo que ha pasado la última media hora —me explica Jack. 

Tardo en procesar lo que dice, ¿cómo puede hacer eso? 

—Entonces no es buena idea, la última media hora me la he pasado aquí, 
es un punto ciego, y si madre no me ve aparecer en unos minutos es capaz 
de cualquier cosa —me atrevo a contarles, sin moverme. 

Es el tiempo máximo que me he atrevido a esconderme de su atenta 
mirada, media hora, ni un minuto más. Y aun así se enfada muchísimo. 

—¿Te estabas escondiendo de tu madre? —Esa sonrisa torcida vuelve a 
los labios de Flyn—. Me parece que tienes más ganas de escapar de lo que 
creíamos, ¿no? 


—¿Escapar? —Trago saliva de forma sonora—. Yo no quiero escapar. 


—¿Ni por un momento? 

Las palabras de Flyn calan en mí de una forma tan profunda que me 
estremezco. Escapar por un momento, ser libre unos minutos; es lo único 
que deseo. 

—¿Por qué habéis vuelto? —digo con voz trémula. 

—Él ha insistido —admite Jack con cierto deje resignado. 

—Me gusta la gente diferente que me hace preguntarme muchas cosas, y 
la verdad es que eres un enigma andante, rubita. 

Los miro con recelo, todavía no me he movido de la zona apartada de las 
cámaras, no puedo procesar este momento, me duele el estómago de los 
nervios y la excitación. ¿Cómo sé que no están mintiendo? No parece que 
tengan malas intenciones. De hecho, algo en ellos me dice que son de fiar; es 
un ligero presentimiento, una sensación de cosquillas en la piel. 

—No sé si fiarme de vosotros —termino diciendo. 

—Normal, yo tampoco me fiaría de él —dice Jack señalando a Flyn. 

—¡Eh! Eso ha dolido. 

—Vale —digo en voz alta con el cuerpo tenso y las pulsaciones a mil. 

—¿Qué? —dicen a la vez. 

—Que vale, quiero escapar por un momento, pero madre no puede 
sospechar nada y tampoco quiero ir lejos, solo al bosque. —El corazón 
empieza a palpitar a un ritmo anormal mientras hablo. 

Jack y Flyn se miran entre ellos; Jack expulsa el aire por la nariz, Flyn 
sonríe. 

—Está bien, rubita, este es el plan: nosotros nos alejamos, Jack vuelve a 
conectar las cámaras, tú sales de tu escondite y vas a hacer algo que sueles 
hacer. Jack recogerá ese trozo de vídeo y lo colocará en bucle. Entonces tú 
sales y corres como una liebre campo a través, libre como Dobby. 

—¿Cómo quién? 

—¿Tampoco has visto Harry Potter? Madre mía, esto es más grave de lo 
que pensaba. 

—Si vamos a meternos en un lío, que sea cuanto antes, por favor — 
reniega Jack. 

Empiezan a alejarse y yo doy saltitos en el sitio para aplacar las 
emociones tan fuertes que me sobrevienen. Madre mía... voy a saltarme las 
normas, voy a ponerme en peligro, voy a escalar la valla. He soñado muchas 
veces con hacerlo, pero nunca me he creído capaz. ¿Me arrepiento de mi 


decisión? No, en absoluto. No me iré lejos, no me acercaré mucho a ellos, solo 
tengo que mantener las distancias y ser prudente, todo saldrá bien. Todo 
saldrá bien. 

Aguardo un poco, recojo las flores con las manos temblorosas y salgo de 
mi escondite; me da la sensación de estar caminando de forma artificial, 
intento aparentar normalidad con poco éxito, la mitad de las flores se me 
caen por el camino y cuando entro en casa se me ocurre tararear (lo hago a 
todas horas) para reforzar mi actuación. Subo a mi habitación y me pongo a 
hacer accesorios de resina y flores. Espero que Jack esté captando eso, ¿me 
estarán viendo ahora? Me siento muy observada. No sé ni qué estoy 
haciendo, menos mal que la cámara está al lado de la puerta y no me enfoca 
las manos. Aguardo un poco para que haya suficiente que grabar y, cuando 
lo considero oportuno, me levanto y bajo las escaleras al trote. 

—¡Hola, rubita! ¡Muy bien hecho! 

Ambos están esperándome justo en la zona donde los vi por primera 
vez. Me aproximo con un nudo en la garganta; de la emoción tengo ganas de 
vomitar. 

—¿Ya está? ¿Madre no nos ve? 

—No, ahora mismo para ella sigues sentada en tu escritorio —responde 
Jack con aplomo. 

—¿Te ayudo a escalar? Tengo un poco de práctica en saltar de sitios — 
dice Flyn con aire soberbio. 

—Puedo sola. —Todo lo que sé lo he aprendido siempre sola; me he 
imaginado cientos de veces escalando esta alambrada, me da igual si me 
caigo. 

Coloco el pie descalzo en el hueco en forma de rombo y levanto los 
brazos para sostenerme, noto el fino alambre hundirse en mis dedos. Los 
miro con determinación, sé que pueden escuchar mi respiración agitada; 
ellos aguardan, Flyn alza ligeramente una ceja, Jack frunce un poco el ceño. 
No sé lo que piensan, puede que me esté equivocando, pero... no quiero 
parar. No puedo. Cierro los ojos con fuerza antes de escalar, lo hago más 
rápido de lo que había previsto, de repente estoy arriba y el viento me da en 
la cara, siento ganas de gritar de la emoción. 

—¡Rubita, pasa una pierna y luego la otra! —me indica Flyn desde abajo. 

Dejo escapar un jadeo gutural, me sujeto con fuerza; hago lo que me 
pide. El pelo me molesta y la falda vaporosa del vestido impide que abra las 


piernas, de modo que me arremango y aparto mi pelo hacia un lado. 
Entonces desciendo despacio, con las extremidades tan agarrotadas por el 
miedo y el éxtasis que me duelen. 

—¡Salta! —me pide. 

Y lo hago, me suelto y caigo de forma poco equilibrada, por eso de 
repente noto unas manos en mi espalda y mis brazos. La sensación es tan 
agresiva que se me escapa un gemido de impresión; nadie aparte de madre 
me ha tocado jamás, y ni siquiera ella lo hace a menudo, solo cuando yo me 
siento desesperada por algo de afecto. Me aparto por instinto de ellos, que 
imitan mi gesto dando un paso hacia atrás al ver mi reacción. 

—Bueno pues, ¡ya está! Estás fuera —comenta Flyn. 

Lo estoy, trago saliva con fuerza; las náuseas por la emoción crecen. Estoy 
ante dos desconocidos que, desde esta posición, parecen incluso más altos. 
Sus presencias se hacen más fuertes y ya no existe nada entre nuestros 
cuerpos, nada que les impida tocarme. 

—¿De verdad es la primera vez que sales? —me pregunta Jack en tono 
cauteloso al ver mi actitud retraída. 

Asiento con la cabeza y miro hacia la casa; la sensación de que madre lo 
sabe todo y está de camino me retuerce las tripas. 

—¿Por qué? ¿No te dejan salir? 

—No —respondo de forma escueta; sigo sin moverme de mi sitio. 

Se miran entre ellos de nuevo, puedo percibir una complicidad intensa 
en sus ojos. 

—¿Podemos saber por qué? ¿Estás... aquí contra tu voluntad? —El tono 
de Flyn es más suave en esta ocasión. 

—¡No! Madre es buena conmigo —respondo con más decisión esta vez. 

—Que la llames «madre» da escalofríos —opina—. Y, entonces, ¿por qué 
te tiene encerrada? 

Me encojo de hombros. 

—No os lo puedo contar. 

—¿Por qué? 

—Es... un secreto. 

—Jack y yo somos como tumbas, rubita, no diremos nada. ¿A que no, 
Jack? —Se dirige a él, que pone los ojos en blanco en respuesta. 

—Los secretos no se cuentan, Flyn. Si no, dejarían de ser secretos. —Me 
ha gustado decir su nombre y que alce la mirada hacia mí al oírme. 


—Tiene su lógica, sí. —Esboza una sonrisa en mi dirección y mi estómago 
hace un movimiento extraño y agradable. 

—Ahora me toca a mí hacer las preguntas —digo, y hago acopio de todo 
mi valor para adelantar un pie y empezar a andar despacio. 

Ellos siguen mi movimiento con la mirada y luego se unen a mí 
respetando el espacio que he dejado entre ellos y yo. 

—¿Cómo es la ciudad? 

Tardan un poco en responderme y, aunque van un poco por detrás de 
mí, no los pierdo de vista. Cada vez que siento que se aproximan un poco 
con el riesgo de rozarme, se me embala el corazón. 

—Ruidosa —responde Jack. 

—Tiene su encanto, según los ojos con que la mires —dice Flyn—. Nos 
toca: ¿somos las primeras personas que conoces aparte de tus padres? 

—En realidad solo tengo a madre. Y sí, sois los primeros —respondo 
sincera, ignorando las alarmas que se me encienden cada vez que preguntan 
—. ¿Habéis visto el mar? ¿Y... coméis chocolate en vuestros cumpleaños? El 
mío fue la semana pasada. ¿Cuántos años tenéis? 

—Ey, ey, una a una, rubita, que te embalas. —Flyn nos adelanta para 
saltar y golpear la rama de un árbol, como para presumir de su altura—. 
Primero: ¡claro que he visto el mar! Tenemos una playa cerca aunque no la 
pisamos mucho. Segundo: como chocolate a menudo, me encanta. Y tercero: 
dieciocho. ¿Cuántos cumpliste tú? 

—Catorce. —Siento que empiezo a estar un poco cómoda, pero no puedo 
relajarme. 

—¡Como Jack! Sois un par de renacuajos. —Ríe. 

—¡Eh! —se queja Jack. 

—¿Tú no comes chocolate por tu cumpleaños? —interviene de nuevo 
Flyn. 

—No te adelantes, me toca preguntar. Y no, madre piensa que el dulce no 
es bueno para mí —respondo con cierto resentimiento—. ¿Vivís juntos? 
¿Tenéis madre? 

—Uhh, preguntas personales, rubita. Pasamos a otra liga. —Flyn camina 
hacia atrás dando ligeros trotes, se mueve de forma grácil, me resulta 
hipnótica la complexión masculina, es más cuadrada, alargada y esbelta—. 
Jack y yo vivimos juntos desde hace poco, unos meses atrás nos vinimos a 
vivir aquí y mi madre es la mejor persona del mundo. 


Miro a Jack, pero él mira al suelo mientras camina, callado. 

—No te gusta estar aquí, ¿verdad? 

Jack alza la mirada, pero no la dirige hacia mí, luego suspira. 

—En eso consiste la amistad, Rapunzel, en seguir a tu mejor amigo hasta 
el culo del mundo aunque pienses que no es buena idea. 

—¿Lo haces por él? —Se me encoge un poco el pecho; nunca he podido 
ver actos desinteresados solo por puro amor, además de en los libros o en 
alguna película—. Es... bonito. 

Jack desvía la vista hacia mí, por fin, en un gesto de ligero asombro. 

—¿Bonito? No tiene nada más interesante que hacer en casa —se queja 
Flyn. 

—¿Ensayar para mañana? ¿Reunirnos con Ginebra para hablar de... ya 
sabes de qué? Tenemos muchas cosas que hacer. 

—Ya lo hemos hablado —responde Flyn algo más serio. 

—¿Y si es amish? Quizá estamos interfiriendo en su cultura o su religión, 
¡yo qué sé! 

—¿Tiene pinta de ser amish? ¿En serio? 

—¿Qué es eso? —pregunto. 

—¡¿Ves?! 

—Pues no lo sé, Flyn, pero está claro que ella no quiere ir a ninguna 
parte. ¿No? 

Me mira con las manos a los lados de su cara exigiendo una respuesta. 

—Eh, pues... 

—No me puedo creer lo que dices. ¿No oyes todo lo que dice? ¿No la ves? 
¿Qué es lo que te pasa? —me interrumpe Flyn, molesto. 

—No me pasa nada —gruñe. 

Me detengo y ellos siguen caminando a mis flancos un poco más hasta 
que se dan cuenta de que me he quedado atrás, entonces paran y se giran 
hacia mí, ambos con gestos frustrados. 

—No quiero que discutáis por mi culpa —empiezo. El habla me falla 
porque me siento un poco rota por dentro—. No tengo ninguna cultura ni 
religión. Pero yo... soy diferente y la gente de ahí afuera, la gente que sabe lo 
que soy, podría hacerme mucho daño. Por eso no puedo irme, por eso madre 
no me deja salir. Pero no hay día que no desee salir, correr, gritar, llorar a 
pleno pulmón, abrazar muy fuerte o... bañarme en el mar. 

Me he puesto a llorar. No, no, no, por favor. Me tapo los ojos con las dos 


manos haciendo presión para detener las lágrimas y dejo de respirar. Los 
oigo venir hacia mí y aparto las manos de mi cara deprisa para exponer las 
palmas hacia ellos y alejarme hacia atrás. 

—Querría ser una chica normal, pero no lo soy. No... lo soy, y ya no sé si 
lo que tengo es una bendición o una maldición. Sé que lo que soy es bueno, 
es muy bueno, pero no me deja vivir. 

Ellos me observan con atención, sus gestos han cambiado; incluso Jack 
ha borrado todo rastro de hastío en sus bellas facciones. No entienden nada 
de lo que digo, pero veo compasión en sus miradas. 

—Esto que estoy viviendo ahora, vosotros... Es extraordinario. Y os 
agradezco que me hayáis ayudado, pero debo volver a casa. —Giro sobre mis 
talones y camino a zancadas. 

Probablemente no me sigan, creen que soy rara. ¡Pues claro que soy rara! 
No sé nada de ahí fuera, madre nunca me cuenta lo que ocurre en la ciudad, 
dice que me protege de las barbaridades del ser humano y yo le creo. Pero 
Jack y Flyn desmontan los cimientos en los que se basan mis creencias, son 
buenas personas, buenas de verdad. 

—i¡Zel! —Noto una mano agarrarme de la muñeca. 

Mi cuerpo reacciona de nuevo con violencia ante su tacto y emito un 
sonido hondo parecido al hipido del llanto cuando me giro. Miro a Flyn con 
los ojos redondos; no esperaba que me siguiese, ni mucho menos que me 
sostuviese sin intención de soltarme. El calor de su mano traspasa mi piel. 

—¿Cómo me has llamado? 

—Zel —esboza una sonrisa cálida—. Es un diminutivo, nosotros también 
los usamos, son nuestros apodos, los que escogimos para construir una vida 
mejor. 

Destenso mis extremidades cuando lo oigo y veo cómo Jack aparece tras 
él con gesto de rendición, como si mis palabras hubiesen calado en él de 
alguna manera. 

—Creo que tenemos más en común de lo que pensamos —dice en voz 
queda. 

—Quizá no puedas salir, rubita, pero nosotros podemos venir —dice 
Flyn. 

Siento un doble latido rarísimo, además sigue sujetándome; me estoy 
mareando. 


—¿Haríais eso? ¿Por qué? 


—Sabemos lo que es desear escapar, nosotros lo hemos hecho hace poco. 
Estábamos en nuestras propias cárceles. Y si tu única manera de vivir lo que 
deseas es así, ¡qué narices!, me apunto, ¿qué dices, Jack? 

El aludido cierra los ojos unos instantes y toma aire despacio. 

—Otro lío más; soy amante de las aventuras, ¿por qué no? 
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Mis deseos siempre serán prohibidos 


Me siento exhausta. Es cierto que las sesiones con Adam debilitan el cuerpo; 
de hecho, creo que podría dormir un día entero. Cuando entro en el 
dormitorio en el que me he despertado esta misma mañana, siento que ha 
pasado una eternidad; demasiadas cosas para un solo día, demasiadas 
personas. Me desnudo y me dejo caer en la cama con un jadeo de 
extenuación. Me cuesta asimilar todo lo que está pasando y me hago un 
ovillo en mitad del colchón con los ojos cerrados. A pesar del día intenso, de 
que las personas de este lugar quieren protegerme, me siento una extraña 
entre paredes desconocidas. Mi verdadera madre está ahí fuera y no soy 
capaz de mirarla sin apartar los ojos, hay una mujer que dice que soy... ¿qué? 
«La fuente de la sanación y el bien» (¡en mi vida he oído algo más 
descabellado!), y de nuevo pretende encerrarme por ello. No, mujer, no soy 
nada de esas cosas; solo soy una chica a la que le cuesta desprenderse de su 
ingenuidad, que pretendía empezar a vivir a su manera, que se ha 
enamorado sin querer y que había encontrado un hogar. Soy esa niña de los 
recuerdos falsos de Adam, soy esa niña que anhelaba compañía, que 
deseaba libertad. Es tan real que incluso después de los minutos que dice 
que dura el efecto, siento que esos recuerdos son míos de verdad. 

Me incorporo y miro la noche a través de la ventana que da al patio 
interno. No sabía que se podía echar de menos de una forma tan física y 
desgarradora, va a despedazarme desde el estómago hacia el pecho, me corta 
el aliento. No sabía que el amor te provocaba esto; lo había leído en los 
libros, pero nunca lo había llegado a imaginar. 

Cuando Adam entra en mi cabeza y estoy con ellos, aunque no sea real, 
este sentimiento desaparece, por eso no veo el momento de volver con él 


para una nueva sesión. No importa que no sea cierto, son ellos. 

Me arrastro por el colchón para recuperar mi mochila de colores y sacar 
la libreta de resina y flores secas; ahí está mi lista de deseos prohibidos. 
Contengo la emoción que se instala en mi garganta y hace que me escuezan 
los ojos al leer los últimos: 


15. Volver a hacer el amor con Flyn y Jack. Que ellos deseen hacerlo 
durante años. 
16. Encontrar a mis verdaderos padres. 


Recupero el boli del fondo de la mochila y escribo: 
17. Quiero vivir con Jack y Flyn en una casa, que seamos felices y libres. 


Una lágrima moja el papel; por lo visto, mis deseos siempre serán 
prohibidos. Me asusto por los tres golpes suaves que dan a la puerta del 
dormitorio, me seco la cara con rapidez y me levanto a abrir. 

—Hola, Zel. —Seren sonríe al otro lado con un pijama de verano—. Me 
piden que venga a ayudarte a dormir. Sé que estás agotada por las sesiones, 
pero recuerdo bien mi primera noche aquí: es imposible dormir. Y para 
seguir mañana necesitas descansar bien, ya te lo ha dicho Mara. 

—¿Quieres usar tu... don conmigo? 

—Mi don no hace daño a nadie a no ser que abuse de él o le tome 
desprevenido —se explica con un encogimiento de hombros—. Y viene muy 
bien para el insomnio, ya lo verás. 

La dejo pasar y ella bailotea con su cuerpo de hada hasta sentarse en el 
borde del colchón. Cierro la puerta antes de unirme a ella. 

—Además, quiero decirte algo... —dice en voz baja—. Ya sé cómo ir al 
hospital y a ver a tus amigas. Si te parece bien, mañana por la noche 
saldremos. 

—¿Mañana? ¿Cómo? 

—Tor nos ayudará; puede percibir si se aproxima algo peligroso, así que 
las probabilidades de que el plan salga bien son muy altas. Sé que mañana 
estarás exhausta, incluso más que hoy, pero me parece importante hacerlo 
cuanto antes, puede que no tengamos más oportunidades. 

—Cuenta conmigo, Seren. 


Su sonrisa se expande por toda su menuda cara y luego da golpecitos en 
el colchón con la palma de la mano; le hago caso y me acuesto, ella lo hace 
conmigo; se tumba a mi lado. Al principio me siento un poco rara, es 
demasiado cercana, pero de repente empieza a tararear bajito una canción 
que no conozco. Su voz es diferente, es preciosa y penetra en mis oídos de 
una manera extraña, hipnótica; se me cierran los párpados solos y luego me 
sumo en un sueño profundo. 


13 
FLYN 


Una chica de pelo rapado 


Pienso mucho en Zel encerrado aquí dentro: ella estuvo toda su vida 
recluida, vigilada por esta gente maníaca; y yo, que apenas llevo unos días, 
ya siento que se me está yendo la pinza. Hay que tener una personalidad 
fuerte y guardar mucha luz dentro para que la oscuridad no te alcance... 
Cuanto más lo pienso más me cabreo. 

Suelto graznidos, patadas e insultos cada cierto tiempo entre estas 
paredes blancas (ya marcadas por las suelas de mis botas) sin que nadie 
haga acto de presencia. Hay que darle a un puto botoncito si quieres hacer 
tus necesidades; lo he fundido y han tenido que venir a poner otro. 

—Si lo vuelves a estropear, no podremos saber si tienes que ir al cuarto 
de aseo —me dice uno de esos tipos de uniforme de mala gana. Y no me lo 
he cargado porque me sujetaban. 

Ese tipo, el paliducho guaperas con gesto tieso que se mete en mi 
cerebro, aguarda cada puta mañana mi llegada a su laboratorio para 
introducirme recuerdos falsos y, en cada uno de ellos, pierdo a Jack y a Zel. 
Cuando abro los ojos de nuevo y veo su vomitiva cara delante, siento que me 
voy a morir de dolor; o se han muerto, o los han matado o no quieren saber 
nada de mí... En cada visión ocurre algo que me revienta por dentro. ¿Con 
qué fin? Ni puta idea. Pero ahí sigue, torturándome. 

—Eh, ¡eh! ¡Quiero ir al maldito servicio! —Aprieto el botón veinte veces 
cuando de repente abren la puerta automática y aparecen tres tipos de 
uniforme. 

Siempre van acompañados, no sea que me ponga a dar puñetazos como 
si no hubiese un mañana. Me miran con gestos mosqueados; puede que esta 
sea la cuarta vez que los hago venir. 


—¿Qué? ¿Vosotros no meáis o qué? 

Dos de ellos se adentran en la habitación y me agarran de los brazos. 

—Eh, medid vuestra fuerza, que me salen moretones enseguida — 
despotrico mientras camino a trompicones hacia el pasillo. 

Justo en ese momento veo que otro grupo de uniformados sostiene a 
otro prisionero para meterlo en la habitación del fondo. Es una mujer, 
aunque me agarran con más energía para impedirme ver, consigo captar el 
instante en el que ella se quita la venda que le cubría los ojos y mira 
directamente hacia mí antes de que uno de ellos le cierre la puerta. Nuestras 
miradas se han cruzado una milésima de segundo, pero he podido percibir 
cierta satisfacción en sus ojos. De todos modos, no creo que le haya parecido 
atractivo con las pintas que llevo, sin afeitar y con el pelo sobado por 
revolvérmelo tanto por los nervios; problema que ella no tiene, por cierto, ya 
que está rapada. 

Tengo a esos tipos encima incluso cuando entro en la cabina del váter. 

—Eh, privacidad —les espeto. 

El gorila que me acompaña gruñe; me recuerda a un animal peligroso a 
punto de perder la paciencia. En cuanto me vacío, estudio en mi cabeza las 
posibles salidas; no hay ventanas en el aseo y tampoco en la maldita 
habitación, está todo aislado. Además, no puedo saber dónde tienen a Jack; 
llevo estos días intentando averiguarlo, pero tienen mucho cuidado de que 
no nos volvamos a cruzar. 

—¡Date prisa! —golpea la puerta y yo rechino los dientes. 

—Estoy en este agujero todo el maldito día sin hacer nada, ¿y no puedo 
mear tranquilo? —le riño al salir directo a los lavabos para lavarme las 
manos. 

—Como intentes algo, te dejo inconsciente —me amenaza con una de 
esas jeringuillas guardadas en el cinturón. 

—Qué amor le tenéis a esas cosas. —Me empuja por el pasillo flanqueado 
de guardias, de nuevo hacia el interior de ese cuarto que ya huele demasiado 
a mí—. ¿Y una ducha para cuándo? 

Me cierra la puerta en todas las narices. Contengo un alarido de rabia; 
total, no me vale de nada. Y, de nuevo, me dejo caer en la cama, tan 
incómoda como aparenta. Estoy un poco grogui tras un buen rato aquí 
tumbado cuando me parece ver una silueta cerca a los pies del colchón; a 
esas horas (supongo que será de noche, he perdido la noción del tiempo) está 


todo a oscuras a excepción de las luces de emergencia y de los dispositivos 
mecánicos de la puerta y el botoncito de las narices. 

—Pero ¿qué mierda...? —Me incorporo en alerta cuando cuadro la 
imagen y compruebo que no es producto de mi imaginación. 

—¡Shh! No hagas ruido, Flyn. —¿Me ha llamado Flyn? Aquí se han 
empeñado en llamarme Cristopher por mucho que los corrija cada vez—. Ah, 
qué bien sienta volver a entrar en la cabeza de alguien. 

—¿Qué dices? ¿Quién demonios eres? —Ella se acerca y alucino en 
colores cuando se aproxima y distingo su menuda cabeza rapada—. ¡Te has 
escapado! 

—¡Shh! Te he dicho que bajes la voz —me reprende—. Y no, no 
exactamente. En realidad sigo encerrada en la habitación del fondo. Pero me 
has visto y hemos cruzado la mirada; un descuido garrafal por parte de los 
centinelas, porque ahora puedo estar contigo. 

—O me lo explicas o no entiendo nada —gruño. 

—Pues que no estoy aquí físicamente, solo en tu cabeza. Ese es mi don: 
cuando cruzo la mirada con alguien puedo comunicarme con esa persona 
sin estar presente e incluso puedo hacerle ver cosas. 

Me quedo mudo observándola con la espalda recta contra la pared, ¿qué 
narices...? A esas alturas ya no debería sorprenderme nada, pero sí lo hace. 

—¿Y por qué me visitas en mi cabeza si se puede saber? Oye, que lo 
sepas, no estoy interesado en nadie, mi corazón está a rebosar, tengo a dos 
personas dentro. 

Ella se ríe de forma escandalosa. 

—¡Eh! ¿No me has dicho que baje la voz, Once? —protesto. 

—A mí no me oyen, bobo, solo estoy en tu cabeza, ¿recuerdas? 

—No estoy loco. 

—Todavía... ¿Cómo me has llamado? 

—Once, como la de Stranger Things. ¿No la has visto? Es buenísima. 

—Me llamo Ylona —dice, acercándose un poco más—. Y ya me conoces, al 
parecer... 

—¿Qué? No te he visto en mi vida. 

—Tú no, pero Zel sí. 

Y las piezas encajan como un maldito puzle; recuerdo a Zel hablarnos 
acerca de una chica con el pelo rapado que se había metido en su cabeza, le 
hizo creer que habíamos tenido un accidente de coche, la persiguió sin 


descanso para que esta gente maníaca la atrapase. 

—¡Tú! —rujo. 

—Calma, Flyn. Ella me hizo algo, no lo recuerdo porque me han borrado 
la memoria con la intención de recuperar mis servicios, pero ya no pueden 
cambiarme por dentro. Zel lo hizo, hizo algo conmigo. Estoy aquí porque 
quiero ayudarte. 

—i¡Le hiciste pasar un infierno! —Me levanto de la cama y agito mi 
cabeza con la intención de sacarla de ahí. 

—i¡Lo sé! Lo sé, y me arrepiento. Me arrepiento de muchas cosas que hice; 
no me han quitado esos recuerdos, los malnacidos quieren que me quede 
con eso como castigo ya que ahora tengo remordimientos, ¿por qué crees que 
me tienen encerrada? Me llevan por ahí con una venda en los ojos para que 
no los mire y me meta en sus mentes, porque saben que los destruiría. Ellos 
me han arrebatado la vida, me tienen con ellos desde adolescente... y no me 
di cuenta de todo el dolor y el mal que habían depositado dentro de mí 
hasta que Zel me lo arrancó de cuajo del pecho. 

La miro intentando apaciguar mi respiración. 

—¿Y cómo sabes nuestros nombres? 

—Estoy en tu cabeza, Flyn, ¿otra vez? 

—¿Puedes leerme los pensamientos? —digo con una voz más aguda. 

—No, solo puedo recurrir a alguno de tus recuerdos —responde, 
sentándose al borde del colchón. 

—¿Si le pego una patada a la cama no te caerás? —Ella me contempla con 
una ceja alzada—. Perdona, esto es nuevo para mí, ¿vale? 

—Vamos a lo importante; os han borrado a vosotros de mi recuerdo, pero 
han descuidado algo importante y, por supuesto, han infravalorado mi 
inteligencia: me sé a la perfección los horarios de cambio de guardia, el lugar 
donde guardan las tarjetas que abren las puertas, los suministros de 
armamento. Todo. 

La empiezo a mirar con mucho más interés. 

—Bien, Ylona, tengo todo el tiempo del mundo. 


Y 
ZEL 


Sesión Y 
Mi percepción de la vida a vuestro lado 


Agosto de 2019 


Es la primera vez que me miro al espejo de esa forma, repasando los rasgos 
de mi rostro, las curvas de mi cuerpo que apenas se han desarrollado. 
¿Debería tener más pecho? Palpo mis caderas, me miro por detrás haciendo 
un mohín. 

Flyn y Jack han cumplido su promesa de venir a visitarme, lo han hecho 
dos veces desde la primera vez que salté la valla. Y no me acostumbro a 
hacerlo aunque la haya saltado en tres ocasiones ya; en cada una me siento 
una criminal con el pulso desbocado. Ellos me hablan de la ciudad, de sus 
costumbres (bueno, el que más habla es Flyn. Jack sigue adoptando su 
expresión de hartazgo). Parecen saber tanto... ¡Son tan inteligentes! Y yo 
apenas sé nada. Me descubro sintiendo vergúenza por no conocer algunas 
palabras que para ellos son normales o sintiéndome una cría por algunas 
reacciones entusiastas que parecen hacerles gracia. Los estudio con atención, 
con la única distracción del sentimiento culpable por desobedecer a madre 
(y el temor a que me descubra, por supuesto). Necesito empaparme de ellos, 
saberlo todo, y al mismo tiempo... me importa lo que piensen de mí. No 
sabía que esto último me ocurriría con tanta fuerza. Quiero gustarles, que 
vengan porque soy una compañía interesante, no por compasión. La 
compasión es buena, y puede que al principio me bastase, pero ahora... Miro 
mi imagen en el espejo y suspiro. ¿Qué verán en mí? 

En cada ocasión, cuando se van, siempre tengo ese relámpago de pánico 
al pensar que no volverán. Flyn dijo que yo era un enigma andante. ¿Qué 
pasará cuando descubran que no hay mucho más que saber de mí? ¿Se 


aburrirán y dejarán de venir? 

Estoy descubriendo el comportamiento de las personas a través de ellos, 
por eso puede que me quede mirándolos embobada en varias ocasiones; sé 
que pueden sentirse incómodos y procuro cambiar eso, ¡pero es muy difícil! 
Son fascinantes, sus formas de moverse, de hablar, sus gestos, las formas de 
sus cuerpos... Me pongo roja ante mi reflejo y me llevo las manos a las 
mejillas. 

Los fines de semana cada vez llegan más lentos; antes no quería que 
llegase el momento en el que madre se marchara porque me sentía muy 
sola, pero ahora la impaciencia me mata. Menos mal que madre no se fija en 
mis emociones, sino solo en mi salud. 

—¿Por qué te gustan tanto las flores? 

Suelto un grito ahogado y estampo la espalda contra el vano de la puerta 
al escucharlo. Estaba saliendo de casa dispuesta a volver a encontrarme con 
ellos con el estómago revuelto por una emoción nueva que apenas reconozco 
cuando veo que... ¿¡están dentro de la parcela!? Flyn está acuclillado ante la 
mata de flores silvestres que he plantado al pie de la fachada mientras Jack 
se apoya despreocupado en la acequia. 

—¡¿Qué hacéis aquí?! —gimo. 

—Estabas tardando... 

—No —respondo, encogiendo los hombros. 

—Ya conocerás su manía de saltar cosas. Lo raro es que no lo haya hecho 
hasta ahora —responde Jack. 

—Tú también has saltado, perdona, justo después de mí. Y no cambiéis 
de tema, ¿por qué te gustan tanto las flores? 

—Son lo único vivo que tengo alrededor aparte de las gallinas. 

—Y tu madre. 

—Madre tiene otros asuntos importantes en los que ocupar su tiempo y 
no piensa demasiado en hacerme compañía. 

—Eso me suena un poco triste. —-Murmura Jack para sí. 

—Hace calor hoy, ¿no? ¿Qué os parece si vamos hasta el río? —propone 
Flyn. 

—¿El río? ¿Está muy lejos? 

—No pasa nada por ir un poco más lejos. El oxígeno no se acaba, aunque 
parece que no haya suficiente cuando te pones a hiperventilar cuando 
caminamos un poco más de la cuenta. 


—¡No es tan fácil! 

—Puede que sea un poco más fácil de lo que te parece, rubita —dice 
incorporándose. 

Ahí está el aplomo del que hablo, la manera de decir las cosas, que hace 
parecer que han vivido años más que yo a pesar de que no nos llevamos 
tanto. Y me encojo, cohibida, porque me abruman. Cuando pensaba en la 
gente de ahí afuera (exceptuando los monstruos sin alma que me ha descrito 
siempre madre), no los imaginaba así. En mi mente eran personas risueñas y 
amables, como las de mis novelas, que me generaban una curiosidad sana y 
un afecto gradual. Sin embargo, con ellos todo es demasiado intenso y 
rápido; apenas puedo procesar una emoción cuando siento otra que se 
solapa. Y puede que tenga que ver con... la atracción. Anoche me desvelé 
leyendo Orgullo y prejuicio, cómo se siente Elizabeth respecto a Darcy, y por 
primera vez después de haberlo leído unas siete veces, me sentí sofocada y 
aturdida. Leí intentando averiguar un misterio, algo que necesitaba resolver 
y que no había podido descubrir las siete veces anteriores; no podía hacerlo, 
jamás antes había visto a un chico de carne y hueso, mi perspectiva ya no es 
la misma. Ahora tengo a dos chicos reales ante mí que me producen 
sensaciones tan confusas como las que describe Elizabeth Bennet. Pero no 
puede ser lo mismo, ¿no? Apenas los conozco, son las únicas personas en el 
mundo para mí; todo lo que siento se multiplica. Es importante tomármelo 
con calma. 

—¡Ahí está! —Flyn echa a correr cuando ve una porción de agua entre 
árbol y árbol. 

Pero no es lo único que hace; también se quita la camiseta de camino. 
Aparto la vista y se me sube un calor intenso a la cara; otra sensación 
confusa e inesperada. 

—¡Ah, joder, qué fría! —grita cuando mete los pies en el río. 

—¿Esperabas que estuviese caliente? Es un río —le espeta Jack. 

Siempre están igual: se retan, se meten el uno con el otro; Jack chasquea 
la lengua o pone los ojos en blanco y Flyn esboza sonrisas ladeadas. ¿En eso 
consiste ser mejores amigos? Pero también veo más, algo que no expresan de 
forma consciente, una intensa complicidad en su forma de mirarse, en la 
manera sincronizada de moverse, como ahora: Flyn sale medio empapado 
del río, al que ha entrado entre quejas y gritos contenidos por su 
temperatura helada, y va directo hacia Jack. 


—Eh, no, no; métete tú si quieres, a mí déjame en paz. 

—No seas muermo, el agua está estupenda. 

—Sí, es evidente —dice con voz rasposa con un tono gracioso. 

Jack se trasforma cuando la atención de Flyn se centra en él; los observo 
con curiosidad. Las mejillas de Jack se han tornado más oscuras, tiene el 
ceño fruncido, pero una leve sonrisa asoma por su comisura derecha. Flyn se 
aproxima despacio, él se aleja de espaldas. 

—Rubita, esto no es el mar, pero bañarse en un río también está bien — 
me dice Flyn sin quitarle atención a Jack. 

No respondo, me limito a observar cómo Flyn se abalanza hacia Jack 
para agarrarlo de las caderas, pero ambos tienen una complexión parecida y, 
aunque Jack sea más delgado, no puede con él, de modo que se enzarzan en 
una especie de pelea entre risas sofocadas. Mis ojos se abren ante la imagen: 
intentan agarrarse el uno al otro, se zafan, se ponen la zancadilla, emiten 
gemidos y risas ahogadas por jadeos de esfuerzo. Flyn logra acercar a Jack al 
agua, pero este se escabulle; tienen casi la misma fuerza y agilidad. 

—¡Espera que me quite la ropa! —farfulla Jack. 

Y se deshace de la camiseta a estirones, con el pelo revuelto y la cara roja. 
El estómago hace un movimiento raro en mi interior, y no solo porque 
también se deshacen de los pantalones cortos, sino porque se muestran 
humanos. Es casi conmovedor darse cuenta de cómo la relación de dos 
chicos puede cambiar mi perspectiva del mundo, de la vida e incluso de mí 
misma. En los libros nunca intuí que dos hombres se pudiesen llevar de esa 
forma y me fascina lo que veo; no sé nada en realidad, y todas las preguntas 
que les he hecho no son suficientes para saciar mi curiosidad. O quizá sean 
ellos los que me generan tantas emociones que no paro de buscar respuestas 
que no tengo. Jack está en el agua, se están salpicando, él maldice y 
refunfuña, Flyn lanza carcajadas. 

Sonrío desde mi sitio, me he sentado en una roca donde me da todo el 
sol en la cara; su calor es reconfortante. Madre nunca me deja estar expuesta 
al sol... Cerraría los ojos de placer, pero no quiero perderme un instante de 
ellos. 

—¡¡Rubita!! —grita Flyn desde el fondo del río. 

Pego un respingo y mi cuerpo se pone en tensión por instinto; Flyn sale 
del agua en mi dirección. Debería huir, pero me quedo paralizada viendo 
cómo el agua hace brillar su piel pálida y perfila la forma de sus músculos, 


que se esfuerzan por hacerlo caminar descalzo en la gravilla alrededor del 
río. Es hermoso. Trago saliva e intento apartar la mirada, pero no puedo, ¡no 
puedo! ¿Qué me pasa? 

—Rubita, es tu turno. Vamos a bañarnos. —Su voz suena sofocada por la 
actividad física. 

Quiero responderle, pero me he quedado muda o algo. Un calor 
insoportable trepa hacia mi cuero cabelludo; no entiendo mi cuerpo ni mi 
cerebro. Él arquea una ceja ante mi estado vegetativo y luego se inclina hacia 
mí. 

—Verás, Zel, si no vas al agua por tu propio pie, tendré que llevarte yo en 
brazos —me explica con suma tranquilidad. 

Y el calor se convierte en brasas. Pero ¿qué me está pasando? ¡Ah! No 
quiero que se acerque tanto, todavía sigo sintiéndome extraña ante 
cualquier contacto físico; durante los días que han pasado ha habido algún 
roce accidentado y creo que le doy mucha más importancia que ellos, que no 
parecen inmutarse lo más mínimo. 

—No sé nadar. —Es lo único que logro decir con el aliento atascado en la 
garganta. 

Él vuelve a arquear una ceja y esboza una de esas sonrisas suyas. 

—Bien, esperaba no tener que hacer esto, pero... —Antes de verlo venir, 
pasa un brazo por debajo de mis piernas y otro por mi espalda y de repente 
estoy en volandas. 

—¡Flyn! ¡Bájame! —chillo, sorprendida. 

Estoy pegada a él, mi vestido se está mojando con su contacto y puedo 
oler su perfume masculino; ya lo había identificado antes y es muy 
agradable, pero ahora me inunda las fosas nasales. Mis manos van a parar a 
su nuca caliente, mis dedos rozan su pelo, el corazón me va tan deprisa que 
apenas puedo alzar la voz aunque desee gritar. ¡Está desnudo (a excepción 
de su ropa interior) y yo adherida a él! 

—Rubita, hay solo unos pocos centímetros de agua, de verdad. Te 
prometo que no vas a ahogarte —me dice al ver mi gesto consternado. 

No tiene ni idea de que ya me había olvidado del río y que lo que me 
produce ese estado catatónico es su contacto; no creo que fuera consciente 
de que nunca nadie me había tocado así. 

—Déjala que se quite el vestido al menos —interviene Jack. 

—¿Si te dejo en el suelo vas a salir corriendo? —me pregunta. 


—¿No? 

Los dos se echan a reír con ganas ante mi respuesta. 

—No vas a conseguir nada ahí fuera mintiendo así de mal —añade Flyn, 
y luego la sonrisa pícara se diluye de su cara. 

Supongo que se habrá acordado de que yo nunca estaré ahí fuera. 

—Déjame en el suelo, prometo que no correré —le digo con voz suave 
para que me crea. 

Veo cómo traga saliva, su cuello está justo frente a mí y he visto su nuez 
moverse. Después me baja despacio. 

—¡Ah! —Tenemos justo debajo el río así que tengo los pies sumergidos 
en el agua trasparente y gélida. 

Lo miro con resentimiento y él ensancha una sonrisa enseñando dientes 
y todo. Luego arrugo mi vestido verde por las caderas con los dedos, estoy 
empezando a respirar más deprisa. Los miro a los dos, que esperan que me 
desnude; incluso Jack parece no apartar la mirada. Madre mía... ¡me muero 
de vergúenza! Recuerdo el momento en el que he estudiado mi cuerpo en el 
espejo y me he preguntado si sería bonita. ¡No sabía hasta qué punto mi 
aspecto físico sería algo importante apenas una hora después! 

—¿Podéis daros la vuelta? 

—Rubita, te vamos a ver igual. 

—Entonces me voy... 

—i¡Vale! Vale... 

Ambos se giran y veo a Jack poner los ojos en blanco mientras lo hace. 
Esbozo una sonrisa; me he acostumbrado a sus gestos, a que parezca que soy 
la última persona que quiere ver en el mundo y, aun así, es encantador. Me 
gusta mucho Jack, o quizá me gusten los retos. Menos el reto de quitarme la 
ropa, claro. ¡No puedo! Miro sus espaldas, las curvas de sus columnas 
vertebrales, sus cabellos revueltos, las líneas y ondulaciones de sus posturas 
son armónicas, suaves... Estoy apretando con mucha fuerza la tela de mi 
vestido. Y de pronto, apenas sin pensarlo, echo a correr hacia fuera 
salpicando a mi paso. 

—¡¡Eh!! —oigo vocear a Flyn. 

Y me entra la risa, pero soy más rápida y me adentro en el bosque. Estoy 
acostumbrada a ir descalza y ellos no, eso me da ventaja. Los escucho detrás 
de mí, la risa huye de mi caja torácica con voluntad propia, nunca antes 
había experimentado nada parecido. Mis pies pisan las hojas, el aire cálido 


del verano seca mis tobillos húmedos y escucho sus risas detrás de mí. 

Me siento viva. 

Y de repente alguien aparece por mi costado, desde un ángulo 
totalmente inesperado, y me asalta. Noto unos brazos en mi cintura y mis 
pies se elevan del suelo. Y lo que más me impacta es que es Jack. Jack respira 
con agitación en mi oído por la carrera. 

—Te tengo —musita. 

Se me funde alguna zona del cerebro que se encarga de las acciones más 
básicas, porque no puedo moverme ni reaccionar. Jack está muy cerca, 
demasiado; noto sus costillas contra el abdomen. Me sostiene para llevarme 
de vuelta al río y yo apenas pataleo un poco. 

—Puedo... ir sola, ¡puedo ir sola! —Por fin mi cuerpo asume la nueva 
sensación de tener los brazos de Jack hechos un torniquete alrededor de mi 
cintura e intento zafarme. 

—Yo no te voy a meter en el agua, Rapunzel —me dice con el mismo tono 
sedoso—. Solo voy a llevarte hasta el río. 

—Entonces yo te meteré en el agua, trabajo en equipo —comenta Flyn 
dando brincos a nuestro lado. 

—¡De eso nada! 

—Has ido de listilla, a nosotros nadie nos toma el pelo, rubita. 

—¡Me da vergúenza! —confieso. 

Jack se detiene conmigo en brazos. Flyn se gira hacia él con las manos a 
los lados preguntándose por qué para. 

—Pues quien tiene vergúenza ni come ni almuerza. 

—¿Qué? 

Jack deja escapar un sonido ahogado por la nariz, como una risa 
contenida; noto el movimiento vibrante de sus hombros al reír de esa forma. 

—Ese dicho es de abuela, Flyn. 

—Las abuelas son muy sabias, ¿vale? 

Jack destensa su agarre a mi alrededor, un efluvio de su olor, muy 
diferente al de Flyn pero igual de abrumador, me inunda y me siento un 
poco aturdida cuando mis pies tocan el suelo. 

—Tu pelo es un incordio, Rapunzel, ¿cómo convives con él día a día? 

—Es Zel, pequeño Jack, Zel a secas —le corrige Flyn de buen humor. 

Mi cerebro va muy lento, es desesperante, pero es que están los dos 
desnudos, Jack detrás, Flyn delante, en posturas distendidas, tan cómodos 


que me hacen sentir extraña. 

—Me he acostumbrado —digo después de una eternidad. Los dos me 
miran, creo que no se acuerdan de qué estoy hablando—. A mi pelo, me he 
acostumbrado. A veces me engancho a los sitios, me lo piso sin querer o me 
enredo en algún lado, pero... para mí es normal. 

—¿Y por qué lo llevas tan largo? 

Es una muy buena pregunta. Me encojo de hombros. 

—No... lo sé, 

—¿Tiene que ver con ese secreto que no nos puedes contar? 

—Es posible —digo, pensativa. Lo cierto es que, cuando le he preguntado 
a madre, ella me ha dicho que está mejor así, nunca me ha dado ningún tipo 
de explicación y yo lo he normalizado. 

—Uh, cuántos misterios, rubita. Algún día nos querrás tanto que no 
podrás guardarte ninguno —dice Flyn en un tono prometedor. 

En absoluto parece darle la importancia con la que yo lo recibo. Sus 
palabras se filtran en mí de una manera que no espero y que no puedo 
controlar; y es cierto: si siguen viniendo, algún día los querré de esa forma. 
Siento que ya lo estoy haciendo, que si de repente desaparecen de mi vida, 
me quedaré vacía, sin nada. Y esa certeza me deja paralizada de miedo. 


15 
ZEL 


¿Me conoces? 


Me he puesto mis nuevas botas negras y la ropa de entrenar, será todo 
mucho más cómodo para escabullirnos de Bosque Marfil e ir a cumplir 
nuestra misión. Me descubro sintiéndome muy segura en mi decisión de 
acompañar a Seren; mi lado rebelde, ese que ha estado sumergido durante 
años, parece que necesita respirar y recorrerme las venas como nunca antes. 
Como no sé el tiempo que tendremos, he recurrido a lo de siempre: llenar un 
par de tarros de agua y dejar caer algunas lágrimas. ¿Y si allí me siento tan 
nerviosa que no puedo llorar? 

—Zel, ¿estás lista? —Seren aparece tras la puerta, entreabriéndola con 
cuidado. 

—Sí. —Me cuelgo mi mochila al hombro y salgo cerrando la puerta 
despacio a mi espalda. 

Ninguna de las dos dice nada más mientras nos deslizamos silenciosas 
por los pasillos, la sigo de cerca hasta el hall y salimos al jardín. 

—Tor nos espera fuera —me susurra. 

Avanzamos de nuevo mientras trato de ver algo en la distancia; el 
cansancio me pasa factura y se me nublan los ojos por los bordes. No puedo 
esconder que las sesiones absorben toda la energía de mi cuerpo y apenas 
puedo apretar el paso cuando Seren dice de correr un poco. La noche es 
cerrada, no hay luna porque el cielo está encapotado por un montón de 
nubes blancuzcas. Y cuando llegamos a la enorme verja, resulta que ella 
tiene una llave; ante mi gesto de admiración, la abre un poco y las dos 
salimos deprisa, como si nada. Es entonces cuando se ve la silueta de un 
coche oculto en la penumbra del bosque. 

—Qué rápidas —dice Tor, al volante. 


—¿Nos subestimas? —responde Seren con una sonrisa amplia mientras 
se sienta en el lugar del copiloto y yo en los asientos traseros. 

—¿Estáis seguras de esto, chicas? —pregunta él, más serio—. Nos estamos 
metiendo en un lío, van a saberlo en cuanto abran los ojos. 

—¿Lo has visto? ¿Has visto el futuro? —pregunta Seren, parece más 
inquieta de repente. 

—No, no lo he visto, pero no hace falta, Seren, está claro. No somos los 
únicos semihumanos de ahí dentro y, además, a Mara no se le escapa nada. 

—Están todos muy bien dormidos, me he asegurado... 

—¿Puedes predecir el futuro? —intervengo por primera vez. 

—A veces, en ocasiones sueltas. No puedo controlarlo —responde él, y 
noto algo de frustración en su tono—. Lo que sí controlo bien es mi radar de 
peligro; por eso estoy aquí. ¿Eh, Seren? 

—Y aunque se enteren, ¿qué? Valdrá la pena. Yo no me echo atrás, ¿y 
vosotros? 

—No, quiero hacerlo. Necesito hacerlo —respondo, segura. 

Tor chasquea la lengua. 

—Pues claro, vamos allá. —Y arranca el coche, que en mitad del silencio 
sepulcral parece que hace demasiado ruido y me encojo en el asiento, 
mirando con los ojos muy abiertos hacia las ventanas oscuras de mis flancos. 

Avanzamos por el camino de tierra cada vez más deprisa. Recuerdo la 
primera vez que subí a un coche con Flyn, el pánico que me dio; parece 
como si hubiera pasado toda una vida desde aquello y solo han sido unos 
meses. Me toco el pecho, la presión que siento a veces me quita el aliento; me 
da miedo olvidarme de sus caras o del sonido de sus voces, aunque parece 
que ahora descubro sus rostros adolescentes gracias a las visiones de Adam. 
También me da miedo que Mara me oculte información y que los estén 
torturando para encontrarme. 

Sucumbo al agotamiento al cabo de un rato de trayecto y despierto 
cuando el coche ralentiza; no sé cuánto tiempo ha pasado. Sin embargo, a 
juzgar por el surco que me he hecho en la mejilla al apoyarme en la puerta, 
seguramente haya sido más de una hora. 

—Ya hemos llegado. Tor, ¿sientes algún peligro? 

—No, todo en orden. Os espero aquí y, por favor, sed rápidas. 

Bajamos del automóvil a paso ágil y entramos a través de la sala de 
Urgencias. Son las cuatro de la madrugada y el hospital está sumergido en el 


letargo de la noche. La auxiliar administrativa que hay en el mostrador nos 
mira con suspicacia cuando nos ve a las dos entrar por nuestro propio pie. Lo 
cierto es que debe ser curioso ver a dos jóvenes menudas vestidas enteras de 
negro en un hospital a esas horas de la noche. 

—Hola, disculpe, ¿puede buscar dónde está ingresado Oliver Niven? 

—Muchacha, ¿has visto qué hora es? 

—No quiero visitarlo, solo saber dónde está. 

—¿Y tú quién eres? 

—Su hermana, Seren Niven. 

—Hija, Oliver lleva aquí casi dos años y no te he visto nunca por el 
hospital —dice con escepticismo. 

—De acuerdo, al menos siéntese —le pide Seren con voz cansina. 

La auxiliar parpadea, confusa. 

—¿Que me siente? 

—SÍ, por favor. 

—Mira, a estas horas no estoy para tonterías. Será mejor que volváis a 
casa... 

Seren empieza a tararear bajito y el tono de voz de la mujer decae hasta 
que enmudece, se tambalea un poco en el sitio así que no le queda más 
remedio que sentarse en su silla. Entonces Seren empieza a cantar un poco 
más alto, en una entonación dulce, melódica; en esta ocasión a mí no me 
afecta a pesar de que es un sonido muy diferente a todo lo que he escuchado 
antes, pero la auxiliar se apoya en su mesa y se queda dormida 
profundamente. 

—Vamos. —Seren brinca sobre el mostrador y se cuela en el lugar de 
trabajo de la mujer para mirar el ordenador. Yo parpadeo para espabilarme; 
encima del sueño, no me acostumbro a lo asombroso que es lo que veo 
desde que estoy en Bosque Marfil—. Joder, qué complicado es encontrar a la 
gente... ¡Lo tengo! Oncología pediátrica, habitación doscientos seis. 

Siento como si fuésemos prófugas cuando nos escabullimos hacia las 
escaleras para subir varios pisos. Espero que no tengamos que dormir a 
nadie más por el camino, pero es mucho pedir: Seren tiene que dejar 
inconsciente a un hombre de seguridad que nos intercepta por el pasillo y a 
otra auxiliar de la planta de pediatría. Tiene una buena técnica, empieza 
lento, para que no se caigan al suelo de golpe, y luego se quedan tumbados; 
el tipo de seguridad ronca y todo. 


Nos detenemos en la puerta doscientos seis y Seren empieza a respirar 
más deprisa, con los puños apretados y la vista clavada en el número sobre 
su cabeza. No sé muy bien qué hacer para aplacar su ansiedad, se me ocurre 
tomarla de la mano; la tiene fría y húmeda, y ella me aprieta. 

—Mi madre está con él, puedo sentir que hay dos personas durmiendo 
dentro —me cuenta en voz baja. Inspira profundo y contiene el aliento en la 
garganta con los ojos cerrados—. Me aseguraré de que duerme todo el tiempo 
que estemos dentro. Tú... cura a mi hermano, ¿vale? 

—Estoy preparada —susurro con calidez. 

Se gira hacia mí para mirarme con los ojos vidriosos y asiente con la 
cabeza. Entonces posa las palmas de las manos en la puerta, apoya la frente 
en ella y empieza a tararear. Siempre es la misma melodía, muy melancólica, 
eriza la piel lo bonita que es; veo cómo una lágrima cae a su mejilla y luego a 
su pelo, justo por debajo de la barbilla se enreda en una de sus pestañas 
cuando levanta la barbilla para llevar la mano a la manivela y abrir la 
puerta. Hay un olor particular en todo el edificio, como a desinfectante, y 
cuando entramos en la habitación se mezcla con uno más agradable, un olor 
a colonia infantil. Una mujer se encuentra recostada en la butaca al lado de 
la cama del niño. 

—QOli, Oliver... —susurra Seren mientras nos adentramos. 

El niño abre los ojos y parpadea, soñoliento. Le toma unos instantes 
despejarse un poco y descubrir que hay alguien más que su madre en el 
cuarto. 

—¿Seren? —Su voz suena afónica y tierna. 

—Hola, pequeño. —Ella sonríe como no la he visto hacerlo antes. 

—¡Seren! —Oliver se incorpora, pero ella lo alcanza antes para rodearlo 
en un abrazo. 

La cabeza del niño está lisa, puedo apreciar sus ojeras y lleva algo en la 
nariz conectado a unas sondas. Puedo percibirlo perfectamente, lo he hecho 
nada más pisar el hospital; la enfermedad flota en este lugar, parece un ente 
propio, es... apabullante. 

—He venido con una amiga, se llama Zel. —Seren, sentada al lado de su 
hermano, se gira hacia mí y extiende su delgado brazo en mi dirección. 

Me acerco ante la mirada curiosa de Oliver y esbozo una sonrisa amplia. 

—Hola —me saluda con dulzura. 

—Zel es especial, ¿sabes? Puede hacer cosas increíbles, ¿te siguen 


gustando los superhéroes? 

—¡Claro que sí! —El niño ríe de forma ahogada—. Pero los superhéroes 
no existen, Seren. 

—Bueno, yo no estoy de acuerdo con eso, conozco a muchos de ellos. Y 
Zel tiene un poder que necesitamos mucho, el poder de sanar. 

Oliver me mira con atención y luego desvía la vista hacia su madre 
dormida. 

—Creo que lo que tengo no se sana. Mamá no me lo cuenta y papá nunca 
habla de eso porque se pone triste. No quiero que vosotras también os 
pongáis tristes... Creía que nunca venías por eso. 

—¿Qué? Claro que no, pequeño. ¿Papá y mamá te han dicho eso? —Su 
vista se va hacia su madre, parece tener miedo de mirarla. 

—No, me han dicho que estabas de viaje, en un colegio especial. 

—Eso es, ¿ves? Ellos también saben que es especial; en ese colegio hay 
muchos superhéroes. —Su voz se trunca ligeramente—. Si fuera por mí, Oli, 
estaría contigo noche y día. 

Al final no me hacía falta el bote con las lágrimas, me limpio una que se 
derrama sin querer y, si diera rienda suelta a mis emociones, me pondría a 
llorar con toda mi alma. 

—He traído algo para ti —hablo por primera vez, afectada. Saco uno de 
los dos botes que he traído (por si acaso) y me aproximo—. Tienes que 
bebértelo entero. 

—¿Es agua? —pregunta el niño con los ojos brillantes de expectación. 

—SÍ, pero lleva un ingrediente secreto —le responde Seren con emoción. 

Oliver agarra el tarro que le cedo y mira a través del cristal por si ve algo; 
su inocencia me enternece. Necesito que esté bien, de repente siento la 
necesidad imperiosa de que ningún niño tenga esa enfermedad horrible. 
Oliver destapa el tarro y lo olisquea. 

—No huele a nada. 

—¿A qué esperabas que oliese? —dice Seren entre risas suaves. 

El niño la imita y ríe; se parecen mucho, ambos tienen los ojos grandes 
en comparación con la cara menuda y las facciones bonitas. Oliver prueba el 
agua y hace un mohín. 

—¿Estáis seguras de que no os habéis equivocado? Sabe a agua. 

—Estamos seguras —le digo, sonriente. 

Se conforma con lo que le digo y bebe del bote dando tragos seguidos 


hasta que apura la última gota. 

—¡Genial! Ahora a esperar. —Seren parece entusiasmada, y el 
entusiasmo contagia a su hermano, que menea los hombros. 

—¡Mamá tiene que saber que me voy a curar! ¡Mamá! —Su madre no se 
inmuta en absoluto. 

—¡No! Oliver, deja que lo descubra ella cuando los médicos se lo digan, 
¿vale? No te creerá si se lo dices ahora. Ella no cree en los superhéroes. 

Dejo que se despidan con abrazos largos y promesas de que volverán a 
verse; se me está pasando una idea por la cabeza y la voz de Nour resuena 
contra las paredes de mi cráneo: «No podemos interferir en el curso natural 
de la vida». Pero esto no es vida, es muerte, y yo puedo hacer algo. No voy a 
quedarme de brazos cruzados. 

Un cuarto de hora más tarde, Seren y yo salimos corriendo del hospital y 
nos abalanzamos hacia el interior del coche. 

—¿Qué habéis hecho? ¿Y la discreción? ¡Habéis tardado media hora! — 
nos riñe Tor mientras pone en marcha el vehículo y nos alejamos de allí. 

El pecho me va a reventar de la emoción: con una jeringuilla, hemos 
inyectado el contenido del tarro que quedaba en varios sueros de al menos 
veinte habitaciones más. Seren se ha asegurado de que los pacientes 
dormían plácidamente mientras corríamos de una estancia a otra. Cuando 
se han acabado las lágrimas, me he planteado la posibilidad de hacer más, 
pero Seren me ha recordado que tenemos prisa y no he podido evitar 
sentirme mal por todas las habitaciones que hemos dejado atrás. 

—Gracias por tanto, grandullón, ¿qué haríamos sin ti? —le dice ella, 
eufórica, revolviéndole el pelo cobrizo. 

Él deja escapar un suspiro, resignado. Nuestra próxima parada es la casa 
de Adara. El dolor amortiguado de mi estómago por los nervios se acentúa; 
las echo muchísimo de menos. Pero son las cuatro y media de la madrugada 
y, para cuando lleguemos, probablemente estarán durmiendo y ni siquiera 
tendré la oportunidad de verlas. De todos modos, necesito acercarme a ellas 
y sentir que están bien; lo necesito. 


Reconozco la calle donde vive la hermana de Flyn y siento un escalofrío 
desagradable al recordar todo lo que ocurrió la última vez que estuve aquí. 
—¿Necesitas que baje contigo? —pregunta Seren al tiempo que se gira 


hacia los asientos traseros con gesto cálido. 

—No —musito mirando hacia la puerta lacada de blanco—. Esperadme 
aquí, por favor. 

Bajo del coche aparcado y tomo aire profundamente antes de caminar; es 
extraño llevar los pies tan tapados con esas botas. Me remuevo para 
colocarme bien la ropa adherida y me preparo para lo que sea que vaya a 
ocurrir. Miro por la ventana de la casa, pero, como era de esperar, no se ve 
nada; el salón está a oscuras y siento otro estremecimiento. No son ni las 
seis, ¿es demasiado pronto para llamar a la puerta? Los muebles en 
penumbra del comedor me recuerdan al día en que bailamos alrededor de la 
mesa y nos perseguimos para mancharnos de helado; contengo las lágrimas 
con dificultad. 

—¿Puedo ayudarte en algo? 

Emito un gritito y salto en el sitio para girarme hacia atrás. Gin hace 
tintinear las llaves en sus dedos y me mira con desconfianza. Por la ropa que 
lleva, está claro que llega a casa ahora y debe de haberse rascado un ojo, 
porque tiene la máscara de pestañas expandida por todo el párpado. La 
añoranza al verla me apretuja el corazón con una intensidad fiera, pero ella 
no me reconoce. 

—Gin... 

Ella parpadea ante mi respuesta. 

—¿Me conoces? 

Me quedo muda, no sé qué decir ni qué hacer. De repente tengo aún más 
ganas de llorar; necesito abrazarla, decirle que tenemos que encontrar a Flyn 
y a Jack juntas. 

—Eh, yo... 

De repente se abre la puerta a mi espalda. 

—¿Gin? Son casi las seis de la mañana, juerguista. ¿Otra chica más? 
Hemos hablado de esto, el bebé y yo necesitamos descansar y con las 
náuseas me cuesta mucho pegar ojo. De hecho, había bajado a beber algo y 
os he oído... —dice mientras se acaricia la barriga, en la que todavía no se 
aprecia ningún cambio. 

Contengo un gemido de impresión: ¡¿Adara está embarazada?! Y lo que 
primero ha sido un golpe de ilusión se convierte rápidamente en una 
profunda tristeza; está embarazada de Raúl y ni siquiera recuerda que él 


existe. 


—¿Qué? No, esta chica no viene conmigo —se excusa en tono gracioso. 

—Entonces, ¿quién es? 

—¡Y yo qué sé! Me lo iba a decir ahora. 

Ambas me miran aguardando una respuesta que no tengo. Solo quiero 
entrar en su casa, que me acunen y me digan que todo va air bien. 

—Creo..., creo que me he equivocado —digo en voz baja. 

Gin arquea una ceja, Adara me mira con gesto inocente. 

—Me has llamado por mi nombre —me recuerda ella. 

—Ha sido... casualidad —digo alejándome de espaldas. 

Se encoge de hombros y entra en la casa sin más, y luego Adara cierra la 
puerta. Y yo me echo a llorar como una niña. Seren sale del coche corriendo 
y me abraza, apenas puedo reaccionar, solo camino porque ella me empuja 
con suavidad de nuevo hacia el coche. 


16 
JACK 


Un relámpago de esperanza 


Me mira desde su silla con un gesto insondable mientras me repongo con 
dificultad de la última visión. Mi pecho sube y baja con rapidez desde hace 
varios minutos y no tiene pinta de que vaya a apaciguarse pronto. Cierro los 
ojos con fuerza para intentar calmarme, noto las lágrimas calientes en las 
sienes; y es que guardo un recuerdo que sé que se volatilizará en unos 
segundos, pero de momento es muy real: el padre de Flyn lo ha encontrado 
y, aunque hemos huido de él, nos ha dado caza y los ha matado, a él y a Zel. 
Cuando vuelvo a abrir los ojos, la máscara imperturbable de Sam se ha 
deshecho por unos instantes y he podido ver ese relámpago de culpa que ya 
he podido adivinar en otras ocasiones. Eso es lo que me motiva a guardar mi 
fachada, una que le hace pensar que no soy complicado, que puede 
manejarme. 

—Me has dicho que no te resistirías —dice con voz queda. 

Suspiro para insuflarme de calma. 

—No sé muy bien cómo hacer eso. —En realidad sí, siento que puede 
acceder a algún rincón de mi mente que podría darle información valiosa, 
un rincón que también es desconocido para mí, y hago lo posible por no 
dejar caer ese muro. 

Jack... —Es la primera vez que me llama así y no Jacob; lo hace 
mientras se levanta de su silla y deja las anotaciones sobre la mesa con un 
suspiro. Se pinza el tabique de la nariz con los dedos—. Necesito que 
avancemos, esto se hace cada vez más desagradable, tanto para ti como para 
mí. 

—Para mí es desagradable desde el principio, no sabía que lo fuese para 


ti —matizo. 


—No me gusta infringir dolor a los demás. 

—¿No? Se te da de lujo. 

Él bufa y se acerca para empezar a desatarme las correas de las muñecas; 
mis pulsaciones no se han calmado, los pitidos del monitor siguen siendo 
bastante molestos, por eso me sorprende que me esté dejando libre. Ni 
siquiera ha llamado a los tipos de uniforme para que me desaten ellos; esto 
es nuevo, por eso me quedo muy quieto. 

—Tengo ventaja, sé que eres buena persona y no me matarás —comenta 
mientras va hacia los tobillos—. Quizá puedas golpearme, sí, y tal vez lo 
merezca. Pero quiero que sepas que yo tampoco te haría daño, no de las 
formas en que tú podrías dañarme a mí, al menos. 

—Creo que es mucho peor tu forma —respondo con voz pausada, ya libre 
de moverme como quiera. 

—Si no los amases tanto, no te dolería así —comenta paseándose ante la 
camilla. 

Asimilo lo que me ha dicho como un dato acerca de lo que piensa; cada 
vez se suelta un poco más conmigo. 

—Merece la pena amar así —digo, incorporándome un poco para estirar 
las articulaciones doloridas por la tensión. 

—¿Tú crees? No me lo parece. El amor nos hace débiles. 

Absorbo la información que me da esa frase tan corta para continuar la 
charla. 

—En absoluto, el amor es lo que nos mueve por dentro. Yo he 
sobrevivido por ello, he empezado a luchar con más fiereza teniendo en 
mente a las personas a las que amo. —No sé dónde nos llevará aquello, pero 
parece interesarle. 

—Tú conoces lo que es el rechazo... —comenta en un murmullo. 

Sí, el de mis padres —aclaro, aunque ya parece saberlo. 

Noto un relámpago de sufrimiento en sus ojos. ¿Se siente identificado? 
Por eso le caigo bien. 

—En ese caso, para luchar con esa fiereza, el amor debe ser 
correspondido —comenta como si contraatacase mi postura. 

—No lo sé... No necesariamente. 

—¿De verdad lo crees? ¿Si Zel y Flyn no te correspondiesen, actuarías 
igual? 

—Me gustaría saber si están bien —le ruego, desviando el tema. 


—Están bien. 

—¿Por qué los retenéis? ¿Qué queréis de nosotros? Quizá si me lo dijeras 
podría ayudarte, Sam. —Es la primera vez que lo llamo por su nombre, y sé 
que le ha afectado porque ha contenido una expresión y luego se ha girado 
para ir de nuevo hacia su silla. 

—Creo que hemos hablado bastante por hoy. 

—Me pides que colabore, pero ¿cómo voy a hacerlo si no sé qué quieres 
de mí? 

—Te dije que las visiones se acabarían cuanto antes si no te resistías, me 
parece suficiente motivo para que contribuyas... 

Me incorporo más despacio de lo que me gustaría cuando Sam toma su 
carpeta y se dispone a dirigirse a la puerta para marcharse; lo detengo a 
mitad de trayecto y él se para de golpe para no topar conmigo. Lo he puesto 
nervioso a juzgar cómo ha apretado las anotaciones y su gesto de ligero 
asombro ante mi acercamiento. 

—Por favor, Sam... 

Su típica fachada desaparece por unos leves segundos, unos segundos en 
los que descubro que puede que no solo le caiga bien. Hay algo más. 

—Jack, aparta, no quiero llamar a seguridad y arrepentirme de haberte 
desatado antes de tiempo. —Su voz suena ligeramente sofocada. 

Sí, sin duda, hay algo más. Noto una ligera satisfacción; ahí está mi arma 
para salir de aquí. Asiento con la cabeza y me retiro de su camino, 
indicándole la puerta con la mano. 

—Hasta la próxima, entonces —musito cuando cruza ante mí. 

No se gira, abre la puerta con su tarjeta magnética y, seguidamente, los 
tipos de uniforme entran a por mí para llevarme de nuevo a mi celda. 
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Espero que aprendas a confiar en mí 


—Están despiertos —murmura Tor mientras atravesamos el enorme jardín 
de Bosque Marfil. 

—Lo sé —responde Seren. 

Un puño aprieta mi estómago y hace más fuerza conforme avanzamos. 
He dormido durante el trayecto gracias a la nana de Seren y me he 
despertado con las mejillas tirantes; puede que me hubiese pasado todo el 
camino llorando si ella no me hubiese inducido el sueño, como si se hubiese 
abierto la veda y fuese incapaz de parar. Estos días en la residencia lo he 
sentido todo desde fuera, como si no me estuviese pasando a mí de verdad, 
como si el dolor que soporto fuese excesivo y se guardase en un hueco de mí 
para ir dosificándose poco a poco. Y, por lo visto, una vez derrumbada la 
presa, me ha sido imposible parar hasta que Seren ha usado su don 
conmigo. 

Mara es quien nos espera en el hall, con los brazos cruzados y gesto 
enfadado. 

—¿En qué estabais pensando? —nos espeta con voz grave; su porte se 
endurece, parece gélida. 

—No queríamos preocuparos... 

—Así no se empieza una disculpa, Seren. Además, ninguna disculpa es 
suficiente. Os habéis ido sin teléfonos para poder localizaros, has usado tu 
don con nosotros, os habéis puesto en peligro, ¿para qué? 

—No podía dejar a mi hermano morir. —Seren no parece 
empequeñecerse por la furia de Mara, cree en lo que ha hecho por encima de 
las consecuencias. 

Mi madre no se inmuta; parece saber muy bien cuál iba a ser la 


respuesta de Seren. 

—Habéis cometido una imprudencia que podía haber salido muy cara. 

—Pero estamos aquí, sanos y salvos... Íbamos con Tor. 

—No podéis saber si la OCBS os ha seguido. Por mucho que Tor vea venir 
el peligro, tienen semihumanos que anulan la existencia, ¿recordáis? ¡Parece 
que todo lo que sabéis se os haya olvidado! 

—¿Y cómo lo íbamos a hacer si os lo consultábamos, Mara? Nour jamás 
lo habría permitido... 

—¿Te recuerdo lo que estamos haciendo? Le estamos ocultando 
información, pasando por encima de ella. Todo esto podía irse al traste... — 
Mara me mira a mí—. Nour sigue cada uno de tus movimientos, Zel. Si no 
sabe lo de tu escapada será de milagro. Estamos haciendo un esfuerzo muy 
grande por ti. 

—Gin y Adara están en peligro —la interrumpo con la voz truncada. Ella 
parpadea ante mi intervención derrotada; no sé si esperaba que me 
enfrentase a ella como Seren, no lo haré—. Si la OCBS quiere recurrir a ellas 
para encontrarme, pueden hacerlo, están desprotegidas, son vulnerables. No 
me recuerdan, no recuerdan nada... y Adara está embarazada. 

Las lágrimas ruedan por mi cara, me encojo por la tristeza del recuerdo 
de lo ocurrido. Mara se adelanta para envolverme en un abrazo, algo que 
tampoco esperaba en absoluto; de repente tengo la cara hundida en su 
hombro y su pelo y sus brazos me aprietan contra sí. 

—Estábamos pensando en cómo ir a por ellas, pero no es tan sencillo. 
Son un objetivo fácil, como dices; saben que son importantes para ti, por eso 
es tan arriesgado ir a buscarlas. Tor, ¿estás seguro de no haber percibido 
ningún peligro? 

—Estoy seguro. Lo ha habido, eso sí, gente de la OCBS las vigila. —Esa es 
una información que a mí no me había dado, supongo que ya tenía 
suficiente con lo mío. 

Mara se aparta de mí; no le he podido devolver el abrazo, me siento rota 
por dentro, no funciono bien; necesito su contacto y al mismo tiempo lo 
temo, como si de un momento a otro me fuese a rechazar. 

—Juradme que nunca más haréis algo así a mis espaldas; creo que soy 
una persona con la que se puede hablar. —Seren agacha la mirada esta vez—. 
Entiendo lo que habéis hecho, pero no cómo lo habéis hecho. Nos jugamos 
demasiado, creía que lo entendíais. 


—Lo entendemos, Mara. Pero nuestro reloj no corre tan deprisa como el 
de mi hermano, a él se le acababa el tiempo. No podía esperar a que dejara 
de respirar, podía hacerlo de un día para otro... 

En esta ocasión nadie rebate los argumentos de Seren. Veo a Ulises, a Eva 
y a lola al lado de las escaleras. 

—Iremos a por ellas, mi sol, a nuestra manera, ¿de acuerdo? Las 
traeremos, utilizaremos todos nuestros recursos, con cabeza. —Asiento, 
secándome la cara con el dorso de la mano—. Espero que tu hermano se 
ponga bien, Seren, y de verdad rezo por que Nour no se entere. 

—Yo también —musita. 

—Venga, todo el mundo a la cama, todavía queda un rato de sueño, y ya 
sabéis lo importante que es el descanso para que rindáis bien —manda 
Ulises con voz profunda y firme, como quien está acostumbrado a dar 
órdenes. 

—Tú tendrás que dormir más —me dice Mara con desaprobación—. Si 
para el resto es importante dormir; para ti, el doble. 

—Lo sé —respondo, cabizbaja. 

—Zel... —Levanto los ojos enseguida; sus ojos del mismo color que los 
míos me miran con calidez—. Sé que es pronto, pero espero que aprendas a 
confiar en mí. 

Trago saliva y asiento levemente con la cabeza. Luego enfilo hacia el 
pasillo en dirección a mi dormitorio. 
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Sesión 5 
¿El periodo hace más voluminosas las caderas? 


Agosto de 2019 


Estoy escuchando música actual. Flyn y Jack han traído un altavoz y la 
música suena entre los árboles mientras nos comemos una chocolatina; ya 
me he comido muchas desde que ellos vienen a visitarme y, en cada ocasión, 
me entran ganas de llorar al dar el primer mordisco; está deliciosa, con 
caramelo elástico por dentro y cacahuetes. 

Ya me conozco sus gestos y sus maneras de caminar; cuando los veo en 
la distancia distingo quién es quién: Jack es más elegante y Flyn es algo más 
desgarbado, sus movimientos se sincronizan con su personalidad sarcástica. 
El más ágil de los dos es Flyn, salta o corre como un animal salvaje en su 
hábitat. A Jack le salen hoyuelos en las mejillas al sonreír, lo observo con 
fijeza cuando lo hace, ya que no es muy usual que sonría, además es muy... 
agradable. Me gusta cómo se le enreda el pelo que le cae sobre la frente con 
las pestañas y cómo parece ignorar por completo lo bonita que es su cara. 
Flyn tuerce los labios cuando sonríe, su risa siempre es más pícara, más... 
sensual, diría yo. En cada ocasión siento que se me encienden las mejillas 
cuando lo contemplo y él me devuelve la mirada mientras sonríe; es como 
íntimo o... ¡no sé cómo describirlo! Me da vergúenza mirarlo. Hay muchas 
cosas con las que me siento así y descubro nuevas partes de mí misma. 

—¿Puedo confesaros algo? —murmuro tras darle el tercer bocado al 
chocolate. Los dos me miran aguardando a que hable—. Cada vez que os vais 
tengo miedo de que no volváis nunca más. 

Jack suspira, Flyn esboza una sonrisa débil. 

—¿Cómo de importante es para ti que vengamos, rubita? 


—Sois lo mejor que me ha pasado... —me detengo al pensar que quizá 
estoy hablando de más. 

Jack ha levantado un poco la mirada de su tele pequeña (eso a lo que 
ellos llaman «móvil ») y Flyn ha adoptado una expresión de suficiencia. 

—Lo sé, allí donde vamos dejamos huella. —Se golpea el pecho y me 
señala. 

No sé qué está haciendo. 

—Pero nos seguimos preguntando por qué es todo tan secreto y tan... 
peligroso como nos dices —añade Jack. 

Me han sacado el tema otras veces y yo no puedo contarles nada. ¿Y si 
los pongo en peligro a ellos? 

—Oye, sé que la pregunta es delicada, pero ¿estás enferma? ¿Es por eso 
por lo que no puedes salir? —pregunta Flyn. 

—No, ¡no! En absoluto. —De hecho no recuerdo haber estado enferma 
nunca—. Un día os lo contaré, no estoy... preparada. 

Ellos se resignan y agachan las miradas. Yo temo decepcionarlos y que 
no quieran verme más, pero es pronto para contarles mi secreto, lo sé. 


Septiembre de 2019 


El vestido me aprieta en algunas zonas que hasta hace poco no me apretaba 
y sonrío ante el espejo, feliz. Me ahueco el pelo, me perfumo y bajo las 
escaleras al trote; los veo venir a lo lejos y yo corro hacia la valla, salto con la 
agilidad que me ha dado la experiencia y sigo corriendo. 

—¡Eh! —los oigo vocear. 

Y río a carcajadas atravesando el bosque oyendo sus pasos apresurados 
detrás de mí. Estamos a finales de septiembre y este será nuestro último día 
en el río, pues el calor ya apenas se presenta y la semana pasada ya tiritamos 
cada vez que salimos del agua, con los labios morados. Me quito el vestido 
por la cabeza y freno el paso un poco cuando llego a la tierra húmeda bajo 
las plantas de mis pies; hace unas semanas que perdí la vergúenza de 
desnudarme delante de ellos, conforme la confianza crecía y mis temores 
disminuían; aunque sigo teniéndolos, por supuesto, y creo que nunca se irán 
del todo. 

Meto los pies en el agua cuando los oigo llegar a mis espaldas. 

—¿Me notáis diferente? —Mi voz suena un poco ahogada. 


Porque sí, he dejado un poco de lado el pudor de la desnudez, pero otras 
cosas han crecido, como mi deseo de ser interesante para ellos. O mis ganas 
de estar a su lado a todas horas. 

—¿Es una pregunta trampa? —masculla Flyn mientras se quita la 
camiseta. 

Jack se encoge de hombros. Este último mes parece tolerar un poco más 
mi presencia y, de vez en cuando, actúa de una manera o dice cosas que me 
descolocan por completo, como cuando me atrapó en el bosque aquella 
primera vez y susurró ese «Te tengo» suave en mi oído. Hay días que parece 
enfadado conmigo y no me dirige la palabra y otros, como el fin de semana 
pasado, que se tumbó a mi lado mientras nos secábamos al sol y lo sorprendí 
mirándome con fijeza; puedo rememorar sus ojos profundos del color de la 
miel derretida perforándome. Enrojecí enseguida y sentí que el corazón 
hacía un movimiento raro. 

—Creo... creo que me noto los pechos más abultados, ¿no? —Los palpo 
un poco sobre mi bikini (hecho por mí)—. La semana pasada me vino el 
periodo, menos mal que sé lo que es por los libros, madre nunca me ha 
hablado de ello. Me di un buen susto cuando vi sangre en mis sábanas... 
Ahora soy una mujer, puedo tener hijos y casarme. 

Contemplo sus expresiones, ni siquiera Flyn responde. Parecen 
repentinamente incómodos; Jack da pequeñas patadas a los guijarros y Flyn 
esquiva mi mirada. 

—¿En la ciudad a las mujeres que les viene el periodo se casan pronto? 

—Rubita, ya no vivimos en los años de matusalén —se burla Flyn, luego 
carraspea—. No, eso ya no pasa. 

—Y... ¿a todas les crecen los pechos? Los noto hinchados, y las caderas. 
¿A vosotros os pasa? 

Carraspean de nuevo a la vez, Jack se ha puesto... ¿rojo? Y juraría que 
Flyn también. 

—A nosotros no nos viene la regla —murmura Jack, sentándose en la 
roca grande. 

A Flyn le entra la risa floja. 

—¿La regla? 

—Así se llama el periodo —responde. 

—Ah... 

—¿Alguna otra pregunta incómoda, rubita? 


—¿Hablar del periodo es incómodo? Por eso madre nunca me ha hablado 
de ello... 

—No, eso es porque tu madre no es una buena madre —dice Jack, sin 
filtros. 

Hace tiempo que me lo dicen; yo trato de hacer oídos sordos, es mejor. 

—Es incómodo porque, cuando dices que te han crecido las tetas, pues no 
tenemos más remedio que mirarlas, rubita, es de cajón —añade Flyn, 
metiendo los pies en el río. 

En esta ocasión me pongo roja yo. 

—Oh... —Me siento sobre las piedras y dejo que la corriente de agua 
trasparente ruede sobre mis piernas—. Vosotros sois los únicos que podéis 
percibir el cambio de mi cuerpo de una forma... no médica. 

—Eres perfecta, no dejes que tu madre te meta ideas de mierda en la 
cabeza. 

«Eres perfecta». Noto una sensación muy agradable en el estómago, 
últimamente es muy frecuente, como mi necesidad de contacto físico. Parece 
muy lejana mi manía de mantener las distancias; estaba poco habituada y 
no sabía lo placentero y adictivo que puede llegar a ser. Y eso que solo he 
experimentado algún roce o me han alzado en volandas para meterme en el 
río, ninguno ha sido por pura necesidad de contacto. 

—¿Veis más bonitas a las mujeres si son... voluminosas? —Vuelvo a 
ponerme roja, pero es que la curiosidad es mucho más grande que la 
vergúenza. 

—¿No habíamos cubierto el cupo de preguntas incómodas? —La voz de 
Flyn suena aguda y poco modulada. 

—¿Por qué quieres saber todo eso? —pregunta Jack. 

Me encojo de hombros. 

—Necesito saber cosas... 

—Entonces te gustará saber que hay tantos gustos como tipos de 
personas. Hay a quienes les atrae un físico como el que describes, a otros no. 
Y la atracción no solo es física, también es importante que te guste su 
personalidad —responde Jack con calma mientras extrae las chocolatinas de 
la mochila—. Y hasta ahí mis conocimientos, no has ido a preguntar al más 
indicado. 

—Lo dirás por ti. —Flyn esboza una sonrisa ladina. 

—Oh, disculpa, don Juan. 


—¿Lo has llamado Juan? 

—Es un personaje histórico al que se le daba muy bien ligar —me explica 
Jack—. O eso creo, la verdad es que no he investigado mucho. 

Siento un repentino retortijón en la boca del estómago; he imaginado a 
Flyn con otras chicas en un plan romántico y no me ha gustado la sensación. 

—¿Has besado a alguna chica? ¿Cómo es? —me atrevo a decir. 

—Vale, siguiente pregunta... —Se mesa el pelo con inquietud—. ¿Por qué 
no hablamos...? ¡Yo qué sé! ¿Del tiempo o algo? 

—Pues yo me lo estoy pasando bastante bien. —Esta vez es Jack quien 
bosqueja una sonrisa torcida. 

Tenemos tiempo límite para estar juntos; las grabaciones de Jack no 
pueden estar más de una hora reproduciéndose en bucle, no sería creíble. 
Por eso estamos constantemente mirando el reloj. Al principio me aliviaba 
regresar y temía la llegada de madre por si había visto algo de mis escapadas, 
pero conforme va pasando el tiempo, al comprobar que no sospecha nada y 
que su actitud hacia mí es la misma, me he relajado y los instantes con Jack 
y Flyn se hacen demasiado cortos. Al comienzo me visitaban los viernes por 
la tarde y algunos sábados, ahora vienen viernes, sábado y domingo sin 
falta. 


El sábado por la tarde, Jack y Flyn acaban de llegar cuando se dan cuenta de 
que se han dejado una bolsa con la merienda en el coche. Flyn insiste en 
regresar a por ella con la bici (me han propuesto enseñarme a montar, pero 
me niego. Me alejaría demasiado de la parcela), así que, por primera vez, Jack 
y yo nos quedamos a solas frente al río. Lo miro de reojo; está con el ceño 
fruncido, su actitud más usual, no dice nada y no parece que vaya a 
hablarme hasta que Flyn vuelva. 

—No te caigo muy bien, ¿verdad? —me atrevo a preguntarle. 

Él me mira por encima de su hombro con ligero asombro, como si no 
esperase ese tipo de pregunta. Luego suspira de forma pesada y se encoge de 
hombros. 

—No es eso... O puede que sí. —Toma un guijarro y lo lanza al río; el pelo 
castaño se le enreda en las pestañas. Si él supiese cómo yo lo miro... ¿me 
odiaría?—. Puede que tú y yo nunca hubiésemos sido amigos si nos 
hubiésemos cruzado ahí fuera. 


—¿Cómo lo sabes? —No puedo negar que sus palabras me hieren; yo me 
lo he buscado al preguntar. 

Vuelve a encoger los hombros y lanza otra piedra al agua. 

—Hay cosas que se saben y ya está. 

Noto un picor en la nariz y en las córneas; para mí Jack es muy 
importante, ahora forma parte de mi mundo, la parte más emocionante y 
libre de mi vida. Pero para él no lo soy, yo no sería su amiga si Flyn no 
hubiese insistido y... 

—¿Flyn te obliga a venir porque le doy pena? 

—Flyn es totalmente impredecible. Hay muchas cosas que desconozco de 
él. —Lo último lo dice con cierto deje de resentimiento. 

—Creía que era tu mejor amigo. 

—Los mejores amigos también tienen sus cosas. —Él siempre tan 
hermético y triste. 

—¿Por qué nunca sonríes? —Parpadea con estupor ante mi pregunta—. 
Te salen unos hoyuelos en las mejillas cuando lo haces. Creo que a Flyn le 
gustan. 

—¿Qué? —Su nariz pecosa enrojece. 

—SÍ, te mira y sonríe de forma más amplia. Y, bueno, es normal, tu 
sonrisa es bonita. —El corazón empieza a latirme con más energía. 

No sé por qué le estoy diciendo todo eso cuando me acaba de decir que 
no le gusto nada de nada y que nunca seríamos amigos. 

—No digas tonterías... —susurra, tímido. 

Me gusta eso de él, que se muestre vulnerable, algo que Flyn hace mucho 
menos a menudo. 

—No son tonterías —respondo, y luego lo imito; tomo un guijarro y lo 
lanzo al río. 

—Zel, acabo de ser un profundo borde contigo y tú me dices que tengo la 
sonrisa bonita, ¿de qué vas? 

—¿De qué... voy? —Y entonces, aunque trata de reprimirlo, sonríe. Es 
una sonrisa muy leve, apenas salen sus hoyuelos, pero ahí está. Y yo sonrío 
de vuelta—. No te caigo tan mal como dices. 

Jack me observa a través de sus pestañas. 

—Todavía estoy descubriendo lo que me pasa contigo, Zel —musita con 
VOZ TOnCca. 


Y se me pone la piel de gallina. 


—Flyn, Jack... —musito un domingo por la mañana más frío de lo normal, 
con la mirada puesta en el cielo salpicado de nubes algodonosas contra un 
fondo tan azul que ciega. 

Me debato en si decir en voz alta la pregunta que me ronda desde hace 
días, fue una duda que me surgió a raíz de la conversación con Jack y que él 
no respondió. 

—¿Sí, rubita? —Flyn está tumbado a mi lado con la cabeza apoyada en 
sus manos y un cigarro sin encender colgando del labio. 

Jack está acostado boca abajo sobre nuestras cabezas, del sol le salen 
unas pecas muy graciosas en la nariz y me gusta mirarlas cuando no me ve. 

—¿Venís a visitarme porque... os doy pena? 

Temo tanto la respuesta que cierro los ojos y me sostengo el estómago 
con una mano. Pero no contestan; empiezo a sentir que me mareo cuando 
abro los ojos y veo primero a Flyn, incorporado con la vista fija en mí y 
después a Jack, que levanta un poco la cabeza. 

—¿Eso crees? ¿Es la sensación que te damos? —replica Flyn. 

Me encojo de hombros. 

—No lo sé, yo... Al principio, al menos, sí que lo hicisteis por pena, 
¿verdad? 

—Al principio lo hicimos porque pensábamos que estabas secuestrada y 
que en algún momento, cuando tomases confianza con nosotros, nos lo 
dirías y podríamos ir a denunciar a esa mujer que tienes por madre — 
confiesa Jack—. Pero insistes en que estás encerrada por un motivo 
importante y nosotros te creemos, aunque no nos digas cuál es ese motivo. 

—Entonces..., ¿seguís viniendo a verme porque queréis saber mi secreto? 

—¿Qué clase de personas crees que somos? —El cigarro se le cae de los 
labios. 

—¡No lo sé! No hablamos mucho de cosas personales, ¡tenemos muy 
poco tiempo! 

—Algo que podría solucionarse si dejases de tener miedo a repetir 
grabaciones el mismo día; así podríamos estar juntos más rato —replica 
Flyn, encendiéndose el cigarrillo. 

—Ya os he dicho por qué no podemos hacer eso; madre es muy 
inteligente, se daría cuenta del cambio de la luz del sol, no podemos 
arriesgarnos tanto. 

—¿Y si le parece bien que tengas dos amigos? ¡No hay manera de saberlo! 


Jack y yo no somos un peligro; puede que, si se lo demostramos, nos deje 
venir a verte. 

Su propuesta me deja noqueada, no la esperaba en absoluto. Está 
dispuesto a enfrentarse a madre para estar conmigo. 

—No es una buena idea —tartamudeo un poco, emocionada. 

—¿Por qué? —pregunta Jack esta vez. 

—No... no la conocéis; no lo permitirá, nos prohibirá vernos. Debéis ser 
un secreto para ella si queremos seguir viéndonos. —El hecho de que ambos 
estén de acuerdo en conocer a madre por si nos deja estar juntos me crea un 
éxtasis que trato de contener. 

—Entonces no nos preguntes si venimos por pena, Zel, hacemos lo que 
podemos dentro de los márgenes minúsculos que nos das. —Flyn parece 
repentinamente molesto por una razón que no logro entender, y me ha 
llamado «Zel» en vez de «rubita». 

Vuelve a acostarse boca arriba con los ojos cerrados y expulsa el humo 
denso por la boca. 

—En algún momento nos convertimos en amigos, ¿no? —añade Jack, más 
apacible y con esa voz que pone a veces, ronca y serena—. No es pena, Zel, 
uno no se desplaza tres días a la semana más de una hora desde su casa para 
estar un rato con alguien por pena. 

Acaba de decir «amigos». Jack. Jack ha dicho que somos amigos cuando 
hace unos días me dijo que, si nos hubiésemos cruzado en la ciudad, jamás 
lo habríamos sido. El pecho se me hincha de una forma intensa y muy 
agradable. 

—Vale —susurro, abrumada—. Entonces, si somos amigos, nos podemos 
contar cosas importantes, los amigos hacen eso. 

—Claro —coincide Flyn. 

—Contadme algo importante de vosotros y yo os contaré algo importante 
de mí —me atrevo a proponer con el pulso en las sienes. 

—Somos ladrones; nosotros y nuestra mejor amiga, Gin —suelta Flyn de 
repente. 

Yo me incorporo con los ojos como platos. 

—Bueno, de manera oficial todavía no. Pero lo tenemos todo planeado — 
continúa como si nada. 

—Creo que deberíamos empezar desde el principio para que no se 
asuste, ¿no crees? —le espeta Jack en tono molesto. 


—El principio es, básicamente, que necesitamos tener más dinero que mi 
padre para huir de él, y mi padre es un ladrón agresivo con un poder que te 
cagas que nos pisa los talones porque no es feliz en esta vida si no jode la 
vida de los demás. —Habla con un sarcasmo oscuro impregnado en dolor y 
rabia, nunca lo había visto así—. Así que se nos ha ocurrido ser mejores y 
robar a cabrones sin escrúpulos como él para dejarlos sin poder. 

—¿Tu padre os persigue? ¿Estáis en peligro? —le pregunto, preocupada. 

—No te preocupes por nosotros, rubita, estamos entrenándonos para 
defendernos si se da el caso. 

Apaga el cigarrillo en la suela de su zapatilla y luego me observa con 
atención; Jack también lo hace. Creo que nunca me voy a acostumbrar a que 
hagan eso, que me miren como si fuese interesante; a veces sus miradas, 
difíciles de interpretar para mí, me hacen sentir vértigo. 

—Bien, me toca. Eh, vale, prometedme que abriréis vuestra mente y que 
jamás de los jamases le contaréis esto a nadie. 

—¿Jamás de los jamases? ¿Eso lo has aprendido de alguno de tus libros 
desfasados? 

—¡Flyn! 

— ¡Vale! Vale, jamás de los jamases contaremos tu secreto a nadie. 

Miro a Jack buscando su promesa. 

—Yo no diré nada —responde él. 

—Tenéis que jurármelo. 

—¿Con el meñique? 

—¿Qué? 

Eleva su dedo meñique hacia mí con una sonrisa torcida. 

—Juro que nunca contaré tu secreto. —Se queda con el dedo en alto, 
como si aguardase algo—. Rubita, se supone que ahora tienes que enlazar tu 
dedo con el mío. 

—0h. —Hago lo que me pide, nuestros dedos se enredan, él los ata con 
presión y yo contengo un jadeo—. ¿El juramento no se puede romper si lo 
hacemos así? 

Cuando Flyn me suelta, le ofrezco el dedo a Jack. Él lo mira con una ceja 
alzada. 

—No sé por qué le haces caso a Flyn, es un cuentista. 

—¡Eh! —se queja el aludido. 

—Pero juro que no diré nada —habla con parsimonia y luego se inclina 


hacia mí para enlazar su meñique con el mío. 

—Está bien —carraspeo, colocándome erguida con la espalda bien recta 
—. Tengo..., te..., tengo un don. No sé muy bien cómo funciona, pero el caso 
es que mis lágrimas pueden sanar. 

Dejo de hablar para examinar sus expresiones; ambos me miran sin 
parpadear, esperan a que prosiga. Me tiemblan las manos y me las agarro 
sobre las piernas. 

Si... si alguien enfermo se las bebe, se cura, ¿entendéis? 

Siguen sin reaccionar hasta el punto de que me preocupo. 

—¿Nos estás tomando el pelo? —dice Flyn por fin. 

—¿Qué? ¿Qué dices del pelo? 

—Se refiere a si estás bromeando —aclara Jack—. Pero Flyn, ¿en qué 
momento hemos visto que Zel sepa bromear? Habla en serio. 

—Os he dicho que abráis la mente. 

—Sí, eso nos has dicho, no que nos abramos la cabeza contra el 
hormigón. ¿Dices que tus lágrimas curan? Pero ¿te refieres a todo tipo de 
enfermedades? —Por su entonación sé que no cree ninguna de mis palabras. 

—Creo que sí, ya os he dicho que no sé muy bien cómo funciona. Nunca 
he visto a nadie curarse. —Y yo sueno a la defensiva a raíz de sus actitudes 
escépticas. 

—Vale, está claro que esa mujer te tiene engañada desde el principio. — 
Flyn se levanta y se pone a caminar de un lado a otro con inquietud—. 
Joder... ¡Joder! 

—¡No me ha engañado! Sé que tengo algo, lo intuyo. Aunque está 
dormido... Las plantas duran más tiempo si les cae alguna de mis lágrimas. 

Miro a Jack, que se ha llevado una mano a la cara, y Flyn sigue paseando 
mientras balbucea improperios por lo bajo. No me creen. Y seguirán sin 
creerme si no les demuestro que estoy en lo cierto; de repente mis ganas de 
que sepan que digo la verdad son muy fuertes. 

—¿Conocéis a alguien enfermo? Os daré uno de mis tarros para que se lo 
llevéis. 

—No pienso darle falsas esperanzas a mi hermana para comprobar que, 
en efecto, una maníaca te tiene encerrada —masculla Flyn. 

—¿Tu hermana está enferma? —Flyn me mira por primera vez con un 
gesto serio, impregnado de penumbra; casi puedo sentir su profunda tristeza 
atravesarme—. Tenéis que confiar en mí. 


—Ese no es el problema. En quien no confiamos es en tu madre —añade 
Jack, parece agotado de repente. 

—Os traeré un tarro, esperadme aquí... 

—No —me detiene Flyn en tono disgustado. 

Los miro con impotencia e intento insuflarme de amor propio, algo que 
no sé muy bien cómo hacer. 

—¿De verdad creéis que soy tan ingenua como para creer que madre me 
engaña inventándose algo así? Soy crédula, sí, y hay muchas cosas que 
desconozco del mundo, pero sé lo que guardo en mi interior, he convivido 
sola conmigo misma mucho tiempo como para saber que mis rutinas 
estrictas, mis cuidados y mi modo de vida se deben a mi don. 

Ambos dejan sus debates internos para prestarme atención con rostros 
serios. Me importa lo que piensen, me importa muchísimo y, de repente, el 
miedo de espantarlos por lo que les acabo de contar me estruja las tripas. 

—Madre se marcha cada viernes por la mañana con los tarros a la ciudad 
y vuelve el lunes sin ellos. —Dejo que procesen lo que les he dicho, parecen 
en shock—. Solo os pido que os llevéis uno de esos tarros, solo es agua y mis 
lágrimas. No le digas a tu hermana lo que es... 

—Lo que nos ofreces es una esperanza, Zel, algo que ya habíamos 
perdido hace mucho. No quiero esperanzas vacías, ¿entiendes? Hablamos de 
la vida de mi hermana. —Escuchar a Flyn hablar con tanta severidad se me 
hace tan extraño que bajo la mirada casi sin querer. 

—No sé de qué otra forma demostraros que es real. —Hablo con 
resignación—. ¿Y ahora qué? ¿Vais a la policía? ¿Y qué será de mí? No tengo 
a nadie. Si resulta que mi don existe y la gente horrible que conoce lo que 
puedo hacer me hace daño, ¿qué haréis? No podéis protegerme. 

—¿Y si resulta que esa gente horrible de la que tu madre te habla no 
existe? ¿Te has planteado esa posibilidad? —rebate Jack, también parece 
enfadado, y se levanta del suelo con los dedos entre el pelo. 

Empiezan a discutir entre ellos acerca de qué hacer: «Tenemos que 
sacarla de aquí». «¿No ves que es su madre? No va a querer abandonarla. A 
partir de ahora, somos los malos, hagamos lo que hagamos». «Lo que está 
claro es que no podemos continuar así...». Dejo de oírlos en algún momento; 
de repente, mi mundo, del que ellos forman una parte crucial, se tambalea. 
No creo que sepan lo importantes que son para mí, no creo que se hayan 
dado ni cuenta de que mis sentimientos por ellos han crecido hasta un 


punto en el que no puedo sacarlos de mi cabeza ni un segundo entre 
semana. No sé lo que soy para ellos, intento descifrarlo, pero es muy 
complicado. Y el miedo y un arrojo desconocido en mí me poseen, me 
incorporo y busco un palo astillado, lo encuentro rápido y apenas lo pienso, 
me sorprendo hasta yo cuando aprieto la astilla con fuerza contra la palma 
de mi mano y empieza a manar sangre por la herida. 

—¡¿Qué haces!? —me grita Jack; y me toma de la muñeca con gesto 
confuso y luego me quita el palo y lo lanza con fuerza. 

—¡Rubita, estás sangrando mucho! Pero ¿qué demonios estás haciendo? 
—me riñe Flyn, él también me toma del brazo y luego se levanta la camiseta 
para colocar la tela contra mi palma. 

Sus comportamientos me aturden un poco, parecen cabreados y 
preocupados a la vez. Están muy cerca de mí, alterados, y sus energías son 
muy fuertes, las siento más que nunca. 

—Dejadme probar algo... 

—Esto está yendo demasiado lejos —murmura Jack con la mandíbula 
apretada. 

—Estoy bien, dejadme que intente... 

—¿Te has herido para demostrarnos lo del don? —me interrumpe Flyn, y 
luego se lleva la mano libre a los ojos; los dedos le tiemblan un poco. 

Me conmueve lo que me hacen sentir sus reacciones a mi autolesión, 
aunque madre siempre me sobreproteja, estoy segura de que su actitud no 
sería la misma. Es perfecto, sus comportamientos hacen que los ojos me 
piquen, las lágrimas están cerca. 

—Estoy bien, de verdad, dejadme que lo intente. Os prometo que, si no 
sucede nada, podréis llamar a la policía. —Mis palabras parecen surtir efecto. 

Flyn separa la tela de su camiseta (ahora con una mancha de sangre) y 
Jack deja de sostenerme por la muñeca. 

—¿Y qué es lo que tienes que hacer? 

—No lo sé muy bien. —Cierro los ojos e intento concentrarme en lo que 
siento; de pronto una necesidad irracional de abrazarlos me domina, pero no 
puedo, ellos me rechazarían. 

Las lágrimas salen y yo coloco la palma de la mano herida sobre ellas. 

—Rubita... —No abro los ojos, la preocupación que empapa su voz es 
suficiente para mí. 

Dejo que el corte se empape bien con mis lágrimas y luego hago un 


esfuerzo para dejar de llorar de forma silenciosa. Entonces abro los ojos, 
ambos aguardan frente a mí, muy cerca, me estudian con ceños fruncidos. 

—¿Y ahora qué? —habla Jack en tono suave. 

—Esperar —digo, como si tuviese alguna idea de lo que estoy haciendo—. 
Y... pase lo que pase, quiero que sepáis que me habéis dado vida. Agradezco 
todo lo que habéis hecho por mí. 

—Rubita, ¿te estás despidiendo? 

—No. Yo no querría eso. Nunca. —Se me escapa un hipido por el llanto 
contenido. Cierro los ojos unos segundos con más fuerza—. Pero no depende 
de mí. 

—Ay, pequeña Zel, tienes tantas cosas que aprender... —La entonación de 
Flyn ha sonado misteriosa. 

Cuando me miro la mano en ese momento, parpadeo y vuelvo a mirar de 
más cerca. Voy a zancadas hacia el río, con ellos dos pisándome los talones al 
verme moverme tan rápido, y meto la palma en el agua para limpiar los 
restos de sangre; entonces levanto la mano y... 

—¡Mierda! —Flyn me sujeta los dedos y se acerca la palma a la cara—. No 
puede ser, a ver la otra mano. 

Pongo los ojos en blanco y se la enseño. 

—¿Cómo es posible? —comenta Jack detrás de mí, respirándome en el 
oído. 

—Os lo he dicho... —comento con unas cosquillas de satisfacción 
bailando en mi estómago. 

—La herida... no está. —Jack pasa la yema del pulgar por mi piel sana un 
par de veces, hace círculos sobre ella y siento un estremecimiento intenso. 

—¿Ahora llevarás el tarro a tu hermana? —le pregunto a Flyn, que 
continúa mirándome la palma con gesto desorbitado. Sus ojos redondos 
como platos se dirigen hacia mis ojos—. Pero ya lo sabéis, jamás de los 
jamases podéis contar mi secreto. Habéis hecho un juramento. 
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Tras lo ocurrido la última vez que nos vimos, he tenido pesadillas 
recurrentes en las que la hermana de Flyn no se cura y ellos nunca regresan. 
En el sueño puedo verlos desde fuera en la ciudad, su hermana tiene el 
aspecto de Winnie de la película de Tuck para siempre y se muere por haber 
bebido el tarro que les di el pasado domingo. Me siento tan inquieta que 
hasta madre se da cuenta: «¿Por qué no paras de revolotear como un bicho al 
que le falta una pata? ¡Estate quieta de una vez!». Al menos no ahonda 
mucho en por qué me encuentro así, agradezco no tener que mentirle a la 
cara. Por eso cuando llega el viernes y madre ya se ha ido, aguardo pegada a 
la valla clavándome los alambres en los dedos por agarrarlos con ansiedad. 

Entonces los veo venir, están corriendo. Flyn aúlla de forma aguda y 
pronuncia mi nombre; de primeras me asusto, pero luego Flyn salta la 
alambrada con una habilidad impresionante y me alza en volandas tan 
rápido que no asimilo que estoy en el aire hasta que soy capaz de respirar de 
nuevo. 

—¡Rubita! ¡Eres un milagro! ¡¡Un milagro!! —Me tiene agarrada de la 
cintura y me eleva de modo que mi pelo hace una cascada alrededor de él, 
que me mira desde abajo con una expresión de inmenso júbilo. 

Empiezo a reírme de forma nerviosa, luego me baja al suelo y se lleva las 
dos manos a las caderas mientras me contempla con esa expresión de 
felicidad incandescente; el pecho le sube y le baja con velocidad. 

—¿Tu hermana está bien? —La voz me sale poco modulada. 

—Adara no tiene síntomas, el lunes se levantó como una rosa y ha 


seguido toda la semana igual. Se me ha hecho muy jodido no venir a verte 
esta semana, rubita. Solo quería abrazarte y darte besos, ¿puedo? 

La sangre se me estampa en la cara y me quedo paralizada. 

—No la agobies. —Jack acaba de saltar justo a mi lado, su fragancia 
masculina me inunda de repente y, algo que jamás podría haber visto venir; 
me acaricia el brazo deliberadamente—. Es increíble, Zel, pero Adara está 
muchísimo mejor. Estamos esperando las pruebas del médico, pero... es 
como si su enfermedad se hubiese esfumado. 

—¡Pum! Ha desaparecido, así sin más, después de años de sufrimiento. 
Mi hermana es un ser de luz, como tú, ¿sabes, rubita? Se merecía esto, un 
milagro. Tú. —Acerca su enorme mano y abarca toda mi mejilla con su 
palma, luego me acaricia lento y sus ojos se transforman, veo cómo cruza 
algo indómito a través de ellos. 

Me quedo sin aliento. 

—Me alegra mucho que esté bien —dijo en un murmullo afónico—. Y me 
alegra veros felices. Es lo que quería... 

—Entonces es todo verdad —comenta Jack, todavía no se ha alejado de 
mi lado, casi puedo sentir el roce de su camiseta—. Estás aquí encerrada por 
tu don y hay gente ahí fuera que quiere aprovecharse de ti. 

Asiento con la cabeza; y no sabía hasta qué punto escuchar decir eso a 
alguien más me hacía falta. La tensión de mi cuerpo se alivia y me noto más 
ligera; ya no somos madre y yo solas, ya no soporto la carga de guardar un 
secreto que en realidad deseaba vocear a todo el mundo. Ellos me ven, me 
están viendo de verdad. 

—Espero no poneros en peligro a vosotros —confieso, aunque me cuesta 
pensar con ellos tan cerca de mí; no parecen tener intención de alejarse. 

—Rubita, somos amantes del riesgo, ¿no te contamos nuestro proyecto 
de robar cajas fuertes? La adrenalina es lo nuestro. 

Le sonrío con ganas y él vuelve a acariciarme la cara; se me eriza la piel. 

—Gracias por contarnos tu secreto —susurra Jack y esboza una de sus 
sonrisas con hoyuelos. 

—Somos amigos, ¿no? —Sonrío también. 


Una noche de finales de septiembre me sobresalto en mi cama por un 
sonido extraño en el jardín. Me abrazo el cuerpo porque ya hace frío, aunque 


me empeñe en llevar el camisón de verano (me encanta, lo hice con satén de 
un blanco marfil), y me asomo a la ventana con cautela. Es la una de la 
madrugada del viernes y fuera nunca hay ruidos raros porque estamos en 
plena naturaleza salvaje y los animales duermen. Vuelvo a escuchar otro 
crujido y me llevo la mano a la boca con la piel de gallina; al menos madre se 
asegura de que todo esté cerrado muy bien por todas partes. ¿Puedo estar 
tranquila en ese aspecto? Porque no me siento tranquila en absoluto. Me 
echo una camisola por encima y bajo las escaleras despacio para asomarme a 
las ventanas de abajo, pero antes de llegar a la del comedor, empiezo a 
escuchar... ¿música? Me detengo en mitad del salón para asimilar lo que 
estoy oyendo. Pero ¿qué...? Corro a la ventana y me asomo: hay dos figuras 
en la parcela, reconozco sus siluetas enseguida aunque estén sumidas en la 
penumbra y se me embala el corazón. Suelto un jadeo trastornado y corro 
hacia la puerta de la entrada para abrirla; Jack está tocando la guitarra, es 
una melodía que ya conozco porque me han estado enseñando canciones 
todo este tiempo. 

—Buenas noches, rubita. ¡Sorpresa! 

—¿Queé... qué estáis haciendo aquí? —balbuceo con el pulso enloquecido. 

—¿Te apetece una noche de música y malvaviscos alrededor del fuego? 

—Malva... ¿qué? 

—Es una golosina deliciosa que se derrite en un palo —explica Jack 
mientras toca. 

—Es... es la una de la madrugada. 

—Hemos visto la hora, sí. —Flyn está de un humor excelente. 

Y Jack da vida a otra melodía con una destreza admirable. No soy capaz 
de procesar todo a la vez. La música le sienta bien a mi cuerpo, pero mi 
mente está saturada de emociones a las que no estoy habituada. 

—Rubita, ¿estás bien? Te has quedado blanca. —Sonríe. 

—Nunca habéis venido por la noche, y..., y ¡no me habéis dicho nada esta 
tarde! 

—En eso consisten las sorpresas, Zel —añade Jack. 

—Voy en pijama —asumo lo que digo con lentitud, llevo la camisola 
caída hasta la mitad de los brazos y uno de los tirantes del camisón se me ha 
resbalado del hombro. Y no llevo nada debajo. Y hace frío. 

Veo cómo sus miradas se dirigen a mi pecho tras mi declaración y siento 
un rubor potente y sorprendentemente satisfactorio. Veo cómo los dos 


tragan saliva al mismo tiempo; suelen hacerlo; moverse o actuar de forma 
acompasada, como si planeasen su siguiente acción a conciencia. 

—Dejamos que te vistas. —La voz de Flyn suena sofocada en esta 
ocasión. 

—Vale. —No cierro la puerta al alejarme. 

Jack deja de tocar cuando yo troto escaleras arriba con una emoción 
desconocida y muy excitante recorriéndome las venas. Casi emito grititos 
que se quedan atragantados en mi garganta mientras busco qué ponerme y 
doy brincos por todo mi cuarto. Elijo un jersey violeta y unos vaqueros con 
flores bordadas en los bolsillos, me peino un poco la melena y bajo de nuevo 
rápido y sin encender la luz, de modo que casi me mato en el penúltimo 
escalón. 

—¿Sigues entera? —pregunta Jack asomándose. 

—¡Sí! —respondo, acelerada—. Ya estoy, ¿ahora qué? 

—Vámonos. 

Siempre tenemos cuidado de que sus huellas no se queden marcadas en 
la tierra de la parcela, madre podría verlas, nos aseguramos de no dejar 
rastros con la ayuda de la linterna y luego saltamos la verja; hacerlo por la 
noche es muy distinto; me siento más camuflada, mi estómago está 
encogido de entusiasmo. Flyn me toma de los brazos cuando caigo al otro 
lado y yo lo agarro para alargar el contacto; no sé de dónde saco el valor, pero 
lo necesito. 

Atravesamos el bosque con la única luz de las linternas, la luna 
menguante apenas alumbra el bosque. En esta ocasión nos alejamos del río 
porque es donde más frío hace; tras unos minutos se detienen en un claro y 
distingo unas bolsas blancas en el pie de un árbol. Los veo actuar todavía sin 
creerme que hayan venido a verme tan tarde: sacan mantas de las bolsas, las 
extienden en el suelo en forma de rulo y Flyn trata de encender fuego 
mientras Jack y yo buscamos ramas para la hoguera. En un momento han 
montado un lugar acogedor y calentito mientras Jack toca y Flyn introduce 
una golosina algodonosa en la punta de un palo. 

—Gracias por esto —digo una vez sentada mientras sostengo mi palo con 
la nube. 

Ellos me observan y se miran entre sí. 

—La idea ha sido de Jack. Hemos visto El gran showman esta tarde. A mi 
madre le ha encantado y la ha puesto dos veces (en casa estamos todos tan 


contentos con la recuperación de Adara...). Enséñale, Jack. Hay una canción 
que le ha recordado a ti —me cuenta Flyn. 

Miro a Jack con una emoción creciendo en mi pecho; él ha enrojecido, 
mira hacia la guitarra con timidez. 

—No me endoses todos los méritos, tú estabas loco por venir —replica. 

Y yo contengo un jadeo; en serio, mi cuerpo está actuando de una forma 
muy rara esta noche. 

Jack empieza a tocar los acordes de una canción preciosa. 

—Solo me sé el estribillo —se excusa. 

—¿Vais a cantar? —digo con asombro. 

—¿No te hemos dicho que tenemos una banda de música? Gin, Jack y yo, 
y somos geniales. —Flyn mastica su malvavisco pegajoso y se lame el dedo 
índice despacio; le miro la boca y siento un espasmo extraño en mi 
estómago. 

—Pero el que canta eres tú —le recuerda Jack. 

—Y tú, pero tienes pánico escénico. Con la rubita no te da vergienza, 
¿no? 

Jack bufa y emite un gruñido gracioso. 

—No sé cómo lo haces, siempre te sales con la tuya, Flyn. —Empieza a 
tocar de nuevo y luego...—. Cause every night I lie un bed, the brightest colours 
fill my head. A million dreams are keeping me awake. 

Jack canta con un torrente de voz suave, melódico, con una intensidad 
que me eriza la piel hasta que duele. Lo contemplo con todo el cuerpo 
inclinado hacia delante, el calor del fuego me da en la cara, pero no me 
importa. Sé que soy muy descarada, y me da igual; es alucinante. Su nuez se 
mueve en su cuello al cantar, tiene el pelo ondulado enredado en las 
pestañas y la luz naranja de la hoguera le confiere un brillo en la piel que lo 
hace más hermoso, si es que eso es posible. Y entonces, haciendo que me 
desequilibre sobre la manta enrollada que tengo debajo, Flyn sigue 
cantando. Me sostengo como puedo sobre la palma de mi mano y me giro 
hacia él con los ojos como platos; Flyn canta de forma más rasgada, arrastra 
las palabras despacio, de manera ronca. 

Es demasiado corto como para que mi cerebro reaccione, ambos me 
observan una vez que han acabado y yo solo puedo obligar a mi cuerpo a 
volver a activar sus funciones, ¿qué me pasa? 

—Rubita —dice entre risas—. ¿Estás bien? 


—¿Qué dice la canción? —logro decir por fin—. ¿Por qué os recuerda a 
mí? 

—En resumen dice que tiene un millón de sueños por cumplir, que... 
cada noche sueña y colores brillantes llenan su cabeza. —Contemplo a Jack 
inmóvil con los ojos vidriosos—. No sé, pensé en ti. Hay canciones que asocio 
con personas. Y, ¿por qué no? También podría referirse a mí, tengo muchos 
sueños que cumplir. 

—¿Como cuáles, pequeño saltamontes? —Flyn se está encendiendo un 
cigarrillo. 

Jack se encoge de hombros y deja la guitarra a un lado. 

—Es personal, metomentodo —gruñe. 

—Ya está, el don-me-lo-guardo-todo-para-mí. 

—Mira quién habla... 

—Al menos dime qué canción asocias a mí —le pide mientras da la 
primera calada. 

Jack observa el cigarrillo en su boca y suspira, de repente está triste. Lo 
observo con curiosidad y luego miro a Flyn. 

—Yo qué sé, ninguna. 

—¿Ninguna? —La decepción de su voz es evidente. 

Y de pronto tengo una epifanía; se me abre la boca y los miro, uno a cada 
lado de mí, formamos un triángulo alrededor de la pequeña fogata y ellos 
parecen estar sumidos en sus pensamientos de repente. Así que es eso... 
Había una razón por la que le caía mal a Jack (o quizá le siga cayendo mal): 
los celos (aunque sigue sin tener sentido para mí). Ahora entiendo la 
complicidad tan fuerte entre ellos y la sincronía de sus movimientos. Oh, 
madre mía, se gustan mucho, y no como mejores amigos. Enrojezco a raíz de 
la revelación, ¿y ellos no lo saben? ¿Cómo puedo saberlo yo y ellos no? Me 
resulta extraño que mi descubrimiento resulte estimulante para mí. Es 
decir... ya puedo admitirlo: los dos me atraen. Mucho. Muchísimo. Tanto 
como para soñar con ellos, como para que mi vida gire en torno a los fines de 
semana, a las horas en las que ellos vienen. Tanto como para calentarme la 
cabeza pensando en si es normal que me gusten dos chicos a la vez o puede 
que sea solo porque son lo único que conozco en el mundo. Tanto como para 
despertar entre lágrimas varias mañanas con la certeza de que nunca seré 
una chica normal, de que ellos no pueden mirarme de esa manera... Y, sin 
embargo, me satisface que ellos se gusten. De hecho me siento aliviada, y no 


comprendo la razón. 

—¡Rubita! 

—¿Qué? —casi chillo. 

—¿En qué planeta estabas? No has probado las nubes. 

—Ah... —Sé que tengo las mejillas rojas, las noto arder—. ¿Podéis 
cantarla otra vez? 

Flyn ríe por lo bajo y Jack resopla. 

—Pues claro. Una cosa, antes de que se me olvide, ¿qué te parece si nos 
mandamos cartas entre semana? Así no tenemos que esperar al viernes. 

Lo dice tan normal, como si a mí no se me hubiese dado la vuelta el 
corazón ante su propuesta. Están pasando demasiadas cosas surrealistas 
esta noche. 

—¿Lo dices en serio? ¿Y cómo vamos a hacerlo sin que madre se entere? 

—Fácil, hacemos lo mismo con las cámaras, buscamos un escondite 
donde enterrar la carta, que creo que será conveniente que la dejemos en la 
zona ciega donde tú te escondías de la vista de tu madre —explica Jack, que 
ha vuelto a colocar la guitarra en su regazo. 

—Hacemos un agujero debajo de la valla y lo tapamos. Entre semana, 
cuando nos entre las ganas de verte a alguno de los dos, te escribimos y 
traemos la carta... —expone Flyn. 

—Dices que vuestra casa está a una hora, es muy lejos solo para traer una 
carta —musito con el aliento contenido. 

—Me encanta usar el coche... 

—Cuando nos multen por hacer derrapes dejará de gustarte tanto — 
reniega Jack. 

—Eh, déjame disfrutar de la vida, muermo, que me acabo de sacar el 
carnet. 

—Jack, ¿puedes tocar? Me apetece bailar —digo conteniendo la emoción 
que me ha formado un nudo lacerante en la garganta. 

Me incorporo con los ojos cerrados, inspirando hondo por la nariz para 
aplacar las distintas emociones que me abruman y son tan nuevas para mí. 
Jack empieza a tocar de nuevo A Million Dreams y yo bailo despacio mirando 
hacia la luna menguante; he bailado muchas veces sola, siempre sin ojos a 
mi alrededor. Los suyos los siento en la piel y es... agradable. Flyn y Jack son 
mi lugar seguro, lo decido en este mismo momento mientras hago 
ondulaciones con mi cintura, elevo los brazos al cielo y mi pelo danza al 


compás de mis movimientos pausados. 
—Adoro este bosque —digo al aire—. Lo adoro porque os trajo hasta mí. 


Octubre de 2019 
Querida Zel: 


Acabamos de dar nuestro último concierto; lo hemos decidido: lo dejamos 
para volcarnos al máximo en nuestro proyecto. Gin no está muy conforme 
con la decisión, pero la música nos consume mucho tiempo y esto requiere 
que le dediquemos la mayor parte de nuestro esfuerzo. Aquí te dejamos 
una estrofa de las últimas letras que compusimos juntos, a Jack le da 
vergiúienza enseñártelo, ahora mismo está bufando y haciendo zalamerías. 
Pero quiero que sepas que tiene un poco de tu influencia (o quizá mucha), 


allá va: 


Con los pies descalzos y el alma al descubierto, 
los ojos grandes que captan la vida al vuelo, 
mira con inocencia sin saber que incendia mares, 
que el sol persigue su sombra, 

que la luna le aúlla, 


que las estrellas cierran los ojos al mirarla. 


Con cariño, 


el Desconocido del Bosque 


20 
FLYN 


Berlín U5 


Mierda, ¿y si la han descubierto? Once ya debería haber aparecido en mi 
habitación hace rato, no es que tenga un reloj ni nada parecido, pero mi 
cuerpo ha desarrollado una habilidad nueva e intuyo cuándo es de día y 
cuándo se está haciendo tarde para que la maldita chica rapada de Stranger 
Things se presente en mi cabeza como acordamos el día anterior. 

—i¡Joder! —profiero cuando de repente la veo sentada a los pies de mi 
cama. 

—;¡¡Shh!! 

—¿Podías ser algo menos silenciosa? Asustas, he visto muchas películas 
de terror —refunfuño con la palma sosteniéndome el pecho. 

—¿Y cómo pretendes que lo haga? 

—Pues yo qué sé, avisa antes, ¿no puedes simular que llamas a la puerta 
o algo? 

Ella me observa con los ojos entrecerrados. 

—¿Ahora qué haces? Deja de hacer eso. 

—Eres bastante divertido —comenta. 

—SÍ, yo también me lo paso muy bien contigo... —gruño y luego me 
repongo, cuadro los hombros y apoyo la espalda en el cabecero de la cama—. 
Bien, Once, cuéntame cosas. 

—¿Se te ha olvidado mi nombre? 

—No, me gustan los apodos. Desembucha —le pido. 

Once empieza a relatarme con detalle las pautas de los cambios de 
guardias y en qué momento el refuerzo es más débil para actuar, el bolsillo 
del uniforme donde guardan las tarjetas que abren las puertas o el ala del 
edificio donde almacenan las jeringuillas (también guardan una siempre en 


el cinturón del uniforme). 

—¿Tienes idea de dónde pueden tener a Jack? —Solo con nombrarlo me 
duelen las costillas; parece que hace una eternidad desde que lo vi a través 
de la puerta. 

—Seguramente lo hayan cambiado de planta después del incidente. Es 
muy probable que lo tengan abajo, el edificio consta de cinco pisos, 
contando el sótano —me explica, y luego me hace ver la imagen que tiene en 
su memoria. 

No me acostumbro a eso, me agarro a las sábanas porque de repente dejo 
de estar en la habitación para ver lo que ella quiere. 

—Y... estoy bastante segura de algo: no tienen a Zel —me cuenta así, 
como si nada. 

—¿Qué? ¿Cómo que no la tienen? —mascullo, irguiéndome en la cama. 

—Me has contado que Sam os somete a sus sesiones de recuerdos falsos, 
y eso solo se puede deber a una cosa: están buscando algo muy importante, 
y lo más importante para este sitio es ella. 

—Entonces..., ¿dices que Zel está a salvo? —Un alivio que adormece mis 
extremidades comienza a extenderse por mi cuerpo. 

—Solo sé que la OCBS no la tiene. Me parece que vosotros estáis aquí por 
ese motivo, la pueden encontrar a través de vuestras mentes. 

—Ni de broma, antes me sedo con una de esas mierdas. ¡Joder, que no 
tienen a la rubita! —Río por lo bajo de forma histérica. Estos días han sido 
un puto infierno pensando en lo que podrían estar haciéndole. 

—No los conoces. —Sonríe de forma amarga ante mi reacción—. Son muy 
poderosos, en sus laboratorios tienen todo tipo de drogas y sustancias que te 
obligan a hacer cosas. Y si la química no lo consigue, entonces los 
semihumanos lo hacen por ellas. 

—¿Semihumanos? 

—Somos todos los que poseemos capacidades extrasensoriales. La 
mayoría somos jóvenes, también hay niños, pero hay algunos que son 
adultos y llevan muchos años formando parte de esto; esos son los que lavan 
el cerebro a los más vulnerables prometiéndoles formar parte de algo 
grande, parte de una familia especial que hace algo enorme por la 
humanidad. 

—Todo esto me está dando repelús. 

—Y con razón. Se aprovechan del dolor de esos niños para moldearlos a 


su antojo; yo solo era una cría de catorce años con un padre borracho que me 
odiaba, solo quería sentirme arropada, dejar de ser la única bicho raro del 
mundo. Sawyer, el cabeza de la OCBS, con su encanto y su rostro angelical, 
me engañó muy bien... 

—¿Te refieres al tipo cuarentón de pelo rubio? 

—SÍ, lo maneja todo. Apenas se encarga de nada, pero abre la boca y toda 
la gente obedece, incluida yo hace unas semanas. Creía de verdad en todo lo 
que hacíamos aquí; la cura de todas las enfermedades, alargar la esperanza 
de vida de la gente, ser más para protegernos de la gente intolerante de ahí 
fuera, gente que nos odia. Dejarían de odiarnos si les dábamos la juventud 
eterna, ¿no? Si curábamos las enfermedades de sus seres queridos. 
«¿También se puede curar el alcoholismo?». «¡Claro que sí! Todo se puede, 
en nuestras manos está el poder más absoluto». Eso me dijo; «Tú y yo, todos 
nosotros, haremos de este mundo un lugar mejor. Haremos que esa gente 
que nos odia y nos repudia sepa lo equivocados que están». 

Percibo el dolor de su voz atiplada y siento lástima. Menudo imbécil ese 
tal Sawyer. 

—No te compadezcas de mí —me riñe. Ah, claro, está dentro de mi 
maldita cabeza—. Pienso compensar todo lo que me he perdido por estar 
bajo su yugo; me he tirado días entrenando sin descanso, apenas he salido 
de estas paredes a excepción de misiones para atrapar a un nuevo 
semihumano o para desplazarnos de lugar por riesgo a que encuentren 
nuestra guarida. Apenas me he relacionado con el resto, nos dicen que es por 
nuestro bien y yo antes lo comprendía, o se metían en mi cabeza para 
hacerme creer que lo comprendía. Pero ahora sé que no quieren que 
tengamos afecto entre nosotros, para no conspirar quizá... No lo sé; solo 
somos ratas de laboratorio para ellos, armas para lograr lo que desean. 

—Vamos a reducir a cenizas este sitio, Jack, tú y yo. —Es más bien una 
promesa para mí mismo—. Y la rubita no tendrá que esconderse nunca más. 
Y tú podrás danzar libre como Dobby. 

—¿Cómo quién? 

—¿Tampoco sabes quién es Harry Potter? Qué crueldad. 

Ylona suspira y se recuesta un poco a mis pies; los dos seguimos en la 
cama en penumbra. 

—Recuerdo cuando la traían por las noches. Alguna vez me tocaba 
guardia, nunca la vi caminar por su propio pie. —Sé que está hablando de 


Zel y me envaro; su tono apesadumbrado no me gusta un pelo—. Siempre la 
llevaban en camilla, ella estaba inconsciente y la metían en uno de los 
laboratorios. Sabíamos quién era porque..., bueno, era la semihumana más 
importante de todos nosotros y nunca estaba en el edificio. No sabía de 
dónde la traían ni adónde la llevaban y tampoco lo que hacían con ella ahí 
dentro. Aquella era la única vez que me planteaba si estaba actuando bien... 
Pero luego se me pasaba; claro, uno de los semihumanos adultos y más 
poderosos de la OCBS puede borrar la memoria, ya sea un pensamiento, un 
recuerdo, un sentimiento... Todo. 

Aprieto tanto los dientes que siento que se me desencaja la mandíbula y 
empiezo a respirar de manera anormal. No puedo imaginarla así, tan 
vulnerable, su precioso cuerpo manipulado por esta gente depravada. 

—Once, dime algo que me calme o no sé qué soy capaz de hacer... 

—Flyn, todavía no hemos perfilado el plan, calma —me pide con voz 
cautelosa. 

—¿Eso es todo lo que sabes hacer? Me acabas de decir que el amor de mi 
vida cruzaba este nauseabundo sitio en camilla y experimentaban con su 
menudo cuerpo. 

—Vale, cierto, lo siento muchísimo... Espera.... 

Y de repente ya no estoy aquí, ahora me encuentro en el salón de 
nuestro último chalet. Y Jack y Zel bailan la canción Berlín U5 de Zahara y 
Alizzz semidesnudos. Están despeinados, tienen las mejillas rosas y son 
felices, acabamos de hacer el amor una y otra vez y vamos a volver a hacerlo, 
porque lo que sentimos es demasiado y nos desborda y no sabemos 
expresarnos de otra manera. Es muy real, puedo escuchar la música y sus 
risas a la perfección, puedo oler el almizcle de sus cuerpos, el aroma frutal de 
la rubita, el perfume indómito de Jack, que siempre me ha llevado de cabeza. 

Regreso a esa penosa habitación de repente y escucho mi propio jadeo 
trastornado. Y luego noto los ojos húmedos; me seco las lágrimas con el 
dorso de la mano de forma hosca. 

—Hay algo que te martiriza... —musita ella con cierta cautela. 

—Hay muchas cosas que me martirizan, Once —refunfuño, todavía 
abrumado por la visión. 

—No, me refiero a una que te hace retorcerte de culpabilidad, una que 
quieres esconder en un hueco de tu memoria para poder sobrevivir estos 
días. —Empiezo a ponerme serio por sus palabras—. Solo te esfuerzas por 


sacar a Jack de aquí, no lo haces por ti. 

—Deja de meterte en mi cabeza, ¿quieres? 

—No es tu culpa, Flyn. Tú te defendías contra un miembro de la OCBS, 
estabas bajo el influjo de Reth, es un semihumano muy poderoso. Y... mi 
hermano. 

Me quedo paralizado por su confesión repentina, la miro inmóvil sin 
saber cómo reaccionar. Acabo por decidir que no importa. 

—Tenemos que hablar del plan, deja el tema —le advierto. 

—Conozco la sensación, la experimento todos los días desde que Zel me 
sacó el odio y la incomprensión del pecho: la culpabilidad. Es un ente que te 
devora despacio las entrañas y hace que desees dejar de existir. Pero..., y 
puede que lo admita por primera vez, no tenemos la culpa. Nos estaban 
manipulando, Flyn. Tú jamás habrías disparado esa arma contra alguien a 
quien quieres... Si alguien tiene la culpa aquí es la OCBS. 

Trago saliva con dificultad y aparto la vista; se me retuercen las tripas 
cada vez que pienso en Raúl, en la sangre, en Adara chillando; sus gritos 
lastimeros están grabados a fuego en mi cabeza, las manos de mi rubita 
manchadas de sangre y su gesto consternado al comprobar que no puede 
hacer nada por él. 

—No quiero hablar, Ylona —digo con voz ronca—. Por favor, perfilemos el 
plan para largarnos de aquí de una maldita vez. 

—SÍ, necesitas que Jack salga de aquí, pero crees que esto es un castigo 
justo para ti, ¿no? ¿Qué piensas hacer? ¿Sacarlo y luego volver? 

—He dicho que dejes de meterte en mi maldita cabeza —le espeto. 

—No podría estar aquí hablando contigo si no me metiera en tu cabeza, 
¿recuerdas? —Emito un gemido de hastío y me incorporo de la cama—. 
Calma, no queremos llamar la atención. 

—¡Pues deja de entrometerte! 

Ella bufa, disgustada. 

—¿Crees que ellos te culparían? Saben lo que pasó... 

—SÍ, que apunté a una de las personas que más quiero en este puto 
mundo y Raúl se puso en el medio y se llevó la bala, eso es lo que pasó, 
joder. —Me estoy conteniendo para no gritar, el pecho me va a reventar. Y 
Once no tiene nada que ver con mi estado—. Y una vez dicho esto, ¿podemos 
seguir con el plan para que no me dé un ataque de histeria? Tenía todo 
controlado hasta que has sacado el temita. 


—Tragarte las emociones no es tener controlado nada, Flyn. Esto te 
estallaría en cualquier momento. 

—Eres un poco cansina, ¿no? 

—Y tú un cabezota —me riñe. Gruño y me cruzo de brazos en mitad del 
cuarto en penumbra—. Vamos a salir de aquí los tres, ¿de acuerdo? Y luego 
idearemos un plan para destruir este sitio desde sus cimientos, ¿estás 
conmigo? 

Suspiro con resignación y miro la silueta de su cabeza rapada; es difícil 
verle la cara en la oscuridad. 

—Pues claro, se invertirán los papeles y nos convertiremos en su puta 
peor pesadilla. 


21 
ZEL 


Mi sol en todas partes 


Si no fuera porque me acuerdo perfectamente de cómo conocí a Jack y Flyn o 
de que Adara estaba enferma hace apenas unos meses, pensaría que todos 
esos recuerdos son verdaderos. Están tan bien hilados... ¿Cómo puede Adam 
ser tan bueno construyendo memorias falsas? No paro de darle vueltas a 
esto de camino a mi cuarto. Me siento agotada, las sesiones son cada vez más 
largas. Las voces jóvenes de los dos palpitan en mis sienes, la carta del 
Desconocido del Bosque, la canción de Million Dreams... Me lanzo a la cama 
boca abajo con un gemido hondo. Le he preguntado: «¿Cuántas sesiones 
crees que quedan para encontrarlos?», y ha sido tan esquivo como siempre: 
«No lo sé, unas cuantas». Gruño contra las sábanas con todo el pelo revuelto 
extendido en el colchón; desde que llegué a Bosque Marfil apenas me lo 
cuido, requiere un tiempo que no tengo. 

Llaman a la puerta de forma tímida un par de veces y me levanto. La 
sangre me baja a los pies con el movimiento y me mareo un poco; no me 
estoy tomando en serio las advertencias de Mara. 

—Hola, Zel, espero no molestarte. 

—¡Tor, hola! No, claro que no, ¿pasa algo? —Me sostengo con la puerta 
abierta porque noto las extremidades flácidas. 

—¿Puedo entrar? 

Tuerzo el gesto ante la cautela de Tor; sus cejas rubias indican 
preocupación, así que me olvido de mis mareos enseguida y le ofrezco pasar 
con la mano. Él asiente y en dos zancadas ya está en mitad del cuarto; Jack y 
Flyn serán iguales de altos que él, pero ocupa el doble que ellos. 

—Verás... he querido contarte algo desde que llegaste, pero nunca he 
encontrado la ocasión indicada. Sigo sin creer que lo sea, pero no puedo 


callarme, no sé qué es lo correcto —comienza. Su voz grave conjunta con su 
tamaño. Yo lo miro con atención; me he puesto tensa por su actitud 
martirizada—. Tuve... una premonición el día que te vi entrar en Bosque 
Marfil. ¿Recuerdas que me preguntaste si podía ver el futuro y te contesté 
que no puedo controlarlo? Me pasa a veces, sin más. Llevo intentando 
comprender esa parte de mí todo el tiempo que llevo aquí, pero no lo 
consigo. 

—¿Viste algo del futuro acerca de mí? 

Él asiente despacio con la cabeza. 

—Lo que he aprendido hasta el momento de mis visiones es que cada 
una de ellas se cumple inevitablemente. Pero nunca he hecho nada para 
impedirlas, quizá si lo intentamos... 

—Tor —musito, el corazón me palpita en la garganta—. ¿Qué viste? 

Él suspira profundamente y cierra los ojos unos instantes. 

—Uno de los dos chicos a los que buscas, él..., bueno, veo cómo lo vencen 
en una batalla. 

—¿Qué? ¿Qué batalla? ¿Q... quién? —Debo sentarme porque el mareo ha 
aumentado. 

—Está luchando, creo que intenta poner paz, luego hay fuegos artificiales 
en el cielo, él cae y... tú y el otro chico intentáis salvarlo, pero no podéis. Mis 
visiones son como imágenes superpuestas, no puedo entender del todo lo 
que ocurre, pero en la siguiente escena tú estás sentada en una silla mirando 
la puesta de sol y dices: «Ojalá Jack estuviera aquí». 

—Jack... —susurro, y la cabeza me da vueltas; el pecho me duele tanto de 
forma tan repentina que escucho mi propio jadeo asfixiado como un 
lamento espectral. 

—¡Zel! —Percibo su enorme mano sostenerme la cabeza—. Eh, Zel, ¿qué 
te pasa? Joder... 

Noto cómo me sostiene en brazos con facilidad y camina deprisa a pesar 
de que estoy perdiendo la conciencia, con cada uno de sus pasos siento un 
pinchazo en la cabeza. 

—¡¡Zel!! ¿Qué le pasa? —Es la voz alarmada de mi madre. 

—Se ha desmayado, la llevo con Adam. 

—Oh, mi sol, te estamos sometiendo a demasiado esfuerzo. —Su tono 
culpable se trunca al final. 

—¿Zel? ¿Qué ha pasado? —Reconozco las manos familiares de Adam 


cuando me toca la cara. 

—Tenemos que reducir las sesiones —sentencia Mara. 

—No... —logro decir, o eso creo. 

—Zel se autosana; está claro que se recupera de las sesiones con más 
rapidez con la que lo hacías tú —le explica Adam mientras Tor me tumba y 
Adam procede a hacer algo en mi brazo. 

—¡¿Es que no la ves?! —responde enfadada. 

—Creo que tengo algo que ver con su estado —interviene Tor con voz 
torturada—. Le he contado una visión que tuve cuando ella llegó, pero... Zel, 
lo evitaremos, ¿vale? Te lo he contado por eso; evitaremos que Jack muera. 

Hay un silencio extenso tras su promesa; noto un pinchazo en el brazo y 
seguidamente, desde esa zona, se expande una sensación de calma por todo 
mi cuerpo. 

—Mi sol —musita mi madre; la veo a través de la cortina nubosa de mis 
ojos, está cerca de mí—. Vamos a ir a por tus amigas, está todo listo. Hoy 
mismo las traemos. Procura descansar, ¿vale? Todo irá bien. 

Me acaricia el pelo desde la frente, sus manos son suaves, huelen bien. 
¿Así es como huelen las madres que de verdad aman a sus hijos? Apenas 
puedo pensar. Jack ocupa mi mente, sus hoyuelos... esos hoyuelos. 


Cuando abro los ojos tras lo que me ha parecido un minuto, sigo en la sala 
llena de aparatos de Adam. Tor continúa allí, sentado en una butaca que 
para él es muy pequeña, y dormita en una postura incómoda. Ya no siento 
mareo ni dolor en el pecho, tengo la boca pastosa y un gotero en el brazo. 

—Hola —susurra Tor con voz adormilada. 

—¿Es verdad lo que dices? ¿Se puede cambiar lo que ves en tus visiones? 

—No lo sé, pero haremos lo posible para que así sea. —Se recoloca en el 
asiento y se despeina los rizos mientras se despereza. 

—Antes has dicho que siempre se cumplen. 

—Y también he dicho que nunca he intentado modificar el futuro, en 
ninguna ocasión ocurría nada tan malo. 

Guardamos silencio mientras miro hacia el techo sin mirar nada en 
realidad. 

—Tendrás que contarme con detalle todo lo que hay en tu visión, hay 
que saber cuándo va a pasar. 


Tor me relata todo lo que recuerda: Jack está en una pelea, hay más gente 
enfrentándose, parece importante. Flyn y yo intentamos recuperarlo sin 
éxito, me describe la ropa que llevamos, que es medianoche y estamos al 
aire libre. 

—¿No estoy con él cuando lo derriban? 

—No, no parece que estés cerca... Llegas después. 

—¿No ves la cara de quien... lo mata? 

—No, solo lo veo a él. 

No paro de hacerle preguntas y hay muchas que no sabe responder. 

—Deberías descansar un poco más —me pide tras el interrogatorio. 

—¿Dónde está Adam? Nos toca otra sesión. 

—Creo que la siguiente sesión se va a retrasar un poco. —Esboza una 
ligera sonrisa colmada de calidez—. Dale una tregua a tu cerebro y a tu 
cuerpo. 

—No tenemos tiempo... —me lamento. 

—Ey... —Tor se incorpora y posa una mano en mi hombro—. Vas a 
recuperar a todas las personas que te importan y las protegeremos, ¿de 
acuerdo? Te doy mi palabra. 

Intento esbozar una sonrisa de agradecimiento, pero no creo que llegue a 
elevar las comisuras de mis labios. 

—¡Hola, hola! ¿Alguien necesita una ayudita para echar la siesta? —Seren 
aparece dando brincos en la sala y se acerca hasta mí para tomarme de la 
mano. 

—¡No! Estoy bien, descansaré un rato más, pero no necesito tu ayuda. 
Gracias, Seren —respondo enseguida; no quiero que me duerma. Si Gin y 
Adara están en camino, quiero ser la primera que las reciba a pesar de que 
será como si las hubiésemos secuestrado. 

Ambos se ríen de forma floja ante mi respuesta. 

—La próxima vez que vayas a desmayarte, avisa. 

—Vale —susurro. 

Roza su menuda nariz de hada contra mi mejilla un par de veces. 

—Estaré esperando fuera hasta que te sientas bien para salir a cenar. — 
Luego empieza a alejarse—. ¿Vienes? ¿O piensas quedarte a ver cómo 
duerme todo el rato? 

—Voy enseguida —responde Tor en tono divertido. Y en cuanto Seren 
desaparece por la puerta, sigue hablando—: Esto tampoco se lo he dicho 


nunca a nadie, y no quiero que ella lo sepa, pero necesito contarlo. En 
general me cuesta bastante abrirme a la gente... 

—¿También has visto algo acerca de Seren? 

—Ojalá... Quisiera saber qué va a pasar, pero no puedo controlarlo, ya lo 
sabes —responde, y su fragilidad en contraste con su corpulento cuerpo me 
resulta enternecedora—. Una vez, hace años, me puse muy enfermo. Estuve 
varios días con mucha fiebre, incluso deliraba, y Seren estuvo cuidándome 
cada día. No sé si me di cuenta entonces o ya lo sabía de antes, pero aquellos 
días en los que tuve la sensación de que me moría... solo podía pensar en 
ella. Estoy enamorado, me gusta cómo camina, cómo mastica, su manera de 
dar brinquitos cuando pelea. Y ella no se da ni cuenta. 

—O0h, Tor... —Siento un calor agradable en el pecho. 

—Pero no quiero que lo sepa, ¿de acuerdo? Valoro nuestra amistad y 
odiaría mandarlo todo a la mierda. 

Asiento con una sonrisa que esta vez sí se forma en mi rostro, él me la 
devuelve y suspira, como si se sintiese aliviado de liberarse de la carga de 
esconder sus sentimientos. No decimos nada más; él confía en mí... y eso me 
conmueve más de lo que cabe esperar. No sé por qué lo hace, apenas nos 
conocemos, pero me siento agradecida. Parece reacio a dejarme sola; se 
siente culpable, lo percibo, pero le insisto en que estoy bien y accede a irse al 
cabo de unos minutos. 

Y yo me quito la aguja del gotero y me incorporo para quedarme sentada 
con las piernas colgando a los lados de la camilla. Mi cabeza es un amalgama 
de pensamientos dañinos, uno tras otro; la penosa historia de mi vida se 
resume en mi memoria: con toda la inocencia del mundo, me escapo junto a 
Flyn de Gothel sin saber que en realidad huía de la OCBS. Me enamoro, 
muchísimo, encuentro mi lugar en el mundo, y luego, no contentos con 
haberse apropiado a la fuerza de mis dieciocho años de vida, me buscan, nos 
agreden, nos someten, matan a Raúl y se llevan a Jack y a Flyn. Y después la 
directora de Bosque Marfil quiere volver a encerrarme, quiere separarlos de 
mí y me prohíbe amarlos. Y ahora resulta que Tor predice la muerte de Jack. 

Emito un lamento ronco y me levanto de la camilla con gestos bruscos; la 
impotencia se adueña de mi cuerpo extenuado. ¿No se supone que tengo 
tanto poder? ¿Por qué no puedo hacer nada? ¿Por qué me siento tan débil e 
indefensa? Quiero gritar, pero necesito estar sola y mis bramidos llamarían 
la atención, así que me aprieto los ojos con las palmas de las manos y noto 


espasmos en los hombros y en la garganta de pura ira y desesperación. Es 
demasiado injusto... Lo único que necesito en esta vida es tenerlos conmigo 
en un lugar seguro, ya ni siquiera tengo una lista de deseos prohibidos, ellos 
son mi único deseo; ¿por qué es tan complicado? 

Las manos me tiemblan cuando las retiro de mis ojos, veo puntitos de 
colores flotar por la estancia cuando horado los artefactos de Adam y busco 
en los cajones hasta que hallo lo que tengo en mente: unas tijeras. Entro a 
paso decidido en el pequeño cuarto de baño en el interior de la sala y me 
coloco ante el espejo, no lo pienso demasiado, tomo un mechón de mi pelo y 
lo corto a la altura de los hombros; no hay un gran cambio en mí, de hecho 
apenas siento nada. Creo que siempre he sabido que mi pelo no influye en 
mi poder, pero, de todas formas, vacilo unos segundos y salgo a zancadas 
hacia el cuarto. Tomo un objeto cortante del cajón de utensilios de Adam y 
me hago un corte pequeño en la palma de la mano; mis lágrimas lo curan al 
minuto, como suponía. Gothel me mintió en todo, hasta en las cosas más 
absurdas, como no poder comer dulces o no tomar el sol. ¿Con qué fin? 
Simplemente era más sencillo tenerme controlada a su manera, de forma 
fácil. Enfadada, sigo cortando y cortando con movimientos firmes, el pecho a 
punto de reventar y los ojos secos y clavados en mi expresión rota. Cuando 
acabo mis pies descalzos están rodeados de un manto dorado. Mi don no 
tiene nada que ver con mi pelo, a partir de ahora mis creencias serán solo 
mías, nadie va a imponerme sus pensamientos ni sus órdenes, a partir de 
ahora yo creo mi camino y nadie va a poder disuadirme. 

Recojo mi pelo del suelo con las manos, es fácil juntarlo, puede que 
alguien lo necesite, como los niños del hospital, así que lo guardo en un 
cajón y luego salgo a paso ágil, enfundada en la ropa negra, más ligera que 
nunca, y atravieso los pasillos con una emoción intensa. 

—Quiero que me enseñéis a luchar —les pido elevando la voz para que 
me oigan todos desde el vano de la puerta de la cocina. Están preparando la 
cena, algunos picotean en la mesa y otros sostienen vasos y platos a medio 
camino de la encimera donde guisa Matilde—. Y que me enseñéis a controlar 
mi don. 

Todos sus ojos me miran: Lea, que tiene la boca medio abierta (estaba 
masticando algo cuando he llegado); lola, que se levanta de golpe de su silla, 
Seren, Tor y Matt. 

—Zel, tu pelo... —lola suena impresionada. 


—Ya tenía ganas de que nos lo pidieses, novata —responde Lea con esa 
sonrisa seductora; es muy atractiva, con unos labios gruesos y los pómulos 
afilados, tiene un lado de la cabeza rapado y el otro lo deja caer ondulado, 
perfilando su mandíbula. 

Seren se acerca a mí con expresión afectuosa. 

—Te enseñaremos. Mañana podemos empezar; solo hay que buscar un 
hueco entre las sesiones y tu descanso. —Me acaricia el brazo y tuerce la 
cabeza para mirarme con los labios en una línea—. Te queda muy bien el 
nuevo look, te da un aire más desenfadado. Me gusta. 

—Si no fuera por tu cara, que parece que lleves un mes sin dormir... sí, te 
queda bien —añade Lea. 

—Niños, la cena se enfría. —Matilde coloca un par de platos en la mesa 
de lo que parecen huevos revueltos y trozos de carne. 

Es ahí cuando me doy cuenta de que tengo mucha hambre. 

—¿Los demás han ido ya a por mis amigas? —Sé que en la hora de la 
cena se reúnen todos (parece un hábito más parecido al de una familia que 
al de una residencia), y por eso noto sus ausencias. 

—SÍ, hace un rato. Eva camuflará sus energías para que Nour no perciba 
nada, Matt lo está haciendo ahora aquí. —Desvío la mirada hacia el hermano 
de Eva, que sirve vasos de agua con gesto serio. 

—Debería haber ido con ellos... —musito. 

—Es mejor que no —responde Tor—. Eso solo habría incrementado el 
peligro, recuerda que tú eres el objetivo principal de la OCBS, y por eso 
también me he quedado yo aquí. 

—Es verdad..., no percibirán el peligro —mascullo, envarándome. 

—Eva sabe captar energías a gran distancia y, desgraciadamente, sabe 
muy bien qué clase de halo proyecta la OCBS —me explica Seren esta vez. 

—Y Adam les hará creer a tus amigas que es un familiar suyo para 
engañarlas y traerlas aquí —cuenta la niña mientras mastica un trozo de 
carne trinchado en el tenedor. 

Destenso las extremidades entumecidas y asiento con la cabeza. Luego 
camino al lado de Seren, que se mueve al compás de mis pasos, como si 
temiese que me fuese a caer. 

—Estoy bien —digo con voz queda. 

Ninguno responde, creo que nadie cree lo que acabo de decir. Me siento 
al lado de Tor, frente a Lea, que mastica alegremente el huevo sin apartarme 


la vista. 

—Tu madre tiene las mismas ojeras de oso que tú —dice, inclinándose 
hacia delante. Todos sus gestos denotan seguridad, aunque puedo ver cierta 
fachada; detrás esconde mucho más de lo que muestra—. Duerme igual de 
mal, por lo visto. 

—Te ha buscado durante mucho tiempo —comenta Seren a mi otro lado 
—. Y está esperando a que te asientes. Es muy precavida, no quiere asaltarte. 

—¿Asaltarme? 

—SÍ, ya sabes..., cosas de madres —responde ella con inocencia. «No, 
Seren, no sé nada de madres. La única que he tenido se aprovechaba de 
mí»—. Pero estás tan preocupada por Flyn y Jack y tus amigas que... se está 
quedando en un segundo plano. Solo quiere que seas feliz. 

La última frase resuena en mi cabeza. 

—¿Ya te ha podido enseñar tu habitación? —pregunta lola. 

—¿Mi habitación? Duermo en ella todas las noches. 

—¡No! No me refiero a esa habitación. Te han instalado en esa porque la 
tuya..., creo que dijo Mara que te abrumaría o algo así. 

—Iola, quizá estés hablando de más —opina Lea. 

La niña se lleva una mano a la boca. 

—¿A qué te refieres? —Me ha picado la curiosidad. 

—Mara te la enseñará cuando estés lista —comenta Matilde en esta 
ocasión. 

—¿Lista? ¿Para qué? 

—Pues para asimilar que has encontrado a tu madre, Zel —musita Seren 
con voz atiplada. 

La miro y noto una sacudida leve y extraña por todo el cuerpo por su 
última frase. No dice nada nuevo, pero cala en mí, porque es tan cierta que 
estremece: no he asumido que mi madre está conmigo, que tengo una madre 
de verdad. No puedo asociar a mi madre con alguien que me ama 
incondicionalmente, que me cuida. Por eso no puedo abrazarla, por eso no 
sé estar cerca de ella. 

—Quiero ver esa habitación ahora —les pido. 

—Tendríamos que esperar a que Mara te la enseñe —opina lola. 

—Por favor... —insisto. 

Suspiran a la vez y se miran entre sí. Lea se cruza de brazos y se deja caer 
contra el respaldo, Matt come en silencio, parece ajeno a la conversación 


(quizá concentrado en lo que ocurre en el exterior), lola y Seren comparten 
una mirada cómplice, Tor observa a Seren (¿cómo no me he dado cuenta 
antes?) y Matilde dice: 

—¿A qué esperáis? Luego os caliento vuestros platos en el microondas. 

Poco después camino apresurada tras los pasos livianos de Seren y la 
niña, subiendo las escaleras y cruzando pasillos. Se me hace muy raro no 
notar el roce de mi pelo en los brazos; cuando muevo la cabeza me pesa 
menos y es liberador. 

—¿Estás segura de que no quieres esperar a que esté Mara? —me 
pregunta lola cuando nos detenemos ante una puerta. 

Enseguida me doy cuenta de que es distinta a las demás, tiene pintadas 
unas flores de colores de pequeño tamaño en la parte superior y hay una R 
grabada en dorado en medio; empiezo a comprender a qué se refieren 
incluso antes de que abran la puerta tras mi asentimiento. Y solo en este 
instante me doy cuenta de que puede que no esté preparada para entrar; 
pero ya es tarde: la estoy viendo. Me adentro a paso lento con el aliento 
contenido; hay jarrones con flores frescas a doquier, las paredes están 
dibujadas con flores, árboles y soles. Y hay fotografías enmarcadas; me 
acerco despacio a una de las cómodas y tomo una con el pulso inestable: una 
Mara más joven sostiene en brazos a una niña de pelo igual de rubio que el 
de ella (se la ve feliz), que levanta los bracitos hacia el cielo con un vestido de 
gasa y las manos manchadas de chocolate. Aprieto el marco con más fuerza 
y luego dirijo la mirada hacia otro: sus caras se enfocan más cerca, se están 
estrujando la una a la otra, la niña ríe, casi puedo escuchar su risa atravesar 
el cristal. Sobre la cama hay un par de peluches y la colcha está bordada con 
flores y con soles. Son los mismos soles que el logo de la carpeta que Flyn y 
Jack encontraron en la casa del bosque donde me tenían encerrada. «Mi sol». 
¿Por qué la OCBS se apropiaría del sol de mi madre? 

—¿Me llamo Rapunzel... de verdad? —Hago un esfuerzo por que me 
salga la voz. 

La «R» en la puerta... 

—Sí —responde Seren en tono dulce. 

—¿Por qué este sol aparece en los documentos de la OCBS? 

—Porque eres el corazón de su sucia organización, la semihumana más 
importante —responde con convicción y disgusto—. Es retorcido... lo sé. 

No digo nada más. Me limito a observar este cuarto, que bien podría 


haberlo decorado yo a mi gusto exacto. Contemplo las fotos, la colcha lila, 
que huele a ella, a sus manos, a mamá... Me toco el pecho porque de repente 
no sé sostenerlo con las costillas. 

—¿Mara también borda? A mí me encanta confeccionar ropa —logro 
decir entre ligeros sollozos que no puedo detener aunque me esfuerce. 

Sí, le gusta mucho —responde lola, conmovida—. Y todas las flores que 
hay en este sitio son por ella, no hay estancia que no tenga flores. 

Me llevo las manos a la cara y noto que la presa detrás de mi escudo se 
desborda y me inunda desde dentro. Emito un sonido hondo y agudo que 
apenas reconozco y las lágrimas se derraman de mis ojos de tal forma que 
me empapo en segundos. Esta habitación recoge todo lo que nunca he 
vivido, los recuerdos de una niña de cinco años que no tengo. Una madre 
cariñosa, muñecos, abrazos, sonrisas y chocolate; algo básico para un niño, 
pero que yo no pude tener. Y... es mía. Esta habitación es mía, esa niña soy 
yo; me reconozco en sus ojos verdes, su pura inocencia y el amor le 
desbordaba por todas las pequeñas partes de su cuerpecito. 

Seren y lola me abrazan, las noto rodearme cuando estoy a punto de 
derrumbarme. Y entonces alguien termina de abrir la puerta entornada. 

—¿Mi sol? —Mara nos observa con el rostro desencajado de preocupación 
—. ¿Qué pasa...? 

La veo, su cabello rubio igual al mío está despeinado, le salen unas 
ligeras arrugas al fruncir el ceño. Y yo corro hacia ella, salvo la distancia que 
nos separa y rodeo su cintura y me hundo en su pecho, entonces dejo libre 
mi dolor. Con ella puedo hacerlo, con ella puedo ser frágil, puedo ser una 
niña perdida y rota. Ella me sostendrá, me sostendrá de verdad y me querrá 
igual. Noto cómo sus brazos me atraen hacia ella con ansiedad, ha pegado su 
mejilla a mi frente con fuerza y las dos flexionamos las rodillas; las mías han 
dejado de sostener mi peso, ella lo hace por las dos. Mamá me sostiene. Me 
besa el pelo y noto los espasmos de su pecho y sus gimoteos por debajo de 
los míos, le estoy empapando el jersey, pero sé que prefiere tenerme así a 
apartarse para que no la moje. Ambas acabamos sentadas en el suelo 
mientras me deshago sobre ella en lágrimas, noto que voy a expulsar los 
órganos por la boca. Nunca he llorado de esa forma tan visceral y siento que 
en sus brazos podría desahogarme hasta quedarme agotada y ella 
continuaría agarrada a mí. 


—Estoy aquí, mi sol. Estoy aquí y nadie va a separarte de mí jamás — 


canturrea contra mi frente mientras me mece. 


22 
ZEL 


Sois mi familia 


Gin y Adara están en Bosque Marfil, a salvo. 

Me repongo al cabo de unos minutos; mamá y yo nos levantamos del 
suelo bajo la mirada emocionada de lola y Seren. Ella me limpia la cara con 
las palmas de sus manos, gesto maternal que también me remueve por 
dentro, pero siento que me he vaciado; doy pequeños hipidos y noto el 
pecho entumecido por el llanto profundo que he dejado atrás. 

—Vamos a ver a tus amigas —dice con una sonrisa que le ilumina la cara. 

Camina cerca de mí, como si ahora las dos fuésemos incapaces de 
alejarnos, Seren y la niña van delante de nosotras con las manos 
entrelazadas. 

—No ha habido incidentes, hemos tardado más porque Eva ha captado 
peligro en la zona residencial de casa de Adara. Las estaban vigilando, pero 
hacen turnos, por lo visto, y hemos aprovechado para intervenir en uno de 
los cambios —nos cuenta ella mientras bajamos las escaleras. Unos nervios 
difusos se posan en mi estómago a medida que nos aproximamos al lugar 
donde están mis amigas—. Adam lo ha hecho muy bien; en cuanto le han 
abierto la puerta, ambas han creído estar ante un ser querido en quien 
confían. Él les ha dicho que Flyn y Jack necesitan su ayuda y ellas han 
accedido enseguida a acompañarlo. 

Salimos a los jardines delanteros y las reconozco en la distancia; la 
añoranza vuelve a atenazarme y me encojo un poco mientras avanzamos. 

—Pero ¿dónde están Flyn y Jack? —oigo decir a Gin. 

«Eso deseo saber, amiga mía». 

—Adam, ¿qué es este sitio? —pregunta Adara. 

—Os he dicho que confiéis en mí, ¿cuándo os he fallado, eh? 


—Hola, bienvenidas a Bosque Marfil —las saluda Mara en tono cordial—. 
Somos viejos amigos de Adam, nos alegramos de que estéis aquí. 

—¿Todo este secretismo a qué viene? —El carácter de Gin sale a relucir. 
Reprimo una sonrisa—. No nos dices qué les ha pasado a Jack y Flyn y nos 
traes a una mansión apartada del mundo con gente que parece saber 
quiénes somos... Eh, ¡tú me suenas! —Gin me señala con el dedo con una 
mueca de sorpresa y a mí se me embala el corazón—. Eres la chica que 
apareció el otro día en nuestra puerta, te falta pelo, pero eres tú. 

—EL, sí, hola —musito. 

—¿A qué viene esto? 

—Calma, os lo explicaré todo, pero tenéis que dejar de estar en tensión y 
escucharnos, ¿vale? —La voz serena de Adam parece convencerlas. Claro, 
puede hacer creer a la gente lo que él quiera, puede introducir recuerdos que 
no son suyos—. Vamos dentro. 

Aunque con gestos suspicaces, Gin y Adara caminan con nosotros. Adam 
se retrasa un poco para colocarse a mi lado. 

—Mañana ya no me conocerán, pero por el momento todo va bien —me 
informa en voz baja—. Ahora, ahí dentro, tendrás que contarles la verdad, 
¿de acuerdo? Eso moverá una parte de sus mentes y creo que será 
beneficioso para mi trabajo. 

—¿Tu trabajo? ¿Puedes hacer que recuerden? —La esperanza tiñe mi voz. 

—El semihumano que borra la memoria de la OCBS es muy poderoso, 
pero puedo encontrar fisuras por las que colarme. Lo intentaré, haré lo que 
pueda —dice con un suspiro; también parece agotado. 

—Adam. —Él se coloca las gafas sobre el tabique de su nariz al mirarme 
—. Gracias. Gracias por todo. 

Me sonríe con afecto y asiente con la cabeza. Una vez dentro, nos 
dirigimos a la sala comunitaria; solo entramos mi madre, Adam, Ulises (que 
los acompañaba en la misión), Gin, Adara y yo. Sé que los demás se mueren 
de curiosidad, he visto a lola asomarse en los pasillos, pero Mara cierra la 
puerta tras de sí. 

—Bien, tomad asiento y, por favor, escuchad con atención a Zel, ¿de 
acuerdo? Lo que os va a decir puede alteraros, pero procurad atender a lo 
que diga hasta el final —les pide Adam. 

—Nos estás asustando... 

Me siento frente a ellas en una silla; ambas me miran, están pálidas y sus 


pupilas se mueven nerviosas sobre todos los que estamos en la sala. Las 
quiero mucho, siento el estómago encogido y las ganas de abrazarlas me 
arden en la piel. Espero que lo noten; ojalá puedan sentir lo mucho que las 
echo de menos. 

—Gin, el otro día te llamé por tu nombre porque... nos conocemos — 
empiezo sin rodeos, no creo que sea conveniente. Ella va a replicar, pero mira 
a Adam y suspira con expresión harta y desconfiada—. Aunque parezca una 
locura, tenéis que encajar las piezas que os voy a ir contando para ver si son 
posibles o lo que digo os resulta absurdo. Os pido que penséis en lo que os 
contaré, que no os mantengáis en la negación. ¿Lo haréis, por favor? 

—¿Y qué pasa? ¿Qué las dos sufrimos amnesia de repente? ¿Tuvimos un 
accidente y nos golpeamos la cabeza a la vez y resulta que ninguna de las 
dos nos acordamos de ti? —Sus palabras, que destilan antipatía, me hieren 
más de lo que muestro. 

—No sufristeis un accidente, alguien os obligó a olvidar —les explico con 
calma. 

—Lo siento, no creo en la hipnosis y en todas esas estafas —prorrumpe 
Gin. 

—¿Habéis estado hablando con Jack y Flyn estos días? —le pregunto, 
ignorando su último comentario. 

—Es que esa información es privada, el trabajo de mis amigos es 
confidencial —responde con total tranquilidad. 

—Sé que son ladrones de cajas fuertes, y tú también. Robáis a magnates 
sin escrúpulos y los encarceláis. 

Ambas se yerguen en su asiento con los ojos como platos. 

—Eso es algo que nadie más que nuestra familia sabe —añade Adara—. 
¿Cómo te has...? 

—Has patinado en algo, chica. Yo no trabajo con ellos —la interrumpe 
Gin—. Dejemos de hablar, Adara, a ver en qué más mete la pata. ¿Sois espías 
o algo así? 

Encajo esa información y me adapto a su nueva memoria. Tiene sentido: 
imaginará que Jack y Flyn deben estar viajando para captar nuevos 
objetivos, y ella no está con ellos, por eso es más creíble que no trabajen 
juntos. 

—En realidad sí, sois un equipo. Flyn es ágil y tiene habilidad para abrir 
las cajas, Jack es un hacker experimentado y tú eres persuasiva y captas a los 


nuevos ricos criminales a los que vais a robar, sin ti no funcionaría nada. 

Ella adopta una mueca de rechazo a mis palabras y mira a Adam con 
expresión asesina. 

—Os vuelvo a preguntar, ¿cuánto hace que no habláis con ellos? 

—Tenemos que esperar a que nos llamen ellos, es peligroso mantener el 
contacto. —Adara se muestra más colaborativa. 

—¿Por qué? 

Ninguna de las dos me sabe responder a esa pregunta, por primera vez 
veo duda en sus ojos. 

—¿Y tu madre, Adara, hablas con ella? 

—¿Mi... madre? —Arruga el ceño y se masajea la frente con los dedos—. 
Está en el extranjero. 

—SÍ, pero eso no responde a mi pregunta. Entonces no habéis hablado 
con ninguno desde hace... ¿cuánto? 

Las dos me miran y por fin veo un gesto aturdido en sus rostros. 

—¿Están en peligro? ¿Alguno de los tipos a los que roban los ha 
descubierto? —La voz de Adara denota un indicio de pánico. 

—Estamos aquí por ellos, os lo he dicho —apunta Adam con voz suave. 

—Lo siento, nos hemos confundido un poquito cuando esta chica de 
aquí se ha puesto a decirnos que nos conocemos y que tenemos amnesia — 
dice Gin con retintín. 

—Adara, el otro día, en tu casa, dijiste que estás embarazada. ¿De cuánto 
tiempo estás? —sigo preguntando. 

Ella se lleva una mano al vientre con gesto protector. 

—De algo más de un mes, ¿por? 

—Y... ¿el padre sabe que estás embarazada? —Me tiembla un poco la voz, 
espero que no lo noten. 

—Ese se largó en cuanto se enteró —responde, enfadada—. No veo qué 
tiene que ver esto con mi hermano y con Jack. 

—No, Raúl jamás haría eso, y lo sabes. —Adara se queda inmóvil ante 
mis palabras vehementes; quizá han sonado más intensas de lo que 
esperaba. No puede articular palabra, así que continúo—: ¿Lo recuerdas todo 
de él? ¿Lo mucho que te quería? Yo pude... pude sentirlo. Tú eras sus 
pulmones. 

Los ojos de Adara se vuelven vidriosos. 

—EsO creía... 


—¿Esto es una especie de tortura o algo así? Adam, ¿puedes decirnos de 
una vez por qué estamos aquí? 

—Para recordar —responde él con aplomo. 

—¿Qué? No me lo puedo creer... —Gin se incorpora cabreada. 

—Gin, piénsalo, por favor... ¿Por qué vivís Adara y tú solas? ¿Por qué no 
habláis con Jack y Flyn? Por no mencionar a tu madre, Adara, ¿acaso sabe 
que estás embarazada? ¿Tiene eso sentido? Y, ¿a qué te dedicas Gin? ¿Cuánto 
llevas trabajando? 

—¡Soy cajera de un súper! —vocea mientras se pasea con incomodidad 
delante del sofá—. Empecé hace un par de semanas... creo. 

Se detiene y se lleva las manos a los ojos y luego, cuando las retira, me 
observa con atención. 

—No sé cuáles son las respuestas a tus preguntas —dice en un hilo de 
voz—. Joder, no las sé. Y..., y no sé por qué no me las he planteado hasta 
ahora. 

—Porque creías saberlas —interviene Adam como si supiese 
perfectamente de lo que habla. 

—Esto está empezando a ser muy turbio. Ah, qué dolor de cabeza... — 
comenta Gin, y los bordes de sus ojos se enrojecen; sé por qué le ocurre eso, 
conozco sus gestos, las emociones la sobrepasan. 

—Adam os ayudará a recordar —digo con la intención de que perciban el 
cariño que desprendo—. Sé que no me recordáis, pero yo a vosotras sí, y para 
mí sois mi familia. Haré cuanto esté en mi mano... 

Se me trunca la voz y dejo de hablar, las dos me miran confundidas, ya 
no hay enfado en el rostro de Gin. 

—Acompañadme —les pide Adam. 

Y, por primera vez sin replicar, Gin y Adara se levantan para seguirlo. 


Continuamos esperando en la sala comunitaria cuando se hacen las doce. 
Seren y lola se han colocado a mis lados en el sofá; Matilde nos ha traído la 
cena recalentada, ya que no hemos vuelto a la cocina, y nos la hemos comido 
en silencio con el sonido de fondo del tocadiscos. 

—Iola, deberías estar con Adam en la sala; si alguna de las dos recuerda, 
será muy traumático para ellas —le propone Mara, que se encuentra de pie 
cerca del vano de la puerta. 


—Sobre todo para Adara. Va a recordar que Raúl... —Trago un nudo 
enorme que se acopla en mi garganta—. Pero yo querría recordar a Jack y 
Flyn de todas las formas posibles, el dolor vale la pena. Será... desgarrador. 

—Ella querría recordar a su marido —me secunda mi madre con cariño 
—. Va a ser duro, pero valdrá la pena. 

Tola se levanta de mi lado, está algo somnolienta, se rasca los ojos con los 
puños y bosteza. Lea lanza una pelota hacia arriba y la toma una y otra vez 
en el sillón orejero de nuestra izquierda, y Tor está sentado al lado de Seren, 
sostiene un libro con una sola mano mientras lee apoyado con el codo en el 
brazo del sofá. 

—Hoy no se duerme, renacuaja —dice Lea—. Aquí las rubias quieren que 
todos llevemos las mismas ojeras de zombi que ellas. 

—Me gusta ayudar —responde lola y luego, como de costumbre cuando 
Mara le pide algo, sale corriendo de la sala. 

—¿Sigues queriendo que te enseñemos a pelear, novata? 

—Sí —respondo con determinación 

Mara va a añadir algo, pero entonces escuchamos un estrépito al fondo 
de los pasillos, viene del cuarto de Adam. Me levanto como un resorte y 
entonces la oigo: 

—¡¡Zel!! —grita. 

—Gin —susurro. 

Y luego echo a correr como no recordaba haberlo hecho nunca; los pasos 
de los demás me siguen, los oigo apresurados detrás de mí por los pasillos. 
Utilizo el marco de la puerta para detenerme cuando llego y veo el escenario; 
Adam se sitúa entre Adara y Gin, ambas tumbadas en las camillas con las 
protecciones (es decir, atadas de pies y manos). Por la postura de Adam, 
estoy segura de que estaba haciendo una sesión doble, ha intervenido a las 
dos a la vez. 

—¡No puedo controlar las emociones de las dos! —gimotea lola, que está 
tocando el brazo de Adara con sus dos manos. 

—i¡Zel! —Gin se zarandea y emite graznidos asfixiados. 

Me apresuro a acercarme a ella para tocarla. 

—¡Tranquila! Shh, Gin. Eh, mírame. —Le tomo de la cara con las lágrimas 
ardiéndome en los ojos. 

—¡Te habían secuestrado! He visto cómo te metían en una camioneta... 
¡A Jack y a Flyn los han metido en otra! —prorrumpe entre sollozos y 


gorgoteos. La sesión de Adam está muy reciente; ellas acaban de revivir en 
su memoria algo que pasó hace ya unos días. 

—Estoy aquí, Gin. Estamos a salvo... 

—¿Por qué estoy atada? —farfulla levantando la cabeza para mirar sus 
extremidades. 

—Te desato enseguida, es para que no te autolesiones. —Empiezo a 
quitarle las correas con el pulso convulso; mis lágrimas copiosas ya han 
hecho acto de presencia. 

—¿Dónde están Jack y Flyn? —Su cuerpo está en tensión y mira nuestro 
alrededor con el miedo que arrastra por culpa de los sucesos que acaba de 
recordar. 

Cierro los ojos unos instantes para intentar reponerme, ya que las 
emociones me colapsan. Antes huía; ahora no puedo, debo enfrentarlas. 

—Los encontraremos —respondo con seguridad. 

Gin me observa con gesto desencajado, sus ojos enrojecidos se enredan 
con los míos y se abalanza hacia mí para estrecharme fuerte; está temblando 
mucho. Yo la aprieto contra mí, aliviada, y dejo escapar un lamento ahogado. 

—Nunca había enfrentado la pérdida de un ser querido. —La voz de lola 
suena contenida, como si hiciese un gran esfuerzo—. El dolor de Adara es 
muy grande... 

Adara tiene los ojos cerrados, sigue atada y controlada bajo la influencia 
de la niña. 

—Iola, reduce la intensidad de tu poder, déjala que despierte —le pide 
Mara. 

—Pero si lo hago no sé si podré controlarlo... —gimotea. 

—Sí podrás, eres más fuerte de lo que crees. 

La niña emite un gimoteo y cierra los ojos con fuerza; entonces Adara 
abre los ojos con una aspiración ronca y prolongada y mira el techo con el 
cuerpo rígido y los dedos temblorosos. 

—Gin, vamos a ayudar a Adara, ¿vale? Tenemos que ser fuertes por ella 
—le susurro mientras me separo de su abrazo con cuidado. 

Ella comprende lo que le digo y se gira hacia nuestra amiga; la ayudo a 
bajar de la camilla y ambas nos acercamos. 

—Ey, estamos aquí. —Gin, aunque todavía le tiemblan los labios y tiene 
los ojos hundidos, toma de la mano a Adara. 

—Lo siento muchísimo —le digo, acariciándole la frente macilenta y 


acercando mi cara a su pelo. 

—Zel... —exhala y dos gotas brillantes y silenciosas resbalan de sus ojos. 

—Iola, déjala —le pide mi madre con un gesto dulce. 

—Pero es demasiado... 

—Necesita llorar la pérdida de su amor. Déjala —insiste. 

Y la niña, aunque algo reacia, separa despacio sus dos manos del brazo 
de Adara. Entonces ocurre; Adara emite un grito gutural prolongado que 
culmina en un silencio debido a que le cuesta inhalar aire por el aluvión de 
dolor, y llora. Llora como nunca he visto llorar a nadie. Gin, lola, mi madre y 
yo soltamos las correas con apremio y ella intenta incorporarse, pero no 
puede sostener su peso. Gin y yo la sujetamos, la abrazamos y ella solloza 
con fuerza sobre nuestros hombros. 

Su recuerdo es desgarrador: la visión de su hermano disparando al amor 
de su vida. 
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Sesión 7 
Me gusta nuestro pequeño universo 


Octubre de 2019 
Querido Desconocido del Bosque: 


Hoy le he preguntado a madre por qué mi pelo es tan largo y me ha dicho 
que de pequeña me crecía muchísimo más rápido que a cualquier niño. 
Tanto que creyó conveniente ser precavida y no cortarlo por si acaso tenía 
que ver con... ya sabéis con qué. ¿Os imagináis que lo corto y dejo de ser 
así? Me parece un poco raro, pero madre sabe más cosas que yo. 


Cuento las horas que me quedan para saltar. 


Con todo mi cariño, 
Zel 


Noviembre de 2019 
Querida Zel: 


Hoy nos hemos levantado con ganas de verte. Jack se ha puesto 
melancólico y está tocando la guitarra en el balcón; las vecinas se van a 
volver locas por él. Pero eso no le importa, ya lo sabes, vive en su pequeño 
mundo particular. 


Zel, no hagas caso a este cabeza hueca, Flyn no valora el arte como 


tú. La música no está para enamorar a las fans, está para sentirla, para 
bailar. ¿Eh, Flyn? ¿Sabes lo que es menear el esqueleto con una buena 
canción? ¡En eso te doy diez vueltas! ¡Y a Zel ni te cuento! 

¿Lo has leído, rubita? Nos reta a un duelo de baile. Yo por ahí no 
paso. Cada uno debe aceptar sus taras, yo bailo como el culo, amigos. Fin 
del comunicado. 

Bah, cobarde. 

Fin del comunicado he dicho. 


Contando las horas que te quedan para saltar. 


Con cariño (y meneos de cadera de Jack), 


el Desconocido del Bosque 


Enero de 2020 
Querido Desconocido del Bosque: 


Sé que no os gustan los sentimentalismos, pero os aguantáis. Necesito 
daros las gracias por estas Navidades inolvidables, no sabía lo especiales 
que eran hasta que me lo habéis enseñado. Madre se colma la boca 
recordándome que me hace los mejores regalos, pero desconocía que lo 
más importante es rodearte de familia, comer cosas ricas y mirar las 
estrellas tapados con una manta hasta los ojos. Gracias por convertiros en 
mi familia, gracias por seguir apareciendo cada fin de semana. Me da 
igual que ella encuentre esta carta en nuestro escondite, me estoy 
cansando de no poder expresarme por miedo. Y si la encuentra y me 
prohíbe veros, me escaparé, lo juro. Ayer discutimos muy fuerte, yo jamás 
le había respondido, y a ella no le gustó... Destrozó todas las flores de 
Navidad de mi jardín. A veces pienso que no me quiere lo más mínimo, 
bueno, de hecho empiezo a estar convencida de ello. Es difícil 
acostumbrarse a tanta frialdad, sobre todo después de vuestro calor. No es 
que seáis encantadoramente cariñosos (sí, se me pega vuestra jerga), pero 
comparados con ella... hay un abismo. 


Gracias por tanto. 


Contando las horas que me quedan para saltar. 


Con cariño, 
Zel 


Marzo de 2020 
Querida Zel: 


Esta mañana todavía nos partíamos de la risa al recordar los momentos 
de ayer; definitivamente ganaste el récord de la persona que más se ha 
caído de la bicicleta al intentar aprender. Tenemos que admitir que eres 
tozuda y que nos encanta que por fin te hayas decidido y sepas que el aire 
no se acaba más allá del río. Algún día te llevaremos más lejos, rubita. 

Solo cuando estés preparada, ya lo sabes. A Flyn a veces se le olvida 
que no todo el mundo lleva su ritmo de vida vertiginoso. 

Ni caso, Jack está de morros porque anoche quedé con una chica en 
vez de ver una peli con él. ¿Sabes cuántas noches tenemos para hacer eso? 

Flyn es un malqueda. Estoy seguro de que a ti te habría parecido el 
mejor plan; palomitas, chocolatinas y Harry Potter. Pero no estoy de 
morros, deja de creerte el centro del mundo, egocéntrico. 

¡Ah, lo que me ha dicho! Rubita, ¿te gustaría ver una peli con 
nosotros? En el bosque, me refiero; sé que te daría un ataque si te 
proponemos venir a casa. Podemos montárnoslo en plan con mantas, 
cojines y un proyector (y comida, por supuesto). 


Contando los segundos que te quedan para saltar. 


Con cariño, 


el Desconocido del Bosque 


Junio de 2020 


Querido Desconocido del Bosque: 


He tenido una idea. ¿No os pasa que os cuesta menos expresaros con 
libertad cuando escribís? Es más difícil decir las cosas a la cara. Estos 
meses con vosotros me he dado cuenta de que nos dan miedo cosas 
parecidas; algo que me alivia en parte, porque quiere decir que no soy tan 
diferente a los demás como pensaba. Creo que, en lo esencial, en las cosas 
más importantes (o que deberían serlo, al menos) nos parecemos. Como en 
el hecho de que pensar en nuestros padres (excepto en la madre de Flyn) 
nos duele o de que esquivamos la mirada cuando algo nos incomoda o nos 
da vergiienza. Pero ahora no os tengo delante y no veré vuestras caras 
cuando leáis esto, así que os propongo algo: escribir lo que no nos 
atreveríamos a decirnos. ¿Qué tal si empezamos por contarnos lo que nos 
gusta de estar juntos? Empiezo: me gusta la sensación que me invade tras 
la marcha de madre porque sé que pronto os veré, Me gusta cuando venís 
trotando porque tenéis ganas de verme; no me lo decís en persona, pero lo 
leo varias veces en vuestras cartas. Me gusta nuestro hábito de 
perseguirnos cuando acudimos a nuestro lugar en el bosque, nuestra 
manía de escondernos y asustarnos. Me gusta que nuestras risas resuenen 
entre los árboles, que parecen cobrar vida solo cuando nosotros cruzamos 
a través de ellos. Me gusta que cada semana traigáis un libro nuevo y 
leamos cada uno un capítulo en voz alta mientras comemos gajos de 
naranja y almendras garrapiñadas. Así, en esta pose, tumbados entre 
mantas con el único sonido de vuestra voz y los pájaros, no parece que 
vayáis a convertiros en unos astutos ladrones, pero a la vez sé que seréis 
los mejores. Me gusta creer en vosotros, nunca he creído tanto en nada. Me 
gusta que me propongáis planes nuevos porque adoro vuestras voces 
entusiasmadas, me revelan que os gusta mi compañía, que cualquier plan 
es un plan emocionante solo si estamos juntos. 

Me gustan los hoyuelos de Jack y las manos de Flyn. La manera en la 
que me miráis cuando creéis que no os veo, vuestra forma de trataros, las 
promesas que se esconden en los silencios prolongados tras escuchar una 
buena canción. 

¿Me he puesto intensa? Os aguantáis. Ahora os toca. 


Contando los segundos que me quedan para saltar. 


Con amor, 


Zel 
Querida rubita: 


Aquí Flyn. Jack escribirá otra carta, las colocaremos juntas. 

Oye, ¿cuándo has crecido tanto? He leído tu carta unas seis veces sin 
exagerar y no sé dónde está la niña que encontramos hace casi un año 
porque... ¡joder cómo pasa el tiempo! En una semana es tu cumpleaños, 
¿crees que nos habíamos olvidado? Traeremos un palé de chocolatinas y 
almendras garrapiñadas, palabrita. ¿De verdad tengo que hacer esto? 
Jack insiste, odia ver tu adorable ceño arrugado. Bien, allá vamos: me 
gusta el trayecto en coche hasta ti, es el único momento en el que Jack y yo 
estamos solos y hablamos de tonterías y ponemos la música a todo trapo 
para inundar nuestros pensamientos. Me gusta que siempre nos recibas 
como si fuésemos los mismísimos Reyes Magos en Navidad. Me gusta que 
me haydis enganchado a la lectura entre Jack y tú; antes creía que todos 
los libros serían igual de muermo que los que nos mandaban en el colegio, 
pero... ¡joder, no está nada mal! Me gusta que el tiempo se ralentice 
cuando estoy con vosotros; en ese momento no pienso en el cabrón de mi 
padre, en que nos está buscando por todas partes. A veces pienso en 
mudarnos contigo, rubita; seguro que en el culo del mundo, donde vives, él 
nunca nos encontraría. 

A mí también me gustan los hoyuelos de Jack, y tu mirada ingenua 
cuando nos preguntas algo bochornoso, pero que no sabes que lo es. Me 
gustan muchas cosas de vosotros, rubita. ¿Contenta? Me he puesto 
intenso. No esperes que esto ocurra hasta el año que viene por lo menos. 


Contando los segundos que te quedan para saltar. 


Con cariño, 


una parte del Desconocido del Bosque 
Querida Zel: 


Aquí Jack. Tu carta me ha hecho pensar y, en efecto, ha confirmado que 


somos dos chicos hacia dentro con pocas habilidades expresivas, porque la 


primera vez que leímos tu carta (la leyó Flyn en voz alta en mi cuarto; a 
veces nos turnamos para hacer eso) nos quedamos mudos y, con varios 
carraspeos y gestos torpes; Flyn se fue a su habitación y yo me quedé en 
la mía y no fuimos capaces de hablar de ello hasta el jueves, cuando 
decidimos contestarte por separado. ¿Te puedes creer que no hemos vuelto 
a hablar del tema? Quizá sea más serio de lo que pensamos. De hecho me 
ha costado convencer a Flyn de que accediese a tu petición, ¿qué puede 
pasar? 

Me gusta todo lo que dices, sé que a él le removió tanto como a mí. 
Gracias por ser como eres; ves la vida con ojos limpios y despiertos, es algo 
que admiro de ti. Me gusta que hayamos creado una rutina y un espacio 
seguro al que necesitamos recurrir cada fin de semana; jamás había 
tenido nada parecido. Flyn es volátil, hay veces que está y veces que no, 
pero sé que a nuestras horas, cada viernes, sábado y domingo, estaremos 
juntos. Y me gusta que sea igual de sagrado para los tres. Me gusta tu 
trasparencia, como aquel día en el río cuando me dijiste: «¿No te caigo 
muy bien, verdad?»; nunca había conocido a nadie tan directo. No sé en 
qué momento empezaste a ser alguien imprescindible, pero te otorgo 
muchos méritos. Por ese entonces la tristeza era mi pan de cada día a 
pesar de que por fin estaba lejos de un lugar donde no me querían y 
empezaba a descubrir lo que es un hogar. Me gusta que nos escribamos 
aunque sepamos que nos vamos a ver pronto, echarnos de menos; hasta 
hace poco el concepto «echar de menos» no era aplicable a alguien que 
pudiese añorarme a mí. Es penoso, pero es real. Me gusta cuando nos da el 
sol en la cara y disfrutamos de ese instante sin hacer nada en absoluto, 
solo contentos de nuestra compañía. 

Me gustan tus ojos y tu forma de reír, me gusta la voz de Flyn al leer 
escenas románticas (lo digo en serio, aunque se ponga rojo) y su sarcasmo 
crónico. Me gusta nuestro pequeño universo. Os doy gracias a ambos por 
no desistir a pesar de mi antipatía de los primeros días. 


Contando los segundos que te quedan para saltar. 


Con cariño, 


la otra mitad del Desconocido del Bosque 
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Sesión 8 
Feliz cumpleaños, pequeña 


Julio de 2020 


No quería que ocurriera, pero hace tiempo que sé que no tiene retroceso. No 
sé en qué momento ocurrió, porque fue progresivo, despacio. Y yo, ajena a 
todo lo que uno siente cuando se empieza a querer de forma distinta a 
alguien, no lo vi venir. A veces se me presentaba en forma de un dolor 
amortiguado en el pecho al mirarlos, a veces creía que la simple curiosidad 
que me generaban me hacía mirarlos más de la cuenta; como cuando cierran 
los ojos al sol tras leer algún párrafo y yo estudio sus perfiles, la forma de sus 
labios, la montañita de sus párpados y cómo la luz vuelve cobrizo el pelo de 
Jack y destella en el de Flyn. Tengo una necesidad cada vez más urgente de 
tocarlos y sueño con ellos, con cosas que jamás me había imaginado y que 
me abochornan cuando los veo los viernes. Son escenas que me prohíbo 
desear cuando estoy con ellos y que se cuelan en mis sueños sin permiso: el 
olor de sus alientos en mi boca, caricias en el cuello, la desnudez que nunca 
he llegado a ver del todo porque siempre aparto la mirada, como si no 
pudiese soportarlo. Así que mi subconsciente se imagina esa desnudez pura 
e impoluta, la complexión masculina de sus alargadas extremidades, y 
sueño que ellos se miran serios, esa seriedad que deriva de un anhelo 
visceral, y se acarician el rostro y se dan cuenta de una vez por todas que se 
gustan. Y luego se acercan a mí y no tengo miedo, pero la impaciencia me 
asfixia. Y entonces despierto y mi deseo crece y crece hasta que no puedo 
ignorarlo. Y también viene el pensamiento racional: jamás tendré una vida 
normal, no soy una chica corriente que puede enamorarse. Ahí fuera los 
pondría en peligro, así que no podré vivir con ellos nunca. Solo tenemos este 


pequeño espacio que nos queda cada vez más y más diminuto. 

—¡Rubita! —Los dos vienen corriendo con sofoco; tienen pinta de haber 
cruzado buen tramo del bosque a trote. 

Salto la valla con una agilidad que me encanta, sujetándome el vestido 
que terminé de coser hace dos días. Es en tono violeta con manga de gasa y 
quiero preguntarles si les gusta aunque sé que se me subirán los colores a las 
mejillas al esperar sus respuestas, porque sus opiniones son importantes 
para mí. Sin embargo, antes de que me dé tiempo a hablar, en cuanto piso el 
otro lado de la alambrada, Flyn me toma del brazo y me tapa los ojos con sus 
enormes manos. 

—No puedes mirar, ¿ves algo? —me pregunta Jack, que está frente a mí. 

—¿Qué hacéis? —Suelto una risita nerviosa y llevo las manos a las de 
Flyn. 

—Feliz cumpleaños, pequeñaja —susurra Jack cerca de mí, noto su 
aliento en la mejilla. 

—Feliz cumpleaños, rubita —me dice Flyn al oído, puedo escuchar 
también su sonrisa—. Vamos a caminar así hasta el sitio al que queremos 
llevarte, ¿confías en mí? Porque no puedes abrir los ojos en ningún 
momento. 

—Confío en ti —digo en un hilo de voz con una sonrisa amplia en el 
rostro. 

Y empezamos a caminar en esta postura. Percibo el olor de Flyn 
impregnado en sus manos, su cuerpo está en contacto con el mío y, de vez en 
cuando, me habla al oído; sus labios rozan mi mandíbula en una ocasión y 
yo me tropiezo y casi nos hago caer a los dos. Jack se parte de la risa y, en 
algún momento, se le ocurre que es buena idea tomarme de la mano. 

No tienen ni idea de que el corazón me late a un ritmo desequilibrado; 
no solemos tocarnos durante tanto tiempo. Me siento segura con el calor de 
sus manos amparándome aunque no vea por dónde voy. Me lleven donde 
me lleven, si ellos están, será un lugar seguro, el único sitio en el que deseo 
estar. Y tengo tanto miedo de que lo descubran... ¿Si descubren que deseo 
saber cómo es el tacto de sus labios se decepcionarán? Soy su amiga, no creo 
que puedan verme con ojos diferentes. Temo que mis sentimientos los 
espanten. 

—Vale, ¿preparada? —dice Jack. Y me suelta de la mano. 

Si se refiere a si estaba preparada para soltarlo, no, en realidad no. Ni 


para que Flyn dejase de tocarme. Pero lo hace; aparta sus manos de mis ojos 
y siento un escalofrío a pesar de que el calor haya vuelto al bosque. 

—Bienvenida a nuestro nuevo refugio —anuncia Flyn con voz 
emocionada. 

Enfoco lo que tengo delante de mí tras parpadear y espero que mis ojos 
se adapten a la luz. El sol se cuela a través de las hojas de los árboles y 
proyecta formas preciosas sobre una pequeña cabaña de madera. Exclamo 
un gemido tras una aspiración honda y me tapo la boca con ambas manos 
tratando de asimilar lo que veo. 

—¿Es... es nuestra? ¿Cómo...? 

—La hemos construido con estas manos —anuncia Jack, contento de ver 
mi gesto atónito. 

—¿La habéis construido los dos? ¿Habéis venido... entre semana? —En 
mi mente se suceden escenas de ellos dos viniendo al bosque mientras yo 
estoy en la parcela echándolos de menos de una forma poco sana. 

—Hemos tenido cuidado, rubita, la hemos colocado en un sitio 
estratégico, cerca del río, pero lo suficientemente lejos para evitar 
humedales. Y bastante alejados de tu casa para que no se oiga nada de ruido. 

La miro con una sensación potente creciendo en mi pecho. 

—Es perfecta —digo conmovida. 

—Y eso que todavía no la has visto por dentro. —La voz entusiasmada de 
Jack provoca un doble latido en mi corazón. 

Abre la puerta y me hacen pasar primero; ellos tendrán que agacharse 
para entrar, pero para mi altura es perfecta. Y dentro hay un colchón con 
mantas y cojines, atrapasueños colgando del techo y una pantalla sobre una 
mesita. Han puesto un jarrón con flores al lado de la cama y la ventana 
ubicada a la izquierda tiene cortinas con estampados florales. 

No tengo palabras, es pequeña, pero es lo más parecido a un hogar que 
he visto. La parcela nunca me ha despertado la sensación que ahora me 
invade todo el cuerpo; este es un espacio en el que ser yo misma de verdad. 

—Rubita, ¿te ha comido la lengua el gato? 

—No sé qué decir... —Se me trunca la voz. 

—Pues no digas nada, vamos a ver una peli y a comer palomitas — 
propone Jack entrando inclinado para lanzarse a la cama. 

—¡Eh! No te pongas en mi sitio, ese lado es mío. 

—Porque tú lo digas. 


Flyn se abalanza contra Jack y empiezan a forcejear entre risas ahogadas. 
Y yo los miro con el pulso cada vez más eufórico, conforme soy consciente 
de que voy a estar en esa cama con ellos dos. Nos hemos tumbado juntos 
otras veces en el bosque, pero teníamos mucho más espacio y pocas veces 
llegábamos a rozarnos; sin embargo, en este colchón improvisado no 
tendremos más remedio que pegarnos unos a otros. Además no asimilo que 
hayan estado construyendo este lugar para darme una sorpresa, un sitio solo 
nuestro, «nuestro refugio». 

—Rubita, ¿vienes o qué? 

—Sí —exhalo. 

Parecen ponerse de acuerdo enseguida, Flyn se aparta a la derecha y Jack 
a la izquierda, por lo tanto hay un hueco en medio para mí. 

—El sitio privilegiado para la cumpleañera —declara Jack de buen 
humor, despeinado y con las mejillas encendidas tras pelear con Flyn. 

Se me sube una sensación candente a la cabeza al tiempo que me agacho 
para gatear entre ellos; aunque tengo la trenza hecha se me enreda en las 
piernas y exclamo un quejido al pisármela. Noto las manos de Jack en mi 
nuca al retirarme el pelo, y doy gracias a que la cabaña está en penumbra a 
excepción de los rayos que se cuelan a través de la cortina, así no ve cómo se 
me ha puesto la carne de gallina. 

Me tumbo entre los dos y nos quedamos en silencio; todas nuestras 
extremidades están en contacto, puedo sentir cómo respiran a través de sus 
hombros. 

—No está nada mal, ¿eh? —dice Flyn hacia el techo. 

—Gracias —digo con fervor—. Es el mejor cumpleaños de mi vida. 

—No te adelantes, la tarde todavía no ha empezado. —Jack se mueve a mi 
lado para sacar su tele pequeña del bolsillo y, de un momento a otro, la 
pantalla que hay sobre la mesa se ilumina—. Hoy eliges tú la peli. 

A los pocos minutos estamos viendo El gran showman y los tres 
entonamos bajito A Million Dreams mientras masticamos palomitas. 
Nuestras extremidades están enredadas, pero no parece importarles, 
estamos cómodos. A mitad de la película mi cabeza se apoya en el hombro 
de Flyn y Jack se ha atravesado en nuestras piernas. Me emociono en varias 
partes de la película, pero la experiencia íntima que estoy viviendo con ellos 
me impide empatizar del todo con los personajes. A veces contengo la 
respiración para que no oigan que se me acelera, cuando Jack se apoya en 


nuestro regazo me quedo muy quieta, Flyn parece hacer lo mismo aunque 
los tres finjamos prestar atención a la pantalla. 

—¿No tenéis calor? ¿Inauguramos temporada de río? —propone Flyn en 
cuanto se acaba la peli. 

—No nos da tiempo, tengo que volver —les recuerdo con tristeza. 

—Hoy podríamos hacer una excepción, ¿no? Es tu cumpleaños —insiste 
Jack. 

—Vamos, rubita, tu madre no se enterará, tenemos cuidado, ya lo sabes. 

—¿Creéis que no lo deseo? No me iría nunca de aquí, viviría en esta 
cabaña. Pero no puede ser —me incorporo, estirando las extremidades—. No 
quiero que, por unos minutos más, todo se estropee y no pueda volver a 
veros nunca. 

—Mira el cielo, Zel, ¿ves la dirección del sol? —Jack señala la ventana y 
yo me asomo—. El interior de tu casa se iluminará en tonos amarillos dentro 
de poco y hasta las siete de la tarde. Entra el verano, los días se alargan... Tu 
madre no se dará cuenta. 

Los dos aguardan mi respuesta con gestos serios. Les importa de verdad 
que me quede más rato con ellos, desean alargar su tiempo conmigo. Y mi 
estómago baila de felicidad. 

—Está bien —accedo mientras reprimo una sonrisa porque Flyn se ha 
puesto a revolcarse en la cama mientras Jack salta de ella con una sonrisa 
radiante. 

Los quiero muchísimo, y justo en este momento me duele el corazón por 
algún motivo que no entiendo... o quizá comprenda más de lo que quiero 
admitir. 

Entro en casa y repetimos el proceso: me coloco en el lugar exacto con la 
postura exacta que me indica Jack en mi escritorio para volver a grabar el 
vídeo que pondremos en bucle, luego tomo el bikini y sonrío como una boba 
ante el espejo; a mis quince, mis curvas son más pronunciadas que la última 
vez que les pregunté. Quiero que se den cuenta; mis pensamientos me 
avergúenzan, pero al mismo tiempo son viscerales. 

Corro feliz de vuelta a ellos, salto y atravesamos juntos el camino que tan 
bien nos sabemos hasta el río. Al llegar, Flyn y Jack se desnudan, y yo los 
imito aunque me ardan las orejas; ambos chapotean al entrar y emiten 
gemidos por la temperatura gélida del agua. 

—¡Eh, esperad! —Flyn vuelve a salir y busca entre su ropa tirada en el 


suelo, toma su tele pequeña y pone música. 

Mystery of Love de Sufjan Stevens suena, ya la he escuchado otras veces y 
siempre me gusta la sensación de verano, cítricos y libertad que me produce. 
Veo de reojo a Flyn mirarme cuando regresa sobre sus pasos y me parece ver 
un destello diferente en sus pupilas. 

—Rubita, sabes que si esperas mucho no entrarás por tu propio pie —me 
advierte. 

Y yo no aparto la mirada aunque solo lleva su ropa interior; es la primera 
vez que lo hago y se me embala el pulso, pero me siento bien. 

—¿Qué, Zel, conspiramos contra él? —oigo a Jack justo detrás de mí, su 
aliento incide en mi cuello. 

Me concentro en respirar rítmicamente o mis emociones me superarán, 
ya no quiero que ocurra eso. 

—Me parece bien, ¿tú por la izquierda? —respondo, valiente. 

—Eh, par de renacuajos, no tenéis nada que hacer contra mí. —Flyn se 
apoya en una cadera y se revuelve el pelo negro con una mano; me 
desconcentro por unos instantes. Es que... me parece imposible que cada día 
sea más atractivo. 

—Nos infravalora —susurra Jack y desliza su mano por mi cintura 
desnuda. Me muerdo la lengua para reprimir un jadeo. Oh, madre mía—. 
Demostrémosle quién manda aquí. 

Me repongo inspirando hondo, Jack se aproxima a Flyn, que mantiene 
una sonrisa pícara, y yo me deslizo, divertida, hacia su otro flanco. 

—Vais a acabar los dos empapados... —nos amenaza en postura sobrada. 

—¡Ahora! —grita Jack. 

Y a mí se me escapa la risa al ir a por Flyn, que se mueve muy deprisa. 
Lo perseguimos, las risas colman el lugar, y, cuando se cansa de esquivarnos, 
se enfrenta a nosotros. 

—¡Corre, Zel, agárralo del brazo! 

Pero intentar mover a Flyn es tarea imposible, ellos dos tienen fuerzas 
más igualadas. De repente siento el brazo de Flyn rodearme la cintura para 
atraparme contra él. 

—No recurras a las cosquillas que te estoy viendo, rubita, no seas 
tramposa —jadea, forcejeando con Jack al mismo tiempo. 

—En este juego no hay trampas, Flyn —respondo, y casi no reconozco mi 
voz de lo vehemente que suena. 


Él se gira hacia mí y resulta que su cara queda a centímetros de la mía y 
aun así no tengo la necesidad de apartarla. La sonrisa triunfal de Flyn se 
desvanece de forma gradual y sus ojos oscilan de los míos a mi boca. Noto 
un golpe violento en el pecho por su evidente expresión de deseo y se me 
olvida tomar aire; él no aparta la mirada, yo tampoco. Y los segundos en que 
me observa los labios se alargan. Resulta que los tres estamos pegados, Flyn 
nos sujeta contra sí, puedo sentir las costillas de ambos, los dos respiran con 
agitación. Desenredo la mirada intensa de Flyn porque necesito mirar a Jack, 
ambos lo hacemos casi a la vez, y su expresión rezuma anhelo. En esta 
ocasión no puedo contener el jadeo. ¿En qué momento me perdí todo eso? 
¿Por qué nunca me di cuenta de la pasión que respiro ahora entre ellos? 
Creía que algo como eso no era posible para mí. ¿Ellos me... desean? La 
presión que Flyn ejerce con su brazo se intensifica alrededor de mi cintura, 
noto la mano de Jack ascender por mi costilla, los tres nos apretamos, 
emitimos sonidos desequilibrados, no sabemos muy bien qué estamos 
haciendo. Miro sus labios, los de Flyn son gruesos, están entreabiertos; los de 
Jack parecen sedosos, una necesidad irracional de morderlos me domina, 
pero no actúo. La tensión está presente entre los tres, ambos tragan saliva 
despacio. Nos miramos con fijeza, puedo ver perfectamente sus ganas, les 
rebosan como a mí... Pero entonces Flyn se aparta de golpe y rompe ese 
instante. De un momento a otro los tres ya no nos tocamos y mantenemos 
una postura rígida mientras observamos el gesto confuso de Flyn. Él se 
revuelve el pelo y baja la mirada. 

—No puedo hacer esto —dice con voz torturada. 

Y luego, sin más, se da la vuelta, recoge sus cosas de camino y se marcha. 

Tomo aire de golpe, porque no estaba respirando, y el dolor empieza a 
extenderse por mi pecho de forma despiadada; no escucho mis propios 
indicios de sollozo hasta que Jack me toma de la cara con ambas manos. 

—Eh, Zel, ey —musita frente a mí. 

—Por favor, no quiero que dejéis de venir, no quiero que... 

—¿Cómo piensas eso? Shh, Zel, mírame —me sostiene más fuerte de la 
cara y pega su frente a la mía. Aspiro entre dientes por su gesto y se me 
detiene el llanto en la garganta—. Todo es más complicado de lo que parece. 

Habla contra mis labios y pierdo la fuerza de las piernas aunque me 
yergo enseguida como puedo. 

—Deberíamos hablar más, ¿eh? No somos muy de expresarnos —susurra 


y emite una risa amarga—. Zel... 

—¿Sí? 

—Eres de las mejores cosas que nos han ocurrido en la vida, quiero que 
lo sepas. Y también quiero que sepas que ya no sabemos vivir sin estar cerca 
de ti, así que... deja de pensar que no vendremos, borra ese gesto de pánico 
que has hecho cuando Flyn se ha ido, como si fuese tu culpa. No tenemos la 
culpa, cada uno lleva su carga como puede, ¿vale? 

Luego me besa la frente y deja de tomarme de la cara. Nos miramos en 
silencio unos instantes. El corazón se me parte al ver su pena; él está 
enamorado de Flyn. Y resulta que yo estoy enamorada de los dos. Madre 
mía... Yo solita me he metido en un lío de los buenos. 

—Te acompaño a casa. —Jack y yo nos vestimos por el camino y él 
aguarda a que salte la valla—. Feliz cumpleaños, pequeña. 

Y luego se marcha. 

Y resulta que no vuelven el viernes. Ni ese ni los siguientes. Y ya no hay 
más cartas del Desconocido del Bosque en nuestro escondite. 


25 
JACK 


¿La luz al final del túnel? 


He perdido la noción del tiempo, a veces no sé lo que es real y lo que no. 
Alguien al borde de la locura debe sentirse así; lo único que me mantiene en 
alerta es el recuerdo de Flyn en esa habitación, sus gritos desgarrados 
exigiendo que me soltasen. Él está ahí fuera. ¿Dónde tendrán a Zel? Siento la 
bilis ascender por mi garganta cuando pienso en ella atrapada en algún 
rincón de este horrible lugar. Ha estado toda su vida encerrada... y estos 
cabrones la han devuelto a una cárcel incluso peor. Para mantenerme cuerdo 
y que el sufrimiento no colapse mi mente, cierro los ojos en la soledad de 
esta habitación incomunicada e imagino que están a mi lado. Me concentro 
en el recuerdo de sus olores, de sus voces, del tacto de sus manos. Revivo los 
momentos en los que mi pecho estallaba de felicidad, como aquella vez bajo 
la ducha, al ser consciente por primera vez de que habíamos hecho el amor y 
que me deseaban. 

Estoy sentado en el suelo con la espalda en la pared, la comida que me 
han traído hace unas horas está intacta en la bandeja de cartón, llevo las 
uñas en carne viva de tanto mordérmelas y siento que mi cuerpo está en 
modo supervivencia. Apenas percibo el zumbido de la puerta mecánica al 
abrirse, estoy sumergido en ellos. 

—Jack, eh. —Enfoco la imagen de Sam, el chico que me tortura con sus 
recuerdos falsos; está acuclillado ante mí. Puede que me haya llamado varias 
veces antes de agacharse con ese gesto de aparente preocupación—. Tienes 
que comer algo, no puedo llevarte a las sesiones en este estado, ¿entiendes? 

«Ah, bueno, en ese caso... seguiré matándome de hambre». Sam suspira 
con pesadez y se pinza el tabique de la nariz con los dedos, tiene mucha 
manía de hacer eso, como si estuviese harto de todo a todas horas. 


—No te has visto, pero tienes las ojeras moradas y los labios secos. 
Tampoco duermes, no descansas... Jack, te desmayarás en las sesiones. 

—Al único al que le interesan esas malditas sesiones es a ti —digo con 
voz desvaída y ronca—. Me hablas como si tuviese que hacer un esfuerzo por 
no perdérmelas. ¿Te has dado cuenta de que prefiero morirme? Qué 
suspicaz, Sam. 

Él aprieta la mandíbula y me acerca una botella pequeña de agua. 

—Bebe —me ordena. 

—¿Le hacéis lo mismo a Flyn y a Zel? —Mi estómago se retuerce al 
nombrarlos. 

—Si tanto te preocupan, deberías colaborar para que todo esto acabe 
antes, Jack. Mira, a mis superiores no les importa vuestro estado para hacer 
las sesiones, pero a mi sí... 

—Ahora resulta que eres buena persona, ¿con qué más vas a 
sorprenderme hoy? 

Sam gruñe; le ha molestado mi último comentario. 

— Intento hacer esto por las buenas. Podrían venir otros semihumanos y 
convencerte de hacer lo que sea, pero no, yo estoy aquí. 

—Y si pueden convencerme de hacer lo que sea, ¿por qué no has 
conseguido lo que quieres todavía? 

Sam se incorpora con hartazgo. En la puerta aguardan dos seguratas 
uniformados que miran a la nada, como siempre. 

—Jack, debes comer y dormir; ¿te gustaría saber que Flyn hace lo mismo 
que tú? 

—Me gustaría saber muchas cosas que no me vas a contar, Sam —digo 
con la voz rasposa, dejando caer la cabeza contra la pared—. Por lo visto 
ninguno de los dos va a sacar nada del otro, ¿eh? 

—Pero es que resulta que, en tu caso, si yo no te convenzo, lo harán otros 
a la fuerza. Y no queremos eso. 

—¿No «queremos» —Intento expulsar una risa amarga, pero apenas sale 
nada de mis pulmones atrofiados. 

Sam cierra los ojos unos segundos y vuelve a acuclillarse ante mí. 

—Jack, prometo que, si comes y descansas, la próxima sesión será 
diferente —dice más bajo, como si pretendiese que los tipos de la puerta no 
lo escuchasen. 

—¿Diferente en qué sentido? —respondo en el mismo tono de voz. 


—Dices que quieres respuestas, ¿no? 

Observo su rostro por si percibo algo sospechoso, y parece incluso 
enardecido. No sé dónde me llevará esta nueva actitud suya, pero no tengo 
más remedio que agarrarme a lo único que tengo. Titubeo unos instantes 
mientras lo reto con la mirada y luego me incorporo con dificultad, me 
duelen los huesos y el alma, y cruzo por su costado para ir hacia la bandeja; 
la agarro y le doy un mordisco a un pan duro. 

Sam esboza una sonrisa. 

—Mañana nos vemos a la misma hora, Jack. 


26 
ZEL 


Sesión 9 
El sol, la luna y las estrellas 


Agosto de 2020 


La ausencia de Flyn y Jack deja un vacío en mí difícil de soportar. Incluso 
madre se preocupa por mi estado y se muestra algo más compasiva: me deja 
estar más rato fuera y me dice que me traerá nuevos libros (de época, claro) y 
telas el próximo fin de semana. Ella no se pregunta por qué, lo relaciona con 
un desajuste hormonal de la adolescencia. Y yo aguardo cada viernes por la 
tarde en la zona del jardín donde las cámaras no me alcanzan y lloro en 
silencio. A la semana siguiente, hay más flores silvestres en ese rincón solo 
por la caída de mis lágrimas. Escribo y escribo al Desconocido del Bosque sin 
obtener respuesta; nuestro escondite se llena de cartas y debo esconderlas 
en el fondo del cajón de mi escritorio para que no rebosen bajo la tierra. No 
hay día en el que no desee dar marcha atrás en el tiempo e impedir ese 
instante en el que todo se estropeó. Nunca debería haberlos mirado así, 
sabía que si descubrían mis sentimientos se alejarían de mí, no fui lo 
suficientemente precavida. 

—Almendrita, prométeme que te tomarás doble ración del té de los 
viernes. Te calmará, ya lo verás. —Madre se está despidiendo con la carretilla 
llena de los tarros de agua y lágrimas y me acaricia el pelo repetidamente de 
forma torpe. Al menos lo intenta—. Estaré de vuelta antes de que te des 
cuenta. 

Abre la puerta de la alambrada y cierra tras de sí con el candado, luego 
agita la mano para despedirse y se aleja bosque adentro. Me quedo inmóvil 
en el vano de la puerta hasta que su silueta desaparece. Y luego arrastro los 
pies descalzos a la zona ciega y me dejo caer para enterrar la cara en mis 


rodillas, hecha un ovillo diminuto. Apenas existo, soy alguien pequeño y 
roto en un mundo lleno de colores vibrantes, un mundo al que no 
pertenezco. Y es que después de ellos soy más consciente de mi soledad, a 
veces esa ausencia se vuelve física y me aplasta, me impide respirar. Y lo 
peor no es echar de menos sus presencias, sino todo cuanto conforman sus 
cuerpos, sus olores, su voces, el sonido de sus risas... Dolería menos si no me 
hubiese enamorado de ellos. Pero lo hice. Supongo que es bonito haber 
experimentado el amor antes de morir, aunque no haya sido correspondido. 

Me despierto de golpe con una aspiración sibilante y le doy un manotazo 
a alguien que está encima de mí; cuando mis ojos enfocan las dos figuras 
agachadas a mis lados, escucho mi propio gemido ahogado. Inmóvil, observo 
a Jack y a Flyn barajando si son producto de mi imaginación, incluso llego a 
preocuparme por mi cordura. 

—Rubita... —musita Flyn con voz cauta frotándose la nariz, donde acabo 
de golpearle. 

Aspiro de nuevo entre dientes al oírlo. Es real. ¡Es real! ¡¡Han vuelto!! 
Deseo mostrar la euforia que va a partirme los huesos del pecho, pero me 
contengo; tengo muy presente por qué se fueron la última vez que los vi, no 
quiero mostrar mis emociones. 

—Estáis aquí... —digo en un hilo de voz. 

—Zel. —Jack se aproxima y yo me aparto hacia atrás. Él se detiene al ver 
mi gesto y traga saliva—. Queríamos volver antes, pero era peligroso. 

—¿Peligroso? 

—Vimos el coche de mi padre —me cuenta Flyn—. Estaba aparcado en el 
pueblo, no muy lejos de nuestra casa. No tuvimos más remedio que empacar 
todas nuestras cosas a toda prisa; nos dejamos algunas, de hecho, para huir. 
Si nos llega a encontrar... No sé lo que habría pasado. 

—Ya te hablamos alguna vez de él, es un hombre peligroso y violento con 
mucho poder. No sé cómo estuvo tan cerca de encontrarnos, pero si llega a 
hacerlo, no nos habrías visto nunca más. 

Deshago mi máscara imperturbable y me yergo, no me acerco a ellos, 
pero dejo que vean mi inquietud. 

—¿Y ya no corréis peligro? ¿Se ha ido? 

—No podemos volver aquí. Nos mudamos —me desvela Flyn con voz 
sedosa—. Por eso no pudimos despedirnos de ti, rubita. Te escribí una carta 
apurado por si podíamos pasarnos a dejarla, pero era demasiado arriesgado. 


Nos fuimos de aquí muertos de miedo porque mi padre nunca va solo; su 
banda criminal lo acompaña y no sabemos cómo son sus caras. 

Asimilo todo lo que me dicen notando los músculos entumecidos. Todo 
este tiempo creyendo que se habían alejado de mí por lo que ocurrió... No 
fue mi culpa. 

—¿Vivís muy lejos? 

—Sí, teníamos que poner el mayor número de kilómetros posible entre 
nosotros y ese cabrón —responde Jack—. Lo que también nos aleja más y 
más de ti. 

Ambos adoptan poses disgustadas y eso me reconforta de alguna 
manera. 

—Entonces..., ¿habéis venido para despediros? —Intento por todos los 
medios que no se me quiebre la voz, pero no lo logro. 

—Eso nunca. —Flyn esboza una sonrisa suave. 

—Pero... habéis dicho que ahora estáis muy lejos. 

—SÍ, pero esta es la única forma de verte, ¿no? 

—No tenéis que hacer esto por mí, no quiero que os pongáis en peligro 
por mi culpa. 

—Pequeñaja, sigues sin entender nada, ¿eh? —El afecto que rebosa de 
Jack me desarma. 

—No nos importa lo lejos que estés, rubita, no volveremos a estar tanto 
tiempo sin venir, ¿vale? Puede que no sea tan asiduo como antes, pero cada 
fin de semana estaremos aquí... Solo si tú quieres, claro. ¿Quieres? 

Dejo que una sonrisa sincera llene mi boca aunque no llegue a ser 
extensa; el miedo sigue presente. Los he echado tanto de menos que el 
sentimiento no se ha ido y eso me mantiene en alerta constante. 

—¿Vamos a ver cómo está nuestra cabaña? —propone Jack, 
incorporándose. 

Flyn lo imita y luego me ofrece la mano para ayudarme. Retiro la mirada 
con cierto disimulo y me pongo en pie sola; prefiero mantener las distancias, 
cualquier gesto que implique acercarnos podría poner en riesgo todo. Me 
alejo de ellos con una presión rara en el pecho para, como de costumbre, 
hacer la grabación para madre; el corazón me va deprisa todo el tiempo en el 
interior de la casa hasta que salgo de nuevo. Ellos saltan; hace diecisiete días 
que no salto la valla, la miro y los observo al otro lado con unas repentinas 
ganas de llorar. Trago con arrojo y escalo como solía hacer. Luego caminamos 


bosque a través y se alza un silencio extraño entre los tres. Esquivamos los 
árboles que se nos ponen por delante mientras yo asumo despacio que 
vuelven a estar aquí, conmigo; vuelvo a percibir sus aromas familiares, que 
me encogen el alma, y contemplo sus formas particulares de caminar, el 
jersey color tierra de Jack, la camiseta roja de Flyn, la que llevaba el pasado 
verano el día en que les confesé que tenía un don. 

La cabaña se alza frente a nosotros; parece triste y abandonada tras 
todos estos días, y algunas maderas se han descolgado. La observamos desde 
la linde del pequeño espacio que la bordea, ambos se llevan las manos a las 
caderas a la vez. 

—Parece que necesita un par de arreglillos —anuncia Flyn. 

Y después nos ponemos manos a la obra, nuestras miradas se cruzan en 
más de una ocasión mientras nos movemos alrededor del refugio y se me 
acelera el pulso en cada ocasión. 

—Necesitamos algunas herramientas —decide Jack, limpiándose la 
frente con el dorso del brazo. 

—Rubita, traemos chocolatinas —anuncia Flyn. 

—No puedo comerlas, tengo chequeo esta semana —les recuerdo. 

—¿Chequeo? 

—Ya os he contado alguna vez que madre me hace análisis de sangre y 
orina, ya sabéis por qué. 

Los dos se miran entre sí, fruncen el ceño a la vez. 

—¿Tiene un laboratorio en su habitación o qué? 

—No sé lo que tiene, ya os he dicho que nunca he entrado. —Arrastro las 
plantas de los pies desnudas por la hierba; me tensa que me pregunten por 
ella. Hay muchas cosas que no sé y que no comprendo de madre. 

—No entiendo por qué no puedes comer dulce, ¿en qué repercute eso en 
tu don? 

Me encojo de hombros con la mirada gacha. 

—Ella sabe más. 

—Esa es siempre la respuesta, rubita: «Ella sabe más». ¿Por qué tú no 
sabes todas esas cosas? 

—¡No lo sé! No lo sé, Flyn. —Me llevo las manos a los ojos, que me duelen 
más conforme paso tiempo con ellos. 

Pensaba que se habían marchado para siempre, hasta hace unos minutos 
mi corazón estaba partido en pedazos. No pueden venir ahora y hacerme 


todas esas preguntas con un trasfondo que no me gusta, acusando a madre 
de algo que yo ya sospecho, pero... Al fin y al cabo es mi madre, es lo único 
que tengo. 

—Zel... —La voz de Jack suena muy cerca. Levanto la mirada y los veo a 
los dos frente a mí, serios—. Lo sentimos muchísimo. —Su tono apasionado 
rompe un poco la fachada que me había construido. 

—Hemos pensado en ti todo el tiempo —confiesa Flyn, para mi sorpresa 
—. Te imaginábamos preguntándote por qué no volvíamos y... eso nos 
mataba. Sentimos si has creído que no volveríamos. 

—Lo he creído, sí —admito. 

Jack asiente con la cabeza y Flyn cierra los ojos con indolencia unos 
segundos. 

—¿Entramos? —propone Jack, abriendo la puerta. 

—No —respondo enseguida. La cabaña es pequeña, nos tocaremos sin 
remedio; mis emociones están a flor de piel, me duelen las extremidades de 
las ganas que tengo de abrazarlos. No quiero que vuelva a pasar lo de la 
última vez—. Quiero que me dé el sol en la cara. 

Y luego me agacho para dejarme caer en la vegetación para que no 
perciban mi mentira. El frescor de la hierba y la tierra bajo mi espalda me 
calman un poco, pero al momento veo sus sombras a los flancos; se están 
tumbando a mi lado. Y ninguno dice nada durante un rato. Los miro de 
soslayo: Flyn a mi izquierda, Jack a mi derecha; los rayos del sol inciden en 
sus rostros hermosos y siento otras repentinas ganas de llorar. 

—Adoras el sol. —Flyn rompe el mutismo en un murmullo. 

—¿Qué? 

—Siempre lo buscas, te he visto jugar con tus dedos a través de un haz de 
luz. Eres como una salamandra en busca de calor —describe él. 

—Tiene sentido, Zel es como el sol —comenta Jack con voz rasposa—. 
Brillante, luminoso, cálido y... dorado. 

El pecho se me hincha y casi siento que se me va a partir en dos. Coloco 
la palma de la mano sobre mi corazón para apaciguarlo y cierro los ojos con 
fuerza para domar la marea de emociones. 

—Y Flyn es como la luna —continúa—. Nocturna, cambiante y cíclica 
pero trasparente. Hay muy poca gente que no la admire y se sienta 
conmovida. 


Noto a Flyn incorporarse un poco, su respiración se ha desestabilizado, 


puedo percibirlo. 

—¿Y tú, Jack? —Su tono oscila entre la diversión y la vehemencia. 

Me atrevo a mirar de reojo a Jack, que tiene la vista fija en el cielo y se 
encoge de hombros. Y yo repaso sin querer la curva de sus labios, sus cejas, 
sus pómulos, su mandíbula. 

—Eres como las estrellas —digo convencida. 

—Sí —me secunda Flyn enseguida—. Como las estrellas, que lo colman 
todo, te guían y salpican de luz allá donde estén. Luz en la oscuridad. 

Observo unos instantes a Flyn, mi respuesta habría sido parecida y eso 
me extraña y me hincha el pecho de una sensación nueva. Jack se gira hacia 
nosotros, nuestras miradas se cruzan con una intensidad semejante a la de 
la última vez. Siento que Flyn se acerca, noto el calor del brazo de Jack, el 
anhelo me va a matar; aspiro entre dientes con el pecho a punto de 
estallarme y me incorporo con prisa; ellos me miran sorprendidos desde 
abajo y yo les devuelvo una mirada nerviosa que no sé esconder. 

—Me apetece pasear —digo con la voz más aguda de lo normal y luego 
ruedo sobre mis talones y me pongo a caminar con más prisa de la necesaria. 

Oigo cómo vienen tras de mí a los pocos segundos. De hecho, corren para 
ponerse a mi altura, en las mismas posiciones que cuando estábamos 
tumbados. Ninguno habla, puede que estén asumiendo, como yo, la 
conversación intensa que acabamos de tener. 

—Rubita, hemos estado pensando en algo... —comenta Flyn al cabo de 
un rato caminando sin rumbo; se ha tomado las manos a la espalda y 
después se ha subido las mangas de la camiseta por encima de los hombros 
—, ¿Recuerdas a Gin? Te hemos hablado muchas veces de ella, ¿no? 

—SÍí... —Me contaron que se había ido a vivir con ellos hace un tiempo. 

—La hemos dejado en un pueblo cercano para que vea a unos amigos 
que hizo por aquí. Es muy carismática, te caería muy bien —añade Jack; 
ambos se han adaptado al ritmo de mis pasos apresurados. 

—SÍ, Gin cae bien a todo el mundo. ¿Sabes que está deseando conocerte? 

—¿Le habéis hablado de mí? —Me detengo y ellos hacen lo propio a la 
vez. 

—Pues claro, es Gin, nuestra mejor amiga —responde Flyn, y enseguida 
añade—: Pero no sabe nada de tu don, claro. Hicimos el juramento de 
meñiques. 

Parpadeo, confundida. Por sus gestos, juraría que traman algo. 


—Esta noche hay una celebración muy especial en el pueblo. Toca una 
orquesta y la gente baila descalza en el césped, se bebe un chupito que sabe 
a coco y hay muy buen rollo. Hasta puedes pedir a alguien que baile contigo, 
como en las novelas que lees —me explica Flyn. 

—Flyn no bailará, por supuesto —matiza Jack. 

—¿Vais a ir a esa fiesta? 

—De eso queríamos hablarte, rubita... ¿Y si nos acompañas? 

Doy un paso atrás y encajo lo que me acaba de preguntar con lentitud. 

—Sabéis que no puedo... 

—Hemos pensado en todo, mira: atravesaremos el bosque con las 
bicicletas. Luego conducimos al pueblo, no tardaremos más de media hora 
con los atajos. Ten en cuenta que en las grabaciones que pondremos en 
bucle tú estarás acostada en tu cama, dormida. No hay cambio de luz hasta 
las siete de la mañana. Tu madre te verá dormir plácidamente todo el 
tiempo. 

Admito que el plan de Jack es perfecto. Pero... 

—¡No puedo! —exclamo, abrumada de repente. 

—¿Por qué? —dicen los dos a la vez, que vienen detrás de mí de nuevo ya 
que he echado a andar. 

—¡Nunca he salido de aquí! ¿Y si..., y si madre nos descubre? Decís que 
va a haber mucha gente; ¿recordáis que sois las únicas personas que he visto 
en mi vida a parte de madre? ¿Y si en el pueblo luego le dicen a madre que 
me han visto? ¿No me veis? No pasaré desapercibida. 

—Eso es verdad. —Flyn carraspea y luego se cruza en mi camino para 
hacerme parar—. Pero tu madre no se va a enterar, rubita, toda la gente irá de 
blanco, descalza, ya sabes, en plan hippy. Nadie se fijará de más en ti. 

—Estaremos contigo, Zel, no dejaremos que te pase nada malo —promete 
Jack—. Además, las malas personas no van a fiestas como esa; las 
probabilidades de que haya alguien que te esté buscando son... ínfimas. 

—De todas formas Gin cala muy bien a la gente malintencionada, es un 
radar de imbéciles. Si vemos que no estás segura, nos iremos. 

Parecen muy interesados en que vaya a esa fiesta con ellos. Y para qué 
mentir, aunque la idea me aterra, también me ilusiona. 

—No sé... cómo tengo que vestirme ni cómo tengo que actuar —les digo 
gesticulando más de la cuenta por los nervios—. No estoy preparada. 

—Pues claro que lo estás, pequeña. Solo tienes que ser tú misma. —Alzo 


la mirada hacia Jack y trago el jadeo que casi se me escapa al encontrarme 
con su mirada intensa; no estoy acostumbrada. ¿Quizá me haya echado 
tanto de menos como yo a ellos? 

—Jack tiene razón, rubita. Ya le gustaría al mundo parecerse a ti —añade 
Flyn y percibo cómo mira primero a Jack y luego a mí—. ¿Confías en 
nosotros? 

—Sí. —Eso no lo tengo que pensar mucho. No confío en que deseen 
quedarse a mi lado, pero con ellos me siento a salvo, más que con madre. 

Ambos sonríen ante mi respuesta. 

—A las once pasaremos a por ti. Sigue tu rutina habitual hasta entonces, 
yo hackearé las cámaras a esa hora para que puedas arreglarte y te 
esperaremos fuera. 

Desde ese momento, y cuando regreso a casa y ellos se van, se me posa 
un nudo en el estómago. Me siento eufórica y aterrada al mismo tiempo, no 
sé cómo no mostrar a las cámaras mi estado. Simulo que hago las cosas 
habituales que suelo hacer: pongo una lavadora, coso, riego las flores, leo un 
rato, preparo mi cena y me obligo a comérmela (porque, de normal, tengo 
hambre a todas horas y sería raro dejarme algo), luego me peino (tardo una 
hora en desenredarme el pelo) y me acuesto. La penumbra que me otorgan 
las luces apagadas me relaja; puedo poner caras sin que madre me vea o 
toquetearme con nerviosismo la costura del pijama. Estoy tan tensa que 
escucho los latidos anormales de mi corazón retumbar en mis tímpanos en 
medio del silencio. Siempre me acuesto a las nueve y media; ¿cómo voy a 
aguantar hasta las once en la cama? ¡Me va a dar algo! Además tengo que 
comportarme como si estuviese dormida, porque eso será lo que verá madre 
durante toda la noche en bucle. 

Cuando se hace la hora, tengo miedo de que Jack todavía no haya 
desconectado las cámaras. ¿Y si se arrepienten y no vienen? Quiero confiar 
en ellos, así que inspiro hondo, me insuflo valor y me levanto, antes de 
poner en marcha el plan que he repasado tantas veces durante el rato que he 
estado acostada: voy corriendo a ducharme el cuerpo, busco en el armario 
uno de mis vestidos favoritos, que no me pongo nunca porque es un poco 
atrevido, en blanco, algo más ceñido que el resto y con un escote 
pronunciado en la espalda (madre jamás lo ha visto), me perfumo y me 
lamento al mirarme al espejo y pensar en que me encantaría tener aunque 
fuese un labial para dar algo de color a mi cara; lo único que puedo hacer es 


pellizcarme las mejillas. Y luego bajo al trote las escaleras y horado la zona 
tras la valla cuando piso el jardín. Ahí están; solo veo sus siluetas y mi 
estómago se pone del revés. 

—Buenas noches, rubita. —Flyn me dedica una de sus sonrisas torcidas. 

—¿Dónde está? —oigo una voz femenina. 

Escalo con menos estabilidad de lo habitual por los nervios y, en cuanto 
aterrizo, Gin se aproxima y me toma de las dos manos con una energía 
vibrante. 

—¡Ah, aquí estás! Pues sí que es guapa, no os falta razón —exclama con 
entusiasmo—. ¡Hola, Zel! Yo soy Gin. 

Se me acelera el corazón tanto que noto que me palpitan los dedos 
desnudos de los pies. 

—Hola —respondo con timidez. 

—Estos dos me han hablado mucho de ti y que sepas que de normal no 
les entusiasma nada, así que mi curiosidad por conocerte era estratosférica 
—me cuenta con un buen humor contagioso. 

—Ginebra, no la atosigues —refunfuña Jack. 

—Oh, sí, perdona por tomarte de las manos, es que estoy muy contenta. 
Estos dos bobos de aquí son mi familia y se merecen cosas buenas como tú. 

Me sube un rubor intenso a raíz de sus palabras: ¿yo soy una cosa buena 
para ellos? 

—Rubita, ¿hoy tampoco vas a llevar zapatos? —me detiene Flyn cuando 
vamos a empezar a caminar. 

—Dijisteis que en la fiesta iban todos descalzos... 

—Ya, pero para llegar a la fiesta hay que pasar por varios sitios. 

—Los zapatos me rozan —lo interrumpo. 

—Bien, me tocará llevarte en volandas —resopla, resignado. 

—¿Qué? De eso nada. —El calor se me vuelve a estampar en la cara, doy 
gracias a la penumbra que nos envuelve, así no se dan cuenta. 

Enseguida llegamos a las tres bicicletas aparcadas entre los árboles; hago 
un mohín, la última vez que intenté montar en esas cosas me hice rasguños 
por todo el cuerpo que tuve que esconder a madre como pude. 

—Elige, rubita, ¿quién quieres que te lleve? 

—¿Eh? 

—Llévala tú, tienes más reflejos —propone Jack, subiéndose a la suya. 

—Tendrás que agarrarte fuerte, ¿vale? —Se lo está pasando 


estupendamente a mi costa—. Siéntate en el sillín, yo iré de pie. 

Hago lo que me pide con poca coordinación, ¿para qué he elegido mi 
vestido más entallado? Flyn se coloca delante de mí, estabiliza la bici y yo 
me sujeto a su cintura cuando me voy de lado de repente. 

—¡Uh, menudo ímpetu, rubita! Te he dicho que te agarres fuerte, no que 
me desmontes las costillas. 

—Lo siento —musito. 

Me gustaría no tener que tocarlo, después de lo que pasó el último día 
me siento incómoda. Pero en cuanto empieza a pedalear no me queda más 
remedio que agarrarme a su camiseta. Emito un sonidito desequilibrado por 
el pánico que me provoca la repentina velocidad que hemos tomado y lo 
oigo reírse de mí. Jack y Gin pedalean a la misma altura esquivando árboles 
con la única luz de los faros delanteros y mi respiración se torna más y más 
errática conforme nos alejamos de la parcela. El bosque parece profundo e 
interminable, debo agarrarme más fuerte a veces por algún giro inesperado, 
las plantas y los árboles se vuelven borrones a mis flancos. 

—i¡Zel! ¿Vas bien? —grita Jack desde la izquierda. 

Supongo que verá mi estado; estoy en tensión, encogida, con los dientes 
apretados. No puedo responderle, jamás he estado tan lejos de casa, nunca 
he ido a esta velocidad. 

—¡Ey, pequeña! —Jack vuelve a llamar mi atención—. ¡Estamos cerca de 
la carretera, ahora viene un camino de tierra liso! ¡Mira hacia arriba, hacia la 
luna y las estrellas! 

—¡Ahí estamos Jack y yo! —apunta Flyn. 

De repente el miedo que me paraliza se diluye despacio desde los 
extremos de mis dedos, que están agarrotados en torno a Flyn. Los árboles 
se acaban a nuestros lados, me ha parecido una eternidad, pero el bosque es 
finito y las copas densas dan paso a un cielo despejado y espectacular. Miro 
hacia arriba como me han pedido y siento que la bici deja de dar tumbos por 
ir sobre un terreno irregular; ya no tenemos que esquivar árboles, vamos 
rectos, las ruedas se deslizan suaves y el aire se cuela por mi trenza, lo noto 
en el cuello, en las pestañas. Ahí están la luna y las estrellas; esbozo una 
sonrisa débil al recordar nuestra conversación intensa. Entonces pego un 
respingo porque Flyn suelta un aullido de repente y luego ríe, Gin lo imita y 
después, Jack. Escucho mi respiración agitada y cómo mi cuerpo por sí 
mismo trata de apaciguarme; no estoy en peligro, estoy más lejos que nunca 


de casa, pero... en realidad ellos han sido más casa que nada en toda mi vida. 
Las lágrimas salen despedidas, empujadas por el viento. 

—¡Vamos, rubita! ¡Ahora tú! —Cierro los ojos con fuerza, una presión 
fuerte envuelve mi pecho y no sé identificar bien qué cúmulo de emociones 
son—. ¡Hay más oxígeno que nunca! ¡Toma aire! ¿Qué tal sienta la libertad? 

Parpadeo ante las palabras de Flyn e inhalo profundamente; luego, me 
nace de dentro, expulso un sonido directamente de mi diafragma, algo 
parecido a un grito, la sensación me pone la piel de gallina. Flyn ríe y luego 
me imita; Jack y Gin, también. Me nace una risa ahogada y espasmódica del 
pecho. No me entiendo; tengo ganas de llorar, estoy muerta de miedo y al 
mismo tiempo esto es lo mejor que me ha pasado en la vida. El terreno se 
expande, ya casi no queda bosque a nuestros flancos, todo se ve desnudo sin 
ellos, jamás he visto un paisaje desprovisto de vegetación. Entonces la 
velocidad de las bicicletas se reduce hasta que nos detenemos. 

—¿Cómo estás? —me pregunta Jack en cuanto salta de la bici. 

Me tiemblan las piernas, siento que no puedo responderle todavía. Flyn 
sujeta la bici mientras Jack se acerca para ayudarme a bajar, intento hacerlo 
sola, que no se acerque, pero soy incapaz de destensarme. 

—Rubita, di algo que nos tienes en ascuas. 

—Estoy bien —digo al fin con la voz poco modulada y poniendo un pie 
en la tierra de tal modo que me venzo hacia un lado mientras intento no 
tocar a Jack y procuro hacer equilibrismos para estabilizarme. 

—Ya veo. —Flyn me observa divertido con una de esas sonrisas suyas. 

Observo mi alrededor con inquietud mientras ellos depositan las 
bicicletas entre los árboles, me lleva un momento darme cuenta de que las 
están escondiendo. 

—¿Cómo te sientes? —se preocupa Gin, que camina a mi lado una vez 
dejamos las bicis atrás. 

—Estoy... asustada —admito. 

Ella adopta un gesto cariñoso que me desconcierta; es una desconocida, 
su manera de tratarme es demasiado amable y cercana. Es agradable, pero 
no estoy acostumbrada. 

—No tienes de qué preocuparte, vas a pasártelo genial, ya lo verás. Te 
llevamos a un buen lugar con buena gente. 

Entonces el camino nos muestra un reluciente coche negro aparcado a 
un lado. 


—¿Preparada para subir al coche, rubita? 
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Tengo los ojos cerrados con fuerza y todavía me agarro al asiento con la 
espalda pegada al respaldo tras unos minutos en la carretera. Les he 
montado un espectáculo: ¿a quién se le ocurre ir tan rápido? ¡Nos vamos a 
estrellar con algo! Pero los tres parecen bastante tranquilos y trato de 
apaciguar mi pánico sin mucho éxito. Si los árboles me parecían borrones en 
la bicicleta, ahora el paisaje a nuestro alrededor se queda atrás en segundos. 

—Zel, no pasa nada. Flyn conduce muy bien. De hecho, usaba el coche 
antes incluso de ser mayor de edad; algo con lo que yo no estaba de acuerdo, 
pero, ya sabes, ser delincuente se lleva en la sangre. —Gin me habla en tono 
atiplado a mi lado, trata de calmarme desde hace un rato sin tocarme, creo 
que se ha dado cuenta de que no estoy habituada al contacto físico. 

—Deja de hablarle mal de mí —gruñe Flyn, divertido. 

—Pequeña, escucha... —Jack sube el volumen de la canción que acaba de 
poner y la cabina del coche se inunda del inicio de la melodía que he 
tarareado miles de veces en la soledad de mi dormitorio: A Million Dreams. 

Inspiro hondo; la música parece colarse por los recovecos de mi cuerpo y 
actúa como un bálsamo. Nunca he escuchado nuestra canción de esa forma: 
retumba en todo mi cuerpo y es como si lo envolviese todo; ni siquiera 
podemos hablar, no nos oiríamos. Veo a Gin mirarme con una sonrisa suave 
y creo que está comprobando que la técnica de Jack ha funcionado. 

—¿Mejor? —pregunta Flyn a voces. 

Observo mi alrededor por primera vez sin la capa de histeria que me 
impedía ver más allá del hecho de que estoy alejándome vertiginosamente 


de la parcela. Tanto Flyn como Jack están inclinados hacia el interior sin 
quitar la vista de la carretera. Visten de forma diferente, más arreglada de lo 
normal; sus perfumes son más intensos y todo huele a ellos. Y Gin se pinta 
los labios de un tono rosa mate a mi lado sujetando un pequeño espejo. 

—¿Quieres que te pinte los labios? —me dice cuando acaba y me ve 
observándola embobada. 

Asiento con la cabeza sin pensarlo y ella ensancha sus comisuras un 
montón en una sonrisa satisfecha antes de aproximarse a mí; la crema rosa 
que me expande en los labios huele a vainilla, está muy cerca, pero no me 
siento rara. 

—Haz así. —Me pide que apriete los labios y los restriegue, imito su 
movimiento—. Perfecta. 

Me siento diferente con los labios pintados, nunca los he tenido así. 
Quiero que Flyn y Jack me miren y me vean guapa, enrojezco por mis 
pensamientos y miro a través de la ventana para ocultárselo a Gin. 

—Me encanta tu vestido —me dice. 

Y me giro hacia ella enseguida, no sabía lo mucho que necesitaba oír eso, 
de repente siento alivio. 

—¿Te... gusta? Lo hice yo. 

—¿Lo hiciste tú? ¡Guau! Es precioso, te queda de maravilla. 

Le sonrío mucho, me sale del alma. 

—Estamos llegando —anuncia Jack. 

Cuando bajamos del coche, la música parece tronar desde el cielo, suena 
a eco. Sé diferenciarla, Flyn y Jack la han puesto alguna vez en sus altavoces, 
es de Coldplay. Se me eriza la piel mirando al horizonte: las luces de la noche 
son espectaculares, las farolas y las ventanas de las casas que se ven a lo 
lejos; estamos en una zona alta y la ciudad se ve desde aquí. Se me corta la 
respiración. Es todo tan grande... 

—Rubita, vamos a cruzar la calzada. —Flyn se coloca a mi lado y se apoya 
en la barandilla que limita con las vistas. Jack se coloca a mi otro lado—. 
¿Qué te parece? 

—Es... precioso —musito. 

Ellos no dicen nada, los tres miramos hacia la gran ciudad, que debe 
estar solo a unos kilómetros del pueblo; está llena de pequeñas luces que 
significan vida, en cada una de esas casas hay gente, son hogares. 

—¡Chicos, nos vamos a perder lo mejor! —nos apremia Gin. 


—Vale, rubita, prepárate para que te cargue en brazos. —Flyn extiende los 
brazos hacia mí. 

—¿Qué? ¡No! 

—Vamos a cruzar y el pavimento está lleno de cristales. En la fiesta hay 
césped, sí, pero antes... 

—Me fijaré bien en el suelo —lo interrumpo. 

Jack se está riendo entre dientes a mi lado, le frunzo el ceño. 

—No quiero acabar esta noche en el hospital; una vez que sales, rubita... 

—Tengo los pies curtidos, gracias. —Y empiezo a caminar hacia Gin, que 
aguarda con gesto entretenido. 

—Iré delante. —Jack corre para situarse frente a mí. 

Oigo a Flyn despotricar por lo bajo y reprimo una sonrisa. Se preocupan 
por mí; es reconfortante. Siento calor en las entrañas; creo que no puedo 
acostumbrarme a eso, a que cuiden de mí. Sin embargo, sé que tiendo a 
rechazarlo porque madre nunca... Bueno, ella me cuida de otras maneras 
menos afectuosas. 

Me detengo en seco cuando distingo adónde nos dirigimos: una 
aglomeración de gente vestida de blanco se acumula en una zona ajardinada 
frente a un escenario, desde donde procede la música. No soy consciente de 
lo ruidosa que estoy siendo al respirar hasta que Gin me acaricia la espalda 
desnuda. 

—Estaremos a tu lado todo el tiempo. Si te agobias, nos lo dices y nos 
alejamos, ¿vale? 

Inspiro profundo y la miro con agradecimiento. 

—Pequeña, solo lo haremos si te sientes preparada, ¿lo estás? —Jack me 
habla a unos pasos por delante de mí, su pelo se ha enredado en sus 
pestañas, lleva una camisa blanca arremangada en los antebrazos y las luces 
de colores que proyecta el escenario hacen que su halo, de por sí de un verde 
claro, se funda y se convierta en arcoíris. 

Su imagen me estruja las tripas, es más hermoso que las vistas de la 
ciudad, que las estrellas, que todo... Y Flyn se coloca a su lado y dice: 

—«Y de pronto llegará alguien que baile contigo aunque no le guste 
bailar, y lo haga porque es contigo y nada más». —Está citando a alguien, lo 
sé por su entonación poética a la que estoy poco habituada—. Rubita, solo 
bailaré si vienes con nosotros. Las cosas que dan más miedo son las que 
después valen la pena, ¿no? 


Se me funde algo en el cerebro, lo pienso en serio porque no soy capaz de 
reaccionar. Los miro a los dos y de repente me siento demasiado frágil y 
expuesta, van a darse cuenta de que estoy enamorada, lo van a saber esta 
misma noche. Y no quiero, no pueden saberlo. 

—i¡¿Vas a bailar?! Madre mía, Zel, vas a hacer que el señor palo de escoba 
baile, esto es más fuerte de lo que imaginaba —comenta Gin, entusiasmada. 

Camino con más holgura, la música suena cada vez más alto conforme 
nos aproximamos y el barullo de la gente conforma una armonía caótica y 
fascinante. Las personas bailan descalzas, llevan vasos en sus manos, ríen, 
hablan en voz alta... Noto sus energías de forma nítida, igual que las de Jack, 
Flyn y Gin. Parpadeo, confusa, jamás he sentido eso, puedo ver los colores, el 
halo de la gente; no lo entiendo y al mismo tiempo estoy maravillada... Es 
como si algo en mi interior fuese libre, algo que había estado dormido, 
retenido. Noto hormiguear las yemas de mis dedos, es una sensación 
poderosa, bonita. Y caigo de pronto en algo. 

—No me he tomado el té —murmuro. 

—¿Qué dices, rubita? —vocea Flyn delante de mí; la música suena por 
todos los recovecos de este lugar al aire libre. 

—¡No me he tomado el té! —Y eso que esta mañana madre me ha pedido 
que me bebiese doble ración por mi tristeza. Una sospecha inquietante 
empieza a tomar forma en mi cabeza... 

—Rubita, eso que ves en los vasos de la peña no es té, precisamente. — 
Flyn se aproxima para hablarme al oído. 

Se me eriza esa zona, siento un escalofrío atravesarme la columna 
porque su aliento ha humedecido mi oreja. Me alejo por instinto con la 
mirada puesta en el suelo; oh, madre mía, siento muy fuerte su energía, y 
me atrae con una fuerza increíble. No sé cómo explicarlo, es como el mejor 
de los olores, un sabor delicioso y adictivo. La energía de Flyn desprende 
hormonas, debe hacerlo porque... De repente choco contra alguien al 
alejarme de espaldas. 

—¿Todo bien, pequeña? —Lo que me faltaba. 

La cara de Jack está justo sobre mí, cuando alzo la mirada veo sus labios 
en primera plana. 

—¿Por qué me llamas así? 

Él hace un mohín interrogativo. Cualquier gesto que hace con su rostro 
lo hace todavía más atractivo. No me espero a su respuesta, me escabullo 


lejos. 

—¡Eh! ¿Dónde vas? 

Estoy metiéndome entre la gente, estoy... Me estoy deslizando entre la 
multitud. Y sus energías son buenas, están llenas de emociones vibrantes, la 
música ayuda a que se generen, y esas bebidas que llevan en las manos 
también. 

—¡Hola! Perdona, ¿qué es eso? —Le señalo el vaso a un desconocido que 
detiene su baile y me observa con ojos amables. 

—¡Licor de coco! ¡Tienes que probarlo, solo lo hacen aquí así de rico! ¡Ve 
allí, lo sirven gratis hasta la una! 

—Oh, ¡gracias! 

El chico me sonríe con sinceridad y bebe de su vaso. 

—¡Me gusta tu rollo! ¡Qué pelazo! 

—¡Gracias! —Sonrío de vuelta y avanzo hacia donde me ha indicado. 

Creo que lo que recorre mis venas es la adrenalina, ¡todo el mundo va 
descalzo! El césped es mullido y está húmedo. Sorteo con facilidad a la gente 
aunque a veces me engancho con la trenza, todos alucinan con mi pelo 
cuando se giran. 

—¿A dónde vas tú sola, rubia? ¿No te daba miedo? —Flyn aparece de 
pronto por uno de mis flancos; su cuerpo choca contra el mío porque la 
multitud está muy apiñada. 

—Ya no. —«Me dais más miedo tú y Jack», pienso tan fuerte que casi lo 
digo en voz alta—. Quiero beber de eso, creo que a la gente le hace sentirse 
bien. 

Flyn expulsa carcajadas que apenas oigo por la música, está sonando Let 
Me Love You, también la conozco por ellos. 

—Es alcohol, rubita —me revela, y sus ojos almendrados se cruzan con 
los míos. 

—¿No puedo tomarlo? —Casi no puedo extraer la voz, ¿cómo me alejo de 
él si no tengo espacio? 

Aspira entre dientes extendiendo las comisuras hacia abajo y aprieta los 
labios carnosos mirando hacia otro lado, luego se inclina hacia mí. 

—Tu mamaíta sobreprotectora no estará contenta de que su niña de 
quince años haya bebido alcohol. —Sus labios rozan mi mejilla, no sé si lo ha 
hecho de forma intencionada, pero se ha desatado un tifón en mi interior. 

—El chequeo —exhalo. 


Flyn frunce el ceño; no le gusta madre. No le gusta nada. 

—Eres libre esta noche, no puede encadenarte también desde lejos. 

—Si sale alcohol en el chequeo, ¿cómo se lo explico luego? Lo descubrirá 
todo, me prohibirá veros. 

—El alcohol en nuestro organismo dura de doce a veinticuatro horas, 
después de ese tiempo ningún análisis lo detecta y menos si tomas poco. Es 
viernes, hasta el lunes tu madre no vuelve. Creo que puedes arriesgarte, ¿no? 

Su información me toma desprevenida, no tenía ni idea de eso. 

—¿Estás seguro de lo que dices? 

—Completamente, rubita —me explica, sonriente, y luego me acaricia el 
brazo de arriba abajo hasta entrelazar nuestros dedos para estirarme con él. 

Aspiro entre dientes ante su contacto, menos mal que no lo ha oído por 
el escándalo que nos envuelve. Flyn me lleva hasta la caseta donde sirven los 
vasos pequeños con ese líquido blanco, de refilón encuentro a Jack, está 
hablando con una chica de alta estatura, que se mete el pelo de color canela 
tras la oreja todo el tiempo. 

—Ab, sí... —Flyn ha seguido mi mirada y señala con un movimiento de 
cabeza a la chica—. Por aquí nos conocen porque tocamos una vez en ese 
mismo escenario. Nos lo pidieron para inaugurar unas fiestas. 

—¿Y si os preguntan por mí? 

—Pues les diremos que eres una amiga del lugar donde vivimos ahora. — 
Se encoge de hombros sin darle mayor importancia—. Como verás, Jack es 
un imán y tiene que sortear posibles ligues cada minuto. Yo me lo paso 
genial viéndolo: se pone rojo, míralo. No lo lleva nada bien. 

Jack se encoge un poco ante la chica con una sonrisa amable e intenta 
esquivarla en el momento en el que ella lo abraza. Se queda con las manos 
suspendidas en el aire sin saber muy bien qué hacer. Sonrío de forma 
involuntaria. 

—¡Ah, Flyn! —chilla la chica al girarse hacia la barra. 

Jack nos localiza también en este instante, algo que parece aliviarle. 

—Oh, ya me ha visto a mí también. ¡Hola! 

La chica ni siquiera repara en mí, pasa por delante y lo abraza con 
ímpetu. Aguardo para que me salude, parece simpática, pero ni me mira. 

—¿Hoy tocáis también? ¡Por favor, dime que sí! Jack me ha dicho que esta 
noche solo habéis venido de espectadores. ¡Camarero, tres chupitos, por 


favor! 


—¡Cuatro! Cuatro, a poder ser —la corrige Flyn. Y tiene que enseñarle su 
carnet al chico de la barra, no sé por qué. 

Es en ese instante cuando repara en mi presencia, yo le sonrío y ella 
arruga un poco el ceño antes de mirarme de arriba abajo. Luego aparta la 
mirada de nuevo y da saltitos frente a Flyn para insistir. Estoy un poco 
confundida, parece muy enérgica; su halo es bueno, pero no le caigo bien. 

—Yo nunca os he visto tocar juntos —intervengo a pesar de la 
incomodidad de que ella me haga el vacío. 

—Sí nos has visto, por separado —dice Jack con media sonrisa en su 
bonita cara. 

—Gin formaba parte de la banda, ¿no? 

—Rubita, no seas embaucadora. No tenemos el equipo aquí. —Me roza el 
brazo al acercarse a mí. 

—¡Ahí arriba tienen un equipo de lujo! Se lo diré a los músicos, uno de 
ellos es mi primo. 

—No, ni hablar, lo hemos dejado —responde Jack más rotundo. 

—¡Con más motivo! Esta será vuestra última vez en el escenario, un final 
digno para vuestro grupo, ¡sois demasiado buenos! —insiste la chica con 
fervor. 

Ambos me miran a mí a la vez, Flyn busca mis ojos, Jack también. De 
repente siento una sensación vertiginosa en el estómago; están buscando mi 
aprobación, ¿verdad? Puedo reconocer sus gestos, los conozco. Aparto la 
mirada, no soy capaz de sostenérsela a ninguno, pero vuelvo a alzarla 
despacio; me conmueve que mi opinión les importe. 

—Solo tengo esta noche —les digo, y basta con decir eso para que 
cambien sus posturas contrariadas. 

—Buscaré a Gin —decide Jack. 

—¡Pero antes... chupito! —Flyn reparte los vasos que el chico de la barra 
ha dejado hace un rato. 

—Pequeña, ¿tú puedes? 

Le sonrío y alzo el vaso para brindar. 

—Por vosotros y vuestra última actuación. 

—Por ti, rubita. 

—Por ti —repite Jack. 

—¡Sí, yupi! —vocea la chica, noto cierto sarcasmo herido en su voz, pero 
no entiendo el comportamiento social, quizá me esté equivocando. 


Pruebo un poco la bebida y en cuanto el líquido entra en contacto con 
mi lengua, hago un aspaviento. Está muy dulce e intenso, hay cierto amargor 
al final. Escucho a Flyn reírse. 

—Eso es todo de una. 

—¿Sí? 

Jack me mira divertido, parece de acuerdo con Flyn. Así que inspiro 
hondo e inclino el vaso en mi boca. 

—¡Ah, la garganta me arde! —El líquido dulzón desciende lento y 
calienta mis venas. 

Jack y Flyn ríen, la chica los mira; no parece hacerle tanta gracia como a 
ellos. 

—Bien, pequeña, estas últimas canciones van por ti. Por tu noche de 
libertad —me dice Jack al oído mientras coloca la palma de la mano al final 
de mi espalda. 

—Lo que no haríamos por ti, rubia —añade Flyn. 

Y luego se alejan entre la muchedumbre. Y yo tomo aire 
entrecortadamente porque no sé respirar de otra forma esta noche. 
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—¿Quién eres? —me pregunta la chica tras unos instantes en los que me he 
sentido muy observada e incómoda tras la marcha de Flyn y Jack. 

—¿Qué? —Me entra un repentino relámpago de pánico, pero no tengo 
nada que temer, ¿verdad? 

—Que quién eres; no te vi con ellos nunca por el pueblo y ahora parecen 
conocerte de toda la vida. ¿Eres familia o algo? 

—¡Ah, no! No, solo... solo soy una amiga —respondo entre risas leves. 

—Una amiga, ¿eh? —Me mira de reojo, como si sospechase de mí. 

Miro hacia los lados un poco confusa con su actitud; me es muy difícil 
relacionarme cuando no he tenido nunca una amiga. 

—Pues tus amigos rompieron muchos corazones el verano pasado. Flyn 
iba de flor en flor y Jack es más reservado, pero también levantó muchos 
suspiros. —El verano pasado fue cuando los conocí. Los imagino teniendo 
una vida aquí, en el pueblo, mientras yo aguardaba los viernes como si 
fuesen mi único oxígeno—. Les pasa algo, y es que tienen el síndrome del 
héroe, ¿sabes? Recogen a las desvalidas, como Virginia, que el pasado mes de 
agosto perdió a su padre y tenía que cuidar de sus dos hermanos ella sola. 
Virginia se volvió loca por Flyn y... ¿a que ya sabes cómo acaba? 

—No —le digo, un poco incómoda. 

—Pues que Flyn no se ata a nada, ni él ni Jack. Ayudan a quienes parecen 
necesitarlo, pero luego no se comprometen, ¿entiendes? En realidad son 
inalcanzables. ¿Qué tienes tú? ¿Por qué tienen que cuidarte? 

Sus palabras me afectan y las encajo con dificultad. Quiere herirme por 


alguna razón que no comprendo o... puede que sí. 

—¿Estás enamorada de Jack o Flyn? 

Sus ojos se agrandan mucho, no se esperaba mi respuesta. 

—¿Y quién no? Joder. Tú también los miras así. Y cuando los oigas tocar 
estarás acabada; ahí fue cuando la mitad del pueblo empezó a venerarlos. 

Le sonrío y no sé por qué, ya que ella me odia sin conocerme. Sin 
embargo, a Jack le pasó algo parecido. 

—Me cuidan porque soy su amiga, nada más. Entre ellos y yo no pasará 
nada nunca —le digo convencida aunque el pecho me duela. 

—¡Buenas noches, gente de Campogrís! —La voz amplificada de Flyn 
retumba en los altavoces y las dos nos giramos hacia el escenario—. ¡Gin! 
¡Ginebra, te estamos buscando hace un rato! ¿Puedes subir al escenario, por 
favor? 

La gente, que ya parece conocerlos, comienza a vitorear, a silbar y a 
aplaudir. Miro a nuestro alrededor, alucinada por el clamor de la multitud. 
Sus energías me saturan y recibo empujones de vez en cuando, pero me lo 
estoy tomando mejor de lo que pensaba. No debería ser fácil quedarse en un 
lugar multitudinario cuando me he pasado sola toda la vida, así que quizá 
sea más fuerte de lo que creía (de lo que madre me ha hecho creer). 

—¡Ah, ahí estás! ¡Amigos y amigas, aquí viene nuestra batería! —Y el 
griterío sube unas octavas. 

La adrenalina corre rauda por mi cuerpo y miro hacia ellos con una 
sensación muy potente en las entrañas. Jack se ha colgado una guitarra al 
cuello, Flyn está ante el micrófono y Gin aparece por detrás con gesto 
sorprendido pero excitado. 

—¡Solo serán dos canciones y dejamos que DJ Halley siga pinchando, 
prometido! Queríamos regalarle esta pequeña actuación a una persona 
especial. ¿Conocéis la sensación de abrir las alas por primera vez sin saber si 
te despeñarás o el vuelo será demasiado turbulento? Ella se encuentra en ese 
proceso y queremos estar ahí para que sepa que arriesgar y vivir siempre es 
la elección adecuada, aunque dé un miedo que te cagas. 

Me sostengo el pecho porque tengo la sensación de que no soporto los 
golpes de mi corazón; se me ha nublado la vista y parpadeo apretando los 
ojos para no perderme nada. 

—Hoy le cantamos al sol. —Jack se asoma al micrófono con su guitarra al 
cuello—. Ese haz de luz de pelo dorado y ojos asustados. 


Él empieza a acariciar las cuerdas y Flyn canta 1 Lived de One Republic. Y 
me llevan de golpe a una tarde de otoño en el bosque la primera vez que la 
escuchamos y me dijeron lo que significaba; Jack empezó a tocarla a veces de 
fondo y sabía lo que me querían decir en cada momento. Hace ya tiempo 
que me dicen que madre es demasiado estricta, que necesito salir de esas 
paredes. 

—Solo amigos, ¿eh? —Me giro para ver a la chica negar con la cabeza 
mientras fija la vista en ellos—. Me compadezco de ti. 

Y luego se aleja sin volver a mirarme, la miro desaparecer entre el gentío 
sin entender absolutamente nada. 

—¡Hola! Tú debes de ser el sol. —Un chico de una estatura parecida a la 
de Jack y Flyn se presenta de repente a mi lado mientras baila con 
movimientos suaves—. Soy colega, encantado, me llamo Eric. 

Me ofrece la mano, yo se la doy con un poco de recelo y la aparto 
enseguida. 

—¿Eres su amigo? —señalo al escenario. 

—Sí, alguna vez nos tomamos unas cervezas en el bar Marlon cuando 
vivían por aquí. —Sonríe. 

No sé muy bien qué quiere; parece interesado en mí aunque no sabría 
decirlo. Por su actitud extrovertida, diría que es consciente de que es 
atractivo. 

—¿Bailas conmigo? —Me ofrece de nuevo la mano mientras menea las 
caderas despacio. 

Las advertencias de la chica todavía resuenan en mi cabeza. Hay muchas 
cosas que no comprendo, pero sí he entendido bien que Flyn y Jack suelen 
tener complejo de salvadores; sin duda yo doy con el perfil. Tienen el 
propósito de robar a malas personas para compensar el daño de las víctimas, 
así que está claro que la chica (no sé su nombre) algo de razón sí tiene. ¿Me 
verán así? A mí no pueden salvarme, pero quizá supongo un reto para ellos. 
Dejo de pensar porque me estoy haciendo daño; al fin y al cabo, a raíz de lo 
que pasó el último día, sé que ellos nunca van a mirarme como deseo. De 
todos modos, no quiero ser una princesa en apuros. Odiaría que me viesen 
así. 

—Ey, ¿estás bien? 

Miro al chico, que me observa con cierta preocupación, y yo asiento con 


la cabeza. 


—Me encantaría bailar —respondo. 

A Eric le brillan los ojos y me toma de la mano con una confianza que no 
le he dado, aunque ¿qué más da? Quiero disfrutar de este pedacito de 
libertad. La música de Flyn, Jack y Gin suena espectacular, la gente los adora, 
los admira. Y ellos se muestran cómodos ante las miradas; la soltura de Flyn 
al moverse por el escenario, su voz seductora y rasgada, la pasión de Gin, la 
entrega de Jack... ¿Cómo ha dicho la chica? Inalcanzables. 

—¿Te tomarías un poco de ese líquido blanco conmigo? —le pregunto al 
chico. Necesito sentirme bien. 

—¿Licor de coco? ¡Claro! 

Lo persigo entre la multitud eufórica hasta alcanzar la caseta donde 
sirven las bebidas. 

—Oye, ¿eres mayor de edad? —me pregunta de repente. 

—¿Qué? 

—No tienes pinta de tener los dieciocho. —Eric sonríe de forma amplia. 

—¿No puedo beber el líquido blanco si no tengo dieciocho? —El chico me 
mira como si estuviese tomándole el pelo—. Pues entonces tengo dieciocho. 

—Mentirosa. —Ríe y luego le pide al camarero dos vasos de todas formas. 

No entiendo a las personas, definitivamente. 

Cuando Eric y yo nos tomamos nuestro licor, regresamos donde 
estábamos y bailamos el uno frente al otro. Los efectos del líquido blanco 
empiezan a subirme a la cabeza: es estimulante y raro. Me gusta; hace que 
las energías del centenar de personas que hay en este sitio se difuminen y 
me afecten menos. Flyn, Jack y Gin empiezan a tocar otra canción; también 
la conozco y se me encoge el pecho. Otro efecto que tiene el licor es que 
multiplica la sensibilidad de las emociones, porque, cuando levanto la vista 
y los veo, gráciles y perfectos sobre el escenario, siento que se me 
resquebraja algo por dentro porque lo que siento me viene grande, es 
inmenso, me eclipsa. Amo cada una de las partes de sus cuerpos, adoro que 
existan, me encanta formar parte de una pequeña parte de sus vidas..., pero 
duele. Duele mucho tener miedo de que desaparezcan en cualquier 
momento, duele quererlos de la forma en que lo hago porque ellos no me 
quieren así, duele el deseo que me arde debajo de la piel... No sabía que 
podía llegar a ser tan cruel; nunca había sentido ese tipo de dolor. ¿Era de 
esto de lo que me protegía madre? Porque ella siempre me ha hablado de 
monstruos, y ellos no se parecen en lo más mínimo a esa descripción. 


Estoy bailando lento y siento mis brazos, mi pelo. Eric se acerca a 
decirme algo al oído que no oigo; y lo hace con demasiada confianza, porque 
su mano acaba en mi espalda desnuda. No pasa nada, es buena persona, lo 
sé por su aura. Me gusta descubrir esta nueva parte de mí. Le preguntaré a 
madre por qué me obliga a tomarme ese té que adormece mi don, debe 
haber una explicación... Eric me toma de las manos, damos vueltas, se 
acerca, ríe en mi cuello. Ambos pegamos un respingo porque suena un 
estrépito prolongado a través de los altavoces, como un chillido metálico. 

—Disculpad, culpa mía —dice Flyn; su mirada está clavada en mí. 

Jack también mira en mi dirección. Luego se despiden y la gente los 
instiga para que canten otra, pero no acceden y bajan del escenario; nadie 
parece contento cuando desaparecen, porque siguen gritándoles que 
vuelvan. 

—Parecían distraídos por algo, ¿no? —comenta Eric sin borrar la sonrisa. 

—¿Distraídos? Lo han hecho perfecto, era un regalo para mí, ¿sabes? —Es 
posible que se me suelte la lengua un poco con el líquido blanco—. ¡Me lo 
estoy pasando muy bien! 

—¿Sí? ¡Yo también! ¿Seguimos bailando, no? ¿Quieres otro chupito? 

—Creo que no debería..., pero ¡vale! 

Eric ríe y me toma de la mano para llevarme de nuevo a la barra. Cuando 
él me toca no siento las cosas que me provocan Jack y Flyn, el contacto con 
un desconocido es raro e incómodo, no se parece en absoluto a cuando Flyn 
me ha tomado antes de la mano. Él podría haberme conducido adonde 
quisiera y yo lo habría seguido con tal de permanecer pegada a él, pero con 
Eric estoy deseando llegar a la barra para soltarme. 

—¡Ya son más de la una! Pago yo. 

—De todas formas yo no tengo dinero —confieso y luego se me escapa un 
hipido. 

El chico vuelve a reír a carcajadas, como si yo le diese mucha gracia. 
Bueno, me gusta caerle bien. Se me pasa un segundo por la cabeza el 
momento del chequeo con madre y siento un ligero relámpago de miedo, 
pero Eric me ofrece el vasito y yo lo vuelco en mi boca de todas maneras. 

—¡Vamos a bailar! 

La chica a la que Flyn ha llamado «DJ Halley» ya está de nuevo sobre el 
escenario y la música inunda el lugar. Yo doy saltitos poco coordinados entre 
la gente; me gusta existir para los demás, soy parte de esta fiesta, me ven, 


algunos alucinan con mi trenza adornada e incluso se detienen para 
decírmelo. Me muevo suave, levanto los brazos, me siento ligera de pronto, 
descalza entre pies descalzos (aunque algunos conservan los zapatos). Hay 
gente sentada sobre unas toallas psicodélicas y la mayoría baila sin timidez. 
¡Es fantástico! 

—Te mueves bien —me dice Eric acercándose a mi oído de nuevo. 

—¡Gracias! —Y sigo bailando. 

En una de mis vueltas sobre mí misma, los veo: Flyn y Jack me observan 
a una distancia breve, están en un grupo donde Gin saluda efusivamente a 
sus miembros. Las personas del grupo parecen estar felicitándolos, pero 
ellos no les prestan mucha atención. Les sonrío desde mi sitio y llevo una 
mano a mi corazón para que sepan que lo que han hecho ahí arriba me ha 
encantado y que se los agradezco muchísimo. Exclamo un jadeo ahogado 
cuando noto que alguien me toma de la cintura por la espalda y me habla 
justo sobre la oreja. 

—¡Esta canción es de mis favoritas! —me dice Eric—. Baila conmigo. 

Me toma de la cintura para darme la vuelta, su cara de felicidad es tal 
que no puedo negárselo. Le devuelvo la sonrisa y bailo con él, aunque está 
demasiado pegado por el poco espacio que tenemos y creo que necesito que 
mi espacio personal esté libre. También espero que alguno de los dos se 
acerque, en vano; me desilusiono al cabo de unos minutos, pero supongo 
que es lo mejor. 

—Me gustaría saberlo todo de ti —dice Eric mientras se mueve al ritmo 
de la música. 

Yo río con amargura. 

—¿Por qué? 

—Porque eres preciosa —comienza— y no te das cuenta de que lo eres. 
No hay muchas personas como tú. 

—¿Soy preciosa? —repito, sorprendida. 

Él ríe y se tapa los ojos unos instantes. 

—¿Ellos no te lo han dicho nunca? —Me giro hacia Jack y Flyn, que 
continúan en el mismo lugar. Siguen mirando en nuestra dirección, parecen 
serios—. Pues no están muy contentos de que estés bailando conmigo. 

—¿Por qué lo dices? 

Eric me mira con calidez, entonces me acaricia la mejilla despacio. 

—¿De dónde has salido? —Y se acerca, se acerca mucho. 


—Ey, rubita, ¿vienes? —Flyn aparece de repente con prisa en medio de 
los dos. 

Parpadeo, desubicada, creo que me siento un poco mareada. 

—Estábamos bailando —responde Eric. 

—Ya veo —protesta Flyn. 

—¡Os habéis salido en el escenario! Tendríais que haber tocado alguna 
más. 

—Sí, bueno, no habíamos venido para tocar. —Flyn parece incómodo. Es 
raro, creo que nunca lo he visto deprenderse de su actitud sarcástica e 
indiferente (excepto aquel día cuando nos acercamos tanto) —. Zel, ¿vienes? 

—Mmn,, sí, claro. 

—¿Nos vemos luego, Zel? —Eric parece esperanzado por algo. 

—Pues... —Miro a Flym, que levanta los ojos por encima de la 
muchedumbre con gesto severo e inquieto—. No lo sé. De todas formas, me 
ha encantado conocerte. 

—Pero volverás por aquí, ¿no? 

—Hombre, tenemos prisa. 

—¿Tenemos prisa? —pregunto. 

—Hola. —Jack se presenta también con actitud extraña y me mira de 
forma esquiva—. ¿Vamos? 

Está claro que ocurre algo. ¡Ay, no! ¿Y si ha pasado algo malo? Me 
despido de Eric y camino detrás de ellos, sorteando gente con apremio y con 
el corazón en la garganta hasta que se acaba la aglomeración y se dirigen 
hacia una zona del césped vacía. 

—¿Qué pasa? —les pregunto con alarma. 

Ellos me contemplan y luego se miran entre sí, carraspean a la vez y se 
meten las manos en los bolsillos de los vaqueros. 

—¿Te hemos asustado? No era nuestra intención —dice Jack. 

Lo observo con gesto desconcertado. 

—Entonces, ¿no pasa nada malo? —insisto. 

—No, rubita, no pasa nada malo. —Flyn da una patada a un guijarro 
invisible—. O bueno, sí: no sabemos si te han gustado nuestras canciones, 
porque ese chico ha acaparado toda tu atención. 

—¡Pues claro que me han gustado! Ha sido increíble..., pero no entiendo. 
—Agito la cabeza y encojo los hombros haciendo un mohín—. Teníais prisa 
por hablar conmigo. 


—Queríamos pasar tiempo contigo —añade Jack. 

—¿Nos vamos ya? ¿Es por eso? 

—No, no... —Vuelven a parecer incómodos, incluso entre ellos mismos. 
Están esquivos y no paran de menearse. Flyn se enciende un cigarrillo y 
absorbe el humo con ganas. 

Los miro angustiada; aguardo a que me den una explicación, pero no son 
capaces de decirme nada. No los entiendo, me siento tan confundida que las 
emociones que llevan toda la noche burbujeando en mi interior van a 
colapsar. De pronto necesito alejarme de esta sensación. ¿En qué momento 
ellos pasaron de curarme a dolerme? La respuesta la sé, y eso es lo peor. 
Retengo el aliento y ruedo sobre mis talones para caminar sin mirar atrás. 
Atravieso la zona ajardinada; el barullo de la multitud y la música se 
distancian a cada paso. 

—i¡Zel! 

Voy a cruzar la amplia carretera que da a la acera de enfrente, la que 
delimita con las impresionantes vistas de la ciudad y, cuando me dispongo a 
hacerlo, Flyn me detiene colocando una mano en mi abdomen. 

—De eso nada —me advierte. 

No estoy de humor, de modo que trato de esquivarlo para seguir, lo que 
no me espero es que me agarre de la cintura y me cargue en su hombro con 
una facilidad pasmosa; apenas puedo extraer un gemido debido a la 
sorpresa antes de volver a tomar aire. 

—¡Flyn, bájame! 

Me ignora mientras cruza, veo también los pies de Jack caminar a su lado 
y mi trenza que casi se arrastra por el suelo. Pongo los ojos en blanco y me 
resigno hasta que estamos en el otro lado y Flyn decide bajarme. Noto toda 
la sangre que se me había acumulado en la cabeza bajarme a las mejillas y 
me cruzo de brazos sin mirarlos para apoyarme en la barandilla y 
contemplar el horizonte. 

—Llevas esquivándonos desde esta tarde. En cuanto nos descuidamos, te 
alejas —comienza Flyn, no hay signo de reproche en su voz—. ¿Estás 
enfadada? 

—No estoy enfadada —murmuro con la vista puesta en las luces de las 
casas. 

El silencio vuelve a adueñarse de nosotros. Jack pasa silenciosamente 
por detrás de mí para colocarse a mi derecha y Flyn continúa en mi 


izquierda; los tres admiramos el paisaje con el eco de la música de fondo. 

—Yo tengo que esconderme de una forma diferente a la vuestra; vosotros 
podéis moveros, hacer amigos... Yo solo tengo a madre —comienzo con voz 
pausada, manteniendo mis emociones bajo control con dificultad—. 
Vosotros tenéis vuestras vidas, vuestros planes, vuestra familia. Esto que 
hacéis por mí... lo agradezco con todo mi corazón, pero yo no formo parte de 
vuestra vida. Yo nunca formaré parte de nada. 

—Rubita... 

—Y no quiero compadecerme; es lo que me toca vivir por lo que soy. 
Hace tiempo que lo asumí —digo, tragando un nudo lacerante. La cabeza me 
da vueltas por culpa del licor—. Sí, necesitaba vivir esto. Es un sueño... 
Gracias por haberlo hecho posible, por cantar para mí, por venir a verme. 
Pero ya no tenéis que seguir haciéndolo. 

—¿Qué? 

—No quiero que vengáis más. —Esas palabras me queman en la garganta 
como ácido, pero las siento de verdad. 

Ya no quiero que sigan intentando rescatarme. Siempre he sospechado 
que sus motivos eran altruistas y una vez hasta les pregunté si iban a verme 
porque les daba pena. Y sí, nos hicimos amigos, pero ellos siguen intentando 
salvarme, sacarme de casa, darme experiencias que jamás habría vivido si 
ellos no estuviesen. Y no quiero ser esa persona para ellos. Me encantaría ser 
una chica normal que pudiese verlos sin que tuviera que ser a escondidas, 
que pudiese viajar, ser libre..., pero no lo soy y no lo voy a ser nunca. 
Necesito que lo entiendan. Además, no me han dicho las horas que están en 
la carretera para venir a verme ahora que viven lejos, pero imagino que son 
muchas. Incluso el padre de Flyn estuvo cerca de encontrarlos una vez en 
este pueblo y me da miedo que pueda dar con ellos si regresan a menudo. 

—Zel, ¿qué estás diciendo? 

—Os ponéis en peligro para salvarme a mí —musito y aguanto las ganas 
de llorar inmensas que me espolean de repente—. No quiero que me salvéis 
de nada. Tenéis que comprender que nada va a cambiar para mí, que seguiré 
en este bosque ayudando en la distancia a la gente enferma y 
protegiéndome de la gente que me busca. 

—No entiendo a qué viene esto, rubita. —La voz de Flyn suena 
disgustada. 


—Llevadme a casa, por favor. 


—Zel... —Jack se aproxima, yo me alejo. 

Sigo sin ser capaz de mirarlos, así que no sé cuáles son los gestos de sus 
caras. 

—Llama a Gin, dile que luego nos vemos —le pide Flyn a Jack, que 
obedece enseguida y se separa de mi lado para hablar a través de su móvil. 

Flyn abre el coche, que destella luces parpadeantes, y yo abro la puerta 
de los asientos traseros y me meto sin decir nada. Los miro a través de la 
luna delantera: Jack termina de hablar con Gin y luego se miran entre ellos; 
tampoco se dicen nada antes de subir al vehículo. 

El trayecto es silencioso, ni siquiera ponen música en esta ocasión. Mis 
lágrimas caen mudas por mis mejillas y procuro dejar de llorar unos 
minutos antes de llegar para que no me vean; además el mareo se multiplica 
a cada instante por culpa del líquido blanco, siento los efectos crepitar en 
mis venas. La tele pequeña de Jack suena antes de que Flyn aparque en los 
caminos que lindan con el bosque. 

—¿Para qué quieres hablar con ella? —pregunta Jack antes de salir del 
coche—. Sí, me fío de ti... creo. ¡Yo qué sé! 

Bajo con lentitud y, al ponerme de pie, el suelo se vence hacia un lado y 
tengo que sujetarme al techo del coche para estabilizarme con disimulo. Ay, 
madre, creo que he bebido demasiado licor. 

—¿Es Gin? —le pregunta Flyn cuando Jack se acerca hacia mí. 

—Quiere hablar contigo. —Jack me ofrece su móvil. 

—¿Conmigo? 

—¿Para qué quieres hablar con ella? —Flyn repite la misma frase que ha 
dicho Jack. 

—¡No es asunto vuestro! —la oigo decir—. Zel, toma el teléfono y aléjate 
un poco de ellos. Esto es un asunto entre chicas. 

—Mira, la feminista —murmura Flyn con una ceja alzada. 

Agarro el móvil de la mano de Jack con vacilación y me lo acerco a la 
oreja mientras camino hacia el bosque con sus miradas atentas sobre mí. 

—¿Zel? 

—Estoy aquí. 

—Ah, hola. ¿Estás ya lejos de ellos? 

—Mmm, sí. —Miro hacia el coche a través de los árboles que he ido 
sorteando. Ambos se apoyan en él; Flyn vuelve a fumar. 

—No he tenido la oportunidad de hablar contigo, ha sido demasiado 


corto —empieza. 

—Sí, lo siento. 

—Has sido valiente esta noche, Zel, no te disculpes por nada. —Su voz 
suena igual de afectuosa que en el camino en coche; sigue 
desconcertándome, pero hace que me sienta arropada—. Quería hablar 
contigo porque sé que ellos no van a decírtelo. Mira, Jack y Flyn son las 
mejores personas que he conocido en mi vida (y he conocido a mucha gente 
porque me encanta), pero no son muy comunicativos que digamos. Les 
cuesta un mundo abrirse y tú..., pues tú no tienes las habilidades sociales 
que hacen falta para leer entre líneas. 

No estoy entendiendo nada de lo que dice. Me apoyo en un árbol porque 
casi me voy hacia un lado sin explicación y me sostengo la cabeza con la otra 
mano. 

—¿Sigues ahí? 

—Sigo aquí —jadeo. 

—Lo han pasado muy mal estos últimos días. Querían regresar al poco de 
instalarnos para ir a verte, pero era peligroso y yo los disuadí; pocas veces 
tengo que hacerlos entrar en razón cuando se trata de la protección de la 
familia de Flyn. Así que ahí me di cuenta de lo mucho que les importas. — 
Reprimo un gemido y me arrastro hacia abajo contra el árbol hasta 
quedarme sentada—. No han parado de hablar de ti. «Pensará que la hemos 
abandonado», dijo una vez Jack. Nunca los había visto así. A Jack lo conozco 
desde hace menos tiempo, pero Flyn es mi amigo de la infancia y sé cuándo 
sufre. Esta mañana, al salir de casa, estaban ilusionados e impacientes, y 
parecen dos adjetivos comunes, pero pocas veces puedo describir a mis 
amigos así; no sé cuánto hace que no les ilusionaba algo de ese modo. «Ya 
verás, te va a encantar. Es preciosa, es luz, es ingenua y te suelta cualquier 
cosa creyendo que es lo más normal del mundo y te hace replantearte la 
vida». Y muchas más cosas de las que no me acuerdo ahora porque estaba 
ocupada alucinando. 

Tengo la boca tapada con una mano, todo me da vueltas y las emociones 
intensas que me provoca lo que me está contando Gin empeoran mi estado. 

—Zel, te cuento todo esto porque creo que ayudaré, pero si piensas que 
no estoy haciendo bien en revelarte mi punto de vista, solo dímelo. —Su voz 
suena cauta y dulce. 

Yo carraspeo y cierro los ojos con fuerza para reponerme. 


—¡No! No, solo... solo es que no me lo esperaba. Yo... sé que les importo y 
que se preocupan por mi bienestar, claro. Como les importas tú; ellos 
también me han hablado mucho de ti. 

Ella exclama unas risas exhaladas. 

—No, Zel, no les importas como yo, eso es lo que quiero decirte. ¿Te has 
dado cuenta de lo que ha pasado en el miniconcierto que hemos dado? 

—Ha sido increíble, claro que me he dado cuenta. 

—¡Ay, eres adorable! Pero no, creo que no te has dado cuenta. El chico 
que estaba contigo se estaba acercando mucho a ti, ha habido un momento 
que incluso estabais pegados y él te sostenía. ¿No has notado que Flyn se ha 
saltado la letra y que el bajo de Jack ha sonado desafinado varias veces? ¡Al 
final incluso se le ha caído el micrófono al suelo! 

—AL, sí, es verdad... 

—¿Por qué crees que ha sido? 

—Me ha dicho Eric que estaban distraídos —recuerdo. 

Gin vuelve a emitir risas ahogadas. 

—Eric tenía razón, estaban distraídos porque te estaban viendo con él. 

Asimilo lo que me dice Gin con lentitud... Espera, ¿se han puesto 
celosos? 

—Eso no puede ser, yo... —Estoy a punto de decirle que se gustan entre 
ellos, que sé a ciencia cierta que Jack está enamorado de Flyn, pero me 
muerdo la lengua a tiempo. 

—¿Por qué no puede ser? 

—Porque... ellos no me ven así. Lo sé porque... —También me muerdo la 
lengua antes de contarle que Flyn salió huyendo con un «No puedo hacer 
esto» cuando nos acercamos mucho el último día y que Jack me consoló 
antes de ir tras él. 

—Zel, creo que tenéis que hablar los tres. Lo que os está pasando os está 
haciendo daño —me dice en tono serio. 

Parpadeo e intento incorporarme con dificultad; no sé qué responderle, 
me siento una niña pequeña ante una mujer sabia. 

—Prometedme que lo haréis, no os despidáis esta noche sin hablar de lo 
que no os habéis atrevido a hablar hasta ahora. 

En este momento me acuerdo de las cartas que nos mandamos, de las 
cosas que nos gustan de estar juntos que no nos decimos a la cara. Suspiro 
hondo, por fin de pie y apoyada en un árbol. Sí, supongo que Gin tiene 


razón: si me voy a despedir de ellos, al menos que se vayan sabiendo lo que 
siento. ¿Qué más da? 

—Vale, lo prometo —musito. 

Cuando cuelgo debo tomarme unos momentos para hacerme a la idea de 
lo que voy a hacer. Luego, tratando de mantener el equilibrio, camino de 
vuelta hacia ellos. Ambos se yerguen cuando me ven aparecer. Sus ojos 
serios están clavados en mí y yo siento que se me aflojan las rodillas y que el 
corazón me va a agujerear las costillas. Después de lo que me ha dicho Gin, 
mi percepción de ellos ha cambiado sin querer. 

—Rubita, ¿cuánto licor de coco has bebido? 

—No cambies de tema. 

—¿Qué? —Ambos esbozan una sonrisa amplia al escuchar mi voz 
empalagosa. 

—Dice Gin que estabais celosos —suelto, sin más. 

Ay madre, ¡no tengo filtros! ¿Qué me pasa? Ellos se miran, Jack se 
revuelve el pelo con los dedos de forma insistente y Flyn absorbe el humo 
del cigarro lentamente mirando al cielo. 

—Bueno, nos has evitado todo el tiempo y después bailabas ricamente 
con un desconocido. Ha escocido un poco —comenta Flyn mientras exhala 
una nube blanca. 

—¡Oh, perdona por ser precavida! Recuerdo que la última vez que 
estuvisteis cerca de mí salisteis espantados y no regresasteis. —Me he 
enfadado de repente, ya no puedo manejar lo que me pasa por dentro, es 
rarísimo. 

—Por eso no has dejado que te tocásemos... —dice Jack con los brazos 
cruzados y la mandíbula apretada, como si estuviese conteniendo algo 
potente en su interior. 

—¿También es por eso por lo que nos has pedido que no volvamos? — 
pregunta Flyn con el ceño fruncido. 

—Os he pedido que no volváis porque no podéis salvarme por mucho 
que lo deseéis. No soy alguien a quien debáis rescatar. 

—Rubia, joder, esta conversación ya la hemos tenido... 

—¿Qué conversación? No, la chica esa con la que hablabais antes de 
empezar a tocar me ha dicho algo que encaja perfectamente y nunca habéis 
admitido: necesitáis salvarme, por eso venís; pero yo... 

—Espera... ¿Qué? —Jack parece alterarse de repente y deshace su pose 


tensa para erguirse—. Zel, esa chica está loca por Flyn. ¿Te has creído algo de 
lo que te ha dicho? 

—Hace un año que nos conocemos ¿y te crees lo primero que te dice una 
desconocida acerca de nosotros? 

Miro sus gestos ofendidos un poco confundida. 

—Me ha contado lo de Virginia —me defiendo. 

Ellos se llevan las manos a la cara a la vez y caminan de forma errática 
frente al coche; los observo con un creciente desconcierto. 

—Esa chica solo estaba celosa, Zel —murmura Jack, de repente parece 
agotado. 

—¿Celosa de qué? ¿De mí? 

—¿No es obvio? 

—¡No! —respondo convencida—. Vosotros no me veis... —Vacilo, no sé si 
acabar la frase, mostraré toda mi vulnerabilidad. Pero supongo que ya da 
igual—. No me veis así. 

—No tienes ni idea de cómo te veo —rebate Jack con voz ronca y 
profunda. 

Tanto Flyn como yo lo miramos; he sentido un pinchazo en las entrañas. 

—Está bien —comenta Flyn y tira el cigarrillo antes de caminar hacia mí 
y cruzar por mi lado para adentrarse en el bosque—. ¿Venís? 
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Seguimos a Flyn hasta las bicicletas; yo subo tras él como antes, aunque 
ahora siento más vergienza de agarrarme a su cintura. Quiero decirles que 
yo montaré en la de Gin, pero no me atrevo: la última vez que intenté 
aprender me caí varias veces; además, el bosque es muy oscuro y queda un 
camino largo. Prefiero ser valiente al hablarles cuando lleguemos. 

Es extraño que antes me diese pánico alejarme de la parcela y, ahora que 
regresamos, tenga miedo de llegar porque tendré que enfrentarme a ellos, a 
mis temores más profundos. 

Jack detiene la marcha delante de nosotros al lado de nuestra cabaña en 
penumbra tras un trayecto en el que mis pensamientos, nublados por el 
alcohol, se han mezclado y he imaginado decenas de escenarios posibles en 
los que ellos se van y no vuelven nunca más. 

Me bajo de la bicicleta con poca estabilidad. Jack está ahí de improvisto 
para sujetarme de la cintura y yo emito un sonidito gutural en respuesta. 

—Tres chupitos son muchos si nunca has tomado alcohol —dice en mi 
oído. 

—Y si tienes el cuerpo de Campanilla —añade Flyn mientras aparca la 
bici. 

—¿Por eso me da vueltas la cabeza? 

Ambos ríen de forma floja. Flyn se dirige a nuestro refugio, Jack y yo lo 
seguimos; ambos alumbran con sus móviles y, una vez dentro, Jack saca una 
linterna en forma de lamparita para encenderla y colocarla sobre la mesita. 
El interior de la casita se ilumina y proyecta tonos anaranjados y hogareños. 


Soy la primera en subirme al colchón y cruzar las piernas, el pulso me 
palpita en los párpados. Ellos me observan vacilantes y luego se acercan: 
Jack se sienta como yo frente a mí y Flyn también, formamos un triángulo 
perfecto. 

—Rubita, no queremos dejar de venir —comienza Flyn—. No nos lo 
pidas, por favor. 

Parpadeo y lo miro, abro la boca y luego la cierro. 

—Te hemos dado mensajes contradictorios, pequeña, así que entiendo 
que estés confundida —continúa Jack—. Flyn y yo no hemos hablado de lo 
que pasó la última vez que estuvimos aquí, no solemos mencionar las cosas 
que nos resultan difíciles de expresar. Pero sí, debemos hablar de ello. 

Flyn desvía la mirada hacia él, traga saliva y adopta un gesto culpable 
con la mirada gacha. 

—Todavía no sé qué pasó —digo. 

—Pasó que me acojoné —admite Flyn—. Que se hizo real algo que me 
martirizaba día y noche y fue... demasiado. 

—¿Te martirizaba? —repito con los puños apretados sobre mis piernas. 

—Sí. —Vuelve a tragar, su camisa se ha arrugado por la zona de su 
clavícula y muestra parte de su pecho. Aprieto aún más los puños—. No 
quería pensar en vosotros de esa forma... Así como dices, rubita. Soy el 
mayor de los tres, ¿no? Pero no soy racional, no a vuestro lado. No sé qué me 
pasa. 

Percibo el temblor de Jack a mi lado, mira hacia sus rodillas y creo que 
contiene el aliento. 

—¿Qué es para ti ser racional, Flyn? —pregunta. 

—No sabría hacer las cosas bien, estoy en plena construcción interna. 
Huyo de mi padre maltratador, intento proteger a las personas que me 
importan... Yo no sabría querer a alguien y estar presente, no sabría qué 
hacer. ¿Cómo sostengo todo lo que llevo dentro? 

Jack y yo nos atrevemos a mirarlo a los ojos, que se cruzan unos 
segundos antes de que él los retire con culpa. 

—Con nuestra ayuda —murmuro, necesitaba decirlo. 

Los dos me observan, siento vértigo; parecen frágiles, nunca los he visto 
así. Descalzos, despeinados, vulnerables. Me duele el pecho de lo mucho que 
los quiero. 

—Joder —susurra Jack—. Yo también estoy acojonado. Esto..., nosotros, 


ha sido tan progresivo y lento que tampoco lo vi venir. Pero no soy capaz de 
pensar en otra cosa más que en ese puto instante en el que estábamos en el 
río y nos miramos de esa forma que me reveló todo. Todo. Me estalló la 
maldita cabeza. ¿Cuándo había sucedido eso? Además de en mi 
imaginación, claro. 

Jack esboza una sonrisa amarga y se lame el labio inferior, miro el brillo 
que ha dejado su saliva y cierro todavía más fuerte los puños. 

—Yo tampoco sabía que... yo... Aunque creía que no podíais sentir eso 
por mí, me pareció ver deseo en vuestras miradas, y luego todo estalló y 
desaparecisteis. Y entonces entendí que me había equivocado —confieso con 
voz trémula. 

—Rubita, no te equivocabas. —Flyn expulsa el aire por la nariz y se 
restriega los ojos—. Lo único que deseaba hacer en ese momento era... dejar 
de resistirme de una jodida vez. De negarme lo evidente. Pero no quería 
mandarlo todo a la mierda con vosotros. Y, tenemos que ser sinceros, nuestra 
situación no es la más indicada; estamos formándonos para ser ladrones, 
huyendo, escondiéndonos, tenemos tiempo limitado... 

—Me habláis de que tengo que vivir, pero a vosotros también os da 
miedo —le interrumpo. 

Y ambos me contemplan con rostros intensos, me atraviesan con la 
mirada y ya no quiero tener la necesidad de retirar la mía, de modo que 
sostengo mis ojos y los alterno de Flyn a Jack. 

—No somos tan diferentes —musita Jack. 

—No, en absoluto —coincide Flyn. 

—¿Y qué hacemos? —digo y destenso los puños agarrotados—. No sé qué 
hay que hacer. 

—Me parece que somos todos novatos, rubita. 

—i¡Ja! Has tenido más ligues de los que puedes contar con los dedos — 
añade Jack entre risas leves. 

—Jack, no tienes la menor idea, joder. —Flyn cierra los ojos. 

—Entonces cuéntanos... —propone él. 

—Bien, ¿eso quieres? Pues puedo contarte que he salido de casa varias 
veces para besar otra boca deseando que fuera la tuya: que he pasado 
decenas de veces frente a la puerta cerrada de tu dormitorio deseando 
entrar, pero me he reprendido y he huido (se me da bien huir, ya lo sabes); 
que muchas veces he agradecido tener tiempo limitado con Zel porque se 


me acababa la fuerza de voluntad. ¿Las veces que nos dices cosas adorables 
o bochornosas sin saber que lo son? Esas veces son las peores, rubita, ardo 
vivo por dentro. También puedo contaros que me distraigo en todo 
momento y maldigo cuando pienso que siento muchísimo más por vosotros 
de lo que me permito. —Deja caer la cabeza hacia atrás mostrándonos su 
nuez, su cuello—. No, no tengo ni puta idea de qué hay que hacer cuando 
sientes que te va a reventar el jodido pecho por dos personas que hacen que 
cuestiones tu cordura. 

Se me ha erizado la piel tanto y tan fuerte que ya no siento la ropa ni el 
colchón bajo mi cuerpo. Creo que tengo que sostenerme el pecho, el 
estómago, lo que siento me está desbordando. Jack deja escapar un jadeo, 
está arrugando las costuras de su camisa entre los dedos. 

—Lo has escondido bien... —musita Jack—. Creo que lo mío era más 
evidente, ¿no? 

Flyn le devuelve la mirada; por su expresión parece darle la razón. 

—Amas a Flyn —digo en voz alta; y es liberador hacerlo después del 
descubrimiento del pasado verano. 

Jack me mira y me atraviesa con unos ojos hambrientos que me deja sin 
aliento. 

—No eres capaz de ver cómo te miramos nosotros, ¿verdad? Tu 
percepción está nublada por la voz de tu madre. —Jack parece hacer el 
amago de acercar su mano, pero se detiene antes de tocarme—. Yo me di 
cuenta de cómo te miraba Flyn apenas te conocimos, por eso no me gustaste, 
pequeña. Él nunca se había mostrado tan fascinado por nada. Pero luego me 
deslumbraste a mí. Yo creía que... Creía estar seguro de mi sexualidad, pero 
solo tú puedes desmoronar todo; eres como una tabla rasa llena de dulzura, 
vida y... no te das ni cuenta de que eres absolutamente preciosa. 

Contengo un gemido que creo que han escuchado igual. Madre mía, 
entre los efectos del líquido blanco y nuestra conversación, mi cuerpo va a 
sufrir un bloqueo. No sé qué decir, estoy demasiado abrumada. Y nos 
miramos y la intensidad del momento aumenta hasta ser casi insoportable, 
pero no nos atrevemos a movernos, solo respiramos de forma acelerada. 
¿Sus corazones irán igual de deprisa que el mío? 

—Es cierto que os he estado esquivando —admito con voz suave—. No 
quería que me tocaseis porque tenía miedo de que huyeseis si descubríais... 
lo que siento. 


Flyn expulsa el aliento por la boca y Jack vuelve a hacer el amago de 
acercarse, pero no lo hace. 

—¿He prometido que bailaría esta noche, no? —musita Flyn—. Rubita, ya 
no hay excusa. Tenemos pendiente un baile. 

Luego se incorpora y recupera su móvil de la mesita para poner música. 

—¿Qué os apetece? 

—¿De verdad vas a bailar? —Jack también se levanta, divertido por la 
propuesta de Flyn. 

—Soy un hombre de palabra, Jack. 

De pronto empieza a sonar una canción por los altavoces de su teléfono, 
la cabaña es lo suficientemente pequeña para que el sonido lo colme todo. 

—Le he dado sin querer —dice Flyn. 

—Déjala —le pido, levantándome también—. Es bonita. 

—To Build a Home, Cinematic Orchestra —anuncia él—. ¿Cómo se baila 
esto, rubita? 

—No lo sé. —Me acerco con cautela a ellos, ambos me observan con 
repentina seriedad. 

El calor crepitante que me da el licor hace que mi timidez se disipe un 
poco, por eso empiezo a mover los hombros lento, de forma circular, y a 
jugar con la cabeza. Los miro incitándolos a imitarme, Jack enrojece y baja la 
mirada antes de esbozar media sonrisa débil que acentúa uno de sus 
hoyuelos y empieza a bailar despacio. Luego Flyn suspira, observándonos 
atento, deja el móvil de nuevo en la mesita y se lleva la mano al pecho para 
balancearse con suavidad hacia los lados, su cabeza acompaña el 
movimiento, es sensual. Son tan hermosos que se me apretuja el estómago y 
siento ganas de llorar. Cierro un instante los ojos para domar mis emociones 
y levanto un poco los brazos, llevando las manos a mi cara y mi pelo. 
Todavía no nos hemos atrevido a rozarnos, el espacio es pequeño, pero 
nuestro baile es pausado, casi... poético. Nos miramos y nos da la risa, pero 
es una risa sorda, exhalada, llena de anticipación. 

—¿Es normal que duela? —comienzo sin detener mis movimientos 
pausados. Ellos me miran con ceños fruncidos—. Antes, cuando estabais 
sobre el escenario, he pensado que me dolíais. Estos días sin vosotros, el 
dolor... No había sentido nunca algo parecido. ¿Es normal? ¿Es lo que pasa 
cuando... te enamoras? 

Ambos dejan de bailar y me observan de una manera que me detiene el 


pulso. Entonces ocurre algo que no espero, Flyn abarca mi mandíbula con 
una mano y me atrae hacia sí, su cuerpo se pega al mío y su aliento choca 
contra mi boca, su olor me nubla el juicio. 

—No, rubita, el amor no tiene que doler —susurra, yo exclamo un jadeo y 
luego sus labios acarician los míos antes de que tome mi labio inferior con 
sus labios, lento, yo agarro su camisa por la parte del abdomen y la aprieto 
entre los dedos con fuerza en el momento en que enreda su boca a la mía 
con más intensidad, de forma húmeda, su lengua roza mi lengua; un gemido 
hondo se escapa de mi garganta. 

Dios mío, me va a estallar el corazón. 

Luego Flyn extiende su brazo largo y toma a Jack por la camisa para 
atraerlo hacia nosotros, él jadea de forma sonora en respuesta. 

—Siento haberte apartado, Jack —musita cerca de su cara—. Me das 
miedo porque nunca he sentido nada... así. 

Jack exhala otro sonido ahogado antes de que Flyn entreabra los labios 
contra los suyos. Voy a explotar de felicidad, de excitación y deseo cuando 
los veo deslizar sus labios con anhelo. No sé si podré soportar tanto, apenas 
siento el suelo bajo mis pies, estoy temblando mucho. Ambos gimen contra 
las bocas del otro, se separan para respirar, Jack abre la boca como si le 
faltase oxígeno, toma a Flyn por la nuca y con su otra mano pellizca mi 
vestido por la parte del ombligo y me arrastra hasta que me choco con su 
cuerpo, de modo que los tres estamos pegados. Su beso se vuelve más 
apasionado, tengo sus labios justo sobre mí, percibo los sonidos que 
provocan al besarse, sus respiraciones agitadas, cómo tiemblan también. Y 
cuando se apartan, con los labios húmedos e hinchados, una imagen sensual 
remueve algo dentro de mí que desconocía, se vuelven hacia mí y siento la 
mano de Jack ascender por mi abdomen, arrastra sus dedos de abajo arriba 
por mi cuello y me toma de la nuca para conducirme a su boca, el contacto 
manda una ráfaga de fuego por mi bajo vientre; Jack me besa con ansiedad y 
yo le devuelvo el beso con la misma impaciencia. 

—Siento lo del otro día, no quería apartarme así de vosotros, pero, joder, 
me sentí al puto borde del abismo —admite Flyn con una voz sofocada 
cuando Jack y yo despegamos nuestras bocas—. No sé qué va a pasar ni qué 
tenemos que hacer, pero... ya no puedo parar. 

—No tienes que parar —susurro. 

Cierra los ojos unos instantes y los tres nos aproximamos como si 


estuviésemos sincronizados, nuestras frentes se juntan y nos abrazamos 
fuerte, siento sus brazos y sus dedos hundirse en mí, sus pechos subir y 
bajar con velocidad. Todavía tiemblo, pero jamás me he sentido así: 
completa, feliz. Estoy entre sus brazos y ya no puede pasar nada malo, son 
mi hogar. 

—Quedaos —musito contra sus pechos—. Apuremos hasta antes del 
amanecer. 

No hace falta que diga nada más, recibo un beso húmedo de Jack en el 
cuello y otro de Flyn en la comisura de la boca, luego se besan entre ellos en 
la mejilla y en la mandíbula, sonríen con algo de timidez, yo también. Luego 
nos acostamos en la cama, enredados, como si ya no pudiésemos separarnos. 
Y, cuando abro los ojos la siguiente vez, ellos duermen a mis costados y el 
sonido de los pájaros es mucho más intenso. El cielo todavía no clarea, pero 
apenas quedan unos minutos. 

—¡Oh, no, no! ¡Nos hemos dormido! 

Flyn y Jack se levantan como un resorte y yo ruedo sobre el colchón para 
salir. Los tres corremos bosque a través, descalzos, con la ropa arrugada y las 
mejillas rosas. A pesar de la tensión del momento se nos escapan risas flojas 
mientras avanzamos a toda velocidad hasta que alcanzamos la alambrada. 

—Hasta luego, pequeña. —Jack me toma de la cintura y me besa los 
labios, los suyos tienen un tacto esponjoso y suave. 

Flyn sonríe, sus ojos destellan; nunca lo había visto así. 

—Nos vemos en unas pocas horas, rubita. —Y se acerca para besarme 
despacio, de forma breve. 

Madre mía, después de eso, ¿cómo voy a coordinar mis movimientos 
para saltar la valla y salir ilesa? 

—Ya estoy contando las horas para volver a saltar. 


30 
ZEL 


Mi nueva sombra 


Me apoyo con suavidad en el hombro de Adara, Gin está acostada a su otro 
lado en la misma pose que yo, y el sol entra sesgado a través de la persiana a 
medio bajar. Mara les ha asignado una habitación doble y estamos las tres 
tumbadas en su cama. Yo acabo de llegar de las sesiones; no puedo sentirme 
más exhausta, me duele la cabeza y tengo leves náuseas, pero no puedo ir a 
descansar a mi cuarto: las he recuperado, he recuperado parte de mi hogar. 

Adara me acaricia el pelo despacio, no creo que sea consciente ni de lo 
que hace, pero cuando ha empezado a tocármelo he sobreentendido que se 
sorprende de verlo corto. No ha dicho nada tras recuperar la memoria; 
después de llorar de forma visceral (casi toda la noche, como me ha contado 
Gin) se ha quedado muda con la mirada perdida. Gin y yo intercambiamos 
miradas preocupadas, aunque no podemos decirle nada para consolarla, 
solo estar ahí con ella. 

La última sesión todavía sigue latiendo en mis sienes y puedo sentir la 
carne de gallina. Lo que Adam está recreando es demasiado intenso y 
detallado, la forma en la que nos confesamos lo que sentimos se parece al 
momento de la noria, cuando admitimos que teníamos miedo, pero que ya 
no había marcha atrás. Hay veces que, al ducharme, comer o los minutos 
antes de dormir, confundo los recuerdos reales con los falsos y me da miedo 
estar olvidando al Jack y Flyn de ahora, a los verdaderos. Pero Adam no sabe 
decirme cuándo acabarán las sesiones; cada vez es más escueto con sus 
respuestas. Sé que está agotado, pero necesito saber qué se le pasa por la 
mente. Ambos sabemos que el tiempo corre en nuestra contra... 

Gin y yo nos incorporamos asustadas al oír pasos apresurados 
acercándose por los pasillos y, segundos después, Seren abre la puerta 


sofocada con los ojos muy abiertos. 

—i¡Zel, las noticias...! ¡El hospital! —farfulla, fuera de sí. 

—¿Qué? Seren, ¿qué pasa? —Me levanto deprisa para intentar 
tranquilizarla y poso ambas manos en sus brazos al situarme ante ella. 

—Tienes que venir a verlo. —Me toma de la mano y me estira para que 
vaya tras ella. Me giro hacia Gin, que me da a entender con un gesto que se 
queda allí con Adara. 

Corro tras Seren y bajamos las escaleras hacia la sala comunitaria. La 
televisión está encendida, algo poco habitual; es lo primero que me señala 
ella al llegar. lola, Eva y Tor están ante la pantalla. 

—Se han curado, se han curado todos —murmura Seren. 

En la televisión están dando las noticias. Salen imágenes de salas de 
hospital y profesionales sanitarios, en el titular reza: «El milagro del 
Hospital General Santa Caridad: veintisiete niños de entre tres y quince años 
en fase avanzada de cáncer parecen totalmente curados y, a priori, no hay 
muestras de que quede ningún órgano dañado o afectado por la 
enfermedad». 

—No podemos saber a qué se debe, esto se sale por completo de la lógica — 
dice un hombre con bata blanca ante las cámaras—. Tenemos el hospital 
saturado, las líneas telefónicas inhabilitadas por el aluvión de gente que desea 
ingresar en Santa Caridad. Aquí no obramos milagros, somos médicos; este 
suceso es, sin duda, increíble e inexplicable. 

Todos me miran, incluso Seren, y yo, inmóvil, les devuelvo una mirada 
cauta y sorprendida. 

—No es bueno que salga en las noticias —digo en voz alta lo que piensan 
todos. 

—Nour viene —anuncia Tor con los ojos cerrados. 

Me baja la sangre a los pies. 

—¡Mierda! —Seren comienza a caminar de un lado a otro con rapidez, 
angustiada. 

—¿Cuánto queda para que llegue? —le pregunto. 

—Está al caer... 

—¿Qué es lo que pasa? —Mara y Ulises entran en la sala comunitaria. 

—Nour está en camino porque Zel curó a veintisiete niños —responde 
Tola con voz emocionada. 


Mara abre los dedos y expone las palmas de las manos al tiempo que 


cierra los ojos con indolencia, parece un gesto para encajar la nueva 
información con calma y no entrar en pánico como Seren. 

—Sabíamos que esto podía pasar, ahora tendremos que aceptar las 
consecuencias —responde con voz firme y severa. 

—No sé de qué es capaz, hemos alterado el ritmo natural de la vida de 
esos niños —dice Seren con el miedo tiñéndole la voz—. Esa mujer tiene una 
maldita obsesión con el ritmo natural. 

—Es la razón de su existencia, claro que le obsesiona —comenta Eva. 

—A Zel no —dice lola. 

Y eso me recuerda que soy como ella, el maldito yin y yang. La sola idea 
de que esa mujer vuelva a estar ante mí diciéndome lo que debo hacer y lo 
que no aumenta mis náuseas. 

—Lo que no debe saber es lo que estamos haciendo ahora. Zel, va a notar 
que estás agotada. Eva, trata de cubrir su energía, ¿de acuerdo? Seren, 
ayúdala con un poco de maquillaje. ¿Dónde está Adam? Él también tiene 
que mostrarse fresco, se supone que en Bosque Marfil no dais uso 
continuado de vuestras habilidades. 

—Gin y Adara... ¿También sabrá que fuimos a por ellas? —pregunto, 
inquieta. 

Mi madre suspira profundo y se restriega los ojos, se le han escapado 
varios mechones lacios de la coleta y se los aparta con algo de agobio. 

—Es muy probable que lo sepa, mi sol. Lo más importante de todo es que 
no se dé cuenta de lo que tramamos porque, si nos descubre, ya no 
podremos hacer nada. Tor, ¿cuánto margen tenemos? 

—Veinte minutos —responde él con su voz de tenor. 

Eva nos acompaña a Seren y a mí al cuarto de aseo para que me 
adecenten un poco las ojeras y añadan color a mis mejillas macilentas. Los 
dejo hacer mientras yo meneo la rodilla arriba y abajo con nerviosismo. 

—¿Puede revertir lo que hemos hecho con esos niños? —pregunto con los 
ojos cerrados mientras Eva me peina y Seren expande polvos mate por mi 
cara. 

—Espero que no sea capaz de hacer esa barbaridad —responde Seren—. 
Nour no es cruel. En todo caso, y que yo sepa, nunca ha hecho nada para que 
pueda definirla así. 

Cuando terminan, me apresuro a subir a la habitación donde están Gin y 
Adara y les cuento un resumen de lo que ocurre. 


—No salgáis de la habitación, es lo más seguro —les pido. 

—¿Tú vas a estar bien? Zel... —Gin inclina la cabeza con una mirada 
colmada de arrojo, como si fuese capaz de lo que fuera. Sé que bajaría a 
defenderme de Nour sin parpadear. 

—Te he echado muchísimo de menos —le digo, apretándole la mano. 

Luego me despido de ellas y bajo deprisa, con las botas puestas y el 
conjunto negro. Me siento una extraña en mi propio cuerpo, ligera de pelo 
(no me acostumbro a tener tan poco), calzada, con ropa entallada y oscura y 
esa vena indómita imparable que me domina al avanzar hacia el hall, donde 
aguardan mi madre, Ulises, Tor, Eva y Seren. 

—No digáis nada hasta que no se dirija a vosotras —nos aconseja Mara 
con la vista fija en la puerta de la entrada—. Vendrá furiosa. Procurad 
encajar la reprimenda, es mejor que acabe cuanto antes. 

—Ya está aquí —avisa Tor. 

Me tenso hasta que me duelen las extremidades mientras aguardamos 
su llegada. Es Ulises quien avanza con su pose dura y su complexión atlética 
para abrir la puerta. Lo primero que vemos es a sus dos guardaespaldas 
enormes subir las escaleras del porche antes de que su silueta estirada se 
haga visible; su expresión enfadada se torna amedrentadora bajo las luces y 
sombras del porche. 

—¿Cómo es posible que no sepas controlar lo que hacen ocho 
semihumanos en tu propia casa, Mara? —Su voz, de por sí fría y cortante, se 
eleva unas octavas—. Ocho, no son treinta. Me parece que ya te di lecciones 
por ser demasiado permisiva. 

—Lo lamento, Nour. Las emociones en Bosque Marfil han estado muy 
agitadas últimamente... 

—¡No quiero escuchar excusas! Quiero ver responsables. —Su mirada se 
dirige a mí directamente—. Tu madre me suplicó que te dejase quedarte aquí 
en vez de llevarte conmigo para enseñarte yo misma; al parecer fue un error 
aceptar. 

Aprieto la mandíbula cuando se aproxima a mí con su mentón elevado y 
su mirada despectiva. 

—Te conté quiénes somos, la labor sagrada que tenemos para con el 
mundo, ¡y tú te saltas todas las reglas de una sentada! —Pierde su pose 
estática y severa por unos instantes para mostrar un enfado desbordante 
que hace que todos en el hall se muestren sumisos—. ¿Te das cuenta de la 


barbaridad? Veintisiete niños... ¿Pensabas que algo así pasaría 
desapercibido? 

No respondo, solo trato de no apartarle la mirada. No me arrepiento de 
nada, volvería a hacerlo. Y ella lo sabe. 

—Y no es solo el hecho de que has actuado como si pudieses hacer lo que 
te diese la gana con tu don, sino la imprudencia tan grande de dejar pistas. 
No te ha bastado con curar una enfermedad incurable a múltiples críos sino 
que te pusiste en peligro al ir a casa de tus amigas, quienes, ¡vaya por dónde!, 
están en Bosque Marfil. —Sus ojos envenenados de rabia se desvían hacia mi 
madre, que agacha la mirada, culpable. 

—Zel sufría por su seguridad, ya sabes de lo que es capaz la OCBS. Y al 
fin y al cabo, ellas son su familia. —Me giro hacia mi madre por lo último 
que ha dicho; siento calor en el pecho por su defensa. 

—Creía que te importaba más que tu hija estuviera sana y salva — 
responde con inquina—. No puedo estar más decepcionada. Ya no confío en 
la seguridad de este lugar, tendré que reforzarla; está claro que no he sido lo 
suficientemente estricta. 

—No volverá a suceder nada parecido, Nour —promete Mara. 

—Oh, por supuesto que no. Vengo a poner medidas, y solo serán 
temporales si veo que la rebeldía no cesa. De momento, mis centinelas se 
quedan en Bosque Marfil; uno de ellos no se despegará de tu hija. 

Quiero replicar, pero Seren me aprieta el brazo con disimulo para que 
recule. Dejo de respirar y cierro los puños con fuerza. 

—Rapunzel, no nos llevaremos bien hasta que no entiendas quién eres y 
cuáles son tus deberes. Y si no lo comprendes, no tendré más remedio que 
llevarte conmigo, nadie te enseñará mejor. —Mantiene su vista fija en mí 
como si aguardase algo—. Joven, estoy esperando a que me digas si lo has 
entendido. 

Hago acopio de toda mi fuerza de voluntad para extraer la voz y no 
mostrar mi repulsa. 

—Lo he entendido —respondo en tono monótono. 

—Bien, más te vale. Por tu bien y por el de todos. —Uno de sus hombres 
fornidos la adelanta y se dirige a mí para colocarse a mi izquierda tras uno 
de sus gestos de la mano—. Ulises, Mara, confío en que le estéis enseñando 
cómo defenderse y cómo controlar su poder, es de suma importancia. En un 
par de meses vendré a hacerle unas pruebas y espero ver avances. 


Y, tras su advertencia, se da la vuelta y se aleja, recta como una tabla, sin 
que sus dos secuaces la sigan. El tipo enorme se mantiene inmóvil a mi lado, 
lo contemplo de soslayo; tiene la vista fija al frente, apenas parece respirar. 
Ulises cierra la puerta y el otro tipo se queda fuera. 

—¿Va a estar ahí todo el tiempo? —le pregunto al hombre de mi 
izquierda. 

Pero no responde, ni siquiera parpadea. 

—Zel, ve a descansar un poco, esta tarde nos esperan unas clases duras — 
me pide mi madre en tono comedido. Sé que su actitud se debe a que 
tenemos espías—. Os llevaremos la comida a Adara, a Gin y a ti en un rato. 

—Vale. —En cuanto me muevo, el guardia de Nour también lo hace: pego 
un respingo porque me he asustado y me giro hacia él con el ceño fruncido; 
su mirada sigue clavada en alguna parte lejos tras mi espalda. 

—Los demás continuad con vuestras labores —añade Ulises—. Eva, avisa 
a tu hermano, prepararemos la clase juntos. 

Todos se dispersan y yo hago lo propio. El tipo viene tras de mí a medio 
metro de distancia; tomo aire profundo intentando controlar mi impotencia 
y acudo a las escaleras, apretando el paso a propósito para intentar perderlo, 
pero él se adapta a mi marcha. 

—¿Vas a entrar conmigo a la habitación? —le pregunto cuando tomo la 
manivela de la puerta tras la cual están mis amigas. 

El guardia hace un movimiento calculado para colocarse de espaldas a la 
pared al lado del cuarto y coloca ambas manos juntas frente a su abdomen. 
Aguardo unos instantes para cerciorarme de que se va a quedar ahí y abro la 
puerta para cerrarla tras de mí. 


—¿Dices que va a estar todo el tiempo vigilándote? —Gin ha sacado la cabeza 
al pasillo para ver al guardia cuando les he contado lo que ha ocurrido y 
luego ha vuelto a cerrar—. Eso es acoso, no puede hacerlo. 

—Por lo visto, Nour puede hacer lo que quiera en este sitio, es quien 
manda. —Me he sentado al lado de Adara, que sigue tumbada boca arriba 
con tez desvaída. 

—¿Cómo vas a hacer las sesiones ahora? 

—Eso es lo que me preocupa... 

Gin y Adara están al tanto de todo; mi madre, Seren y lola las han puesto 


al día de todo mientras Adam y yo estábamos en las sesiones. 

—Seguro que se les ocurre algo. —Gin vuelve a sentarse al otro lado de 
Adara y me contempla con calidez—. Zel, has encontrado a tu verdadera 
madre... 

Le sonrío con cariño y nos tomamos de la mano sobre el cuerpo de 
Adara. 

—Ella me encontró a mí —digo y dejo caer la espalda con la cara girada 
hacia Adara y le acaricio el brazo despacio—. Y gracias a ella estáis aquí, a 
salvo. Todos en este sitio son buenas personas, me han ayudado mucho 
desde que llegué. Estoy segura de que encontraremos a Flyn y a Jack muy 
pronto. 

Lo digo en voz alta para convencerme, para verbalizar lo que más deseo 
y al mismo tiempo hacerlas sentir mejor. Adara jadea y se lleva una mano al 
vientre, como si de repente recordase que está embarazada. Por lo visto, Gin 
lleva insistiéndole que coma algo desde anoche, pero no ha probado bocado. 

—Tu madre nos dijo que podíamos aprender a pelear —habla por 
primera vez con voz desvaída y ronca—. Quiero aprender. 

—Lo harás, Ada, pero primero tienes que recuperar fuerzas —le dice Gin 
en tono atiplado—. Este pequeño feto que crece en tu interior necesita que 
su mamá se cuide. 

Adara acaricia su abdomen con un cariño abrumador y dos lágrimas 
caen de sus ojos. 

—Esos cabrones me quitaron a mi marido y se llevaron a mi hermano y a 
Jack, quiero hacerlos picadillo —farfulla entre gimoteos. 

Gin y yo nos miramos aliviadas de que haya recuperado la lucidez. 

—Empezaremos esta misma tarde —les digo—. Pero Gin tiene razón, 
debes comer. Me ha dicho Mara que... 

En ese momento llaman a la puerta y las tres nos giramos hacia ella. 

—¿Sí? —respondo, suplicando que no se trate del tipo que me custodia. 

—Zel, os traigo la comida. —Es Adam. 

Me incorporo deprisa (mal hecho, la cabeza me da vueltas y se me posa 
un dolor punzante en las sienes) y le abro; trae una bandeja de comida. El 
tipo supervisa todo lo que hace Adam cuando lo dejo entrar, pero no cruza el 
umbral; al menos es respetuoso con la privacidad. 

—Hoy hay pasta carbonara para comer. Matilde es una especialista 
preparando este plato, ya lo veréis. No os olvidéis de ponerle queso 


parmesano por encima —nos explica él mientras deposita la bandeja en la 
mesa redonda de cristal que hay junto a la ventana. 

Luego se recoloca las gafas con un dedo y nos sonríe, puedo apreciar sus 
ojeras de cansancio y que, bajo esa fachada de amabilidad, hay algo más, 
puedo notar la energía: está actuando porque el guardia de Nour lo vigila. 
Todo el tiempo que paso con Adam estoy inconsciente, pero la conexión que 
tengo con él gracias a las sesiones me ha hecho conocerlo bien. 

—Gracias, Adam —le digo. 

—Huele de maravilla —opina Gin. 

—¿Cómo estáis? ¿Te... te encuentras mejor? —se dirige a Adara, que se ha 
incorporado un poco con la espalda apoyada en el cabecero. 

—Gracias por devolvernos nuestros recuerdos —le responde ella con 
fervor. 

—Mi labor ha sido sencilla, en realidad. La mente humana es más 
accesible que la nuestra. —Su vocación sale a relucir de nuevo—. Vuestro 
trabajo ha sido más duro; lidiar con la avalancha de recuerdos de golpe... 

—Vamos a reponer fuerzas para aprender a luchar —dice Adara, y su voz 
vibra de determinación. 

—Bien, me gusta oír eso. Aunque estás embarazada y las clases son 
duras; tendremos que pasar por una revisión médica antes, ¿vale? —Adam 
desvía la vista hacia el hombre, que todavía yace inmóvil abarcando todo el 
arco de la puerta—. Bueno, me voy a comer. Que aproveche. 

El tipo lo deja pasar sin mirarlo, nunca mira a nadie, y luego yo me 
aproximo para cerrarle la puerta y que deje de husmear. Cuando me vuelvo, 
encuentro a Gin haciendo lo que yo estaba deseando hacer: abrir el tarro del 
queso parmesano en polvo. 

—¿Hay algo? —digo en voz baja. 

Gin mete los dedos entre el queso y saca un papelito doblado que me 
ofrece en cuanto estoy a su lado. 

—Me cita para esta noche —les digo en susurros mientras leo—. «Me 
instalaré en la habitación contigua, es fácil salir por las ventanas que dan al 
patio interno. Te espero a la una, procura venir descansada y con fuerzas». 

—Así podréis seguir con las sesiones a escondidas —dice Adara. 

—Es un genio —comento con agradecimiento. 

—Bueno, a comer, que se me está haciendo la boca agua. 

Los espaguetis están tan deliciosos que ninguna de las tres dejamos 


nada en el plato; luego compartimos una pera y nos acostamos para 
descansar un poco. Anoche juntamos las dos camas para dormir, ya que 
tenernos cerca nos reconforta a las tres después de lo ocurrido. Adara tuvo 
terrores nocturnos y apenas había dormido cuando tuve que levantarme 
esta mañana para ir con Adam. 

Dormimos un poco, pero las tres estamos deseando movernos y sentir 
que hacemos algo que nos acerque a nuestras metas, así que nos turnamos 
para asearnos en el baño que pertenece al dormitorio y nos vestimos; les han 
dejado ropa reglamentaria a ellas también (no sé de dónde sacarán tantos 
pantalones y camisetas negras de ese estilo). 

—Ah, justo a tiempo, chicas, íbamos a salir a entrenar. —Ulises se alegra 
de vernos cuando entramos en la sala comunitaria, de donde hemos 
escuchado que venían sus voces. El guardia de Nour nos ha perseguido por 
la residencia y sigue pegado a nuestra espalda; ¿ese hombre no come ni 
tiene ganas de hacer pis? 

Todos están vestidos como nosotras, incluso lola, a quien hasta el 
momento no había visto de negro. Adam se lleva a Adara para hacerle las 
pruebas médicas para saber si está sana y el embarazo va bien mientras los 
demás nos dirigimos a los jardines. El día está nublado; el cielo colmado de 
nubes plomizas parece ir a conjunto con nuestras emociones y amenaza 
tormenta. 

—Vamos al pabellón. —Ulises nos conduce hacia la parte trasera de la 
finca, donde hay otra construcción de techos altos, abre una puerta 
metalizada y el eco de nuestras voces rebota contra el suelo de linóleo y las 
vigas que atraviesan el techo. 

Nos hace ponernos por grupos, y el alivio me invade cuando el hombre 
de Nour se queda en la puerta del pabellón con los brazos cruzados y no 
salva la distancia que pongo entre él y yo. Lea está frente a mí con mirada 
divertida, Eva nos supervisará a Gin y a mí. 

—Novata, intenta no hacerte daño —comenta Lea con esa actitud 
sobrada y sensual que la caracteriza. 

Eva nos explica cómo tenemos que situarnos, la pose de nuestros 
cuerpos, cómo tendremos que actuar cuando Lea nos ataque, la postura de 
los brazos y las piernas. Yo pongo todo mi empeño en las simulaciones de 
ataque, pero me siento agotada y todavía tengo náuseas por las sesiones 
intensivas, algo que tengo que esconderle al guardia. 


—Vale, creo que lo tengo —digo, agitando los brazos a los lados tras un 
par de muestras en las que Lea me ha agarrado bajo las indicaciones precisas 
de Eva y yo he hecho los pasos que me pedía. 

—¿Estás segura? —pregunta Lea arqueando una ceja de su cara simétrica 
y afilada. 

—Sí —me pongo en pose defensiva tal y como nos ha indicado Eva y me 
preparo para el embate de Lea; acabo tumbada en el suelo boca abajo 
atrapada con su cuerpo al cabo de unos segundos—. ¡Vale, vale, me rindo! 

—Bien, me toca —dice Gin con algo de cabreo, como si le hubiese sentado 
mal que Lea me haya hecho morder el polvo. 

—Pareces muy decidida —canturrea Lea, situándose en su pose de 
ataque con un gesto elegante y experimentado—. De normal la gente no se 
muestra tan impaciente por probar el suelo. 

Gin no dice nada y se prepara para el embiste de Lea, que se mueve con 
una agilidad sorprendente. Lo que no me espero es que Gin reciba su ataque 
con total destreza y se mueva de tal manera que la que acabe tirada en el 
suelo sea Lea con un brazo inmovilizado a la espalda. 

—¿Qué tal sabe el suelo? —le dice Gin en tono triunfal sobre ella. 

—¡Vaya! Gin, ¿dónde has aprendido a pelear? —Eva muestra su 
admiración. 

—He aprendido de los mejores —responde en un tono nostálgico. 

—¿De mi, te refieres? 

La voz que dice eso provoca una marea potente en mis entrañas, siento 
la sangre moverse enloquecida hacia mi piel de una forma rara y, cuando 
bajo la vista, ya no es Lea quien está tumbada en el suelo bajo el yugo de 
Gin, es Flyn. Exclamo un sonido desequilibrado mientras veo que Gin se 
aparta rápido de él con un gesto de incredulidad, los ojos se le van a salir de 
las órbitas. Entonces Flyn se incorpora sacudiéndose la ropa. 

—¡¿Qué...?! —exhala Gin como si estuviese viendo un fantasma. 

—Es una cambiaformas... —musito, acordándome de lo que me explicó 
lola el primer día. 

—Rubita, no te enfades —dice con su voz, con su cuerpo, sus gestos e 
incluso su olor (puedo percibirlo todo). 

Dejo de respirar porque no puedo contener el aluvión de dolor y 
añoranza que me embarga y que me va a partir por dentro. Y de una, sin 
más, vuelve a ser Lea; no hay ninguna transición ni nada, Flyn estaba ahí y 


de repente ya no está. 

—¿Cómo mierda has hecho eso? —la reprende Gin, impactada. 

—Saco una copia del recuerdo que ambas tenéis de él —dice de buen 
humor. 

—Vuelve a hacerlo —le pido con voz grave. 

Lea me observa con su ceja arqueada. 

—Solo os he mostrado cómo se sale de una situación peliaguda: los 
trucos y engaños suelen dar resultado —dice, divertida. 

—¡Vuelve a hacerlo! —le ordeno esta vez. 

—Zel... —Eva posa una mano en mi hombro. 

—No, Eva, necesito que lo haga. Por favor, Lea, temo estar olvidando sus 
caras. Adam... —Me detengo en seco para mirar con nerviosismo hacia el 
guardia de Nour, todavía plantado al lado de la puerta. No creo que nos esté 
escuchando a la distancia a la que estamos, pero no me arriesgaré—. Tengo 
miedo de olvidar cómo son ahora. 

Lea me contempla y por primera vez no veo mofa en su mirada, suspira 
profundo y alza las manos con rendición antes de convertirse en él, sin más. 
El cambio es tan brusco que no da tiempo a que el ojo se adapte y lo asimile. 
Flyn me observa con seriedad, no dice nada y a mí me tiemblan las manos 
antes de acercarme para alzarlas y posarlas en su cara. 

—¿Cómo es posible? Es muy real —susurro con el corazón en la garganta, 
las lágrimas empiezan a empaparme las mejillas—. Habla, por favor. 

—¿Qué quieres que diga? —Es la voz de Flyn, su olor viene directamente 
de su camiseta. 

—¿Cómo sabes que me llama «rubita»? 

—Puedo hacer copias bastante fieles a los recuerdos que tenéis, hay 
ciertas expresiones, gestos o manías que puedo recrear de las personas en las 
que me trasformo. —Necesito que siga hablando; su voz es un bálsamo para 
mi maltrecho cuerpo agotado. 

No le pido permiso, solo me acerco, abarco su cintura y lo abrazo con la 
cara hundida en su pecho; inhalo su aroma, dios, ¿cómo puede ser tan real? 

—Novata... —Noto sus manos en mis hombros, su voz es precavida. 

—Ahora muéstrame a Jack —le pido. 

—¿Esto es bueno para ti? —Es la primera vez que noto cierta 
preocupación de Lea hacia mí. 

—Por favor... —le ruego, abrazándole más fuerte. 


Es increíble, pero noto el cambio de cuerpo bajo mi abrazo, sus 
músculos, su ropa, su olor, cambia de repente. 

—Pequeña..., así es como te llama él. —Y la voz de Jack suena sobre mi 
pelo. 

Cierro los ojos con fuerza y trato de aguantar la marea violenta que 
asciende hacia mi garganta, pero no soy capaz, se escapa de mí un lamento y 
me echo a llorar. La predicción de Tor se hace más presente, el miedo me 
atenaza. 

—Lea, déjalo ya —le ordena Eva. 

—¡No! No, estoy bien, solo... —Me aparto para poder mirarlo; el rostro 
dolorosamente bello de Jack me devuelve la mirada. 

Me reconforta poder contemplarlos y cerciorarme de que no he olvidado 
nada de ellos a pesar de que una versión más joven de ambos esté muy 
presente en mi cabeza. 

—Pequeña, nos vas a encontrar, ya lo verás. Tu increíble amiga Lea va a 
ayudarte, con ella no tienes que preocuparte de nada. 

Esbozo una sonrisa entre el mar de lágrimas que soy en esos instantes, 
Jack me limpia la cara con las manos y me besa la frente. Cierro los ojos y 
dejo escapar el aire por la boca. Cuando vuelvo a abrirlos estoy abrazada a 
Lea, no es tan alta como Jack, pero sí me saca una cabeza. 

—¿Te importa? Me gustaría poder respirar —me pide; yo la suelto 
enseguida y ella toma aire. No me había dado cuenta de lo fuerte que la 
estaba abrazando. 

—Gracias —le digo de corazón. 

Ella hace un gesto con la mano, quitándole importancia. 

—Y después de esta pausa dramática, quiero la revancha. Gin-tonic, 
prepárate, esta vez no me sorprenderás con la guardia baja —dice, 
adoptando de nuevo pose de ataque. 

Gin agita la cabeza, sus ojos también están enrojecidos; por el aspecto de 
su rostro sé que estaba llorado. 

—Hagamos una pequeña pausa —propone Eva, situándose en medio—. Y 
la próxima vez que vayas a usar tu don, avisa antes, Lea. 

Su tono suena a reprimenda, usar a Flyn para contraatacar no ha sido 
limpio en las circunstancias en las que estamos, pero creo que ella no era 
consciente de cuán importantes son Jack y Flyn para mí. Puede que se haya 
dado cuenta en este momento surrealista que hemos vivido. 


—Yo quiero esa revancha —interviene Gin, adoptando a su tiempo la 
pose defensiva con elegancia; qué bien ha escondido esa habilidad suya. 

A Lea se le escapa una sonrisa de satisfacción, se rasca la nariz y se 
inclina un poco en la misma postura que Gin, luego le pide que se acerque 
con el dedo índice. Las contemplo pelear; no sabía que podía ser entretenido 
ver algo tan violento. De todos modos, en ellas no lo parece, ya que están 
bastante igualadas; cuando alguna parece que va a caer, se repone de repente 
y contraataca. 

—Eres buena, Gin-tonic —admite Lea con ahogo—. Pero yo lo soy más. 

Gin esboza una sonrisa amplia por primera vez, con las mejillas rojas. 

—Eres una parlanchina, ¿te lo ha dicho alguien alguna vez? 

Los demás están sumergidos en el entrenamiento; lola y Seren se sitúan 
a unos metros de nosotras y entrenan con la supervisión de Matt. Ulises y 
Tor se enfrentan con una experiencia y agilidad asombrosas al final del 
pabellón. 

—Eva, necesito aprender —le pido mientras ella controla los 
movimientos de Lea y Gin—. Puede que me cueste más que a los demás, 
pero no me importa estar más horas. 

Eva desvía la mirada hacia el tipo de la puerta. 

—El cansancio te impide tener reflejos y coordinación —dice en voz baja 
con la vista fija en las chicas—. Por las tardes haremos las clases que te hagan 
falta. Ahora bien, descansa por las mañanas, ¿de acuerdo? 

¿Eva estará al tanto del plan de Adam de colarme en su cuarto a 
escondidas de madrugada? Parece que sí; aquí no hay secretos para los 
miembros de la familia, todo funciona mejor si ninguno queda excluido y 
puede contribuir a que los planes salgan bien. 

Cuando llega la noche, Matilde prepara la cena antes que de costumbre. 
Lo que digo: todos están compinchados y es algo que me produce cosquillas 
agradables en el estómago. Así puedo cenar antes sin tener que salirme de la 
rutina del resto (ni generar sospechas) y retirarme a la habitación a dormir 
unas horas antes de la una. 

—Me quedaré despierta para llamarte cuando se haga la hora —me dice 
Gin. 

Ya nos hemos puesto los pijamas y nos hemos aseado; estamos las tres 
sentadas en las camas pegadas. 

—No, lo haré yo, que no he hecho ejercicio físico como vosotras. De todas 


formas tengo pesadillas, así que prefiero dormir menos. 

Adam le ha dicho a Adara que el embarazo va muy bien, pero que, al ser 
primeriza y haber sufrido un suceso traumático, debería evitar los esfuerzos. 
Puede entrenar, pero solo unos minutos, nada de estar la tarde entera como 
hemos estado nosotras. El caso es que no puedo ponerme alarma para 
despertarme porque el guardia de Nour la oiría y es mejor evitar cualquier 
cosa que le haga sospechar; no sé si sería capaz de irrumpir en la habitación 
en plena noche. 

—Zel, eh, Zel... —La cara bonita y dulce de la hermana de Flyn cubre mi 
campo de visión cuando abro los ojos, soñolienta—. Es la hora. 

Ni siquiera me he dado cuenta de cuándo me he dormido; habrá sido al 
poco de cerrar los ojos, porque no recuerdo nada más tras la conversación 
con ellas. El cansancio me ha vencido. 

—¿Ya es la una? —digo con la voz ronca. 

—Sí —me enseña el despertador. 

Gin duerme con profundidad al otro lado de Adara y yo me deslizo de la 
cama para asomarme a la ventana; el patio interno colmado de flores está en 
penumbra, lo cubre una ligera luz mortecina del pedazo de cielo que puede 
verse recortado por el edificio. 

—¿No has dormido nada? 

—Tengo insomnio —responde ella—. No te preocupes, ve. Yo vigilaré por 
si hay algún ruido en el pasillo. 

—Adara, no sé cuánto durará la sesión, tienes que descansar. Además, 
estoy segura de que alguien más está al tanto de si ese hombre se mueve de 
su pose estática. 

Me deslizo con sumo cuidado y abro la ventana despacio, me giro hacia 
ella, que asiente con la cabeza alentándome a irme. Le sonrío con cariño y 
subo al alféizar; mis pies tocan el suelo enseguida y luego cierro la ventana 
antes de caminar de puntillas hacia mi izquierda. La ventana de Adam está 
abierta, hay una ligera luz en su interior. 

—Buenas noches, Zel —me saluda él al otro lado colocándose sus gafas 
sobre el tabique de la nariz. 


31 
ZEL 


Sesión 13 
Y aprenderme de memoria el tacto de sus pieles 


Agosto de 2020 


Querida Zel: 


Estamos comentando Jack y yo lo jodido que es conducir tantos 
kilómetros cuando se trata de alejarnos de ti. El camino de vuelta los 
domingos se hace cada vez más pesado, sobre todo cuando solo vamos a 
dejarte las cartas y sabemos que es martes y no te vamos a ver. 

Queremos contarte que hemos encontrado nuestro primer caso: 
estamos investigando a un tipo que está forrado y estamos seguros de que 
es un cabrón con mayúscula. No es necesario que te contemos los detalles 
de lo que hace, pero vamos a pararle los pies. Estamos excitados con la 
idea, aunque todavía nos queda mucho trabajo por delante. 

Como vamos a quedarnos los tres días en la cabaña los fines de 
semana, Jack y yo estamos preparando una despensa y descargaremos 
música y pelis. No te preocupes, no nos volveremos a dormir, lo tenemos 
todo bien pensado. 

Contando los días que te quedan para saltar. 


Con amor, 


el Desconocido del Bosque 


Todo ha cambiado entre nosotros, nos miramos de otra forma. El hecho 
de saber lo que sienten por mí colma mi pecho y es difícil no mostrarme 


feliz todo el tiempo durante la semana. De normal soy bastante enérgica y 
siempre me he buscado muchas cosas que hacer a lo largo del día, pero esta 
semana he estado en las nubes todo el tiempo y hasta madre me ha llamado 
la atención varias veces; debo centrarme si no quiero que sospeche nada. 

Estamos tumbados a la orilla del río con refrescos y sandía a los lados 
mientras suena música de uno de sus móviles. Yo debo protegerme para no 
ponerme morena, así que, aunque desee estar al sol, me resguardo bajo la 
sombra de las hojas de los árboles. Lo que no ha cambiado entre los tres es 
que todavía tememos acercarnos de más, como si tuviésemos miedo de 
actuar de forma precipitada; los he abrazado fuerte cuando han llegado, pero 
hemos mantenido las distancias por alguna razón. Percibo sus energías, lo 
que les cuesta confiar en sí mismos, como a mí. Y también noto el anhelo 
cuando nos rozamos al bañarnos en el río o cuando nos acostamos en la 
cabaña; en ese momento nos tocamos, porque la cama no nos da más 
espacio, y es un alivio. Hablamos hasta que el sueño nos vence, abrazados, 
con caricias suaves, pero no llegamos a nada más. 

Hasta que este domingo, sabiendo que quedan apenas un par de horas 
para que se vayan, me puede la impaciencia. Estoy sobre mi toalla 
observando cómo Jack sale del río y Flyn lee masticando un albaricoque en 
la orilla. Él se ha aficionado a la lectura (algo que me enorgullece) y yo, 
gracias a ellos, ya he leído más libros actuales que clásicos. Me ha quedado 
claro que madre exagera cuando habla de la gente de la ciudad: la mayoría 
no son esos monstruos que ella dice ni están incivilizados. Hay miles de 
cosas hermosas ahí fuera que me estoy perdiendo y cada vez soy más 
consciente de ello. 

—«Existe una ley en algún lugar que dice que, cuando una persona está 
totalmente enamorada de otra, es inevitable que la otra lo esté también» — 
cita Flyn en voz alta (está releyendo Llámame por tu nombre, que ya leímos 
juntos hace unos meses), y luego sigue sumergido en el libro mientras 
mastica con lentitud la fruta; el jugo le resbala por las comisuras de la boca, 
veo el brillo desde mi posición. 

Sé que Jack también lo ve. A veces se muerde los labios cuando quiere 
contener una emoción y lo está haciendo ahora mismo mientras, mojado y 
resplandeciente, se dirige a su toalla al sol; por supuesto, a unos metros de 
mí y a tantos otros de Flyn. No sé qué estamos haciendo, pero alguien tiene 
que hacer algo para cambiarlo. 


—Hay una frase que subrayé cuando lo leímos la última vez... — 
comienzo, incorporándome de mi toalla para agacharme junto a Flyn. Coloco 
el marcapáginas por donde se ha quedado leyendo y paso las páginas; estoy 
situada sobre su hombro, la piel desnuda de mi pecho presiona la piel de su 
brazo—. «Iba en busca de la sonrisa maliciosa que arrojase una repentina luz 
sobre su gesto cada vez que me leyese la mente, cuando lo único que quería 
era piel, tan solo piel». 

Leo con una cadencia vehemente, ojalá descubran mis intenciones a 
pesar de que el bochorno está palpitándome en el cuero cabelludo. Noto la 
mirada de Flyn sobre mi rostro, muy cerca, y yo me atrevo a dirigir mis ojos a 
los suyos. 

—Pues yo tengo una cita favorita que me sé de memoria —dice Jack, que 
se ha levantado de su sitio y se ha acercado un poco a nosotros—. «Creo, con 
cada célula de mi cuerpo, que cada célula del tuyo no debe morir, y si es 
necesario que muera, deja que lo haga dentro de mí». 

Flyn y yo desenredamos nuestras miradas intensas para dirigirlas a Jack. 

—Cuando... estáis en vuestra casa entre semana, ¿también os mantenéis 
lejos? —pregunto con voz afectada. 

Ellos me contemplan con cierta sorpresa. 

—No tenemos mucho tiempo de lunes a jueves, estamos... bastante 
ocupados —dice Flyn. 

—La mayor parte del rato pienso en volver aquí —admite Jack. 

—Pero... os tenéis allí, no hay límite de tiempo ni debéis esconderos. 

—No es tan fácil. 

—¿Por qué no? Si yo pudiese estar allí con vosotros... 

—¿Qué harías, rubita? —me desafía Flyn. 

—Sé que no soy muy valiente en comparación con vosotros, que me lo 
habéis enseñado todo; todo lo importante que conozco de la vida —digo con 
admiración—. Sin embargo, cuando se trata de... esto —me atrevo a acariciar 
a Flyn el cuello, de la mandíbula hasta la clavícula; él jadea en respuesta—, 
creo que ninguno de los tres sabe nada. Seguimos teniendo miedo. 

Ellos asumen lo que digo, pensativos. Jack se agacha para sentarse frente 
a nosotros con un suspiro. 

—Sois lo mejor que me ha pasado en la vida —confiesa con voz queda; el 
pelo mojado le viene a la frente, tiene las pestañas apelmazadas y acentúan 
el color ámbar de sus ojos—. Nunca he tenido nada tan bueno y... me siento 


un crío perdido cuando os miro y me muero por tocaros, pero no sé qué 
demonios hacer para no actuar como un torpe. Apenas sé qué hacer con las 
manos. Podría echar la culpa a mis padres negligentes o a mi tendencia a 
aislarme con el ordenador (no me he convertido en un hacker profesional de 
la noche a la mañana, ya sabéis, soy autodidacta). Pero sé que son excusas, 
que soy un cobarde. 

—¿Tú eres un cobarde? No, Jack, eres la persona más valiente que he 
conocido. Yo soy el que te ha rehuido siempre, el que se distancia de 
vosotros porque... ¡Joder! Es que cada chica con la que he salido ha acabado 
sufriendo por mi culpa. Estoy escacharrado por dentro y me mantengo en 
modo supervivencia porque así es como he vivido toda mi puta infancia y 
mi adolescencia: huyendo de mi casa, protegiendo a mi madre y a mi 
hermana, encajando golpes, ocultando moratones en el instituto... No sé 
existir de otra manera. —Se restriega los ojos y traga saliva despacio—. 
Quiero que vosotros seáis mi vida, de hecho lo sois. Lo sois. Sois mi vida. No 
sabría vivir si os perdiese, ya no encontraría el sentido a nada. 

Se me han anegado los ojos de lágrimas, algo indómito se adueña de mí. 
No puedo terminar de creer todo lo que sienten; ¿yo genero todo eso en 
ellos? No sabía que alguien pudiese quererme así. Me coloco a horcajadas 
sobre Flyn, que me contempla con estupor desde abajo y busco con la mano 
a Jack para acariciarle el pecho todavía húmedo presionando su piel con la 
yema de los dedos. Los labios de Flyn se entreabren al verme tan cerca y 
puedo sentir cómo se le acelera la respiración; tengo la boca suspendida 
sobre la suya, él estira el cuello para alcanzarla y gime al tocarla. Lo beso con 
ansiedad, Flyn pasa las manos por mi cintura desnuda y me abarca con sus 
dedos largos, me toma con fuerza contra sí, entonces noto a Jack, me está 
besando el hombro y el cuello; dejo escapar un jadeo hondo contra la boca 
de Flyn y luego respiro con excitación sobre sus labios húmedos y busco a 
Jack, que me encuentra enseguida, noto sus dedos hundirse en mi pelo bajo 
mis orejas para agarrarme y atraerme hacia su boca; la impaciencia hace que 
nuestros movimientos sean descoordinados... Sabe tan bien. Se me va a salir 
el corazón. Flyn me besa el cuello y luego se inclina para besar la mandíbula 
de Jack. Mis fluidos siguen en los labios de Jack cuando Flyn los atrapa con 
hambre; se besan justo frente a mí y yo les doy besos mojados en las sienes, 
en las mejillas, en los ojos. No voy a parar de besarlos, nadie va a impedirme 
que lo haga, solo quiero hacer eso el resto de mi vida. 


Y no sabemos parar. No sé cuánto tiempo nos queda, pero nos da igual: 
comenzamos a restregarnos los unos con los otros con ansiedad, gemimos 
alto, solo llevamos los bañadores (en mi caso un bikini) y se nos hace 
demasiado fácil tocarnos. Es una necesidad febril y fiera que nos domina a 
los tres, noto la dureza de sus sexos, la curiosidad y la excitación me lleva a 
acariciar esa zona, ellos exclaman suspiros y gemidos profundos cuando lo 
hago. Me gusta que respondan así, de modo que no paro. Y ellos tampoco. 
Siento sus manos en mis pechos sobre el tejido, que de repente me molesta y 
lo aparto con brusquedad. Ellos me observan con las mejillas encendidas; 
sus caras son tan bonitas que me voy a morir. Madre mía, no tenía ni idea de 
que podría sentirme así, voy a arder viva. Flyn me besa un pezón y Jack va 
hacia el otro, deben sentir los golpes violentos de mi corazón, es imposible 
que no lo noten contra sus lenguas. Tiemblo, estoy temblando mucho y 
tengo la piel erizada todo el tiempo. 

Acabamos sin ropa sobre la toalla de Flyn, quien parece saber más lo que 
hace. Noto a Jack tan inexperto como yo, pero los tres mostramos nuestra 
fragilidad y puedo verlo todo, cómo me sostienen y se sostienen entre sí, 
como si cargasen con lo más valioso del mundo, como si tocasen algo 
extraordinario. El cuidado con el que buscan mi sexo, exploran mis curvas y 
lamen mi piel roza la veneración y yo..., yo no puedo soportarlo. Imito lo que 
hace Flyn en el sexo de Jack, quien se retuerce y gime alto y luego hago lo 
mismo con el suyo; Flyn me mira con ferocidad mientras lo toco. Oh, madre 
mía, voy a perder la cabeza, o quizá ya sea tarde. 

Nos tocamos, nos acariciamos, nos lamemos y nos besamos hasta que 
estallamos. Me asusto cuando Flyn llega al orgasmo; no sabía que pasaba eso 
en el sexo de los hombres al alcanzar el clímax. Al minuto a Jack le pasa lo 
mismo y tienen que ir a lavar sus fluidos al río. Los miro con una sonrisa en 
el rostro y voy tras ellos. Nos bañamos entre risas leves, la piel nos 
hormiguea. Y luego los avasallo a preguntas: ¿por qué les ocurre eso en el 
sexo?, ¿a las mujeres les pasa lo mismo? Descubro que a veces sí, pero 
diferente; que estallamos de manera distinta. Me cuentan que esas 
explosiones se llaman orgasmos y yo les digo que he tenido algunos 
mientras nos tocábamos. ¿También es normal? ¿Podíamos hacer eso todos 
los días, por favor? Ellos ríen y me besan el pelo y Jack me carga en su 
espalda de camino a la parcela, a la que tenemos que ir corriendo para que 
madre no se percate del cambio de luz en el cielo. Nos cuesta despedirnos, 


nos besamos repetidamente antes de que salte la valla. 
Cada vez tiene menos sentido encerrarme en casa cuando mi vida entera 
se va por ese bosque y no regresa hasta el viernes. 


Noviembre de 2020 


Hace poco que fue el cumpleaños de Jack y yo he estado haciéndole una 
camiseta (en realidad le he hecho una a cada uno). He tenido que hacerlas a 
escondidas, claro, pues a madre le parecería extraño que hiciese ropa para 
chico tres tallas más grande que la mía. La suerte que tengo es que pocas 
veces sube a mi dormitorio, pero a veces me pregunta qué he estado 
haciendo y tengo que enseñarle resultados. 

Desde aquella tarde en el río no hemos parado de explorarnos. Ya no hay 
recoveco que no nos sepamos el uno del otro, no hay conversación que nos 
incomode o nada que nos detenga para tocarnos, besarnos y decir todo lo 
que pensamos. Me conozco cada curva de sus pechos con la yema de los 
dedos, la manera en la que sienten más placer cuando los toco, sus sabores 
están grabados en mis papilas gustativas. Jack y Flyn han cubierto todas mis 
curiosidades, hasta las más pequeñas. 

El viernes siguiente a aquella tarde en el río, descubrí qué se siente al 
tenerlos más dentro de lo que habría podido imaginar. Ellos trajeron 
protección, me contaron de qué se trataba y yo me impacienté. Desde 
entonces, pasamos más tiempo desnudos que vestidos. 

Nos gusta echarnos en la cama tras el sexo y quedarnos allí hablando de 
cosas triviales hasta que vamos a bañarnos al río, comemos algo, leemos y 
volvemos a nuestros cuerpos. Por la noche vemos alguna película o 
escuchamos música y bailamos o ellos tocan la guitarra y cantan. A veces 
componen al lado del río y me enseñan la letra, yo dibujo soles, lunas y 
estrellas en un cuaderno (igual que en las paredes de mi dormitorio, que 
están colmadas de lunas y estrellas por doquier) para adornar la cabaña. 
Comemos frutas de los dedos del otro y reímos. Reír y besar es lo que más 
hacemos, sin duda. 

Con la llegada del frío hemos empezado a prescindir de los baños en el 
río (a excepción de necesitarlo en alguna ocasión tras el sexo) y encendemos 
hogueras por las noches, Flyn y Jack traen mantas y bebidas calientes. 
Muchas veces alguno le recuerda a los otros dos que tenemos que ir a la casa 


a retomar otra grabación para ponerla en bucle, yo me asusto porque se me 
olvida el mundo real y eso sería catastrófico. Entonces vuelvo y estoy 
alrededor de media hora danzando por la casa, haciendo las cosas que suelo 
hacer (desesperada por volver a salir con ellos) y luego salto con la promesa 
de que no me olvidaré de volver a entrar dentro de una hora. 


—¡¡Rubita!! ¡Rubita, lo hemos hecho! —Flyn y Jack vienen corriendo, 
eufóricos. 

En cuanto salto la alambrada, Flyn me sostiene en volandas para darme 
vueltas en el aire y yo río. 

—¿Qué habéis hecho? 

—Hemos desplumado a ese cabrón, un proxeneta, un tipo que se 
aprovechaba de las mujeres. Ahora ellas tienen en su banco el dinero que él 
había ganado a su costa y podrán ser libres —me explica Jack, pletórico. 

—El caso de aquel político corrupto que engañaba a la gente fue pan 
comido comparado con esto, pero lo hemos conseguido —dice Flyn y luego 
presiona sus labios con los míos. 

Siento un mareo y lo agarro de la camiseta para alargar el contacto; 
aunque no paramos de hacer eso en todo el fin de semana, me he vuelto 
adicta, y más después de cuatro días sin verlos. 

—Sabía que lo lograríais, sois los mejores —los felicito con fervor. 

Jack deja escapar carcajadas suaves y me toma en brazos, yo beso su 
cuello varias veces y lo abrazo con fuerza mientras me lleva bosque adentro. 

Nos desnudamos de camino porque no aguantamos más. No hay rincón 
de esa porción de bosque que no haya escuchado nuestros gemidos y el 
sonido de nuestros besos. 

—Anoche tuve una pesadilla —comienza Jack mientras estamos 
tumbados en la cama, en el interior de la cabaña. 

Yo estoy entre ambos, que están exactamente en la misma postura: con 
un brazo levantado y la mano sujetándoles la parte trasera de la cabeza. No 
han perdido la costumbre de moverse o actuar en sincronía, algo que adoro. 

—¿Qué soñaste? —pregunta Flyn. 

—Desaparecíais. Yo estaba solo en este bosque y os buscaba, pero no 
estabais por ninguna parte —nos cuenta, yo alargo la caricia que estaba 
repitiendo en su brazo—. Lo he pasado mal, eh, lo juro. Ha sido muy vívido. 


—Yo también he tenido alguna pesadilla parecida con vosotros —admite 
Flyn—. Nuestro maldito subconsciente nos muestra nuestros peores miedos, 
perder lo que más queremos. 

—Voy a deciros algo que sonará un poco cursi —les prevengo. 

—¿Ah, sí, rubita? Sorpréndenos. 

—Tengo la sensación de que nos encontraríamos de todas las formas 
aunque nos perdiésemos, como si tuviésemos una brújula interna que nos 
guía el camino hasta los otros dos. —Hago una pausa para ver sus reacciones, 
ellos guardan silencio; no parecen tomárselo a broma—. Hace tiempo que lo 
pienso y eso me reconforta de alguna manera. 

—Una brújula, ¿eh? Me gusta —dice Flyn. 

—A mí también —opina Jack—. Y me gusta que sientas eso, pequeña. 
Eres especial, tu intuición seguro que no falla. 

Le sonrío con toda mi alma; me ha gustado que diga eso de mí. 

—¿Sabéis qué? Me la tatuaré; la brújula, digo. ¿Aquí en la mano quedaría 
bien? 

—¿Qué dices, Flyn? —Río entre dientes; me siento halagada por cómo se 
han tomado mi comentario cursi. 

—Eh, es buena idea. Yo también me la tatuaré, es una forma de 
representarnos. 

—Copión —murmura Flyn en tono divertido. 

—Perdona, ¿cómo me has llamado? 

Se enzarzan a empujones sobre mí y se me escapa la risa, me uno a la 
pelea y acabamos golpeándonos con las almohadas y los cojines. Flyn se 
queja de que vamos contra él, Jack le muerde el ombligo y me da un ataque 
de risa cuando Flyn se cae de culo de la cama. 

—¿Te ríes de mí? Muy bonito. —Y de nuevo se incorpora para lanzarse 
hacia nosotros. 


32 
FLYN 


¡Ey! 


Para qué mentir, estoy cagado de miedo. Es el momento, Once y yo lo hemos 
planeado todo al milímetro. No tenemos ni una maldita idea de qué hora es 
exactamente, pero rondarán la una o las dos de la madrugada, que es 
cuando hacen cambio de guardia en nuestra planta. Once dice que es el 
momento perfecto para actuar, porque los que relevan a los centinelas 
actuales estaban descansando y les cuesta unos minutos más colocarse en su 
puesto; además, están menos despejados. 

Aguardo cerca de la puerta para ver cuándo se mueven a través de la 
ventana minúscula. Once está sentada en mi cama tan ricamente, aunque, al 
parecer, ella se encuentra en la misma posición que yo en su cuarto. 

—Hay algo que no te he dicho... —comienza. 

—¿En serio? ¿Y crees que este es el momento perfecto para compartir 
secretitos? —replico con la vista fija en la ventana. 

—Es un rollo de semihumanos, puedo sentirlo a través de ti aunque seas 
humano. Si Sam continúa con sus sesiones, al final encontrará a Zel a través 
de vosotros. 

—Bueno, Once, para eso estamos a punto de atacar a un montón de tipos 
armados hasta los ojos de jeringuillas. 

—Lo digo porque tenéis el vínculo. No tienes ni idea de qué es eso, pero, 
joder, es algo muy fuerte. Lo noté en cuanto nuestras miradas se cruzaron en 
el pasillo; se supone que los humanos no pueden crear ese tipo de lazos tan 
potentes. 

—¿De qué hablas, Once? ¿Crees que este es el momento de contarme 
cosas raras de semihumanos? 

—¿Quieres escucharme? El vínculo es una unión entre dos personas (en 


este caso tres), con la que se pueden transferir sus dones, sentirse desde la 
distancia e incluso encontrarse aunque estén muy lejos. La OCBS aprovecha 
eso para buscarla, ¿crees que Jack podría enseñarles dónde está Zel? 

—¿Cómo va a hacerlo? No sabe dónde está. 

Estoy procesando con lentitud lo que me dice ¿Habla en serio? ¿La 
rubita, Jack y yo tenemos esa conexión extraña? 

—¿Has oído algo de lo que te he dicho? —me riñe. 

Me remuevo nervioso en mi sitio y carraspeo bajo. 

—Jack nunca les mostraría dónde está Zel —digo con seguridad. 

—Vale, porque si el plan de esta noche sale mal, tú y yo estamos jodidos. 
Yo he dado bastantes problemas. Como ya viste, me llevan por ahí con los 
ojos vendados para que no manipule sus mentes. Si me meto en otro lío, no 
dudarán en quitarme de en medio. Y en cuanto a ti... Si tienen a Jack y lo 
ven menos conflictivo para encontrar a Zel, no se lo pensarán dos veces 
antes de hacerte desaparecer. 

—Gracias, eso me reconforta mucho. Son los ánimos que necesitaba. 

—Somos dos y tú estás muy entrenado, puedo ver todo lo que has hecho; 
eres ágil, escurridizo y fuerte. Tenemos probabilidades de que salga bien, 
Flyn. —La sinceridad de su voz me afecta, asiento con la cabeza en su 
dirección. 

Apenas pasan unos minutos cuando veo cómo la sombra del tipo del 
final del pasillo (lo único que consigo ver desde ahí) se mueve y desaparece. 
Es la hora, inspiro hondo por la nariz y aprieto el dichoso botón con 
insistencia. 

—Te espero. Suerte —dice Ylona detrás de mí. 

Y se esfuma justo en el momento en el que un hombre uniformado abre 
la puerta con su tarjeta de identificación. 

—Menos mal, hombre, si llegáis a tardar como antes me meo encima — 
comento con despreocupación antes de simular que me tropiezo. 

—¡Eh, ponte erguido! —Me da un empujón en el hombro al tiempo que 
da la orden. 

—Qué borde, no es necesario ponerse así. 

—¡Camina! 

—Es que creo que se me han ido las ganas. 

El tipo se pone rojo de furia y se palpa el cinturón militar, no halla lo que 
quiere, así que baja la mirada y se palpa más veces. 


—¿Buscas esto? —le muestro la jeringuilla y la tarjeta de identificación. 

—¡¿Qué...?! —No le da tiempo a vocear, le inyecto la aguja en el cuello (la 
única parte del cuerpo descubierta) y, cuando va a desplomarse, lo sujeto por 
las axilas (¡joder, cómo pesa!) y lo arrastro al interior conteniendo gemidos 
de esfuerzo. 

Luego asomo la cabeza: hay un tipo al fondo del pasillo, el hombre que 
custodia a Once, y el resto están en el cambio de guardia; tengo que actuar 
antes de que vengan. Me desnudo rápido (menos mal que he entrenado para 
moverme con velocidad, porque tengo que ser Flash) y le robo el uniforme al 
tipo desmayado para enfundármelo. Mierda, ¿cuántas capas de ropa usa esta 
gente? Prescindo de la camiseta interior y me coloco el chaleco antibalas y la 
cazadora; también me pongo la gorra antes de acudir corriendo a la puerta y 
estiro la espalda para ir tieso como ellos. Salgo al pasillo y cierro la puerta 
con la tarjeta, entonces bajo la cabeza para dirigirme al fondo a paso seguro 
y pausado. 

—¿Dónde vas? —pregunta el guardia con voz ruda. 

—Creo que al prisionero le pasa algo, está en el suelo —digo adoptando 
un tono grave. 

Me preocupo cuando no dice nada, no me queda más remedio que alzar 
la vista; para cuando él me reconoce y reacciona, yo ya he alargado las manos 
y tengo su jeringuilla entre los dedos. Y yo que creía que los trucos de robo 
solo me servirían para mangar carteras a los posibles nuevos objetivos de los 
golpes para investigarlos. Y para robar comida en las narices de Gin, claro; es 
muy divertido ver cómo se frustra. El hombre se abalanza sobre mí con 
cabreo, pero dura poco, porque le inyecto la aguja con ese líquido verde y se 
desmaya igual que su colega, lo sujeto con un gemido ronco y lo arrastro 
hacia los cuartos de aseo. Lo siento en la taza del váter y recojo la tarjeta de 
identificación con el dedo índice y corazón antes de encerrarlo. La Once de 
carne y hueso me espera al otro lado de la ventanita, me sonríe con 
satisfacción y yo paso la tarjeta magnética por la puerta. 

—Eres un maldito crack —es lo primero que dice. 

—En persona eres más bajita —respondo. 

—Toma, véndame los ojos y... ¿Tienes las esposas? —Las ve en el 
cinturón militar que he tomado prestado. 

Avanzamos de esa guisa por los pasillos. Once ve por debajo de la venda 
y tiene las esposas sueltas en las muñecas. Yo miro por cada ventana frente a 


la que cruzamos por si acaso, aunque Ylona me ha dicho que han cambiado 
a Jack de planta; todas están oscuras. 

Escuchamos los pasos de la nueva guardia y me tenso, menos mal que he 
dejado un poco en la jeringa del último tipo. También está la Taser en la 
parte trasera del cinturón y una porra. 

—¿Dónde vas con la prisionera? —pregunta uno de ellos cuando se hacen 
visibles al volver la esquina. 

—Atlas me ha pedido que la lleve al laboratorio —respondo con firmeza 
y el mentón en alto; esos no me han visto la cara nunca, no me reconocerán. 

No replican ni dicen una sola palabra más, siguen avanzando y dejo 
escapar el aire que retenía en los pulmones. 

—Vale, ahora vamos a darnos prisa. Recuerda, las armas y las jeringuillas 
y luego Jack, en ese orden por poco que te guste. Con la Taser no puedes 
tumbar a una veintena de guardias y yo no puedo meterme en la mente de 
todos. 

Avanzamos con celeridad y cruzamos pasillos; yo la sigo, parece saber 
perfectamente dónde está todo, en qué lugares debe pararse y en cuáles 
apretar el paso. Nos detenemos pegados a la pared antes de cruzar otra 
esquina, Once se asoma por debajo de la venda para ver lo que hay al otro 
lado. 

—Algo va mal —dice en voz baja. 

—¿Qué pasa? 

—No hay nadie custodiando la puerta del almacén —me cuenta como si 
aquello fuese una desgracia. 

—Genial, ¿no? 

—No, siempre hay alguien en esa puerta. Es donde guardan las armas y 
las jeringuillas, pero también tubos de ensayo con experimentos muy 
valiosos y los tarros de las lágrimas de Zel, por supuesto. Jamás he visto esta 
puerta sin nadie. 

—¿Y qué hacemos? 

Ella vuelve a asomarse con inquietud y suspira hondo, busca una tarjeta 
de identificación en mi uniforme y se la queda. 

—Espera aquí —me pide, y luego se quita la venda de los ojos y camina 
con zancadas largas y lentas al ras de la pared. 

Once alcanza la puerta, mira a sus flancos varias veces y pasa la tarjeta, 


la luz verde se enciende y la puerta se abre. Entonces ocurre, salen de los 


lados de repente como malditos ninjas y la arrollan. ¡Mierda! Salgo de mi 
escondite con la Taser en la mano y electrocuto al primero nada más 
alcanzarlo; son muchos, los muy cabrones parecen multiplicarse. Me atacan, 
pero sé esquivarlos y golpearlos, me agacho y les propino puñetazos certeros 
y luego uso la pistola eléctrica. Algunos de ellos actúan de forma rara, se 
ponen a dar berridos como si entrasen en pánico o se hacen un ovillo contra 
la pared; me lleva unos instantes caer en que es Once quien les produce 
aquello, si la han mirado a los ojos se habrá metido en sus mentes para que 
vean lo que ella quiera que vean. Y, cuando la localizo, puedo identificar sus 
ojos, los tiene en blanco; da bastante mal rollo, aunque lo da aún más el 
hecho de que, por mucho que dé golpes y electrocute, no dejan de aparecer 
tipos por todas partes. 

No, no van a volver a encerrarme, tengo que encontrar a Jack y sacarlo de 
este puto infierno. No voy a dejar que se metan más en su precioso cerebro. 
Emito un rugido gutural e insuflo toda mi energía a mis extremidades, 
recibo golpes, los encajo, los esquivo y los devuelvo. Pero mi meta primordial 
es robar el mayor número de jeringuillas de sus cinturones, no solo para 
pincharlos a ellos, sino para que no tengan para tumbarme a mí. 

Y de repente la sala se queda vacía, el cambio es tan brusco que tomo 
aire con asfixia. Y Jack está delante de mí, sangrando. Se encuentra de pie 
con gesto macilento, su boca y sus ojos emanan sangre. 

—i¡¡Jack!! —profiero un grito tan desgarrado que apenas identifico como 
mío. 

—Reconozco que lo has hecho bien, muchacho —me dice el hombre 
rubio, el tipo que manda. Está al otro lado del pasillo con su traje elegante y 
su actitud de que lo sabe todo. 

Y luego, sin más, los decenas de militares vuelven a estar a mi alrededor, 
en esta ocasión ya no luchan, no les hace falta. Y Jack ya no está. Estoy 
atrapado por dos de ellos; Once también, ella ya está inconsciente. 

—Eres astuto, hay que admitir las virtudes además de los defectos. —El 
rubio odioso continúa a mi lado soltando estupideces. 

Y también un chico. En cuanto lo identifico, me entra una sensación 
violenta en las entrañas que no puedo dominar: es el semihumano que me 
hizo creer que luchaba contra mi enemigo cuando en realidad disparé contra 
Jack y maté a Raúl. Está ahí tan entero, con gesto triunfal porque me ha 
vuelto a vencer. Me dijo Once que era su maldito hermano, ¿no tiene 


compasión por ella o qué? ¿Qué trauma tiene? Me revuelvo con energía de 
entre los brazos de los guardias y dejo escapar un bramido ronco y 
prolongado. 

—No me gusta que me den problemas en mi casa a las tantas de la 
madrugada, Flyn —dice el tipo rubio con voz de ultratumba. 

Y luego, sin esperar ninguna orden, nos llevan a rastras de nuevo a 
nuestras celdas. 


Me incorporo con un quejido hondo y reconozco el olor a cerrado (y a mí) de 
esta maldita habitación. No sé cuánto tiempo he permanecido drogado, pero 
esos malnacidos me han dado una paliza y siento que tengo moratones en 
todos los rincones del cuerpo; mientras peleaba no me daba cuenta de 
cuántas hostias me llevaba. Me aprieto los ojos con las manos y prevengo la 
avalancha de dolor y rabia que se están acumulando en mi pecho, pero las 
aparto de golpe con el repentino sonido penetrante de una sirena, las luces 
rojas de los pasillos se encienden y se apagan en sincronía con la alarma. Y 
se escuchan pasos apresurados y a militares que cruzan ante la ventana. 
¡Joder! Estamos muertos, Once y yo estamos muertos. Me levanto de la cama 
en tensión con la vista fija en la puerta. 

—¿Once? ¡Eh, Once, métete en mi cabeza! —voceo entre medias del 
estrépito de la sirena—. ¿Qué demonios significa esta alarma, eh? 

Pero la chica no aparece y no tiene pinta de que vaya a hacerlo. Al jefe 
guaperas se le veía bastante harto de nuestras fechorías, e Ylona me había 
prevenido de que si la cagábamos, estábamos jodidos. Pues sí, estamos 
jodidos. Pero no quiero morir sin sacar antes a Jack de aquí, me da igual lo 
que tenga que hacer para conseguirlo. 

Escucho pasos de nuevo por los pasillos y corro con sigilo hacia la pared 
de enfrente para situarme con la espalda pegada al lado de la puerta, tengo 
intención de atacar con toda la fuerza. Y, en cuanto se escucha el pitido que 
indica que la puerta corrediza se abre, yo exclamo un alarido ronco y me 
lanzo hacia ellos; lo que veo ante mí me hace detenerme de golpe con el 
aliento atragantado. 

—Jack... —susurro. 

Es otro engaño, me están manipulando otra vez. 

—Flyn. —Pero Jack choca contra mí al abrazarme y es demasiado real, su 


olor me invade y su respiración acelerada choca contra mi cuello—. 
Vámonos. 

—¿Eres real? —farfullo contra su pelo. 

Jack se aparta para mirarme con preocupación. 

—¿Un clon sabría nuestro saludo? —Esboza una sonrisa nerviosa con 
esos hoyuelos que amo—. Ey. 

La tensión que me iba a partir los huesos se destensa y el alivio recorre 
mis órganos. 

—Ey —musito. 

Y luego lo atraigo hacia mí para abrazarlo con ansiedad, exclamo 
sonidos desequilibrados e inspiro hondo por la nariz su presencia. Es él, es 
real. Tiene que serlo. 

—Pero ¿cómo...? 

—Te lo explicaré, ahora vámonos. 
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JACK 


La vida de Sam 


Atravieso el trecho que separa mi cárcel del laboratorio de Sam con los dos 
hombres habituales a mis flancos; ya no me agarran, no hace falta, saben 
que no opongo resistencia. He de admitir que le he dado muchas vueltas a la 
conversación que tuvimos ayer: «Jack, prometo que, si comes y descansas, la 
próxima sesión será diferente». «¿Diferente en qué sentido?». «Dices que 
quieres respuestas, ¿no?». Si le pregunto qué ocurrió anoche de madrugada, 
¿me lo dirá? Se escucharon golpes y barullo en el piso superior. El caso es 
que estoy bastante seguro de que Flyn tuvo que ver con eso y necesito saber 
si está bien. 

Sam está escribiendo algo en su carpeta en el momento que me hacen 
pasar; la puerta se cierra tras de mí, ningún guardia se queda dentro. 

—Buenos días, Jack —me saluda al tiempo que se incorpora de su silla 
con su bata blanca abierta. 

—Hola, Sam —respondo con voz queda, cauteloso. 

—¿Te tumbas, por favor? 

—Creía que hoy sería diferente... —le recuerdo sin moverme de mi sitio. 

—Y lo será —confirma, sincero—. Pero la única forma de enseñarte lo que 
quiero es así. 

Agacho la mirada y tomo aire profundamente antes de caminar despacio 
hacia la camilla. 

—¿Qué pasó anoche? —me decido a preguntar. 

Sam adopta una expresión interrogativa al principio, pero mi gesto 
categórico le hace cambiar de idea; deja de simular que no sabe de qué le 
hablo, frunce el ceño y suspira con pesadez. 

—Flyn está bien —responde, escueto. 


—Entonces fue él, ¿no? Los ruidos..., parecía una pelea grave. —-Empiezo 
a inquietarme y aprieto los dientes para apaciguarme con dificultad. 

—Solo puedo decirte que Flyn está bien, en su celda —repite mientras se 
aproxima a su silla habitual—. Tú sigues desnutrido, no sé cuánto podrá 
durar la sesión de hoy sin que fuerce tu mente y tu cuerpo, Jack. Haré lo que 
pueda. 

Me termino de tumbar y él me coloca las sujeciones en las muñecas y los 
tobillos; parece nervioso, sus manos tiemblan un poco. No sé qué pensar, me 
tiene completamente confundido. 

Jack... 

—¿Qué? 

Sam guarda silencio y baja la mirada. 

—Nada. Cierra los ojos, procura... 

—No pensar en nada, sí —digo, como si eso fuera posible. 

Sin embargo siempre sale bien; dejo de estar en esa camilla y me olvido 


de mi existencia en esta realidad para viajar a otra. 


No soy acérrimo a la iglesia, vengo todos los días por costumbre, pero mis 
ideas son muy lejanas a las que promulga el cura. Adam se adapta mejor, 
mis padres están orgullosos de él. Un día salgo a la puerta a fumar cuando 
está a punto de acabar la monserga; un chaval de mi edad que cruza delante 
de mí me pide un cigarrillo y yo se lo doy. 

—Gracias. ¿Cómo te llamas? 

—Sam —respondo distraído. 

—Sam, yo soy Alexandru. —Y me regala una sonrisa. 

Al principio no me doy cuenta de que me mira con interés, solo cuando 
se está alejando y se gira de nuevo hacia mí sin borrar la sonrisa me percato 
de que es bastante atractivo. Sin embargo, nunca me dejo tener ese tipo de 
pensamientos. 

Para mis padres nunca hago nada bien y, cuando les genero disgustos 
(como el año pasado, cuando mis notas decayeron un poco), mi madre no me 
habla y mi padre me hace trabajar en el campo hasta las tantas. No me 
importa trabajar ni que me duela todo el cuerpo, lo que sí me importa es que 
me odien. Y lo hacen, estoy seguro. No solo porque notan que soy diferente, 
sino porque una vez, en una discusión fuerte con mi padre, ocurrió algo 


inverosímil: deseé tanto que se callara que imaginé que se quedaba mudo, 
que tuvo un accidente en el que se desgarraba las cuerdas vocales (me estaba 
llamando maricón, flojo e inútil, ¿qué haces cuando tu propio padre te 
insulta de esa manera?). Y entonces eso es lo que pasó: al segundo siguiente, 
quiso seguir gritando, pero solo abrió la boca sin extraer sonido alguno. Le 
duró un par de días hasta que recuperó la voz. Desde ese momento 
consideran que estoy endemoniado. 

—Yo también puedo hacerlo —me dice Adam una noche que se cuela en 
mi cuarto—. Lo que le hiciste a papá, yo también lo hago. 

No me puedo creer lo que dice. ¿Adam, el hermano perfecto, también 
está endemoniado? Siempre lo he querido mucho y nunca lo he culpado por 
ser el favorito. Adam es muy buena persona, no sé a quién ha salido; a 
nuestros padres no, está claro. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Porque hice creer a unos tipos violentos de un bar al que fuimos mis 
amigos y yo que nos conocíamos, que éramos familia. Nos dejaron en paz 
mientras me llamaban «primo» y me pedían disculpas porque no me habían 
reconocido al principio —me cuenta con miedo pero con excitación. 

Desde ese día, Adam y yo nos volvemos confidentes; nos lo contamos 
todo y descubrimos nuestro don juntos. Y, mientras tanto, yo me enamoro 
de Alexandru hasta los huesos, porque, aunque lo esquivo, él es insistente y 
es sensible y tan guapo que me deja sin respiración. 

Una noche mi padre se entera de que he estado con él y, cuando llego a 
casa, todas mis cosas están tiradas en la acera. No entiendo nada. Cuando 
intento abrir con mi llave, la cerradura no encaja. Ojalá nunca hubiese 
abierto la puerta, pero mi padre lo hace, lo hace para gritarme con pura ira 
todo tipo de barbaridades en la calle, para finalizar con un «Tú no eres mi 
hijo». Y mi madre no actúa, la veo estática tras él y no consiente en mirarme 
siquiera. Pero Adam sí sale en mi búsqueda, él saca su maleta de la casa, 
furioso con nuestros padres, y me dice que vendrá conmigo. Yo intento 
disuadirlo mientras lloro a pleno pulmón con las rodillas en el suelo. 

—Lo superaremos juntos —me dice. 

Apenas nos podemos pagar un motel de mala muerte donde dormir y mi 
cabeza masoquista no deja de evocar la cara de odio visceral que me 
dedicaba mi padre mientras me gritaba la inmundicia humana que soy. 
Entonces tengo una pesadilla muy real, sueño que el cigarrillo de mi padre 


se cae en la colcha de su cama y se prende fuego todo. Todo, el odio, la 
incomprensión, la falta de amor... En la pesadilla me siento aliviado de que 
mueran. Pero al despertar se desata el verdadero infierno: la casa de mis 
padres ha ardido con ellos dentro. Yo he provocado eso, lo he provocado con 
mi don. Me metí en la cabeza de mi padre, lo sé, era él en la pesadilla. 

—No ha sido tu culpa —me dice mi hermano entre sollozos mientras, 
parados ante la casa calcinada e irreconocible, asumimos que nuestros 
padres han muerto. 

—Sí lo ha sido, Adam —respondo—. Yo he provocado esto. 

No dejo que mi hermano me siga en esta ocasión; soy un asesino, y 
desde este instante me odio más de lo que lo hizo mi padre. 

Vago por las calles sin rumbo, de bar en bar, buscando líos y me parten la 
cara en varias ocasiones solo por decir que soy gay (lo hago a propósito, por 
supuesto). Consigo que todos a mi alrededor me repudien, que me miren 
con lástima o asco. Vivo en una sociedad de mierda, el mundo es un lugar 
cruel. Hasta que un día, un hombre de mediana edad de pelo rubio me 
encuentra durmiendo en la calle y me dice: 

—¿Tienes algún propósito en la vida, muchacho? —Yo intento espantarlo, 
pero se muestra tenaz y elegante—. Puedes hacer grandes cosas, cosas 
inexplicables —insiste, y capta mi atención—. Juntos podemos cambiar el 
mundo, Sam. Ven conmigo, nuestra familia está deseando acogerte. 


Despierto con la mirada puesta en el techo, me siento profundamente triste, 
pero sé que no es una emoción mía. Me giro hacia Sam, que me retira las 
sujeciones de la muñeca en silencio; sus ojos están enrojecidos. 

—¿Por qué me has mostrado todo eso? —le pregunto con la voz ronca. 

Sam cierra los ojos despacio. 

—No somos tan distintos —dice, yendo hacia las correas de los tobillos—. 
Hemos tenido padres incapaces de querernos, nos sentimos algo incómodos 
en nuestra propia piel, amamos a quien no debemos... 

Lo observo con atención; tengo que ser cuidadoso con lo que digo, no sé 
cuáles son sus pretensiones. 

—Yo no creo que amemos de forma equivocada —respondo en tono 
suave—. Solo que hay mentes que se han quedado en el pasado y no son 
capaces de ver que hay diversas formas de amar. 


Sam me dedica una sonrisa débil. 

—La diferencia ahora entre nosotros es que tú eres el bueno y yo soy el 
malo —comenta, y se sienta una vez que me ha soltado del todo. 

Yo me incorporo en la camilla y lo observo, por primera vez, con 
empatía. Sam guarda demasiado dolor dentro. 

—No tuviste la culpa —digo con firmeza. 

Sam abre mucho los ojos en respuesta a mi comentario, no se lo 
esperaba en absoluto. 

—¿Qué? 

—No tuviste la culpa. El odio la tuvo, tú solo querías ser querido y 
aceptado. Fue una pesadilla, no fue voluntario. Apenas estabas empezando a 
controlar tu don —le hablo con total sinceridad—. No fue tu culpa. 

Sus ojos enrojecen mucho por los bordes y aprieta la mandíbula para 
contener la emoción que se apodera de él. Baja la mirada al suelo y abre la 
boca para dejar escapar el aire, entonces se restriega los ojos. 

—Zel no está aquí —murmura de repente. 

Yo me envaro al oír su nombre. 

—¿Qué? 

—Os retenemos porque podemos encontrarla a través de vosotros. 
Cuando las personas tienen un lazo tan fuerte, es fácil dar con el paradero 
del otro; pero tanto tú como Flyn la protegéis mucho. Y también os protegéis 
entre vosotros. —No soy capaz de procesar lo que dice—. Zel está con su 
madre, su verdadera madre. Nos interceptó y se la llevaron. 

Una marea de alivio me recorre el cuerpo y cierro los ojos con indolencia. 

—Zel está a salvo... —susurro lento para asimilarlo. 

Sam hace un mohín, carraspea y prosigue: 

—Flyn está en la planta de arriba, la habitación ciento trece —me revela 
también, me está dejando boquiabierto—. Cuando salga de aquí, espera 
cinco minutos. Al oír sonar la sirena, aguarda a que los centinelas se 
dispersen para salir a la izquierda, por las escaleras. 

Asumo lo que me dice con creciente emoción, luego busca en su bolsillo 
y me cede su tarjeta magnética. 

—Es una llave maestra, puedes abrir las puertas que quieras, pero te 
aconsejo que vayas a por Flyn y bajéis al garaje por las escaleras metálicas 
sin pasar por ningún sitio más. Procurad estar lo menos posible en los 
pasillos —me cede unas llaves de coche también. 


—¿Y tú qué? Sabrán que me has ayudado. 

—Yo sigo creyendo en ellos, Jack —admite—. Y ellos creerán en mí 
cuando me encuentren en este laboratorio con un golpe en la cabeza. 

—¿Cuánto llevas pensando en esto? 

—En realidad lo acabo de decidir. No hagas que me arrepienta. —Y luego 
se levanta, mira a través de la ventana a ambos lados y sale del cuarto, 
dejándome solo. 

Tomo aire de forma intermitente mientras proceso lo que está 
sucediendo con un nudo fuerte en las entrañas. Guardo ambas llaves en mi 
bolsillo y busco algo con lo que defenderme en caso de que lo necesite, pero 
no encuentro nada útil; mi respiración se vuelve irregular cuando, de golpe, 
empieza a sonar la alarma; es ensordecedora. Un aluvión de pasos 
apresurados suena en los pasillos y miro con precaución a través de la 
ventana para ver cómo los militares desalojan la zona. No sé qué significará 
esa alarma, pero ninguno hace amago de abrir la puerta para arrastrarme 
con ellos y, por lo que ha dicho Sam, a Flyn tampoco lo sacarán de su celda. 
Aguardo unos instantes para asegurarme de que no hay nadie fuera, el 
sonido de la sirena no me deja oír si hay alguien más en los pasillos. Abro 
con la tarjeta resguardándome antes de asomar la cabeza; se me forma una 
sonrisa en el rostro cuando veo todo vacío. Entonces salgo a paso ligero 
procurando que el ruido de mis pies suene por debajo de la alarma, subo las 
escaleras a zancadas y miro a ambos lados de los pasillos para comprobar 
que tampoco hay nadie; ciento trece, ese es el número de habitación que 
busco. Corro por el pasillo que toca y mi pulso se desboca más y más 
conforme me acerco a la celda de Flym. Me extraño cuando miro por la 
ventana y no veo a nadie, pero en cuanto abro la puerta él aparece en 
posición de ataque, que detiene de golpe cuando me ve. 

Jack... —Su voz impresionada desata todos los nudos de mi pecho y 
deja de doler tanto. 

—Flyn. —Me abalanzo hacia él porque no soporto no tocarlo. Lo estrecho 
contra mí con fuerza, pero él parece tenso, en shock—. Vámonos. 

—¿Eres real? —balbucea con los labios pegados a mi pelo. 

Me separo de él para comprobar su gesto consumido, como si temiese 
estar perdiendo la cabeza. No sé qué le habrán hecho esos cabrones, solo de 
pensarlo me entra una vena asesina. 


Entonces yo le recuerdo algo que no debe fallar, nuestro saludo. 


—Ey —digo con calidez. 

—Ey —responde. Y sus ojos se vuelven vidriosos y me agarra de la 
camiseta para atraerme hacia él y envolverme con fuerza; sus hombros 
vibran de forma espasmódica con el llanto contenido—. Pero ¿cómo...? 

—Te lo explicaré, ahora vámonos —le susurro, inspirando hondo su 
aroma. 

—Espera... —Y dejo escapar un sonido trastornado cuando su boca se 
enreda a la mía con ansiedad. Lo aprieto contra mí, tratando de aplacar las 
emociones violentas que provoca volver a besarlo. 

Le tomo de la mano para estirarle conmigo, debemos irnos ya. 

—Once —dice en una exhalación—. Tenemos que ir a por ella —me 
apremia, señalando el final del pasillo. 

—¿A por quién? 

—Si la dejamos aquí, la matarán. —Flyn camina rápido en sentido 
contrario al que deberíamos ir. 

—¡Flyn! —lo llamo en voz baja. 

Una chica de pelo rapado se asoma tras la ventana con las ojeras 
moradas. Yo recuerdo que la tarjeta que me ha dado Sam es maestra y la 
coloco sobre la puerta, que se abre al instante. 

—No me lo puedo creer. ¿Jack, verdad? No sabes lo que me alegra 
conocerte —dice la chica con voz pastosa. 

—Vamos, Once, no es momento de presentaciones —urge Flyn. 

Y los tres corremos con velocidad, los conduzco hacia las escaleras 
metálicas que me ha descrito Sam y seguimos bajando deprisa hasta que 
topamos con una puerta de acero que da al garaje. Flyn y la chica me miran 
con las bocas abiertas cuando aprieto el botón de la llave del coche y las 
luces de uno de ellos se encienden, uno de color azul oscuro. Y cuando 
corremos en esa dirección, nos sorprende un grupo de tipos uniformados 
desde el fondo del garaje. 

—¡Joder! —despotrica Flyn. 

Los tres adoptamos poses defensivas; son solo cinco hombres, tenemos 
el coche abierto al lado y ninguno de los tres piensa no salir de aquí esta 
mañana. Dos de ellos quedan fuera de combate enseguida por el don de 
Ylona, aunque parece estar esforzándose de más, pues emite sonidos de 
fatiga y se sujeta la cabeza con ambas manos. Flyn y yo vamos a por los otros 
tres, pero nos quedamos paralizados al reconocer a uno de ellos. 


No puede ser. 

—Raúl —gime Flyn, inmóvil. 

No me queda otro remedio que embestir contra los guardias al 
comprobar que Flyn se ha quedado paralizado; esquivo una aguja de 
milagro, la cazo al vuelo, se la quito a mi atacante y se la inyecto. No sé de 
dónde he sacado tanta destreza, pero la adrenalina y las tardes invertidas en 
entrenamientos dan resultados impresionantes. 

—¡Flyn! —Raúl lo está atacando y él solo le sujeta de los brazos. 

—¡Raúl, Raúl, soy yo! —le grita Flyn, pero él no lo recuerda, es un 
miembro de la OCBS. 

De modo que se revuelve, lo golpea y saca su jeringuilla, Flyn no se 
defiende, su cara está pálida y observa a un Raúl tenaz como si contemplase 
un fantasma. Todo este tiempo se habrá torturado pensando en que lo había 
matado, lo conozco. No va a hacerle daño y eso puede que nos salga muy 
caro. Forcejeo con el guardia más corpulento, recibo un puñetazo en la 
mandíbula que me deja amargo, pero no puedo detenerme; soy más delgado 
y escurridizo, eso me ayuda a despistarlo y le propino un golpe certero en el 
cuello antes de robarle la jeringa del cinturón para rodar por el suelo con 
agilidad y clavarla directamente en la nuca de Raúl. Flyn lo sostiene al vuelo, 
impactado. 

—¡Vienen más! —anuncia la chica con urgencia. 

—¡Flyn, tenemos que irnos! —Él intenta arrastrar el cuerpo inconsciente 
de Raúl—. ¡Flyn, no hay tiempo! 

—¡No podemos dejarlo aquí! —vocea, desesperado. 

—Flyn... —Le pongo una mano en el hombro. Él expulsa el aire por la 
boca y me mira, atormentado—. No podremos ayudarlo si nos vuelven a 
encerrar. 

Él expulsa un gemido hondo de dolor y deja que Raúl caiga al suelo con 
cuidado, sujetando bien su cabeza. Le tomo de la mano y estiro de él; la 
chica ya ha subido al coche, en la parte trasera. Flyn sube al volante y yo 
corro para sentarme a su lado. Los guardias que aparecen frente a nosotros 
no tienen más remedio que apartarse cuando él acelera y conduce con 
velocidad, chirriando ruedas, hacia la salida. 
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Sesión 11 
El final de todo 


Julio de 2021 


Creo que nunca fui consciente de la capacidad que tiene un cuerpo de querer 
a otro. La forma en la que Darcy ama a Lizzy, la manera en la que Jesse mira 
a Winnie en Tuck para siempre... Anhelaba poder experimentar algo así un 
día, pero no tenía la menor idea de que el mundo entero pudiese reducirse a 
los besos de esas personas, a que te miren, a que te acaricien. Los meses 
pasan tan deprisa que apenas nos damos cuenta de la transición de las 
estaciones. Y yo tengo que actuar ante madre para que siga pensando que no 
sé nada del mundo exterior, cuando sé tantas cosas que cada vez se me hace 
más cuesta arriba creer sus palabras, así como pensar que es normal que sea 
tan fría y distante. Antes, sin referencias reales, no la entendía, pero lo 
asumía con facilidad; ahora cada vez me siento más irritada cuando se 
comporta de forma severa sin motivo. 

Es mi cumpleaños y, por supuesto, no se acuerda. 

—Ve a tu habitación y no salgas hasta que no te lo diga —me dice 
mientras termina de trenzarme el pelo en el salón. 

—¿Por qué? 

—Ya sabes por qué. Cuando te mando a tu habitación y te pido que te 
esperes a que te avise, siempre es por lo mismo. 

—¿Viene un técnico? ¿Se ha estropeado algo? 

—Rapunzel, no me hagas repetírtelo —protesta. 

Yo frunzo el ceño y me levanto de la silla para obedecer. Me prohíbe 
mirar por la ventana cuando viene alguien (esta es la quinta vez en mis 
dieciséis años de vida que ocurre) por si el técnico me ve; nadie puede saber 


que estoy aquí. Pero me salto las normas esta vez; sé que podrá ver las 
grabaciones después, pero las probabilidades de que las mire todas son muy 
escasas. Madre abre la puerta de la valla a un tipo de uniforme, no me 
imaginaba así a los hombres que arreglan cosas; ella le indica dónde debe ir 
y este se dirige hacia el lateral derecho de la casa. Tengo un mal 
presentimiento y, últimamente, cuando siento algo así, me hago caso: he 
dejado de tomarme el té de los viernes, simulo que me lo tomo y, cuando 
Jack hackea las cámaras, lo tiro por el retrete. También estoy comiendo 
menos de lo que ella trae de la ciudad. Los cereales, la leche, las legumbres e 
incluso las carnes y las verduras de madre siempre van en recipientes, nunca 
envasados como lo que traen Jack y Flyn; ellos me han dicho que en los 
supermercados los venden así. Como ella no supervisa todo lo que hago, a 
veces me guardo comida en la ropa o la retengo en la boca para tirarla 
después. Paso un montón de hambre, pero así puedo comer con más ganas 
la comida que traen ellos el fin de semana. Y he notado cambios, cambios 
extraños en mi cuerpo. Mis sentidos están despiertos, más alerta, y siento 
más la energía; la suya, la de madre, me produce malestar. No quiero 
analizarla, me da miedo descubrir cosas de ella que no me gusten. 

—Puedes salir —me dice al abrir la puerta. 

Y me dirijo directamente hacia el jardín; en efecto, mi mal 
presentimiento se ha cumplido: hay una cámara nueva instalada en la zona 
ciega, el lugar donde Flyn, Jack y yo escondemos las cartas. Me baja la sangre 
a los pies y la impotencia arde en la superficie de mi piel. 

—¿Por qué lo has hecho? —Jamás le he hablado enfadada, nunca le he 
pedido explicaciones, por eso me mira con incredulidad. 

—¿Que por qué lo he hecho? No lo sé, Rapunzel, ¡dímelo tú! ¿Cuántas 
veces te he dicho que no te escondas en ese rincón? ¡Te pasas ahí más de 
media hora todos los días! 

—¡Solo es media hora! Madre, ya no soy una niña, necesito intimidad, no 
estar vigilada las veinticuatro horas. Estoy ahí unos minutos para sentirme 
un poco libre —intento explicarme 

—¿Quieres ser libre? ¡Bien, Rapunzel! ¡Sal ahí fuera y ya verás como 
volverás corriendo a los brazos de tu madre! 

Me callo porque me nacen tantas cosas que gritarle en esos instantes que 
sé que todo acabaría mal. 

—Hoy cumplo dieciséis, ¿sabes? 


Ella alza una ceja y suspira con pesadez. 

—¿Y te crees muy mayor? —dice en tono despectivo—. No vuelvas a 
replicarme, ¿lo has entendido? Todo lo que hago es por tu bien. Ya podrías 
agradecérmelo en vez de venir con berrinches absurdos. Si tan mayor te 
crees, deja de actuar como una niña malcriada. 

Y luego se aleja para meterse en su habitación, cerrando la puerta tras de 
sí, por supuesto. Y yo contemplo la superficie metálica de su puerta con un 
creciente arrojo en las entrañas; no estoy triste. Hace tiempo lo hubiese 
estado, pero ya no. Madre me engaña. Y no solo eso, he podido ver su aura; 
es oscura y opaca, no se parece en nada a la energía de Flyn y Jack. No quiero 
creer que madre sea una mala persona, pero hace tiempo que lo llevo 
sintiendo. 


Flyn y Jack están disgustados porque ya no podremos mandarnos cartas. 
Son solo cuatro días separados, pero los martes, cuando desentierro la nueva 
nota, la ilusión me domina; los días entre semana son mejores por esas 
cartas. 

Han traído una mochila repleta de las chocolatinas, las gominolas y los 
snacks que más me gustan; además han comprado una pizza enorme y me 
han regalado un ramo de flores preciosas. Flyn entona el Cumpleaños feliz 
acompañado de Jack a la guitarra y yo río con ganas porque son unos 
payasos y los adoro. Nos comemos la pizza sobre una manta y brindamos 
con un poco de vino blanco. 

—Creo que puedo saber si alguien es buena o mala persona por su aura 
—les cuento con la vista en el brillo refulgente del río mientras acaricio el 
pelo de Jack, que está tumbado en mi regazo; Flyn está acostado a su lado, 
también con la cabeza apoyada en mis piernas extendidas. 

—¿Por su aura? ¿Puedes ver el aura de la gente, brujita? 

—SÍ, y desde que he dejado de tomar alimentos de casa, la sensación es 
más potente. Creo que madre quiere adormecer mi don. 

—Entonces es cierto que te droga —repone Jack con enfado. 

—No cuadra que no te deje probar los dulces y que te eche calmantes en 
la comida, pero me creo cualquier cosa —dice Flyn con impotencia. 

Suenan así cada vez que les cuento algo malo de madre y no pueden 
convencerme de que me aleje de ella. 


—Me gusta poder distinguir el color de las energías, es raro pero... 
también es bello. ¿Sabéis que la primera vez que os vi tuve la sensación de 
que erais de fiar a pesar de que estaba muerta de miedo? Y eso que mi 
intuición estaba nublada por el té que me da madre. 

Jack alza el brazo y me acaricia el cuello con la yema de los dedos. Da 
igual lo mucho que me toquen o me besen, no me acostumbro a la 
sensación, se me eriza la piel y se me embala el corazón con el mínimo roce 
y luego anhelo más, mucho más. Pero intento no ser impaciente, no 
mostrarme ansiosa porque luego me da vergúenza ser tan impulsiva, 
aunque a ellos no parece disgustarles en absoluto cuando pierdo la fuerza de 
voluntad. 

—¿Y de qué colores somos, rubita? —quiere saber Flyn mientras juega 
con una brizna de hierba entre los dedos. 

—Sé que va a sonar muy místico, pero es verdad; proyectáis colores, son 
muy sutiles. En este tiempo me he dado cuenta de que somos energía y esa 
energía tiene diferentes tonos, es como una imprenta personal —explico, 
intentando entenderme también a mí misma—. Flyn, tú eres violeta y Jack, 
verde claro... Son los colores que más uso cuando pinto ahora. 

Ambos esbozan sonrisas y van a decir algo, pero un trueno que retumba 
y hace vibrar la tierra los interrumpe. 

—¡Oh, no! ¡Tengo que estar en casa cuando empiece a llover o madre no 
verá la lluvia a través de las ventanas en la grabación! 

Nos levantamos deprisa y corriendo, guardamos los restos de pizza y la 
demás comida en la mochila y corremos a largas zancadas hacia la parcela. 
Nos caen algunas gotas gruesas de camino y ni siquiera puedo despedirme 
de ellos; salto la alambrada y troto hasta casa para subir a mi habitación, 
donde se ha quedado la grabación, y me coloco en el mismo sitio de antes, 
en la butaca cosiendo mi nuevo vestido de verano. Entonces cae la tromba, 
justo a tiempo. El agua empieza a chocar violentamente contra los cristales 
de la ventana y el sonido de la lluvia y los truenos envuelve la casa. Respiro 
con alivio y me incorporo para mirar por la ventana; Flyn y Jack se aseguran 
de estar fuera del campo de visión de las cámaras cuando vuelven a 
conectarlas, de modo que estarán lejos de mí; me preocupa que se mojen 
mucho, no sé si la cabaña resistirá la tormenta furiosa. Los árboles y las 
plantas ahí fuera se balacean con la fuerza del viento, el sonido se cuela por 
los rincones de la casa y da escalofríos. Hace nada el sol lo alumbraba todo 


con potencia y ahora las nubes oscuras han sumido en la penumbra el 
bosque, de modo que tengo que encender la luz y, al instante de hacerlo, se 
apaga. Frunzo el ceño y aprieto de nuevo el interruptor varias veces; nada, 
¿se ha ido la luz? Salgo para probar con las luces de los pasillos y tampoco se 
encienden. Lo mejor es que, cuando alzo la vista hacia las cámaras de 
vigilancia, la lucecita verde está apagada. ¡Se ha ido la luz! Me lleva unos 
instantes procesar que madre no estará viendo nada de lo que hago y, 
aunque entre en pánico y se ponga de camino a casa, tardará bastante en 
regresar. Una vez Jack y Flyn la siguieron a petición mía un viernes por la 
mañana para saber adónde va. Ellos se mostraron encantados de colaborar, 
querían encontrar algo para que mi decisión de marcharme de aquí fuese 
inevitable. La siguieron por la carretera un par de horas (sí, madre conduce) 
hasta que dejó su coche en un aparcamiento para subirse a otro automóvil 
conducido por otra persona. Creyeron que no debían seguirla más porque 
esa gente tenía pinta de cuidar mucho su privacidad y no les dio buena 
espina. Trasladaron los tarros con mis lágrimas de un maletero a otro 
mientras miraban hacia los lados y un tipo con gafas de sol vigilaba. «Tráfico 
de lágrimas», dijo Flyn. 

—Hola, rubita. 

—¡Aahh! —Pego un brinco en el sitio y me giro hacia ellos, que están en 
el vano de mi habitación empapados de arriba abajo. 

—Ya conoces a Flyn, le parecía muy buena idea escalar a tu cuarto por la 
ventana —explica Jack restregándose el agua de los ojos. 

Nunca han entrado en casa. Nunca. Creemos que es peligroso por si 
madre ve o percibe algo que no le encaja. 

—Habéis... ¿Qué hacéis aquí? —Ya no sé hablar. 

—Mojarnos hasta los calzones no es una cosa que nos vuelva locos, 
rubita. 

A ambos se les pega la camiseta fina al torso, Jack la lleva blanca y Flyn 
azul cielo, de modo que se aprecia al detalle cada línea de su musculatura. 
Las gotas les caen por la frente y el cuello; es una imagen que me está 
removiendo por dentro y debo contener la respiración. 

—La cabaña tiene goteras por todas partes, algunos troncos se han caído 
—cuenta Jack con lástima. 

—¡Oh, no! —me lamento. 

—Y por lo visto ha habido un apagón en todo el pueblo, al parecer el 


cableado eléctrico se ha venido abajo. No habrá luz hasta... vaya uno a saber 
cuándo —me cuenta Flyn cruzándose de brazos al apoyarse en el umbral, 
parece feliz de decirme esto. Sé cómo se han enterado de la noticia: Gin 
puede contactar con ellos aunque no haya internet—. Y ya sabes que tu 
madre, por mucha prisa que se dé (y no creo que las carreteras estén muy 
fluidas con este aguacero), no volverá hasta dentro de varias horas. 

Quiero contener una sonrisa, pero se me escapa y ellos me la devuelven 
con ganas. 

—Tu tarta de cumpleaños de chocolate está un poco amorfa por correr 
con ella en la mochila, pero lo importante es que está rica, ¿no? 

Necesito hacer caso a mis instintos; a tomar por saco mi fuerza de 
voluntad para no quedar en evidencia, ¿qué más da que piensen que yo los 
deseo mucho más? Avanzo hacia ellos a zancadas y tomo de la nuca a Jack, 
que está más cerca, y me apropio de su boca; a él se le escapa un gemido 
profundo en reacción y luego me aprieta contra sí. Flyn parece un poco 
impresionado por mi nueva actitud, pero no dejo que cambie de expresión y 
lo tomo de la camiseta empapada para acercar mi boca a la suya y me pongo 
de puntillas para alcanzarlo; él me recibe con hambre. Los sabores de sus 
lenguas son distintos, me estimulan, son adictivos y, juntos, emulsionan a la 
perfección. Jack se apropia de los labios de Flyn en cuanto le dejo respirar y 
este le toma de la nuca con ambas manos para besarlo casi con 
desesperación. 

No puedo creer que estén juntos entre semana y puedan resistirse a 
acostarse, ¡viven en la misma casa! Una vez les dije que no me importaba 
que hiciesen el amor aunque yo no estuviese, que de hecho lo entendía y 
que debían hacerlo para no volverse locos. Me confesaron que alguna vez no 
habían podido aguantar y se habían besado mucho (mucho, hasta llegar a 
desnudarse y tocarse hasta el orgasmo), pero nunca habían llegado a más 
ellos dos solos y había sucedido pocas veces. Aquella imagen me excitó de 
una forma poco sana, no sabía si era normal, pero no tuve más remedio que 
suplicarles que me tocasen o me moriría. «Quiero que lo hagáis, no os 
contengáis por mí», les pedí con sinceridad después de hacer el amor. «Me 
falta cuerpo que tocar, rubita. Es raro cuando no estás, estoy acostumbrado a 
quereros a la par». «Estoy de acuerdo, yo... deseo de forma enfermiza a Flyn, 
lo hago desde mucho antes de conocerte, pequeña. Pero cuando no 
aguantamos más y nos besamos, te buscamos inconscientemente. Y sé que 


ocurriría igual aunque me quedase a solas contigo, me faltaría él». No les 
discutí más; tenían razón, yo sentiría lo mismo. Y me reconforta que sea así. 

Acabamos tirados en el suelo de mi habitación, donde me he pasado 
horas muertas sin saber si algún día sabría lo que es... esto. Abrazo a mi niña 
rota interior mientras Flyn entra y sale de mí, mientras enredo la lengua con 
Jack, mientras Flyn prueba el sexo de Jack con pasión y él gime profundo; no 
ha habido sonido mejor en este cuarto colmado de trazos de una joven 
solitaria. Jack, con la saliva de Flyn todavía en el sexo, entra en mí y yo me 
retuerzo y gimo sin pudor. Hace tiempo que con ellos ya no tengo la 
necesidad de esconder cómo soy; los tres somos nosotros mismos cuando 
estamos juntos, nuestra intimidad es pura. Nos sabemos cada porción de 
piel, cada peca del cuerpo del otro, nos sabemos la manera exacta de dar 
placer; a Flyn le encanta que le mordamos la oreja, a Jack le excita que lo 
toquemos ambos a la vez mientras nos besamos, a mí me gusta que se den 
placer entre sí mientras me miran. Son secretos nuestros, cosas que no 
compartimos con nadie más. 

Nos damos besos húmedos entre risas sofocadas cuando acabamos y mi 
habitación huele por primera vez a vida. La lluvia sigue cayendo con toda su 
fuerza ahí fuera mientras nosotros creamos nuestro paraíso dentro. 
Encendemos varias velas para ver algo en la penumbra y probamos la tarta 
con las manos, está tan rica que los tres gemimos de nuevo. 

—Dicen que el chocolate puede sustituir al sexo —comenta Flyn 
mientras mastica—. Eso lo dice gente que no tiene sexo, no me jodas. 

Nos reímos escandalosamente, todavía medio desnudos en el suelo, con 
las piernas enredadas. Jack encuentra las témperas y le parece una idea 
genial aportar algo a mis paredes repletas de dibujos. 

—Hay soles, lunas y estrellas por todos lados, cualquiera diría que 
significan algo importante para ti, ¿eh, rubita? —me dice Flyn al oído, con la 
barbilla apoyada sobre mi hombro. 

—El cielo es importante para todo el mundo —le vacilo, y él me muerde 
el cuello en respuesta. 

Jack está esbozando la forma de una nube en tono añil, Flyn y yo nos 
sentamos en el suelo a su lado y le ayudamos. Quieren recrear la lluvia que 
está cayendo fuera y eligen tres tonos para las gotas: el violeta, el verde 
menta y el dorado. Estoy feliz de que me relacionen con el color dorado, 
como el sol. Y que se hayan tomado en serio lo que les he revelado antes 


acerca de las auras. 

—Me gustan nuestros colores —dice Flyn mientras colorea de verde una 
de las gotas—. Quedan brutales juntos. 

—Yo también lo creo —opina Jack. 

—Y yo acabo de decidir que me encanta la lluvia —les digo terminando 
una gota violeta—. Que estéis dentro de mi casa es... raro, pero lo adoro. 
Ahora podré mirar este dibujo y pensar que lo habéis hecho vosotros, que 
hicimos el amor en ese trozo de suelo... 

—¡Eh! Me he acordado de algo. —Flyn se levanta y abre la puerta del 
dormitorio para salir, así de repente. 

—¿Qué hace? —le digo a Jack. 

No puedo evitar tensarme a pesar de que la luz todavía no ha vuelto y 
por lo tanto madre no nos ve. Mi habitación me parece un espacio más 
seguro, aunque eso no tenga mucho sentido. 

—Voy a ver. —Jack se levanta para tomar una vela y salir en busca de 
Flyn. 

Yo quiero ir también, enjuago el pincel en el agua y de repente se oyen 
notas sueltas desde el piso de abajo: el piano. Una vez les conté que tenemos 
un piano de cola en casa, en el salón. Madre lo compró en mi décimo 
segundo cumpleaños porque me fascinaba el sonido de ese instrumento y 
porque cuantas más cosas tuviese que hacer para cubrir mi tiempo y no 
molestarla a ella, mejor. Pero no pude ser autodidacta con el piano, nunca 
aprendí. Flyn nos contó que su madre les enseñó a su hermana y a él cuando 
eran pequeños y que el piano es su tercer amante. Identifico A Million 
Dreams en la preciosa melodía, una sonrisa infinita se adueña de mi cara y 
bajo corriendo las escaleras. Jack aguarda en el vano de la puerta como un 
perfecto caballero, medio desnudo, eso sí, y me ofrece su mano para bailar; 
yo río y acelero el paso para sujetarle la mano y ambos entramos al salón, 
donde hay una única vela sobre el piano. Observo con fascinación a Flyn, la 
desenvoltura que tiene para deslizar los dedos por las teclas. Jack y yo 
bailamos pegados dando vueltas y, cuando se acaba la canción, Flyn se une a 
nosotros, nos tomamos de las manos y giramos los tres, parecemos unos 
tontos felices riéndonos por nada 

—Ojalá este día durase para siempre —les digo, abrazada a ambos—. 
Ojalá esta fuese nuestra casa y pudiésemos salir y entrar como quisiésemos. 
Tengo miedo de que esto se acabe, ¿sabéis? No hay semana que no tenga 


pesadillas en la que ya no estáis. 

—No vamos a dejarte nunca —susurra Jack contra mi oreja—. Eres 
nuestra vida. 

—Un día como este durará para siempre dentro de poco, rubita. Lo juro 
—añade Flyn, como si se hablase a sí mismo, como si quisiese creer de 
verdad lo que dice. 

Y yo me emociono. No es la primera vez que afirman que soy su vida, 
pero la sensación es tan espectacular como la primera vez. Y la promesa de 
Flyn suena tan intensa y colmada de esperanza que no puedo acallar la 
necesidad inmensa y fiera que me hace hablar: 

—Hagámoslo. —Detengo nuestro balanceo improvisado y me separo de 
ellos para hablar con firmeza—. Tengamos infinidad de días como estos, una 
casa propia y, ¿por qué no? Con una terraza que tenga vistas al mar donde se 
puedan ver los atardeceres. 

Ambos me observan inmóviles, y veo que no saben si lo estoy diciendo 
en serio o si se lo están imaginando. 

—Quiero ir a donde vayáis y, si es cierto que hay gente mala 
buscándome, no se me ocurre refugio mejor que a vuestro lado. 

A Flyn se le enrojecen los ojos por los bordes al tiempo que aprieta la 
mandíbula y Jack esboza una sonrisa resplandeciente y me abraza la cintura 
para darme una vuelta enérgica. 

—Te ha costado, rubita, joder —dice, conmovido. 

—No es fácil huir de la única familia que conozco por muy fría que sea. Y 
los miedos que me ha inculcado madre... Algunos serán reales, otros no, 
pero siguen en mí. 

—Vamos a estar a tu lado para que te deshagas de cada uno de ellos — 
promete Jack. 

Y un vértigo agradable se posa en mi estómago; he tomado una decisión. 

—¿Estás segura? ¿Quieres venirte con nosotros? —pregunta Flyn para 
cerciorarse. 

—Quiero vivir con vosotros. Necesito... necesito ser libre —digo con 
rotundidad. 

Los dos me envuelven en un abrazo fuerte, Jack me besa el pelo y Flyn la 
sien. 

—En ese caso, no hay tiempo que perder. Es muy probable que tu madre 
vuelva hoy porque estará histérica por no poder vigilarte a través de las 


cámaras. Tenemos que borrar toda constancia de que hemos estado aquí, 
incluida la cabaña; Jack y yo sabemos perfectamente cómo hacerlo. Mientras, 
recoge tus cosas y mete en la maleta todo lo que desees conservar. 

Ambos me besan los labios con fervor tras ponerse el calzado empapado 
para salir; todavía llueve mucho, pero no podemos retrasarnos. Así que 
bajan mientras yo doblo toda mi ropa para meterla en una bolsa de tela que 
hice hace un tiempo (por supuesto, no tenemos maleta; ¿para qué?). La bolsa 
es amplia con bolsillos en los laterales, menos mal que soy soñadora, si no, 
¿dónde metería todo lo que me quiero llevar? Mis libros favoritos, algunas 
pinturas, accesorios de costura, libretas de resina y flores secas... Acabo 
rápido porque los nervios me dominan y me muevo con velocidad. Limpio 
los restos de tarta y perfumo el ambiente para que no huela a sexo; veo a 
Flyn y a Jack haciéndome señales para que baje desde mi ventana y miro por 
última vez la nube todavía húmeda de la pared antes de cargar con todo y 
bajar corriendo las escaleras. 

Salto por última vez la valla, ellos arrastran un palo grueso y largo tras 
de sí para borrar las huellas (me dicen que la lluvia que está cayendo es 
perfecta para eso) y continúan haciendo lo mismo cuando nos adentramos 
en el bosque. Es refrescante y liberador el tacto de las gotas frías sobre mí, no 
dejo de sonreír mientras los tres empezamos a correr bosque a través, 
subimos a las bicis cuando nos aseguramos de estar lo suficientemente lejos 
(yo detrás de Flyn) y dejamos la parcela atrás a gran velocidad. Creía que me 
sentiría más culpable, que los remordimientos me asolarían, pero lo que de 
verdad siento es alivio, un alivio que crece y crece conforme nos 
distanciamos. 

Subimos al coche dejando regueros de agua y, cuando el motor arranca, 
una imagen mental de los tres juntos mirando el mar en nuestro hogar me 
llena el pecho. 

—¿Estás bien, pequeña? —me pregunta Jack girándose hacia mí con el 
pelo mojado enredado en las pestañas. 

—Mejor que nunca. 

Pero los nervios agradables cambian de repente cuando, al cabo de 
media hora, Flyn dice: 

—Nos están siguiendo. 

Todo pasa tan deprisa que no soy capaz de asimilarlo, Flyn ha hecho 
maniobras y ha sobrepasado el límite de velocidad, pero aun así nos 


alcanzan. De repente un coche negro se cruza en nuestro camino y obliga a 
Flyn a parar. 

Un hombre elegante de pelo rubio baja del automóvil abrochándose la 
americana con tranquilidad. Una sensación rarísima me recorre las venas; su 
energía es oscura y, a pesar de que sigo dentro del coche, puedo sentir el 
malestar que me provoca. Pero hay algo más, algo que no quiero ni puedo 
asumir. 

—Bajad del coche —les ordenan unos tipos que aparecen de improvisto 
con uniforme (el mismo uniforme del técnico que vino a casa), 
apuntándolos con armas. 

Varios coches cortan la carretera también detrás de nosotros. 

Algo indómito y desconocido nace desde el centro de mi pecho cuando 
esos hombres encañonan a Flyn y a Jack. Ellos levantan las palmas de las 
manos y, cuando los tipos de uniforme abren sus puertas, los dos tratan de 
forcejear con ellos; observo asombrada cómo se mueven, son ágiles y 
rápidos, ambos podrían haber vencido, incluso Jack se ha apoderado del 
arma, pero los encañonan desde otros sitios; más hombres aparecen 
alrededor del coche con sus rifles. 

—Rapunzel, ¿puedes bajar, por favor? —El hombre de pelo rubio se 
dirige a mí desde la parte frontal del vehículo. 

Temblando, y todavía con una sensación poderosa en las entrañas, abro 
la puerta y bajo con lentitud. 

—¿Quiénes sois? —pregunta Flyn con rabia. 

—No está bien que te alejes así de tu madre, Rapunzel —dice el hombre, 
ignorándolo—. Después de todo lo que te ha dado... 

—¿Qué queréis? —Alzo la voz trémula. 

Aunque sé perfectamente lo que quieren. 

—Que regreses a casa, eso quiero —responde con fingida amabilidad—. Y 
que se olvide todo este... asunto. 

Un chico mayor que nosotros baja del coche negro y se coloca a su lado. 
Entonces el tipo rubio le hace un gesto con la cabeza y se aproxima hacia 
Flyn. 

—Procura no resistirte o dolerá —le dice el chico. 

—¡No lo toques! —grito. 

El chico me dirige una mirada desafiante. 

—No te preocupes, Flyn no sufrirá daño alguno, solo se olvidará de ti — 


me cuenta con una tranquilidad irritante. 

—¿Qué? —exclama Flyn. 

Y el chico le toma la cabeza entre las manos, Flyn se resiste y deja 
escapar alaridos. 

—He dicho que no lo toques —murmuro, y toda la energía potente que 
estaba creciendo en mi interior se libera y se extiende hacia los lados como 
una onda expansiva incontrolable. 

Observo con incredulidad, pero con emoción cómo el chico suelta a Flyn 
de golpe y el resto de los hombres armados se desestabilizan de sus sitios 
con rostros desconcertados. Entonces tanto él como Jack entran en acción, 
toman las armas y Jack apunta al tipo rubio de cerca, colocándose en su 
nuca. 

—¡Apartad el coche del camino! —les ordena con la amenaza de disparar. 

Flyn apunta al chico directamente en la sien. 

—Todo esto es innecesario, Rapunzel. —A pesar de que Jack lo está 
encañonando, se muestra calmado. Me revuelve las tripas—. Te diré lo que 
ocurrirá: volverás a casa con tu madre y harás caso a todo lo que te pida. Tus 
dos amigos regresarán al lugar de donde vienen y harán sus vidas. 

—Eso no va a pasar —espeto, furiosa. 

—Oh, ya lo creo que sí. Daniel tiene un don, ¿creías que eras la única 
especial? Su poder consiste en eliminar de la memoria todos los recuerdos 
que no nos favorecen, ya sabes, puede seleccionarlos y tirarlos a la papelera. 
Lo que va a ocurrir es que tus dos amigos olvidarán que existes, todo lo que 
tenga que ver contigo se esfumará de sus cabezas. Y tú te olvidarás de ellos, 
como si nunca hubiesen aparecido en tu vida, ¡puf! Y todos alegres y 
contentos. ¡Ah! Y eso incluye a la amiga y la hermana, ¿cómo se llamaba? Sí, 
la chica a la que curaste. —Choca la lengua contra el paladar varias veces 
mientras niega con la cabeza—. Te has saltado todas las reglas, Rapunzel. 
Ahora tendremos que devolverle su enfermedad; menos mal que tenemos el 
mejor laboratorio del mundo, ¿eh? 

La piel se me eriza de terror, aprieto los puños con fuerza y miro al chico 
al que apunta Flyn con la pistola, me observa con esa mirada desafiante; un 
escalofrío horrible me atraviesa la columna vertebral. 

—Es lo mejor, Rapunzel, créeme. 

—¿Lo mejor? ¿Para quién? —le grito con furia. 

—Para todos. El mundo lo agradecerá —dice con total convencimiento—. 


Tú y tus amigos estaréis bien, no os necesitáis. 

—Tú no tienes ni idea de lo que necesito, apenas tienes alma; deja de 
hablarme como si me conocieses —le gruño, rígida. 

—Pero es que te conozco, ¿tú no puedes percibir quién soy? Claro que sí, 
sé que sí. 

El malestar amortiguado crece con sus palabras y tengo que tragar para 
detener las náuseas. No, no, no. Claro que puedo percibirlo, lo hice estando 
en el coche, pero no puede ser. 

—Tú no eres... Tú no puedes... —Me trabo, con las extremidades tan 
tensas que siento un dolor agudo. 

—SÍ, lo soy —afirma con una sonrisa satisfecha. 

—¡No! Un padre no hace esto a sus hijos. Un padre cuida y quiere a sus... 
—Mi voz va perdiendo volumen conforme el llanto se abre paso por mi 
garganta y asumo la realidad. 

—Lamento que las cosas no hayan salido como quieres, mi sol. Deberías 
ser menos soñadora e impulsiva, es un buen consejo. Si hubiese podido 
criarte, te lo habría enseñado. 

—¿Cómo me has llamado? 

Él frunce el ceño. 

—AsÍ te llamaba tu madre: «Mi sol», pero no debes recordarlo. También 
la borramos de tu memoria. 

Aspiro entre dientes y la impotencia me abruma tanto que me mareo. 
Pero al mismo tiempo la energía violenta que guarece en mis entrañas crece; 
camino hacia él con la nariz arrugada y siento mi piel resplandecer de calor, 
voy a estallar y mi fuerza va a ir toda hacia él, solo tengo que tocarle el 
pecho, donde un alquitrán pegajoso y negro, tan grande que amedrenta, se 
adhiere a su ser. 

—Lo lamento hija, tu don es demasiado valioso —dice antes de que me 
acerque. 

—i¡Zel, cuidado! —vocea Flyn a mi espalda. 

Veo a Jack agrandar los ojos tras el tipo rubio, pero no le da tiempo a 
moverse. Noto un pinchazo en el brazo y me giro hacia la mujer que me ha 
inyectado un líquido que entumece mi cuerpo a gran velocidad. 

—Madre... —susurro, notando cómo mi poder se adormece. 

—Deberías haberme hecho caso, Rapunzel —dice, enfadada. 

Luego todo ocurre demasiado deprisa, mis sentidos se vuelven confusos 


y miro todo a través de una nube borrosa. Jack y Flyn luchan, pegan 
bramidos y me llaman a voz en grito, pero no puedo ayudarlos. Los vencen, 
el chico abarca sus cabezas con ambas manos y luego les inyectan algo que 
los deja inconscientes. Los veo desplomarse como si estuviese en una 
pesadilla en la que no puedes correr ni moverte; el terror se queda en la 
superficie de mi piel. 

—Es hora de que olvides —me dice Daniel, que viene hacia mí con sus 
manos en dirección a mi cabeza, trato de esquivarlo, pero no tengo reflejos, 
de modo que noto la presión de sus dedos contra mi pelo—. Las historias de 
amor con final trágico son mis favoritas, ¿no te parece? 


35 
ZEL 


Es real. Todo es real 


Un lamento agónico y prolongado hace eco en mi cabeza y hasta que no abro 
los ojos no soy consciente de que sale de mí. Tomo aire con ahogo y siento 
que se me van a partir las costillas del dolor que me atraviesa y necesito 
encogerme, pero no puedo moverme; el sonido exterior regresa a mis oídos y 
puedo percibir una voz familiar. 

—¡Zel, ey! ¡Abre los ojos, Zel! 

Por fin puedo mover las extremidades. Adam me ha soltado las 
sujeciones y me incorporo demasiado deprisa deseando huir del daño que 
me hace ese recuerdo. Necesito que pare. Que pare. Flyn y Jack se han 
olvidado de mí. Mi padre es el líder de la OCBS. 

—Es real —farfullo. Adam me sostiene al ver que pierdo fuerza en las 
piernas—. Es real. 

Sí, lo es —dice colocándose en mi campo de visión con gesto culpable. 

—(¿Lo... es? —susurro. 

—No podía decírtelo, Zel. ¿Te acuerdas de que te pedí que les contases 
todo a Gin y a Adara para que se me hiciese más fácil el trabajo de encontrar 
sus recuerdos? Contigo ha sido al revés. Si te hubiese dicho que estaba 
desenterrando tus recuerdos, habrías activado una parte de tu mente que 
hubiese levantado un muro entre tus recuerdos y yo. En mentes diferentes 
como la tuya, el poder que el semihumano utiliza es mucho mayor y genera 
alertas que bloquean el paso a tu cerebro cuando capta cualquier intrusión 
—me cuenta. Y, aunque no entiendo nada, siento el dolor disiparse poco a 
poco conforme asumo algo: conocí a Flyn y a Jack a los catorce años y 
estuvimos juntos hasta mis dieciséis. 

Y lo recuerdo, lo recuerdo todo. 


—Ellos también lo recuerdan. —Levanto la mirada de golpe hacia Adam 
—. He conectado vuestras mentes. Los he encontrado. 
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FLYN 


Un aluvión de recuerdos 


Creo que los hemos despistado; el velocímetro ha alcanzado los ciento 
ochenta kilómetros por hora en varias rectas. Si la policía nos detecta, Once 
nos encubrirá con sus visiones, así que no nos preocupamos por eso, solo por 
los cabrones de la OCBS que irán detrás de nosotros. 

Pego un leve volantazo cuando una avalancha de imágenes hiperreales 
se cuelan en mi cerebro de repente; miles de emociones, sensaciones y 
recuerdos que, en realidad, me pertenecen. Oigo a Jack aspirar entre dientes 
con fuerza a mi lado. 

—¿Qué...? —exhalo, impresionado. 

Se me entumece el cuero cabelludo y siento una repentina pesadez en 
las cervicales, como el sentimiento que se queda en el brazo tras medirte la 
tensión con uno de esos aparatos que te estrujan hasta que parece que te 
partirá el puto brazo. 

—¿Tú también... recuerdas? —murmura Jack, descolocado. 

Lo miro de soslayo, me observa con los ojos redondos, presionando la 
espalda contra el asiento con los brazos extendidos a los lados, como para 
sujetarse. 

—¿Son recuerdos reales? Parecen reales —quiero saber con urgencia. 

—Os han encontrado —dice Once, asomándose entre nosotros—. El 
hermano de Sam ha logrado unir vuestras mentes. Es lo que quería hacer él 
para encontrarla a ella. 

—¿Qué? 

—Es Zel, os ha encontrado —repite con seguridad—. Y si todavía 
conserváis el recuerdo que ha hecho que vuestras mentes se conecten, eso 
quiere decir que no es falso. ¿Qué recordáis? 


—Todo —dice Jack. 

—A ella, a Jack, el olor a bosque y a río, el sabor a albaricoque, las cartas 
bajo la tierra, el olor de vuestras pieles trans... —carraspeo y se me sube una 
sensación intensa al cuello. Jack enrojece. Dios, es perfecto, joder, y desde 
que lo he recuperado solo ansío deshacerme de su ropa y pegarme a su piel 
como una puta lapa—. El padre de Zel es el jodido líder de la OCBS. 

—Exactamente. En ese caso sí, son reales; Adam ha recuperado los 
recuerdos que Daniel os quitó. 
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JACK 


Jamás pasó 


No estoy respirando; los recuerdos se asientan en mi cerebro y en mi pecho 
despacio para no destrozarme. Todo encaja, se acopla, se alinea hasta que da 
sentido a las cosas que antes no lo tenían, pero que dábamos por sentado. 
Como el motivo por el que nos hicimos las brújulas en las manos o por qué 
había muchas cosas que habíamos borrado del tiempo que estuvimos 
viviendo en el pueblo al lado del bosque en el que vivía Zel. Lo achacamos al 
trauma de la huida por la aparición repentina de su padre. Flyn me besó 
mucho antes de aquella noche en la que intercambiamos el humo de un 
cigarrillo y... nunca fue así, nunca me dijo: «No quiero cagarla, Jack. Contigo 
no». Eso jamás pasó. Sí intercambiamos ese cigarro, sí nos besamos y... no 
pudimos parar. No... pudimos parar. 

—¡Joder! —profiere Flyn golpeando el volante. 

—Debéis estar muy confundidos —comenta la chica en los asientos 
traseros—. Es normal, os acostumbraréis a la sensación. 

—Dices que Zel nos ha encontrado —me cercioro. 

—SÍ, y conociendo al grupo de Mara, su madre, habrán organizado una 
partida de búsqueda. Espero que nos encuentren antes que la OCBS. 

—¿Quiénes son? ¿Quiénes están con Zel? 

—Son semihumanos también. Pero a quién más teme la OCBS es a Nour, 
de ella es de quien se esconden. 

—¿Nour? 

—Es largo de explicar y... también implica a Zel. 

—Bueno, Once, creo que ahora mismo ninguno saldrá de este coche, ¿no? 


38 
ZEL 


Agujas en mi piel 


Me da igual que el guardia fornido de Nour me persiga a todas partes; Adam 
y yo hemos salido de su dormitorio por la puerta y él ha saltado de su 
posición estática con cabreo al comprobar que le he tomado el pelo. Lo he 
ignorado y he entrado en la habitación para anunciar a Gin y a Adara que he 
encontrado a Jack y a Flyn, ambas se han incorporado enseguida, 
emocionadas por la noticia. Y luego salimos en busca de mi madre y del 
resto: tenemos que ir a buscarlos. Según Adam, han logrado huir, van en 
coche y la OCBS los persigue, no tenemos tiempo que perder. 

Mi madre se levanta enseguida de la cama cuando llamo a su puerta. 

—Nos reuniremos todos en la sala comunitaria en diez minutos — 
decreta con esa pose seria y autoritaria que le nace cuando la situación es 
peliaguda. 

Me gusta eso de ella; lo cierto es que me gustan muchas cosas de mi 
madre. 

Una sensación cálida de agradecimiento colma mi cuerpo cuando veo 
que la mayoría están vestidos y de camino al salón en muy poco tiempo; es 
una emoción cada vez más frecuente en mí y a la que no me acostumbro del 
todo. Algunos siguen despeinados, con las mejillas marcadas por la 
almohada y ojeras de sueño, pero ahí están, por mí. Entre eso y que los 
recuerdos con Jack y Flyn todavía se están asentando en mi organismo, 
asumiéndolos como verdaderos, me va a estallar el corazón. 

El guardia desaparece de mis espaldas por unos minutos, algo que, lejos 
de aliviarme, me inquieta. Y Adam está de acuerdo conmigo cuando me 
devuelve una mirada preocupada al darse cuenta de su ausencia. Está 
avisando a Nour, ninguno tiene dudas de eso. 


Ulises despliega un mapa enorme sobre la mesa de roble y todos nos 
aproximamos alrededor. 

—Están en esta carretera dirección norte. —Adam señala con el dedo un 
punto en el mapa. 

—La guarida de la OCBS andará cerca —dice Eva con voz exaltada. 

—Exactamente aquí —vuelve a señalar Adam con un golpe de yema, con 
la mirada incandescente. 

—Bien, pero tened en cuenta lo rápidos que son para cambiar de 
localización. Si tienen la más mínima duda de que Nour pueda encontrarlos, 
activarán el protocolo y no podremos ser lo suficientemente veloces para 
alcanzarlos a tiempo —previene Ulises. 

—Y debemos tener en cuenta que, si los encontramos, habrá un 
enfrentamiento. Sabéis que os querrán en sus filas, que harán lo que puedan 
para llevaros a su bando —añade Mara como recordatorio. 

—Llevamos preparándonos para esto desde hace tiempo —responde 
Matt, igual de agitado que su hermana. 

—SÍ, debemos intentar ser más rápidos —coincide Lea. 

—Muy bien, pues ya sabéis cómo proceder. Haremos tres grupos. Adam, 
Tor y Seren, id con Zel a buscar a Jack y Flyn. Nos mantendremos en 
contacto en todo momento. Los demás, venid conmigo. 

—No nos da tiempo —anuncia Tor de repente, su mirada se ha vuelto 
blanca—. Nour viene. 

—i¡Joder! —espeta Matt. 

—Debe entenderlo, vamos a cazar a la OCBS. —La voz de Eva suena 
angustiada—. No puede retrasarnos. 

—Id saliendo vosotros, Matt, Eva, Lea y Ulises, tomad un coche. Nour 
solo querrá comprobar la seguridad de Zel, os alcanzaremos enseguida. 

—¿Y yo qué? —se queja lola. 

—Tú vendrás conmigo —le dice Mara. 

El grupo que ha dictado Mara sale corriendo de la sala comunitaria, sus 
botas resuenan en el suelo; cuatro cuerpos sincronizados enfundados de 
negro dispuestos a luchar. 

—Nosotros tampoco podemos esperar —le digo a mi madre en tono 
urgente—. La OCBS podría alcanzarlos en cualquier momento. 

Mara toma aire despacio y lo aguanta en el pecho. 

—Lo sé, mi sol, pero no podemos sortear a Nour. Confía en mí, traeremos 


a Flyn y a Jack sanos y salvos. 

Unos pasos bastos resuenan en el pasillo y los guardias de Nour 
aparecen en la puerta antes de quedarse ahí plantados como suelen hacer; el 
tipo que me perseguía y el que se mantuvo fuera todo el tiempo. Aguardan 
la llegada de su líder y se aseguran de que yo no vaya a ninguna parte 
mientras tanto. Los miro con la nariz arrugada. 

—Podría usar mi don para dejarlos fuera de combate y salir con un coche 
—insisto a mi madre en voz baja. 

—No sabes usar bien tu don, mi sol. No hemos podido enseñarte —dice 
ella; su mirada confirma que me comprende, pero se siente impotente por 
no poder acceder a mi necesidad de irnos—. Adam o Seren podrían hacerlo, 
sí, pero no nos conviene ir en contra de Nour. No soportaría que te llevase 
con ella. Paciencia. 

¿Paciencia? Los amores de mi vida están huyendo de la gente más 
horrible que conozco, podrían hacerlos desaparecer de nuevo y... ¿debo 
tener paciencia? 

—Está aquí —proclama Tor. 

Todos salimos al hall para recibirla; esta vez no hay miedo en mí, solo 
rabia y determinación. Ella aparece atravesando el jardín con sus andares 
rígidos y su pose imperiosa. 

—Desde que has llegado a Bosque Marfil he tenido que visitaros más 
veces de las que habitúo. Tengo otras labores importantes que atender. —Se 
dirige directamente a mí, no espera a dejar de avanzar para hablar—. Y tú 
burlas las protecciones que te pongo y conspiráis a mis espaldas. 

—¿Protecciones? Solo quieres vigilarme para que acate tu voluntad — 
replico, esta vez Seren no me aprieta el brazo para que no le conteste. 

—Que viene a ser lo mismo, joven —responde con ira—. Mis hombres se 
ocuparán de ir en busca de tus amigos, no os molestéis en prepararos. 

—¡No! —grito con furia y me acerco a ella, es mucho más alta que yo, 
pero no siento temor alguno. Sé lo que les hará a Flyn y a Jack si los 
encuentra antes, no voy a permitir que nadie vuelva a tocar sus recuerdos—. 
Voy a ir a buscarlos y no me lo vas a impedir. 

He sonado tan severa y categórica que me mira con cierta curiosidad. 

—Puedo impedir lo que quiera, chica. Todavía no me conoces bien. 

—Ni tú a mí —respondo sin intimidarme—. Y créeme que soy capaz de 
todo ahora mismo. He encontrado a las dos personas que más me importan 


en el mundo y ni tú ni nadie va a impedir que salga por esa puerta para 
traerlas conmigo. Me da igual lo que tenga que pasar hoy para conseguirlo, 
¿quieres encerrarme? No pararé, me autolesionaré... puede que no sepa usar 
mi don, pero sé que tengo poder y lo usaré, lo juro. 

Mis amenazas parecen surtir efecto porque no añade ningún comentario 
incisivo, me mira desde arriba con el gesto torcido, su mirada pretende ser 
amedrentadora, pero a mí no me infunde ni el más mínimo temor. 

—No consentiré que nadie vuelva a someterme, nunca más —juro 
empleando todo mi menudo cuerpo para que mi voz suene fuerte y 
vibrante. 

Y luego miro hacia mi madre, ella contempla la escena con estupor. Gin y 
Adara me miran con orgullo unos pasos por detrás del resto. 

—Yo voy contigo —dice Gin. 

—Y yo —le secunda Seren. 

—Nour. —Mi madre se dirige a ella con el respeto de siempre, pero hay 
una nota diferente, menos sumisa—. Vamos a ir a por los chicos; los demás 
han ido a la guarida de la OCBS, ¿nos respaldarás? 

—No van a encontrar nada allí —responde con seguridad—. Sois 
demasiado optimistas. No me concierne intervenir. 

—Bien, entonces no lo hagas —espeto, y luego la esquivo para caminar 
por el jardín. 

—i¡Joven! —Me detengo, pero no me giro, noto su presencia pesada 
acercarse—. Tienes un carácter fuerte, úsalo para cumplir con tu cometido. 

Me toca el hombro. Es la primera vez que lo hace y sé que evita al 
máximo el contacto; de hecho, sus guardias jamás invaden su espacio 
personal. Tengo un mal presentimiento en cuanto apoya la mano, es apenas 
un roce, pero me aparto y la miro con desconfianza antes de seguir el 
camino, con mi madre, Seren y Adam a mi derecha y Tor, Gin, lola y Adara a 
mi izquierda. 

—¡Yo quiero ir! ¡Sé luchar! —protesta la niña cuando llegamos a la 
enorme verja de la entrada. 

Mara les ha pedido a ella y a Adara que se queden en Bosque Marfil con 
Matilde. 

—El estrés y las emociones fuertes no son beneficiosas para el embarazo 
—le recuerda Adam a Adara cuando ella insiste en venir—. No sabemos qué 
puede ocurrir, es mejor que estés a salvo aquí. Los traeremos a casa de todas 


formas, no pensamos venir sin ellos. 

—Iola, cuida de Adara, que esté tranquila, ¿vale? Sé lo mucho que te 
gustan los bebés, así que ¿querrás que esté sano, no? Sabes luchar y dominar 
tu poder, eso nadie lo pone en duda, pero tienes diez años, cariño, hay cosas 
que todavía no tienes por qué vivir. 

Nour y sus hombres se encuentran tras Adara y lola cuando el resto 
salimos en dos coches; nos contemplan alejarnos. Yo observo el gesto 
impasible de Nour con una sensación extraña. 

Adam conduce el coche (es quien sabe exactamente dónde están Jack y 
Flyn), Gin va en los asientos traseros y yo voy de copiloto. Seren y Tor viajan 
con Mara en el otro. 

—¿Por qué Nour va siempre acompañada de sus guardias? ¿No se 
supone que tiene tanto poder? —le pregunto a Adam mientras él pisa el 
acelerador como necesito. 

—Es precisamente por eso por lo que siempre está rodeada, para que 
intervengan ellos en su lugar. Es mejor que Nour no tenga que usar su poder. 
—Percibo cómo se estremece tras el último comentario—. Ya te dijo quién es, 
¿no? La antítesis a ti. Tú eres vida, ella es muerte. Y te lleva años de ventaja, 
no solo porque es bastante mayor que tú. ¿Te acuerdas de lo que dijo Lea 
acerca de que vivís más tiempo? 

Ah, sí, me había olvidado de eso. 

—Dijo que me estancaría de los veinte a los treinta... 

—Exacto, ella tuvo veintipocos mucho tiempo, quizá veinte o treinta 
años hasta que empezó a envejecer de nuevo. Y tuvo una época oscura, no 
siempre promulgó el equilibrio como ahora (lo que en realidad habéis 
venido a hacer). 

—¿Ella lo desea? La paz, me refiero. 

—Claro, o eso creo. Lo que sabemos de ella es que hubo un tiempo en el 
que su poder la sobrepasó y... llevó a cabo verdaderas atrocidades. 
Imagínate, la propia encarnación de la muerte y la enfermedad; solo tiene 
que tocar cualquier superficie para expandir el mal. —Esta vez sufro yo el 
estremecimiento agresivo al recordar su mano en mi hombro—. Pero creo 
que el instinto, vuestra naturaleza, os supera y os lleva hacia el equilibrio. En 
cualquier caso, ella también tuvo que aprender. 

—Joder, esa mujer da muy mal rollo —opina Gin. 

—¿Cuánto nos falta para estar cerca de ellos? —digo con impaciencia con 


la vista fija en la carretera. 

—Se alejan hacia el norte y van a gran velocidad, así que... puede que un 
par de horas. De momento están a salvo, no parecen percibir peligro. —Le 
noto atravesar mi mente para buscar las suyas, es un ligero mareo, como si 
hurgase en mi cerebro. Es fascinante porque, cuando él los siente, yo 
también lo hago: están nerviosos, asustados y... 

—¿Con quién están? Hay alguien con ellos. 

—Es semihumana —me desvela Adam—. Los está ayudando. 

—Todas estas cosas son muy difíciles de asimilar —comenta Gin en tono 
agudo, aproximándose a mi asiento—. Semihumanos, poderes... Parece que 
estemos en una película de ciencia ficción. 

—Tienen el poder de modificar las vidas como quieran, como si no 
importásemos —digo con una rabia que me arde en las terminaciones 
nerviosas—. ¿Y para qué? 

—Contigo pueden curar y conservar la juventud de toda la gente que se 
lo puede permitir, ya sabes, gente influyente. Y con el resto de los 
semihumanos que se meten en las mentes de la gente, pues... Imaginad. Los 
privilegios son múltiples, pero lo que más le interesa a Sawyer es la ciencia, 
descubrir nuevos dones y cómo transferirlos a humanos; él ansía tener un 
don. 

—Sawyer es mi padre... —afirmo. 

Adam me mira de reojo y suspira. 

—SÍ. 

—¿Cómo pudo Mara enamorarse de una persona así? ¡Es oscuro! 
Recuerdo la sensación angustiosa que me producía su aura negra. 

—Creo que esto deberías hablarlo con tu madre. 

Conforme nos aproximamos a ellos me voy sintiendo cada vez más 
ansiosa. Necesito volver a verlos, tocarlos, estrecharlos contra mí. 

—Estamos cerca —anuncia Adam tras un largo rato en silencio. 

El corazón se me va a salir por la garganta, lo juro. Miro a través de la 
ventana y en cuanto localizo un automóvil azul oscuro sé que ellos están 
dentro. 

—Vamos a intentar que nos vean —dice Adam apretando el acelerador. 

Pero no tiene que hacer muchas maniobras para que el coche azul se 
desplace hacia un lado y se detenga en un terreno pedregoso. Adam se 
desvía hacia allí y vemos que Mara nos sigue. Prácticamente salto de mi 


asiento, Flyn y Jack hacen lo mismo, volver a verlos me provoca un jadeo 
hondo de alivio, ¿son más altos de lo que recuerdo? Dios mío, están ahí, los 
hemos encontrado. Se dirigen corriendo hacia mí, pero de pronto siento que 
algo no va bien. Reculo, mostrándoles las palmas de mis manos para que se 
detengan; es una sensación como de millones de agujas rozándome la piel, 
apenas aprietan, pero las siento tan reales que me miro los brazos y las 
manos esperando encontrar algo. Ellos me observan desconcertados. 

—¿Rubita? —Escuchar su voz me estalla en el pecho, lo miro con un 
anhelo doloroso. 

Pero cuando se acerca otro paso las agujas se mueven, como si 
hormigueasen y se activasen en su presencia de modo que retrocedo, 
topando con el coche. 

—¿Qué me pasa? —voceo hacia Adam y mi madre, que ya está fuera del 
coche junto con los demás. 

—Pequeña... —Jack. Dios mío, lo miro y se me encharca la vista. Quiero 
besarlo, quiero estrecharlo contra mí y asegurarme de que está bien. 

—¿Qué es lo que sientes? —me pregunta Mara con cautela. 

—Es en la piel, es... una sensación desagradable. Tengo la impresión de 
que, si los toco, les haré daño. 

Mi madre cambia su expresión confusa por una de repentina 
comprensión, su gesto no es bueno, en absoluto; eleva un poco la cabeza e 
inspira por la nariz mientras aprieta la mandíbula. 

Y desde ese instante sé lo que ocurre. 

—Nour —Susurro. 

Evoco el momento en el que me tocó el hombro al irme. 

—Era de esperar, tendría que haberlo sabido —dice mi madre, enfadada. 

—¡Nour! —vocifero, fuera de mí. 

—¿Qué es lo que pasa? —pregunta Flyn, confundido. 

Los tengo ahí, mirándome con la urgencia de tocarme, tan perfectos; sus 
olores familiares alcanzan mi nariz, torturándome, y lo único que puedo 
hacer es maldecir y patalear. 

—Os he contado quién es Nour —les dice una voz femenina. 

Pego un respingo porque la reconozco. 

—¡Tú! —Está apoyada en el coche azul con actitud retraída. 

Es ella, es la chica de pelo rapado que se metió en mi cabeza y me 
persiguió para que la OCBS me atrapase. Solo que ya no es la misma, lo sé; 


ya no tiene el aura oscura ni la masa negra en el pecho, yo se la arrebaté. 

—Hola, Zel. Siento lo que hice —añade. 

—¿Esa tal Nour te ha hecho algo? —pregunta Jack, alterado. 

—Está claro que sí —interviene la chica—. Os dije que no le gustaría 
vuestra relación. 

—No quiero interrumpir, pero noto el peligro viniendo hacia aquí, 
tenemos que irnos ya —nos apremia Tor. 

Dirijo los ojos hacia Jack y Flyn, compartimos una mirada profunda 
cargada de frustración y miles de ganas. Aprieto los puños y la mandíbula 
mientras doy pisadas fuertes contra el suelo hasta mi asiento de copiloto. 
Estoy deseando ver a Nour; nunca pensé que diría eso, pero va a quitarme 
esto que me ha puesto encima o no sé qué seré capaz de hacer. 

—Zel, espero que no te importe, pero... necesito estar con ellos un poco. 
—Gin me pide permiso con la mirada. 

Su empatía hará que se sienta culpable de que ella pueda tocarlos y yo 
no. Asiento con la cabeza y prefiero no mirar a través de la ventana cuando 
Gin va hacia ellos; siento una ira ciega recorrerme los huesos. 

Adam sube al coche y Mara decide subirse detrás. 

—¿Qué puede hacerles a Flyn y a Jack esto que tengo en la piel? —les 
pregunto con la voz tensa y la mirada puesta en la carretera sin ver nada en 
realidad. 

Ambos suspiran profundo. 

—No lo sé a ciencia cierta... 

—Sí lo sabemos, Mara. Nour no se anda con bromas —dice Adam. 

—¿Puedo matarlos si los toco? —La voz se me rompe. 

—Sí —responde Adam sin rodeos. 

Cierro los ojos con fuerza y dejo de respirar. Hace un momento he jurado 
que nadie más me sometería; qué equivocada estaba, por lo visto ese es mi 
maldito destino. 


39 
JACK 


Ojalá esa pudiese ser nuestra historia 


Flyn y yo nos miramos con la impotencia tensando nuestros músculos 
agarrotados. Él conduce el coche con los brazos estirados, agarrando 
demasiado fuerte el volante, y yo me muerdo el labio con insistencia. 

—¿Por qué lleva el pelo corto? —Es lo primero que puedo decir de entre 
el tumulto caótico de pensamientos frustrantes que se enredan en mi 
cabeza. 

Cuando la he visto con su melena rubia al ras de los hombros me he 
sorprendido y..., joder, qué preciosa es. No poder abrazarla me ha dado 
malestar, como si hubiese dejado de lado una necesidad básica o hubiese 
sufrido un corte de digestión. 

—No lo sé, lo llevaba así cuando Adara y yo llegamos —responde Gin en 
los asientos de atrás. 

—¿Cuándo llegasteis? ¿No estabais con ella? —Flyn suena igual de 
desubicado que yo. 

—No. —Gin nos explica lo que ocurrió con ellas durante todo este 
tiempo, su llegada a Bosque Marfil (la chica, Ylona, ya nos ha hablado 
durante el viaje de ese lugar y de los integrantes del grupo de la madre de 
Zel) y cómo ese chico les devolvió sus recuerdos, igual que a nosotros. 

—¿Y... la has visto? Iba vestida completamente de negro. —Puedo verla 
todavía bajo los párpados con esas mallas ajustadas y la camiseta básica 
negra. 

Los dos la visualizamos, Flyn baja la temperatura del aire acondicionado. 

—¿Y las botas qué? Si caminaba como un cervatillo recién nacido con 
manoletinas y ahora lleva unas botas más grandes que ella. 

—Es la ropa reglamentaria para entrenar de Bosque Marfil —nos cuenta 


Gin, parece algo divertida de repente. 

Flyn y yo carraspeamos a la vez. 

—¿Por qué no puede tocarnos? —Su voz suena contenida y airada esta 
vez. 

—No lo sé —se lamenta Gin. 

—Ha sido Nour, os dije que no le gustaría que estuviese con dos 
humanos —nos explica Ylona. 

—¡No me jodas! ¿En serio? Zel ya ha tenido bastante sobreprotección con 
esa bruja que creía que era su madre. ¿Ahora viene esta a relevarla? —ruge 
Flyn. 

Sé que le apretaría al acelerador; lo hace inconscientemente cuando está 
furioso, pero vamos tras el coche en el que viaja Zel. 

—Pero podrá deshacerse de... lo que sea que le haya hecho, ¿no? Zel ha 
logrado otras cosas, es fuerte —digo. 

—Yo solo os digo que la OCBS teme a Nour, no hace falta que añada nada 
más —comenta Ylona, destrozando nuestra esperanza. 

—Nos has dicho que Zel es como ella, es... lo contrario a esa mujer, ¿no? 
Podría hacerlo. —La voz de Flyn suena desesperada. 

—Zel ha estado encerrada toda su vida, drogada de hecho. Y, por lo que 
sé, Nour rondará los ochenta años, así que la diferencia de experiencia es 
abismal. 

—¿Qué? No es tan mayor, yo la he visto —discrepa Gin. 

—Oh, claro que sí. ¿No os lo han dicho? Los semihumanos somos más 
longevos, pero ellas dos... Su edad puede congelarse a los veinte o a los 
treinta años durante mucho tiempo hasta que su recuento de años se activa 
de nuevo. 

El coche sufre unas ligeras sacudidas porque Flyn se ha distraído unos 
instantes. Y con razón. 

—Tienes que estar de broma, Once... 

—No soy muy dada a las bromas, no. 

Flyn y yo compartimos una mirada torturada; son demasiadas 
emociones (y recuerdos) de golpe. Me siento repentinamente agotado. Flyn 
también lo está; además de los moratones de su mandíbula, su cuello y sus 
brazos, sus ojeras son oscuras. Solo necesito acostarme con ellos en una 
cama y abrazarlos hasta que nos quedemos dormidos sin preocuparnos de 
nada más, saber que nada nos hará daño, que podemos tocarnos hasta 


desgastar las yemas de nuestros dedos y nuestras bocas sin cansarnos. Pero 
esa no es nuestra historia y no sé si alguna vez podrá llegar a serlo. 


40 
ZEL 


¿Se puede morir de deseo contenido? 


—No la vas a encontrar aquí —me informa mi madre. 

Viene detrás de mí a paso ligero para poder alcanzarme cuando atravieso 
la aparatosa verja de Bosque Marfil. 

—¿Y dónde está? Llevadme con ella —le suplico. 

Mara me contempla hundiendo los hombros, se compadece de mí. 

—Nadie sabe dónde vive Nour, mi sol —me dice con cuidado. 

Arrugo la frente y me llevo los dedos al pelo. 

—Entonces... entonces tendrá que venir. ¡Tor! ¿Cuándo vendrá Nour? 
Tiene que venir. 

Tor camina de forma más pausada al lado de Seren y Adam. El coche de 
Flyn y Jack acaba de aparcar detrás del nuestro. No puedo. No puedo 
soportarlo. 

—No veo nada, Zel, lo siento —responde Tor con el mismo gesto de pena. 

—Tiene que quitarme lo que me ha hecho, no puede... ¡no puede 
hacerme esto! —Empiezo a sentir la punzante sensación leve sobre la piel 
cuando ellos se bajan del coche, están al menos a tres metros de mí y ya 
puedo notarlo. 

—No creo que se acerque por una temporada, mi sol. Es su estrategia; te 
tiene donde quiere —me dice mi madre con cariño—. Pensaremos en algo, no 
vamos a dejar que se salga con la suya. 

—Pero yo no soy fuerte, mamá, yo no puedo... —Mi voz se quiebra y el 
aire deja de entrar en mis pulmones, literalmente. 

No puedo respirar, me llevo una mano al pecho e intento tomar aire con 
la boca abierta, pero no entra. Y las lágrimas corren raudas por mi cara. 

—Estás teniendo un ataque de ansiedad. Seren, llama a lola, corre. —Mi 


madre me sujeta por debajo de las axilas, Tor se coloca a mi otro lado y no 
hace falta que Mara me sostenga, porque con él apenas toco el suelo al 
caminar—. Zel, lo solucionaremos, ¿de acuerdo? Ahora solo piensa que Jack y 
Flyn están aquí, a salvo. Están bien y eso es maravilloso. 

Lo es. Cierro los ojos y trato de inspirar por la nariz con dificultad; y de 
nuevo el hormigueo agresivo regresa a mi piel. 

—Está bien, ha pasado por mucho —oigo decir a Adam tras el árbol en el 
que Tor me ha apoyado—. Siento que tengáis que hacerlo, pero mantened las 
distancias con ella, ¿vale? Entrad en la vivienda, Matilde os indicará dónde 
instalaros. 

—¿Esto se lo provocamos nosotros? —Es la voz de Jack; se me estruja el 
pecho con agresividad. 

—No, es solo... un leve ataque de ansiedad —admite Adam. 

Oigo cómo se alejan y mi piel se relaja de forma gradual hasta que la 
sensación de agujas desaparece. 

—Necesito abrazarlos, mamá. Tengo... tantas cosas que decirles —farfullo 
con voz débil, tan cansada que dejo todo mi peso contra el árbol—. Necesito 
que me dejen vivir tranquila. 

Sé que no es justo exteriorizar mi dolor, sé que ella no puede hacer más 
de lo que hace, pero si se lo digo en voz alta es como si pudiese solucionarse, 
como si mamá pudiese protegerme. Ella me abraza y se queda así hasta que 
oigo llegar a Seren y a la niña. 

—Ahora que te tengo aquí conmigo no voy a dejar que nada te haga 
daño, ¿me entiendes? Encontraremos la manera, mi sol. La encontraremos. 


Estoy muy nerviosa. Me he pegado una ducha, he llorado de impotencia y de 
alivio como si no estuviese bien de la cabeza bajo los surtidores pensando 
que Flyn y Jack están bajo el mismo techo que yo, sanos y salvos, pero que 
no podré acercarme a ellos. 

Mi madre aguarda en la habitación mientras estoy en el baño. He 
decidido entrar en mi verdadero dormitorio, el que ella me preparó hace 
muchos años y que guarda cosas de mi infancia. Ya no tengo la urgencia de 
huir de nada que tenga que ver con mi madre, parece que he curado un poco 
a mi niña interior, la que ha estado rota todo este tiempo. Y cuando salgo, 
con la ropa de entrenar y el pelo mojado (ha sido la primera vez que me lo 


he lavado siendo tan corto; es estupendo lo bien que se maneja, pero es 
extraño), Mara no está sola: Eva me sonríe de forma triste, aunque hay arrojo 
en sus ojos verdes. 

—¿Habéis encontrado algo? —le pregunto enseguida. 

Han regresado de la búsqueda de la guarida de la OCBS y parece muy 
calmada, ya sé la respuesta. 

—Ni rastro. —Suspira, resignada—. Hemos entrado en el edificio que nos 
ha indicado Adam, pero estaba vacío. Se encargan de no dejar ni una sola 
prueba. 

—¿Cómo lo hacen tan rápido? 

—Tienen muchísimos guardias bajo su poder que actúan como 
máquinas. 

—Algunos estaban persiguiendo a Jack y a Flyn, podríamos haber 
aprovechado para interrogarlos o... algo. 

Las dos se miran con cierta seriedad. 

—Hemos intentado hacer eso en un par de ocasiones —dice Eva con 
disgusto—. Lo que ocurre es que, cuando ven asomarse el peligro, los 
semihumanos y mandamases se retiran y solo quedan los guardias para 
darnos caza como método desesperado. Hemos atrapado a varios guardias, 
pero... —Se detiene para cerrar un instante los ojos—. Son personas 
normales a las que les han borrado la memoria y creen que su único 
cometido es servir a la OCBS. Su fidelidad es tan radical que prefieren 
quitarse la vida a delatarlos. Por eso no hemos actuado hoy. 

Asiento con comprensión; el horror me ha erizado el vello de la nuca. Es 
escalofriante hasta dónde puede llegar esa gente. 

—Zel, tu madre me lo ha contado todo —me dice Eva en tono cálido—. 
¿Recuerdas que tenéis el vínculo? Los he visto en la sala comunitaria y me ha 
impresionado notar esa conexión vibrante en los dos, incluso entre ellos; es 
raro que lo note siendo humanos. Estoy fascinada. Es un caso excepcional, 
sin duda. Y no puedes olvidar que tienes el nivel de poder de Nour; quizá 
ella sepa manejar a la perfección su don, pero eso no quiere decir que tú no 
lo tengas. ¿Entiendes lo que quiero decir? 

Me siento en la cama despacio y la miro con curiosidad, parece muy 
segura y tenaz, como si pretendiese motivarme con sus palabras. 

—Lo que Eva quiere decir es que tienes varios factores a tu favor, Zel. 
Solo tienes que practicar, te ayudaremos a deshacerte del influjo de Nour. 


—Siempre y cuando no los ponga en peligro, me apunto —respondo, 
segura. 

En ese momento llaman a la puerta y la graciosa cabeza de lola se 
asoma. 

—Ya están esperando en el salón, ¿cómo vais? 

Me incorporo de golpe y se me embala el corazón. Voy a encontrarme 
con ellos, guardaremos las distancias, pero así podremos hablar. lola, Adam 
y Seren aguardarán en la puerta, solo por precaución. 

Camino con apremio mientras ellas me siguen. Cuando llegamos al 
pasillo, veo a Adam y a Seren en el vano de la puerta del salón; se retiran 
para que yo pueda pasar y, de repente, los veo levantarse como dos resortes 
del sofá en el que están. Ambos me miran con expectación, yo me voy a 
derretir a pesar de que el radar de mi piel ya haya comenzado a hormiguear 
con sus pinchazos leves. 

—Esperaremos aquí —me recuerda Adam. 

—Vale. —Y luego cierran la puerta para dejarnos privacidad. Solo en este 
momento me doy cuenta de que el salón, en el que todavía no había estado, 
es un lugar bastante más pequeño y encantador que la sala comunitaria. 

Froto las manos contra los pantalones, las siento húmedas y frías. Ahí 
están las dos personas que más amo en este mundo y yo soy una máquina 
de aniquilación que podría destruirlas con un solo roce. Los tres nos 
miramos con un anhelo y una frustración que me van a destrozar por 
dentro. 

Al tenerlos delante evoco todo lo que vivimos de adolescentes, lo mucho 
que nos quisimos. Me siento en el sofá con lentitud y Jack y Flyn hacen lo 
propio después de mí. 

—Te golpeé con una sartén —empiezo—. Tú volviste a por mí y yo te 
golpeé. 

Flyn deja escapar risas flojas entre dientes, Jack también. 

—Me acuerdo bien, rubita —dice simulando cierto rencor. 

Yo me permito elevar un poco las comisuras en una sonrisa. Están tan 
guapos... Les han dejado ropa de entrenamiento, que se cierne a sus torsos y 
sus piernas de forma elegante y atractiva; quitan el aliento. Hasta ahora no 
sabía que la ropa reglamentaria de Bosque Marfil sentase tan bien. Y a pesar 
de que es notorio que están agotados, que tienen ojeras y algún que otro 
hematoma (en caso de Flyn), sus caras son tan bonitas que me entran ganas 


de llorar. 

—Justo el día de tu cumpleaños. El caso es que los dos estábamos 
empeñados en ir a esconder el dinero en ese bosque. Gin no entendía por 
qué necesitábamos ir allí justamente para enterrar el dinero robado, y 
nosotros tampoco, en realidad —me cuenta Jack con una leve sonrisa en su 
preciosa cara—. Ahora todo encaja. 

—Seguías mandando cartas al Desconocido del Bosque —dice Flyn, 
conmovido—. Recuerdo que encontré un montón de cartas al pie de un árbol 
antes de colarme en la parcela. ¿Te acordabas de algo? 

—No, era inconsciente. No le ponía cara a la persona a quien escribía; 
imaginaba que era un chico y que sentía algo por él, pero era abstracto —les 
cuento con algo de timidez por revelarles mis desvaríos. 

—Nos acordábamos de alguna manera —asegura Jack—. Yo estaba 
empeñado en que te estábamos esperando hace tiempo y, cuando lo hablé 
con Flyn, coincidía conmigo. ¿Te acuerdas? Creíamos que era un tema raro y 
místico, pero no, era real; teníamos la sensación de conocerte porque, joder, 
te conocíamos. 

Se me encoge el pecho por el fervor de su voz y aprieto la tela de mi 
asiento entre los dedos para aguantar el aluvión de deseo que me devora y 
ansía acercarse a ellos. 

—¿Y las brújulas? Nos las tatuamos sin acordarnos de nuestra 
conversación en la cabaña, es alucinante —opina Flyn mostrando el tatuaje 
de su mano. 

—Y la canción de A Million Dreams que sonó en casa de Adara la noche 
de la guerra de helado —digo, anclada al sofá como si me fuese a caer hacia 
los lados—. Recuerdo que los tres nos quedamos mirando la pantalla como si 
tuviésemos que acordarnos de algo, pero no lo hacíamos, solo... era una 
sensación fuerte en el estómago. 

SÍ... —murmura Flyn emocionado. 

—Y es rarísimo, pero... Flyn ¿cómo recuerdas tú la noche que celebramos 
nuestro primer golpe gordo? Compartimos un cigarrillo y... creía que esa 
había sido la primera vez que me besabas. 

—i¡Joder! Es verdad, ¡yo pensaba que después de besarte habías salido 
huyendo de mí! Y no fue así en absoluto. —Ambos enrojecen de una forma 
adorable y... sensual. 

Puedo imaginar lo que pasó en realidad. Me confesaron que habían 


llegado a besarse mucho en mi ausencia y habían perdido el control hasta el 
orgasmo. Necesito distraerme, lo necesito urgentemente. Pero ellos 
continúan: 

—Y no tendría sentido que nos hubiésemos olvidado de eso si en cada 
encuentro entre nosotros no hubieses estado tan presente, rubita. Cada vez 
que Jack y yo nos tocábamos lejos de ti, pronunciábamos tu nombre contra 
la boca del otro. 

—O decíamos: «Ella haría esto», «ella te acariciaría así...» —continúa Jack 
con la voz sofocada—. Si sacaron de nuestra mente todo lo que tenía que ver 
contigo, también tuvieron que borrar la relación que teníamos Flyn y yo, no 
habría cuadrado de no ser así. 

He bajado la mirada porque, si sigo mirándolos, con sus mejillas 
encendidas, el gesto tímido de Jack, la picardía de Flyn..., no voy a 
aguantarlo. Esto es una tortura. 

—Así que somos el sol, la luna y las estrellas —dice Flyn; sé que puede 
ver mi sufrimiento, agradezco el cambio de tema repentino—. Nosotros, 
intensitos ya desde entonces. 

Ríe de manera entrañable, Jack y yo le secundamos. Nuestras risas 
suenan nerviosas y espasmódicas. 

—Lo sigo pensando —admite Jack—. Incluso tu madre te llama «sol», 
pequeña. ¿Y tú? La luna no atrae tanto las mareas como tú, Flyn. Todavía me 
acuerdo, después de los conciertos, que tenías que esconderte para que no te 
arrollasen los fans. 

—Exagerado. —Flyn se revuelve el pelo, me mira de soslayo, mira fijo 
hacia mi boca y luego mira la de Jack. Vuelvo a apretar la tela del sofá con 
fuerza—. Y tú, la estrella que me guía. ¿Sabes que fue él quien nos sacó de 
nuestras prisiones, rubita? Siempre lo haces, Jack, guiarnos hacia la salida. 

Nos miramos los tres con sonrisas que rebosan cariño. Si antes sabía que 
estaba enamorada de ellos, ahora que lo recuerdo todo la sensación se 
triplica; el deseo, el amor, las ganas... todo. 

—Eh, Jack, ¿me dirás ahora con qué canción me asocias? No me lo 
quisiste decir aquella noche alrededor de la hoguera. —Flyn le roza el brazo 
con su hombro. 

Jack nos enseña sus hoyuelos con su sonrisa. 

—Dreaming of You de Cigarettes After Sex —responde sin vacilación. 

Flyn adopta un gesto intenso al escucharlo, luego cierra los ojos 


(supongo que para controlarse) e inspira hondo por la nariz. 

—Joder, Jack —musita. 

Sonrío con ganas y Jack desvía sus ojos caramelo de él a mí. Sus mejillas 
siguen arreboladas; necesito besarlas. 

—Yo me quedo con A Million Dreams y Zel con Golden Hour —continúa él 
—. Las tres canciones nos enlazan. 

—Estamos enlazados —afirmo; noto el pulso en los párpados y las yemas 
de los dedos—. Tenemos el vínculo. 

—¡Ah! Once me habló de eso, ¿qué es? 

—¿El vínculo? —pregunta Jack, confundido. 

—No lo sé muy bien, es un tema de semihumanos. Aunque parece que 
somos la excepción —digo, un poco inquieta por hablar de ello—. El vínculo 
es algo así como una conexión espiritual, es... más intenso que el amor. 

—¿Hay algo más intenso que el amor? —musita Flyn. 

Yo me encojo de hombros. 

—Lo único que sé es que Adam ha podido encontraros en parte gracias a 
eso. Y que..., y que volvisteis a encontrarme a pesar de que no me 
recordabais. Ninguno olvidó del todo; algo que por lo visto no es normal. 
Además, también había otro semihumano ejerciendo su don sobre la casa 
cuando vinisteis en mi decimocuarto cumpleaños y se supone que no 
deberíais haberme visto, ni entonces ni cuando tú te colaste por mi ventana 
cuatro años más tarde, Flyn. —Los dos me contemplan atentos y extrañados 
—. ¿Os acordáis de cuando, en la pelea frente a la casa de Adara, desaparecí 
delante de vuestra vista de repente? Yo os veía, pero vosotros a mí no. 

—No me lo recuerdes —musita Jack. 

—Es el mismo chico que, desde la distancia, protegía la casa y hacía que 
cualquiera que pasase por allí de casualidad no me viese. Mara me lo contó y 
a mí me costaba creerlo, pero... —Suspiro y me muerdo el carrillo—. Dice que 
vosotros me visteis gracias al vínculo, porque, si hubieseis sido cualquier otra 
persona, no lo habríais hecho. 

Los dos me miran pensativos; no parece que les desconcierte lo que les 
cuento, como si fuese algo normal entre nosotros. 

—Sea lo que sea, me alegra que lo tengamos —decide Flyn—. ¿Eso... te 
puede ayudar a deshacerte de lo que te ha hecho esa mujer maldita? 

Inspiro hondo por la nariz; ya hemos llegado al tema que más me 
inquieta. 


—Es posible que sí, pero todavía no sé cómo. 

—Si nosotros podemos ayudarte en algo, pequeña... 

—Ojalá. Yo... encontraré la manera —prometo, apretando de nuevo el 
asiento con los dedos. 

—Te echo muchísimo de menos —confiesa Jack con la voz ronca y 
profunda. 

No puede hacerme eso en este momento. Cierro los ojos en respuesta 
para domar mi pobre corazón. 

—Los dos lo hacemos, rubita, esto es una puta tortura —coincide Flyn. 

—Sí —digo con voz contenida—. Al menos estáis aquí, a salvo. He pasado 
un infierno sin saber dónde estabais. 

—Nosotros creíamos que también te habían atrapado como a nosotros. 

Me cuentan un poco lo que pasaron allí, las visiones tortuosas de Sam (el 
hermano de Adam), las horas encerrados sin ver la luz del día... 

—AsíÍ que esos cabrones nos están amargando la vida desde hace años, 
¿eh? Nos separaron una vez y han intentado hacerlo de nuevo. —Flyn 
rechina los dientes y se vence hacia delante para apoyar los codos en las 
piernas. 

—Y no van a parar —añade Jack, seguro. 

—Lo sé —digo—. Aquí estaremos a salvo de momento, y Ulises puede 
ayudaros a entrenar. Él, Eva y Matt enseñan a todos los que estamos aquí a 
luchar, ellos conocen bien a la OCBS. 

—Siempre luchando para estar juntos, ¿eh? —dice Jack con una nota 
amarga—. Parece que nuestro tiempo juntos no dejará de ser limitado. 

Agacho la mirada ante la dolorosa verdad de sus palabras. 

—Sí, pero lo hemos sabido aprovechar bien, ¿no? Éramos insaciables — 
dice Flyn con voz suave y rasposa—. Todavía recuerdo el sabor del agua del 
río en vuestras pieles, el olor de esa cabaña tras el sexo... ¡Hasta las frutas se 
volvieron un postre erótico con vosotros! El albaricoque, la sandía... Si 
pudieses tocarnos rubita, joder, si pudieses... No dejaría que os vistieseis. 

Ardo. Estoy ardiendo viva. No solo por las palabras candentes de Flyn, 
sino por su expresión vulnerable y feroz, por cómo Jack lo mira y retuerce su 
camiseta entre los dedos. Me incorporo de golpe y me alejo de ellos porque... 
¡Ah! ¡No puedo! No puedo seguir en esta habitación. 

—¿Seren? —voceo ante la mirada atónita de ambos. 

Ella abre la puerta y asoma la cabeza morena con la pregunta escrita en 


el semblante. Luego la niña la aparta y se detiene en el umbral, parece estar 
concentrándose en algo. 

—Vale, no pienso analizar más vuestras emociones. Salid de aquí, los 
tres, ahora mismo —ordena lola con ímpetu y las mejillas muy rojas—. No 
estoy acostumbrada a esto, ¿vale? Van a lanzarse a la yugular del otro como 
no se alejen ahora —se explica ante la sorpresa de Seren, que empieza a 
partirse de la risa sin control. 

Jack y Flyn miran la escena desubicados. 

—Iola empatiza con las emociones y las puede regular, es su don —les 
explico con el aliento contenido y las orejas al rojo vivo. 

Flyn expulsa el aire por la nariz en una risa reprimida y Jack esboza una 
sonrisa tímida. Yo retengo sus imágenes bajo mis párpados y salgo del salón 
a paso apresurado antes de que se cumpla lo que ha dicho la niña. 


14 
JACK 


La vida en Bosque Marfil 


No solo ha cambiado por fuera; sus ojos están más apagados, es más seria, 
más precavida. Apenas queda rastro de la chica entusiasta que llegó a la 
ciudad para cumplir sus deseos prohibidos. La han herido demasiado. Y yo 
maldigo y me retuerzo por dentro de impotencia. 

Flyn y yo nos rozamos en todo momento como para compensar lo que 
llevamos por dentro, pero no verbalizamos; son roces improvisados, nos 
acariciamos los dedos, nos tocamos el hombro, nos miramos con fijeza para 
memorizar el rostro del otro, pero no lo hablamos, nunca lo hemos hecho y 
supongo que nosotros no vamos a cambiar. 

Adara se ha abrazado a su hermano con fuerza cuando lo ha visto entrar 
al edificio, ha llorado sobre su hombro y luego sobre el mío. Nos ha dicho 
que está embarazada y Flyn ha hecho que se siente para contarle lo que 
hemos visto: a Raúl vivo, pero miembro de la guardia de la OCBS. Al 
principio no parecía ser muy consciente de la parte mala, con la noticia de 
que está vivo sus lágrimas se han incrementado por unas de pura felicidad. 
«Adam le hará recordar quién es, como hizo con Zel y con nosotras», se 
ilusionó Adara. Pero no tenemos ninguna idea de dónde puede estar; ¿cómo 
rescatar a una persona de la que desconoces su paradero? 

Luego nos hemos duchado por turnos. Mara, que es una versión adulta 
de Zel (a ambos nos impresiona cada vez que la vemos llegar de lejos), 
parecía un poco apurada cuando nos ha preguntado si necesitábamos uno o 
dos dormitorios. Flyn y yo nos hemos mirado; hasta el momento siempre 
hemos tenido habitaciones separadas, sin embargo no hay nada que desee 
más que dormir a su lado y al de Zel. «Danos uno», ha dicho Flyn. Pero luego 
no hemos hablado de ello, por supuesto. Nos enfrentaremos a una sola cama 


esta noche, sin Zel. Eso será interesante. 

La gente de aquí parece muy amable y servicial; una mujer de mediana 
edad se ha acercado a ofrecernos galletas caseras y refrescos y una más joven 
(quizá unos diez años mayor que nosotros) nos ha mirado como si viese algo 
fascinante durante todo el rato que hemos estado en la sala comunitaria. 
Mara nos ha dado la bienvenida y también a Ylona. «Nos alegramos de tener 
a uno más en Bosque Marfil, desde hoy formas parte de la familia», le ha 
dicho al ver inseguridad y culpa en su mirada. 

—Deberíais descansar —nos impone Gin cuando los dos nos levantamos 
de nuestros asientos tras comer un arroz delicioso. 

Ulises nos ha animado a apuntarnos a los entrenamientos durante la 
comida (en la que Zel no se ha presentado, para nuestro disgusto) y ambos 
estamos impacientes, quizá para desfogarnos. 

—Luego descansaremos —dice Flyn, estirándose. 

—¿Cuánto hace que no dormís en condiciones? ¿Os habéis visto la cara? 
Parece que os haya atropellado una apisonadora. 

—Gracias, tú siempre tan encantadora. 

—Tiene razón —opina Ylona mientras mastica una galleta. 

—Tú calla que no puedes presentarte a Miss Universo —le señala Flyn. 

La chica tiene un cardenal en el pómulo y pinta de cansada; se encoge de 
hombros con resignación y se mete otra galleta entera a la boca. 

—¿Zel estará en el entrenamiento? —le pregunto a Gin, esperanzado. 

Ella me mira con una ceja alzada. 

—Sí, estará, a dos kilómetros de vosotros —enfatiza. 

—Bueno, tendremos que conformarnos, ¿no? —dice Flyn con la 
mandíbula apretada—. ¿Alguna idea de por qué no ha aparecido para 
comer? 

—He pensado que la invocaríais con vuestra fuerza mental de tanto 
mirar a la puerta a ver si venía —añade Ylona mientras roba más galletas de 
otro plato. 

—Está claro que no te daban dulces en la OCBS, ¿eh? Te van a echar por 
comerte toda su repostería —comenta Flyn a la defensiva. 

—Valdrá la pena —farfulla, y se le escapan varias migas de la boca. 

—Es normal que quieran estar donde esté ella —dice Adara, 
acariciándose la barriga en círculos; ahora lo hace todo el tiempo—. Yo 
querría estar cerca de Raúl aunque no pudiese tocarlo. 


—Ya, pero es que si ella los toca no les hará cosquillas, los matará — 
repone Gin de forma cruda. 

Adara no añade nada más. 

A regañadientes, Gin nos conduce hacia la parte trasera de los jardines, 
donde hay un pabellón enorme. Localizamos enseguida a Zel, está con la 
chica que nos ha observado con fascinación en la sala comunitaria; parece 
distraerse cuando entramos y pierde el hilo del gancho de derecha que lanza 
hacia su entrenadora. Repaso las curvas de su cuerpo sin querer con un 
anhelo que me va a matar; Flyn también lo está haciendo. 

—¡Habéis venido! —se alegra Ulises; está con un tipo grandullón de 
melena rubia que nos observa con curiosidad. 

—¡Eh, Gin-tonic! ¿Hoy también tienes miedo de que te pegue una paliza? 
—Una chica atlética y atractiva grita desde el fondo del pabellón. 

—¿Ya has ligado? Joder, Ginebra, lo tuyo sí que es un don —comenta Flyn 
por lo bajo. 

—Calla —le espeta ella, propinándole un codazo en las costillas. 

—¡Ah! —Flyn se encoge aspirando entre dientes y yo le sujeto la cintura 
en un acto instintivo. 

—¡Lo siento! He olvidado que te han dado palizas de verdad —se 
preocupa, revisándole. 

—Tranquila, uno se curte así —habla con falta de aire y luego me acaricia 
la mano que tengo en su cintura con la yema de los dedos y no la aparta 
después, de modo que queda presionada sobre la mía. 

Trago saliva con el pulso en las sienes; me siento algo mareado. Sí, es 
posible que el agotamiento me esté pasando factura. 

Ulises nos coloca por parejas para mostrarnos cómo proceder, nosotros le 
prevenimos que ya tenemos nociones de defensa personal (bastantes 
nociones) y le enseñamos lo que sabemos hacer. Flyn y yo hemos practicado 
juntos desde que huimos de su padre (entrenábamos entre semana cuando 
conocimos a Zel), de modo que se nos hace fácil enfrentarnos sin hacernos 
daño. 

—Estáis exhaustos —contempla Ulises—. Se nota que sois hábiles y 
tenéis técnicas buenas, pero os faltan reflejos y rapidez. 

Luego observamos cómo lo hacen él y Tor (así se llama el muchacho 
fornido), pero lo cierto es que los dos estamos bastante distraídos mirando 
cada pocos instantes hacia Zel. No estamos acostumbrados a verla en ese 


contexto, parece tan distinta... con su pelo dorado por los hombros, esa ropa 
negra. Está empeñada en vencer a su contrincante aunque acabe en el suelo 
varias veces. Los sonidos de esfuerzo que emite hacen eco y se cuelan en mis 
tímpanos de forma estimulante. Es una raspilla que se mueve rápido, es 
bastante flexible, pero nunca ha luchado. Ulises y Tor, en cambio, se 
enfrentan con una experiencia impresionante, sus movimientos son 
calculados y precisos. 

—¿Estás seguro? Creo que deberíais descansar antes de entrenar —me 
advierte Ulises cuando accedo a ser el siguiente en practicar con él. 

—Estoy seguro —respondo, colocándome frente a él. 

Le esquivo los primeros ataques, logro burlar una de sus volteretas, pero 
el brillo rubio del pelo de Zel en el aire me desconcentra y recibo un golpe en 
la mandíbula (un golpe que Ulises no quería propinarme con esa fuerza) y 
caigo al suelo con un quejido hondo por la sorpresa y el dolor. 

—i¡¿Jack?! —Escucho su voz atiplada justo antes de que ella también 
caiga por el ataque de su entrenadora, que no esperaba que se despistase 
justo en ese momento. 

Cae de forma brusca y aparatosa boca arriba y se queda sin aire. Y 
entonces Flyn hace algo que no debería haber hecho (aunque, si yo hubiese 
estado de pie, hubiese actuado igual por instinto): ir a socorrerla. Apenas la 
toca, solo un roce en la frente, y de repente todo cambia. 


49 
ZEL 


Nour gana 


El horror se expande por mi cuerpo cuando noto su tacto sobre mi frente; 
todas las agujas leves que picoteaban mi piel con calma se han enfurecido de 
una forma violenta y se han concentrado en ese único punto; he notado 
cómo toda esa agresividad se lanzaba en avalancha hacia mi frente para 
atacar a Flyn. Aspiro entre dientes el aire que no entraba a mis pulmones y 
veo cómo Flyn empieza a convulsionar. Me incorporo llevándome los dedos 
entre el pelo mientras veo que de su mano rígida se extiende un tono negro 
tiza que alcanza a los bordes de sus ojos, desde donde nacen diminutas 
raíces negras. No puede respirar, boquea tratando de tomar aire, pero no 
puede, las venas de su cuello se tintan del mismo tono y de repente se 
desploma hacia atrás, luchando por combatir contra esa cosa que lo está 
matando por dentro. 

—¡¡Flyn!! —Jack se tira a su lado y le sostiene la cabeza para que no se 
golpee. 

—¡¡Corred, avisad a Adam!! —grita Eva. 

Adara y Gin chillan y gimotean. Ulises y Tor salen corriendo para hacer 
caso a Eva. 

Y de mi garganta emerge un grito ronco y visceral que apenas identifico. 
Lo estoy matando, se ahoga con los ojos desorbitados inyectados en negro. 
Jamás he sentido tanto terror en mi vida. Y no puedo tocarlo para curarlo, yo 
soy la maldita razón de que esté así. El amor de mi vida se está muriendo 
ante mis ojos y no puedo hacer nada, solo odiarme de forma enfermiza por 
haber dejado que me tocase. Me muevo de forma descoordinada y nerviosa 
alrededor del círculo que se ha formado en torno a Flyn sintiendo una rabia 
tan violenta hacia esa cosa que me ha hecho Nour que siento que palpita 


contra mi piel, como si fuese consciente de mi estado. 

—Zel, puedes hacerlo. Puedes hacerlo —dice Eva con voz vehemente. 

Flyn deja de intentar respirar, está agotado de luchar. Su pecho da 
espasmos, pero sus párpados se vencen hacia abajo con temblores. 

Y yo cierro los ojos con fuerza y respiro. 

Entonces noto mi poder, que es mucho más familiar y me colma el 
pecho. La ira y la desesperación lo incrementan hasta que siento que esa 
energía que crece, choca contra las paredes de mi cuerpo, encendiéndome 
como una llama. Voy a arder, el poder estalla en mis manos, entonces veo 
una especie de látigos luminosos a mi alrededor, no tengo ni idea de lo que 
son, pero no me detengo a pensarlo, me agacho, presiono las palmas de las 
manos contra el suelo y con una exhalación expulso toda esa masa de 
energía hacia la posición de Flyn. Él aspira una bocanada de aire de forma 
agresiva alzando el pecho del suelo. 

—¡Respira! —anuncia Eva con la voz truncada de alegría. 

—¡Flyn! ¡Flyn! ¿Me oyes? —le suplica Jack. 

—No seáis tan dramáticos —farfulla con voz desvaída; apenas se le 
entiende. 

Jack presiona la cara contra su pecho y lo abraza con fuerza. Gin y Adara 
dejan escapar aspiraciones y sonidos de alivio agachándose a su lado. Eva 
me contempla quieta al lado de la escena. No quiero mirar su gesto de 
orgullo, he estado a punto de matar a una de las personas que más amo en 
este mundo. 

Le devuelvo la mirada seria, a punto de desmayarme, y salgo del 
pabellón sin mirar atrás. 


148 
FLYN 


Operación «Seducir a la rubita» 


Llevamos dos días sin verla. Aunque tampoco es que haya podido salir 
mucho de la habitación; de hecho, el primer día me tiré inconsciente once 
horas que me parecieron un puto minuto. Cada vez que me despierto, Jack 
está a mi lado; a veces duerme, a veces aguarda a que abra los ojos para 
decirme que ha traído algo de comer o para contarme cómo van las cosas. 
Según Adam, es mejor que guarde reposo; la rubita ha reparado gran parte 
del daño que me hizo esa cosa que la bruja malvada le pegó en la piel, pero 
por lo visto estoy hecho un asco. Y no solo de eso, sino de las palizas y el 
agotamiento durante nuestra reclusión. 

—¿Ya puedo corretear por ahí, doctor? —le pregunto a Adam en la 
segunda revisión que viene a hacerme a nuestro cuarto. 

Él me mira con una ceja alzada por encima de sus gafas. 

—No, no puedes «corretear». Como mucho caminar con un apoyo, como 
las muletas. Pero te aconsejo que guardes un poco más de reposo, lo que te 
ha pasado no es una tontería —me recuerda mientras me cambia el gotero—. 
Y no soy doctor; empecé a estudiar la carrera, pero no acabé el último año, ya 
puedes imaginarte por qué. Tengo conocimientos y vocación, eso sí. 

—Eres un crack —le halago. Él ha sido quien nos ha encontrado y quien 
nos ha hecho recordar todo, tanto a nosotros tres como a mi hermana y a 
Gin. Es el puto crack del mundo y le voy a poner un altar. 

—Y tú me estás esquivando, pero tienes mala cara —le dice a Jack, que 
aguarda con los brazos cruzados apoyado en el vano de la puerta—. Apuesto 
a que no has descansado desde que habéis llegado. 

Jack se rasca la cabeza con actitud retraída. 

—Han pasado demasiadas cosas —se excusa. 


—Seren puede ayudarte a dormir, y yo también puedo ayudarte. Sigues 
presentando síntomas de desnutrición... 

Lo miro con sorpresa; es cierto que está más delgado, pero lo relacionaba 
con el sufrimiento de las últimas semanas. Los tipos de la OCBS son unos 
cabrones sin escrúpulos, pero al menos nos traían las bandejas con las 
comidas y las cenas de forma puntual. 

—Te traeré un gotero a ti también —decide Adam, pero se detiene con 
vacilación antes de irse—. Voy a hablaros de algo que no os apetece recordar, 
pero... necesito saberlo. ¿Sam intentó encontrar a Zel a través de vuestras 
mentes? 

—SÍ, lo hizo —respondo. 

Adam agacha la mirada mientras asiente con el gesto. 

—¿Él está... bien? —Parece que se siente incómodo al preguntar. 

—Huimos gracias a él —suelta Jack de repente; lo observó atónito por la 
nueva información—. No sé por qué, me mostró lo que vivisteis, lo que 
ocurrió con vuestros padres y... luego me dijo en qué habitación estaba Flyn 
y me dio una llave maestra. Creo que se sintió identificado conmigo. 

Adam mira a Jack con cierto asombro y alivio. 

—Gracias por contármelo —dice, y luego sale del dormitorio. 

Jack y yo no hablamos de ello, parece que se nos da un poco mal hablar 
sin la rubita de por medio. 

—¿Necesitas algo? —pregunta Jack, servicial. 

Sí, a ti —respondo con rotunda sinceridad. Él me mira con algo de 
sorpresa, no suelo ser tan directo. Pero, joder, lo necesito. Necesito a la rubita. 
Quiero tenerlos conmigo ya; no puedo soportarlo—. Ven. 

Alzo el brazo de la cama en la que estoy acostado y Jack cierra la puerta 
antes de venir. Su cuerpo se acopla al mío a la perfección; su pelo queda a la 
altura de mi cara, sus costillas presionan las mías. 

—Más cerca —le pido, notando cómo su contacto me reconforta de una 
manera sublime. Él obedece y se aprieta contra mí, emite un jadeo y yo poso 
los labios contra su pelo—. Esto sí que me cura, no el maldito gotero. 

Noto su sonrisa contra la camiseta y luego respira hondo, como si 
volviese a tomar aire después de mucho tiempo. Y nos quedamos así en 
silencio, notando la respiración del otro como el mejor bálsamo. 

Sabía que no había aguantado tanto sin besarlo; a menudo me 
preguntaba cómo podía tener tanta fuerza de voluntad de no llamar a su 


puerta por las noches o buscar su presencia a todas horas a pesar de lo que 
sentía por él (y eso que no se acerca a lo que ahora siento). Pero no lo hice, no 
aguanté mucho. Apenas llevábamos cinco meses en esa casa al lado del 
bosque cuando encontramos a la rubita y luego lo besé más que en mis 
fantasías, los besé a ambos con una necesidad que jamás había 
experimentado. Se me forma una sonrisa cálida; Jack y yo somos herméticos, 
nos cuesta expresarnos, pero ella nos compensa, juntos hacemos buen 
equipo. 

—Debe sentirse culpable —murmuro contra su pelo—. Y lo odio, yo fui 
quien la tocó. 

Jack suspira de nuevo contra mi camiseta y alza la mirada para apoyar su 
barbilla en mi pecho, nuestras caras quedan muy cerca; lo miro 
directamente a la boca. 

—No nos deja acercarnos a ella para hablarlo —me dice, aunque ya lo sé 
de sobra. 

—No podemos estar así siempre —murmuro. 

Él esboza una sonrisa amarga. 

—No, no podemos —coincide con una nota de desesperación. 

Llaman a la puerta en ese momento, Jack cierra los ojos con indolencia y 
yo elevo la cabeza de la almohada a tiempo para presionar mis labios con los 
suyos; a él se le escapa un gemido. Se queda inmóvil unos instantes para 
reponerse y se incorpora para abrir, yo lo observo divertido. Adam entra a la 
habitación con un nuevo gotero, y esta vez no viene solo: 

—¿Quién necesita dormir? —pregunta la chica menuda con aspecto de 
hada. 


Una semana. Una maldita semana y la rubita no ha consentido que nos 
acerquemos a ella. Esto nos va a matar, no la jodida maldición que le ha 
echado esa maldita bruja. 

Jack y yo no aguantamos más la situación; creíamos que la tortura se 
había acabado, pero ¿esto? Esto es un puto sacrificio. Salgo con las muletas 
de la habitación con él a mi lado, pensamos ignorar a quien intente 
disuadirnos de acercarnos a su dormitorio de donde, por cierto, no sale 
mucho. Tenemos noticias de que solo se escapa para entrenar con Eva y a 
veces también pasa el rato con ese chico enorme y sexi (¿tengo que ponerme 


celoso?), pero ya no hace vida social con los demás. 

—¿A dónde vais? —Gin y Adara son las peores en esto de obligarnos a 
conservar las distancias. Entiendo que se llevaran un buen susto, sí, pero 
deben entender que esta situación no es sostenible. 

—Vamos a hablarle, no tiene por qué abrir la puerta —gruño mientras 
camino sin mirarlas. 

—Flyn, ¿crees que la ayudará que te vea desplazarte con las muletas? 

La miro con enfado y tiro las malditas muletas. 

—¿Contenta? —La escucho reñirme, pero la ignoro mientras avanzo 
renqueando al paso más apretado que puedo, Jack me ayuda pasando los 
hombros bajo mi brazo. 

—¿Rubita? —Llamo a su puerta, donde hay grabada una bonita «R». Me 
hace gracia que mi apodo empiece por la misma letra que su nombre—. 
Hola, rubita, soy yo. No tienes que abrir la puerta ni contestarme siquiera, 
pero necesito que me escuches. 

Nada, hay silencio al otro lado. Miro a Jack que se ha colocado cerca de 
mí, pegado a la puerta. 

—Ni se te pase por la cabeza sentirte mal por lo que pasó, ¿de acuerdo? 
Fui yo quien no pudo evitar tocarte. Ya sabes, me encanta vivir al límite, ¿eh? 
Y tu piel me atrae tan fuerte como... como a Ícaro le atraía el sol. ¡Eso es! Soy 
el puto Ícaro, rubita, y tú eres el sol, lo sabes. Pero estoy bien, tú hiciste que 
me pusiese bien. 

No se escucha ni un solo ruido en el dormitorio; lo que daría solo por oír 
su respiración. 

—Pequeña... —Jack posa la palma de la mano contra la puerta—. No te 
encierres por miedo a hacernos daño, por favor. Prometemos mantenernos 
lejos hasta que encuentres la manera de deshacerte de lo que te hizo esa 
mujer. Al menos sí podemos hablar, eso lo único que tenemos de momento, 
¿no? 

Oímos cómo unos pasos se acercan por el pasillo en nuestra dirección. 
Gin y Adara aguardan al lado de la puerta, parecen menos inquietas tras 
escucharnos. Los pasos pertenecen a la madre de Zel y a Eva, que trae una 
bandeja con el desayuno. 

—Flyn, Jack —nos saluda Mara con su característico aplomo—. Íbamos a 
buscaros ahora, queremos hablar con vosotros. 

—Ah. —Jack se aparta un poco de la puerta para girarse hacia ellas, él 


siempre tan atento. 

—Pasadle esto vosotras, por favor. —Eva les cede la bandeja a Gin y 
Adara—. Sé que tampoco os escuchará, pero decidle que todavía no ha 
probado las tortitas de Matilde y que se chupará los dedos. 

—¿Tortitas? Le encantan —les digo, recordando mejores tiempos. 

Las cuatro adoptan gestos serios y preocupados. No me gusta ni un pelo. 

—¿Qué pasa? —pregunta Jack. 

—Venid con nosotras —nos pide Mara. 

Las seguimos a través de los pasillos y bajamos por las escaleras; yo soy 
como un abuelo de noventa años descendiendo los escalones con las 
muletas. Me duele todo el maldito cuerpo. Los cuatro entramos en el salón 
donde estuvimos hablando con Zel el primer día y miro con fijeza el sofá 
donde se sentó mientras pasamos dentro. La añoranza va a terminar de 
partirme por dentro. 

—Se niega a comer —nos cuenta su madre con la impotencia tallada en 
su voz. 

—¿Cómo? 

—No queríamos decíroslo para no preocuparos, pues ya tenéis bastante 
recuperándoos de todo lo que habéis pasado —prosigue Eva—. Sabe que es 
una buena manera de llamar la atención de Nour. Para nuestra directora lo 
más importante es su seguridad y... si no se alimenta, se debilita y Nour lo 
notará. La está desafiando. 

—Desde que te hizo daño sin querer, no ha probado más que algo de 
leche vegetal y alguna fruta. Nada más. Me dijo que no volvería a probar 
bocado hasta que Nour viniese a Bosque Marfil y la escuchase y que, si no 
cedía, se mataría de hambre. Y parece empeñada en cumplir su palabra. — 
Mara parece preocupada, y no es para menos. 

—Yo le he advertido que no le mostraré más técnicas para regular su 
poder si no come algo. Ayer me negué a enseñarle porque apenas se puede 
levantar de la cama y se encogió de hombros y regresó a tumbarse sin más. 
Es muy cabezota. 

—Vaya si lo es... —gruño. 

—Así que tenemos que recurrir a medidas desesperadas. —Mara va al 
quid de la cuestión. Jack y yo nos inclinamos hacia ellas, atentos—. Zel no 
sabe manejar su poder. Estuvieron reteniendo su don con químicos todo el 
tiempo que vivió con esa mujer en el bosque. Tiene tanto y es tan fuerte que 


es muy difícil para ella abarcar con todo lo que puede hacer con su energía, y 
lo peor es que no cree en sí misma. Las ideas que le ha metido en la cabeza 
su falsa madre siguen muy presentes y tiende a la inseguridad. 

Mara rezuma enfado y desasosiego, tanto que no puede mantenerse 
sentada, así que camina sobre sus mismos pasos frente a la mesita que 
separa los sofás. 

—El poder de Zel es emocional —continúa Eva—. Lo habréis 
comprobado: su don estalla y se magnifica cuando se encuentra en una 
situación límite, a rebosar de emociones. La única manera de que Zel anule 
el influjo de Nour sobre ella es repitiendo esos momentos de emociones 
intensas para que le sean familiares y vaya averiguando cómo controlarlo. 

—Nos estás pidiendo que intervengamos —concluye Jack. 

—Os estamos pidiendo que la pongáis a prueba —matiza Eva. 

—No es necesario que os pongáis en peligro, no tenéis que acercaros de 
más. Pero vosotros dos sois lo único que puede alterarla tanto —aclara Mara. 

—¿Y cómo se supone que vamos a hacer eso? —pregunto; me gusta la 
conversación que estamos teniendo. 

—Seguro que tenéis imaginación de sobra, algo se os ocurrirá —resuelve 
Eva—. Lo que sí os puedo decir es que Zel y yo entrenamos en la parte lateral 
del jardín, saliendo por la puertaventana de la cocina. Ahí le doy algunas 
clases por la mañana temprano y algunas tardes sobre las seis. 

—¿Por qué entrenáis escondidas? 

—¿Todavía lo preguntas? Os esquiva, no quiere cruzarse con vosotros de 
casualidad. Y exactamente eso es lo que tiene que pasar, ¿entendéis? 

El plan va tomando forma. 

—También entrena con Tor a mediodía abajo, ¿habéis visto las 
escalinatas que conducen a una porción de playa? Ahí los encontraréis. 

—Vale, creo que veo por dónde vais —digo, emocionado con el asunto. 

Mara suspira, contenta de tener un plan al que acogernos. Me parece que 
los cuatro estamos deseando que las cosas salgan bien. 

—Bien, comienza la operación «Seducir a la rubita» —bautizo. 

—Muy original el nombre —dice riendo Eva entre dientes. 


pt 
JACK 


Es más complicado de lo que pensábamos 


Flyn y yo nos mantenemos en nuestras trece. Rebosamos de ganas, de deseo, 
de miradas y caricias fortuitas, pero actuamos como entonces, cuando solo 
veíamos a Zel los fines de semana. Somos torpes e inseguros, no sabemos 
cómo hacer para que el otro no sienta que actúa de forma desproporcionada 
O poco oportuna. 

Por eso me alegra tanto que tengamos un plan. 

—Jack, ¿nos vamos a la playa? Hace un sol magnífico —propone Flyn, de 
nuevo en la habitación, de bastante mejor humor que estos últimos días. 

Es casi mediodía, Zel estará a punto de ir allí con Tor. 

—No tenemos bañadores —respondo, divertido. 

—Mejor —dice con voz ronca. 

El tema de la seducción nunca se me ha dado muy bien, pero él se 
mueve como pez en el agua. Me ha torturado más de una vez con alguno de 
sus juegos y no estoy seguro de si sabré sobrevivir al Flyn seductor en su 
máximo esplendor ahora que es su único objetivo. 

Bajar por las escaleras rocosas de la playa no es tarea fácil para él, que ha 
decidido dejar las muletas en el dormitorio. 

—¿Así cómo voy a salir sexi del agua? —se queja mientras nos 
descalzamos. 

—Te las ingeniarás —aseguro sonriendo, quitándome la camiseta. 

Cuando vuelvo a girarme hacia él, lo veo observándome; su mirada verde 
horada mi cuerpo. Trago saliva de forma sonora. Luego él se desnuda 
también con jadeos de esfuerzo y lo ayudo a desabrocharse los botones del 
pantalón (lleva las yemas con las que tocó la frente de Zel vendadas, pues 
tiene una quemadura de segundo grado). 


—No dejaré que lo vea —susurra, refiriéndose al vendaje de sus dedos. 

Lo dice muy cerca de mi cara porque estoy terminando de desabrochar 
sus pantalones. Luego se los bajo y al mismo tiempo se me acelera el pulso. 

—Jack... —dice en un hilo de voz. 

—¿Sí? 

Nos miramos y percibo la tensión habitual entre los dos. 

—Ese bóxer nuevo te queda de lujo. 

Sonrío con las orejas a punto de reventar y aparto la ropa a un lado. 

—No es a mía quien tienes que seducir, Flyn. 

—¿Y quién dice que soy yo el seductor aquí? —replica. 

Nos ponemos rígidos cuando escuchamos voces en lo alto de las rocas, se 
están acercando. 

—¡Joder! —prorrumpe Flyn en voz baja. 

Ambos nos apresuramos a adentrarnos en las olas, se supone que el plan 
es salir mojados. Lo cierto es que es desternillante ver a Flyn intentando 
correr con el agua por las rodillas en su estado cuando el agua está helada. 

—Si me ve ahora mismo, lo que pasará es que dejaré de parecerle 
atractivo. ¿Es una solución? Puede. ¿Me cagaré en todo lo que se menea? 
También. 

Río de forma ahogada (el agua está jodidamente fría) aunque trato de 
reprimirlo. Estamos bastante mojados para cuando vemos a Zel 
acompañada de Tor bajando las escaleras. 

—Vale, ahora salimos en plan Vigilantes de la playa —me dice en 
SUSUITOS. 

—Deja de hacer eso o me dará un ataque de risa —le advierto, reteniendo 
las carcajadas. 

—¿El qué? 

Aprieto con fuerza los labios y él reprime la risa, pero terminamos 
estallando en carcajadas espasmódicas y raras por intentar que Zel no nos 
oiga. Nos cuesta parar, los dos inspiramos hondo por la nariz. 

—Esto es serio —nos recuerda, carraspeando. 

—Claro —coincido, reponiéndome—. Vamos a hacer que la pequeña le 
gane el pulso a esa bruja. 

Y con ese incentivo, nos ponemos serios y nos sale natural; caminamos 
en armonía, de forma coordinada, hacia la orilla. Flyn se revuelve el pelo 
húmedo y yo miro hacia el sol con los ojos cerrados mientras avanzo 


despacio. Noto la tela fina de la ropa interior adherida a mi anatomía, no es 
que me sienta muy cómodo (en absoluto), pero haría lo que fuese por ella. 

Logro verla al pie de las escaleras, nos mira con sus ojos clarísimos 
redondos de sorpresa. 

—¿Qué hacéis... aquí? —Me encanta su voz. 

—¿Y tú? —contraataca Flyn, desviando la mirada hacia Tor, que observa 
la escena entretenido—. Nosotros hemos venido a darnos un baño; todavía 
hace calor, ¿no crees? 

Ella contiene el aliento y turna la mirada de él a mí; sus mejillas se 
oscurecen de forma adorable y luego gira sobre sus talones para subir las 
escaleras de nuevo con prisa. 

—Tranquila, pequeña, nos íbamos ya —le digo con el corazón encogido, 
yendo a por nuestra ropa. 

Ella se detiene a mitad sin darse la vuelta con los hombros tensos. Flyn 
debe hacer un esfuerzo sobrehumano para no renquear y esconder sus 
dedos heridos cuando avanzamos hacia las escalinatas, ella se aparta a 
conciencia, como si le repeliésemos. Cuando subimos del todo y nos 
aseguramos de que estamos fuera de su vista, Flyn deja escapar un gruñido 
de dolor y se inclina hacia delante. Yo lo sostengo, preocupado. 

—¿Se ha alterado? Yo la he visto alterarse —dice sin aliento con media 
sonrisa desvaída. 

Le sonrío y hago que su peso caiga sobre mis hombros, sujetándole de la 
cintura. 

—¿Cuál es nuestro siguiente golpe? —recurro a nuestra jerga. 

Él ríe con afonía, llevándose una mano al pecho del dolor. 

—Si sobrevivo a esto, esta tarde. 


Cumplimos con lo prometido y, sobre las seis de la tarde, Flyn y yo bajamos a 
la cocina y atravesamos la puertaventana. Nos hemos duchado por turnos 
aunque ha habido un momento en el que he creído que se metería conmigo, 
porque ha entrado en el cuarto de aseo mientras me enjabonaba para 
agarrar el aftershave y se ha quedado un rato de espaldas hacia la puerta, 
como si estuviese haciendo acopio de su fuerza de voluntad para no meterse 
en la ducha. Yo he aguantado la respiración durante ese instante (deseando 
que lo hiciese con todas mis fuerzas) antes de que saliese y cerrase tras de sí. 


De modo que nos encontramos en el jardín lateral, rodeado de plantas y 
flores de tonalidades vivas. Vamos a simular que pasamos por allí, distraídos 
(¿qué otra cosa podemos hacer?). Escuchamos la voz serena de Eva antes de 
que salga; horada el jardín en nuestra búsqueda y reprime una sonrisa 
satisfecha cuando nos localiza. 

—Gracias por aceptar, prometo aprovechar al máximo la clase. —Ambos 
nos estremecemos con la voz de Zel; está saliendo con la mirada puesta en 
sus pies ¡descalzos! Necesito ir ahí a besarlos. 

Flyn y yo nos miramos y asentimos los dos con la cabeza antes de salir 
tras el árbol y fingir que vamos a la cocina. Ella pega un respingo al vernos 
con los ojos muy abiertos. 

—Oh, hola —saluda Flyn. 

Ella contiene el aliento, nos contempla a los dos de forma alterna, y 
luego entra corriendo, escuchamos sus pisadas descalzas alejarse. 

—i¡Zel! —la llama Eva, y luego nos mira con resignación—. Va a ser más 


complicado de lo que pensábamos. 


46 
FLYN 


Tendrás que matarme para que deje de intentar 
regresar a su lado 


Vale, hay que admitirlo, el plan de salir a pasear al jardín era un plan de 
mierda, así se seducía a la gente en el siglo xv. No se puede improvisar, el 
plan ha de ser premeditado al detalle. Pero necesitamos ayuda externa, 
porque resulta que la rubita ya no quiere entrenar en las zonas en las que se 
encontró de sorpresa con nosotros, así que las ha cambiado; por suerte, Eva 
nos lo chiva todo. 

Ahora bien, ¿cómo se seduce a Zel? Veamos... 

—Somos los putos amos creando planes de robos, esto no debe ser tan 
complicado —le digo a Jack en nuestra habitación tras tres intentos de 
encuentros fortuitos más en los que ella ha salido despavorida sin que se 
cumpliese nada de lo que teníamos previsto. 

Lo cierto es que estamos pasándolo mal. No lo exteriorizamos, nunca lo 
hacemos, pero tenemos una conexión tal que puedo percibir su dolor; el 
suyo y el mío se mezclan formándome un nudo del tamaño del mar en mi 
pecho. Cada vez que Zel nos rehúye, se nos resquebraja un poco más una 
parte delicada bajo las costillas. Necesitamos tocarla, abrazarla, que todo sea 
como cuando le enseñamos la ciudad y ella era puro entusiasmo constante. 
Estar juntos los tres, porque no sabemos ser dos aunque nos muramos de 
deseo. Y es que, joder, me muero por Jack, le lamería toda la cara perfecta 
que tiene, lo besaría hasta que sus labios se hinchasen como suelen hacerlo 
y... Voy a parar de pensar en él porque lo tengo delante rebanándose los 
sesos para encontrar la forma de desatar el poder de la rubita mientras yo lo 
desnudo con la mirada y pierdo la compostura. 

Me levanto y me pongo a dar vueltas por nuestro dormitorio cuando 


reconozco la voz de Mara, que proviene del exterior y parece más severa de 
lo normal. 

—Si no has venido para deshacer lo que le has hecho, será mejor que te 
marches. 

Me envaro cuando distingo lo que dice y me asomo por la ventana 
entreabierta; en el jardín delantero hay una mujer enjuta y muy alta frente a 
la madre de Zel. 

—Esa debe ser la madrastra sobreprotectora dos punto cero —le digo a 
Jack sin quitarle ojo a esa mujer de peinado estirado. 

—¿Está aquí? —Jack se levanta deprisa de la cama, donde estábamos 
pensando qué hacer. 

—Lo digo en serio, Nour —le advierte Mara con enfado. 

Entonces parece que tenemos la misma idea, porque los dos salimos a 
zancadas largas del dormitorio sin siquiera cerrar la puerta y atravesamos 
los pasillos sin ningún tipo de vacilación hasta llegar donde se encuentran 
las dos mujeres como dos bólidos (la adrenalina hace que el dolor de mi 
cuerpo disminuya). Ambos nos dirigimos hacia ellas sin amainar la marcha, 
por lo que llamamos su atención. 

—Vamos a ahorrarnos los formalismos, ¿no? Aquí sabemos todos 
quiénes somos —comienzo cuando Nour posa su mirada gélida sobre 
nosotros. Mi interior bulle. 

Esa mujer parece impasible, un ligero gesto de asco asoma a sus 
facciones y luego nos ignora, como si no estuviésemos aquí. 

—Sabes que nunca vengo en balde, Mara. Mi tiempo es valioso —dice la 
muy creída en tono déspota—. Si estoy aquí es porque tu hija está 
desnutrida; puedo percibir su energía, ¿recuerdas? Y no está aprendiendo 
nada de valor por culpa de su lamentable estado de salud. Se supone que 
deberías estar protegiéndola. 

Su voz autoritaria se ha elevado unas octavas en la última frase. 

—Es abusivo que le eches la culpa a Mara de lo que le pasa a Zel cuando 
eres tú la causante de sus problemas —dice Jack con voz dura. 

Ni siquiera lo mira. 

—Apártate, Mara —le ordena, y sus dos gorilas se remueven detrás de 
ella. 

—No voy a permitir que cruces esta línea, Nour. Sabes que siempre he 
respetado tus decisiones y he acatado tu voluntad, pero hoy no cederé. Si 


cruzas esa puerta y te enfrentas a mi hija, ella empeorará. Da igual lo que le 
digas o le ordenes, ahora mismo le estás arrebatando lo que más le importa 
y, no solo eso, los estás poniendo en peligro. —Mara nos señala, pero la muy 
bruja sigue sin mirarnos, como si fuésemos insectos. 

—No tiene que correr peligro nadie si no se acercan —responde con 
prepotencia. 

—Por favor. —La súplica de Jack nos llama la atención a todos y, aunque 
la mirada de esa bruja se ha desviado, no llega a mantener contacto con él—. 
Por favor, se merece ser feliz. Se merece ser libre. Es un ser luminoso y 
bueno que solo quiere vivir. Ha estado encerrada toda su vida, se han 
aprovechado de ella, la han perseguido, le han arrebatado todo... Y solo tiene 
dieciocho años, ¿qué le espera? Se está apagando. Dices que te importa su 
seguridad; bien, te prometo que la protegeremos con nuestra vida, porque 
ella es nuestra vida. 

Cuando Jack deja de hablar, al fin se digna a mirarlo, pero no hay atisbo 
de compasión en su cara rígida. Lo cierto es que ni siquiera sé cuál es su 
expresión. 

—Vosotros jamás podríais protegerla —afirma—. Sois humanos. Y 
también por eso no debéis amarla. Rapunzel debe asegurar que nazca 
alguien como ella en el futuro. 

—Nacerá. Desde que la conocí tengo la sensación de que dejará algo muy 
importante en este mundo —digo sincero. 

—Por supuesto, es su cometido. 

—¿No te has enamorado nunca, Nour? —No sé si está acostumbrada a 
que la tuteen, a mí me da igual—. Me refiero a la clase de enamoramiento 
que te quita el aliento y te desorganiza por dentro hasta ponerte los órganos 
del revés. Me refiero a... que tu vida lata y se mida al ritmo en el que esa 
persona te toca, te mira, te habla. Es jodidamente brutal. No sé si lo 
recomiendo, porque duele que te cagas muchas veces; sobre todo cuando 
una panda de lunáticos se empeñan en hacerle la vida imposible a todas 
horas y no la dejan ni respirar aunque sea la maldita luz de este universo, el 
yang o como narices lo llames. Porque ella ha nacido para curar, para 
sembrar la bondad y esparcir sus inmensas ganas de comerse la vida. Y 
resulta que la vida se la está comiendo a ella y los demás solo podemos 
intentar amarla y protegerla con impotencia desde la distancia porque tú te 
empeñas en que no está bien que nos queramos. ¡Y una mierda! La amo, la 


amo y ninguna regla tuya o del puto universo va a hacer que eso cambie. Ya 
la intentaron borrar de nuestra memoria una vez y no funcionó. Tendrás 
que matarme para que deje de intentar regresar a su lado, ¿entiendes? 

Se hace el silencio cuando acabo mi acalorado monólogo. Admito que me 
he embalado, siento el pecho a punto de estallar y las orejas en llamas. Noto 
las miradas de los tres en mi cara. La de Jack es la que más me importa, 
necesito tocarlo, pero no es el momento. 

—Un discurso conmovedor, muchacho, pero el amor mortal no es 
comparable con el equilibrio del bien y el mal en este mundo. —Parece que 
su voz se ha suavizado un poco. 

—El amor siempre vence la balanza hacia el bien, ¿no es eso lo que te 
interesa? —dice Jack con voz emocionada. 

—Lo que me interesa está ahí dentro matándose de hambre para 
desafiarme —responde con mala baba—. Está bien, Mara. Evitaré un 
enfrentamiento con ella, pero si la situación no cambia en dos días, volveré. 
Y ya sabes qué ocurrirá si me veo obligada a venir por lo mismo dos veces. 

¿En su mundo oscuro no existen los móviles o qué? Mara accede con el 
gesto y Nour le mantiene una mirada de advertencia. 

—¡Eh! —Uno de sus gorilas se encara conmigo cuando yo me adelanto en 
el momento en el que Nour se da la vuelta para marcharse—. Quita, bicho — 
exclamo intentando ver tras él; es prácticamente imposible, su pecho ocupa 
tanto lugar como una pared—. ¡Nour! ¡Eh! ¡No puedes irte sin quitarle eso 
que le has hecho! 

—Estoy segura de que encontraréis la manera de hacer que coma — 
responde con una petulancia que me saca de mis casillas. 

Sus gorilas nos asesinan con la mirada cuando Jack y yo tratamos de ir 
tras ella, de modo que nos detenemos y la vemos alejarse sin poder hacer 


nada más. 
Querida Zel: 


Ya que te empeñas en esquivarnos, hemos pensado en escribirte. 

Verás, rubita, sabemos que quieres hacer algo para cambiar la 
situación, pero ¿atentar contra tu salud? De acuerdo, si no lo haces por ti, 
por tener fuerzas para aprender a controlar tu don, hazlo por nosotros, 


por favor. Ya es demasiado duro no poder verte aunque estemos en el 


mismo edificio; solo de pensar que te estás haciendo daño... nos destroza. 

Te informamos: Nour ya ha venido a Bosque Marfil atraída por ti. Tu 
madre, Jack y yo la hemos puesto en su sitio. No ha cedido, pero ¿acaso tú 
creías que iba a hacerlo? Esa mujer está centrada en un solo objetivo y 
Jack y yo no entramos en sus planes. Pero podemos hacerle cambiar de 
opinión, rubita. Reúne fuerzas para luchar, pequeña, así es como 
funcionamos en esta familia, ¿no? Enseñémosle a esa bruja quiénes 
somos. 

Te queremos y te echamos muchísimo de menos. 


Contando los segundos para volver a verte. 


Con amor, 


el Desconocido del Bosque 


—Os escuchó —nos dice Mara en la comida al día siguiente. 

—¿Qué? 

—Nos vio en el jardín, quiso salir a gritarle a Nour, pero se detuvo al oíros 
hablar —aclara y esboza una sonrisa—. Esta mañana se ha comido todo lo de 
la bandeja del desayuno. No sé cómo daros las gracias. 

Se me hincha la garganta con unas repentinas ganas de llorar de puro 
alivio. 

—No nos des las gracias, Mara —responde Jack en habla afectada. 

Los dos nos miramos y esbozamos sonrisas suaves. Me urge besarlo para 
celebrarlo, pero hay ocho personas más en la mesa comiendo la pasta 
riquísima que ha cocinado Matilde. El hecho de que la rubita escuchase lo 
que dijo Jack y mi monólogo pasional me satisface de una forma intensa que 
palpita contra mi nuca y mi cuero cabelludo. ¿Qué sentiría? Quiero pensar 
que la hemos ayudado, que nuestras palabras surtieron el efecto que nos 
dijo Eva. 

—Nos vas a tener que dar la receta de todos los platos que haces, Matilde, 
están espectaculares —la halago cuando voy a fregar mi plato. 

—Lo siento, Flyn, mis recetas son secretas —responde de buen humor. 
Esa mujer nunca se queda quieta, siempre que la veo está de aquí para allá 
—. Y cocinar no es lo único que se me da bien. 

—¡Matilde es una excelente profesora de música! —canturrea la niña, que 
está pegada a Jack. Siempre que tiene la oportunidad, se adhiere a él como 


una lapilla. Está enamorada y con razón. 

—¡No me digas! 

—Estos últimos meses han sido un poco ajetreados y no hemos podido 
dedicar tiempo a las clases, pero las retomaremos en cuanto las cosas se 
calmen, ¿eh, lola? 

—¿Tenéis una clase de música? —pregunta Jack esta vez. 

—Tenemos clases de todo. Mara y Ulises también son muy buenos 
profes, pero la mejor es la de música. ¡Venid! ¡Os la enseño! —Iola toma de la 
mano a Jack, que la sigue en cuanto empieza a correr. 

Por alguna razón, al verlo ir tras la niña (él tan grande y afable, ella tan 
encantada y empeñada en llamar su atención...) me derrito por él. En lo 
único que pienso de camino mientras los persigo bastante por detrás de ellos 
(sin las muletas, por si acaso la rubita me ve) es en tomarle de la camiseta y 
arrinconarlo en cualquier esquina escondida para devorar su boca. 

—¡Tachán! —La niña entra a la enorme sala luminosa con entusiasmo. 

Y no es para menos, ¡hay un piano de cola! ¡¡Un puto piano!! 

—No me lo puedo creer... 

Jack ríe entre dientes al ver mi típica fascinación al encontrar ese 
instrumento en los lugares a los que vamos. Hay colgados instrumentos de 
cuerda al fondo de la sala y de percusión y viento a un lado. Un enorme 
espejo cubre la pared frente al piano dando sensación de amplitud. De 
repente me siento más en casa y sé que Jack piensa lo mismo. La música, el 
olor de los instrumentos, nos une. 

—Voy a poner en marcha justo ahora una idea para nuestra «Operación 
seducción» —le digo a Jack mientras me siento en el banco lacado de negro y 
levanto la tapa de las teclas. 

—¿Sabes tocarlo? —me pregunta lola. 

Le sonrío con calidez y comienzo a tocar; es algo complicado con las 
yemas vendadas, pero, ¡ah!, ¡cómo echaba de menos la sensación! 

La melodía de Golden Hour llena la sala entera y estoy seguro de que 
resuena en todo el edificio. Espero que la rubita lo esté oyendo. 


16 
FLYN 


La tensión sexual se palpa en el ambiente 


Jack ha reunido fuerzas, por lo tanto sale a correr por las mañanas temprano. 
Cuando me despierto, él ya no está a mi lado y maldigo mi maltrecho cuerpo 
por no poder acompañarlo. Sé que cuando Jack sale a correr es porque 
prefiere no pensar, porque sus preocupaciones y sus martirios no le dejan 
dormir. Lo echo de menos de una forma rara cuando se aleja de mí; es una 
mierda que las dos personas que amo y deseo con todas mis fuerzas se 
encuentren en el mismo lugar que yo, pero no podamos o no nos atrevamos 
a tocarnos. 

Me incorporo con un quejido y voy a asearme antes de ir a la cita con 
Adam, tiene que cambiarme los vendajes de los dedos y revisar mi estado 
general. Aquella electricidad extraña que Nour le puso en la piel a Zel 
recorrió todo mi organismo y no hay sitio donde no tenga molestia, pero el 
costado derecho bajo las costillas es donde más me duele y lo que me 
impide andar erguido (lo hago de todas formas, tragándome el dolor). 

La chica hada, Seren, nos trajo algunas cosas para entretenernos 
mientras estaba en la cama: libros, revistas, auriculares y móviles 
manipulados (la seguridad en este sitio es admirable), así que aprovecho, 
enchufo los auriculares al móvil y me los pongo. Quiero escuchar música 
para inundar mi cerebro y porque estoy melancólico. 

Justo antes de salir de nuestro cuarto, lo veo a través de la ventana: Jack 
corre que se las pela alrededor del edificio, en el jardín. Lleva la camiseta 
reglamentaria y unos pantalones cortos de chándal; ya está sudado, se pasa 
el antebrazo por la frente sin reducir la marcha. 

Cierro los ojos unos instantes e inspiro hondo por la nariz. 

Y en mis auriculares empieza a sonar Siloé, Esa estrella. Se me forma una 


sonrisa irónica en el rostro. ¿El puto destino se burla de mí? ¿Es porque 
tengo esa estrella acostada en mi cama cada noche y, aunque sueño con 
lamer cada esquina de su cuerpo, no lo hago? Y canto en voz baja el estribillo 
que suena por segunda vez: «Si esa estrella me tocara, si alumbrara mi ventana, 
si me diera a mí esa luuuuuz». Mierda, Jack, ¿por qué somos así? 

Camino por los pasillos con esa canción en bucle hasta Adam. En esa 
sala fue donde Adara y yo nos pusimos en contacto con nuestra madre al 
poco de llegar a Bosque Marfil, Adam nos dejó su ordenador. Ella tampoco 
recordaba no habernos llamado durante el tiempo que estuvimos 
desaparecidos, Adam la ayudó a recordar desde la distancia. No sé cómo 
demonios puede ser tan crack; ese chico vale su peso en oro. No le pregunté a 
Jack por qué su hermano Sam es tan opuesto a él, pero la diferencia entre los 
dos es demasiado grande; tuvo que pasar algo gordo en su familia. 

Cuando abro la puerta veo que no está solo; Once está con él y parecen 
estar discutiendo, pero se detienen de golpe en cuanto aparezco. 

—M mm, ¿interrumpo? 

—¡No! Yo ya me iba —responde Ylona, apurada. 

Ella agacha la mirada y se escabulle por mi costado para salir. Adam 
carraspea, reponiéndose, y me invita a entrar. Vaya, no sabía que Once y 
Adam se conociesen; por la manera en que discutían lo parece, al menos. 


No veo el momento de llevar a cabo nuestro plan de hoy con la rubita; 
tenemos a varios semihumanos involucrados en nuestra misión. Mientras 
tanto, estoy reunido con Ulises, Mara, Matt y mi hermana para que nos 
cuenten qué posibilidades han encontrado viables para rescatar a Raúl. Hace 
unos días, Ulises accedió a mi petición de trazar un plan para encontrarlo; la 
culpabilidad no es tan bestial como antes, pero sigue carcomiéndome y me 
preocupa el desasosiego de Adara. Es prácticamente imposible que nosotros 
los encontremos a ellos (por lo visto se tiraron un porrón de años buscando a 
Zel sin éxito), pero ahora que ella está bajo la protección de Bosque Marfil, 
nos estarán buscando incansablemente. Quizá podamos utilizar eso para 
recuperar a Raúl. 

—¿Verá creíble que estemos aquí entrenando apartados de los demás? — 
pregunta Jack, unas horas más tarde, bajo la luz vespertina en una zona 
cerrada por el muro que delimita con el océano y una elevación desde donde 


se puede ver el bosque. La verdad es que este sitio es de lo más bonito. 

—¿Por qué no? Tú y yo siempre hemos entrenado solos —le digo, 
tratando de quitarme la camiseta sin soltar un gemido de dolor—. Y si nos 
encuentra, ¿qué? El efecto sorpresa es el objetivo. 

El plan es que, cuando la rubita venga, nosotros ya estemos sudando 
para que no sea demasiado artificial, así que nos ponemos manos a la obra. 

—No sé cómo hacer esto sin hacerte daño —dice, quitándose su camiseta 
también. 

—Hagamos ejercicio sin más, eso también es entrenar. 

Lo cierto es que es bastante aparatoso intentar moverme como suelo 
hacer (sentadillas, abdominales...) porque me es imposible acabar ninguna 
serie sin sentir que se me va a salir un pulmón por la boca. Jack, en cambio, 
se esfuerza de más; está nervioso, lo sé. Lo observo por el rabillo del ojo, 
repaso la curva de sus costillas a su cintura, el brillo de su pecho, su 
clavícula, cómo se marcan los músculos de sus brazos al hacer la quinta 
flexión. 

Esto no debe ser sano. Nada de esto. No sé si me duele más el cuerpo o el 
maldito corazón. 

—Ya viene —dice, sofocado. 

Ambos escuchamos sus pasos; el pulso empieza a latirme a toda 
velocidad. Entonces Zel abre la puerta, distraída, y se queda inmóvil cuando 
nos ve; la puerta se cierra tras ella como estaba planeado, tarea de lola, que 
se mueve con un sigilo y una rapidez perfectos para la ocasión. Ella ni 
siquiera se da cuenta de que se ha cerrado, abre mucho los ojos al 
contemplarnos, sus pupilas se dilatan y exclama un jadeo de sorpresa. 

—¿Qué hacéis aquí? —Su voz de campanillas suena poco modulada por 
la impresión. 

—Hola, rubita. —Esbozo una sonrisa amplia y sincera. Luego separo los 
brazos del cuerpo para que compruebe que estábamos entrenando. 

Ella traga saliva y nos repasa a ambos con la mirada en un gesto 
inconsciente antes de darse la vuelta deprisa para intentar abrir la puerta: 
no lo consigue, forcejea y emite soniditos de esfuerzo, pero está atrapada. 

—¿Te ayudo? —le pregunta Jack con su voz sedosa. 

—¡No! —responde de inmediato, pegándose a la puerta acristalada. 

Estudio su menudo cuerpo a conciencia. Sigue vistiendo de negro, pero, 
hoy, la ropa reglamentaria ha pasado a tener menos tela y sus pantalones 


cortos marcan sus curvas de una forma que me va a volver loco. 

—¿Podéis... podéis apartaros, por favor? Voy a pasar. —No levanta la 
mirada del suelo cuando se dirige a nosotros con el cuerpo en tensión. 

—¿A dónde quieres ir, rubita? 

Nos apartamos a un lado obedeciendo su petición y la vemos pasar lo 
más alejada posible de nosotros. Se da cuenta de que al otro lado solo está el 
muro y una verja de baja estatura que delimita esta pequeña porción de 
jardín con un terreno rocoso que desciende hacia el bosque. No puede salir. 
Vuelve a pasar frente a nosotros con su pequeño cuerpo rígido, los dos la 
miramos entretenidos; tenerla cerca es reconfortante aunque ella lo esté 
pasando mal. 

—¿Qué le pasa a esta maldita puerta? —Es adorable, joder. 

Intenta volver a forzar el pestillo, pero es incapaz. Y yo sé por qué: Adam 
le está haciendo recordar que el pestillo de esta puerta se abre del revés, que 
no puede ser de otra forma. Es un pequeño engaño de nada que se le pasará 
en unos minutos. 

Se rinde, desesperada, y luego pega la espalda al cristal para mirarnos 
con el pecho subiéndole y bajándole con rapidez; horado su cuello, la 
porción de abdomen que se ve bajo su camiseta. Y ella está viendo el anhelo 
en nuestros ojos, lo sé. 

—¿Me dejas que te ayude ahora, pequeña? —La voz seductora y 
ligeramente ronca de Jack hace que yo también me gire hacia él. 

Está sonriendo, sus labios se curvan solo por una comisura acentuando 
su hoyuelo derecho. Ella tampoco está acostumbrada a verlo sin camiseta; 
aunque es una endemoniada alegría para la vista, él prefiere ir vestido 
siempre. 

—Espera..., ¡espera! —Zel se pega a una esquina del vano de la puerta 
cuando ve a Jack acercarse despacio. 

Escuchamos sus resuellos en el momento en que Jack está justo frente a 
ella y solo inclina un poco el cuerpo y alarga el brazo para, con un solo clic, 
abrir el pestillo. Y entonces la puerta se abre. 

Ella lo mira atónita, con las mejillas más rojas que nunca. Es muy 
satisfactorio percibir que no solo está alterada porque es un peligro para 
nosotros, sino porque nos desea, porque nos echa de menos. Es tan preciosa 
que duele. 

—Ya está —musita él. 


Luego se aparta para que ella tenga espacio. Nos contempla un poco más, 
contiene el aliento y luego entra como una exhalación, desapareciendo de 
nuestra vista. 

Jack me mira, derrotado. 

—Poco a poco —digo. 

Él suspira profundo y luego se adentra en el edificio, voy tras él 
siguiendo su aroma. Solo Jack puede oler tan brutal tras el ejercicio. 
Cruzamos los pasillos en silencio, quizá esperando verla, pero sabemos que 
estará en la otra punta de la casa ahora que sabe dónde estamos. Observo su 
espalda desnuda, el brillo de su pelo enredado. A la mierda, joder, no puedo 
aguantar más. 

—Jack —susurro. 

Él hace el amago de girarse hacia mí y yo me abalanzo hacia él con 
hambre, ya no sé medir mi nivel de cordura. Presiono las palmas contra su 
pecho y hago que su espalda choque contra la pared para apropiarme de su 
boca. Él gime hondo contra mis labios por la sorpresa y el placer; ¿por qué 
cada maldita cosa que hace me estimula tanto? Aumento la energía del beso, 
nuestras lenguas se lamen, nuestras respiraciones se enredan con nuestras 
gargantas, palpo su pecho todavía húmedo con ansiedad, él aprieta mi nuca 
contra sí, y me besa, me besa de forma hosca, posesiva. No puedo parar. Me 
matará si para. Aprieto mi cuerpo contra el suyo deseando notar todos y 
cada uno de sus miembros. El pecho me va a reventar. Y entonces 
escuchamos pasos. Al girarnos en sincronía hacia el pasillo contiguo, la 
vemos: Zel se ha quedado paralizada al final del corredor con la vista fija en 
nosotros, que continuamos pegados y excitados. Intercambiamos miradas, al 
principio siento que el corazón se me encoge por si se ha sentido desplazada 
o traicionada, pero se me pasa enseguida: su mirada azul resplandece con un 
brillo nublado de deseo, un deseo salvaje. Me quedo sin aire, noto que Jack 
también. Eva aparece de pronto tras ella, deben estar buscando un nuevo 
lugar para la clase; entonces la rubita parpadea y aparta la mirada de 
nosotros. Eva nos mira como preguntándose qué ha pasado y luego la sigue 


pasillo adentro sin volver a mirar atrás. 


Y7 
ZEL 


¿Quién podía evitarlo? 


Llevan toda la semana apareciendo de sorpresa en los lugares a los que 
planeo ir con la intención de esconderme de ellos. Van a hacer que me dé un 
ataque. ¿Siempre tienen que estar semidesnudos y mojados? Mi cerebro 
cortocircuita, no sé volver a activar las funciones básicas de mi cuerpo y me 
siento estúpida. Ya es bastante duro tener que evitarlos cuando lo único que 
deseo en el mundo es tenerlos cerca, pero ¿que aparezcan de improvisto? Al 
principio no lo sospeché, pero luego caí en que alguien debía estar 
compinchado con ellos; son demasiadas coincidencias como para ser creíble. 
Y la suma de echarlos de menos, verlos en actitudes tranquilas, con los 
torsos desnudos y sus voces... me hace arder por dentro y tengo que 
tragarme el fuego. Además recuerdo sus palabras cuando se enfrentaron a 
Nour y... ¿qué hago? ¡No puedo tocarlos! Quiero gritar, patalear y sollozar 
como una niña todo el tiempo. 

Mientras los escuchaba, me di cuenta de dos cosas: Nour jamás va a dejar 
que me acerque a ellos aunque la amenace (también iba a gritarle para 
desahogarme, pero de nada habría servido) y que estoy dispuesta a luchar y 
rebuscar en mi interior para vencerla como sea. 

Ellos me ponen a prueba, estoy segura. Estaba en mi dormitorio cuando 
de repente reconocí la melodía de Golden Hour en la planta de abajo. ¿Eso 
era un piano? Bajé corriendo con el pulso galopándome en las venas y me 
arrastré en silencio hacia una de las salas del pasillo contiguo a la cocina: 
Flyn estaba tocando el piano. Me quedé pegada a la pared incapaz de 
moverme a pesar de que mi cabeza me gritaba que me fuese. Luego empezó 
a tocar A Million Dreams y se me anegaron los ojos de lágrimas, me fue 
imposible parar de llorar en un rato. 


Todos parecen empeñados en martirizarme, como cuando mi madre me 
informó así porque sí de que Flyn y Jack duermen en la misma habitación. 
¿Necesitaba saber eso? Quizá sí, pero no es un dato que me ayude, en 
absoluto. Los imagino tumbados en la misma cama y quiero llorar de rabia y 
frustración por no poder estar allí. Y, si no, lola, que se acercó a la cocina 
conmigo (voy cuando sé que ellos no van a entrar allí) parloteando acerca de 
lo guapo que es Jack: «¿Tiene hermanos pequeños? ¿Crees que puedo 
hacerme mayor deprisa? A lo mejor un semihumano puede hacer eso. ¿No te 
importaría que fuese mi novio, no? Aunque tenéis el vínculo, así que él no va 
a mirar a nadie más que no sea a ti y a Flyn. ¿Cómo se hace para tener dos 
novios? ¿Es guay?». Estoy acostumbrada a los interrogatorios entusiastas de 
lola a esas alturas y la adoro. Es entrañable. ¿Cómo no va a enamorarse de 
Jack? Es difícil no hacerlo. Sin embargo, de alguna manera, su parloteo me 
hizo anhelar aún más estar cerca de él. 

Por suerte, desconecto un poco cuando estoy con Tor. Todo el tiempo que 
pasamos juntos intentamos averiguar la manera de evitar que se cumpla su 
predicción y tener una misión me ayuda a centrarme en algo que no sean 
mis ganas de estar con ellos. Lo disfrazamos de entrenamiento (muchas 
veces también entrenamos, que falta me hace), pero Tor y yo pasamos el rato 
inventando posibles formas de intervenir en el destino. Resulta que hace 
poco tuvo otra visión del futuro, en esta ocasión un mal menor: en algún 
momento, Gin le romperá la nariz a Lea sin querer de un golpe. Nuestro 
objetivo es evitar que eso pase, así sabremos si sus visiones pueden no 
cumplirse. Es de vital importancia que esa predicción no ocurra, por eso 
analizamos los detalles y trazamos un plan. 

—¿Cómo estás, mi rubia? —Gin me abraza la cintura con fuerza; 
agradezco esa presión, ella siempre me ha hecho sentir querida. 

Acaba de entrar a mi habitación, donde estaba acostada, para hacerme 
su típica visita nocturna. 

—Estoy cansada —musito, sincera, y le tomo mechones del pelo entre los 
dedos para acariciárselos—. No consigo nada, Gin. No sé qué hacer. 

Ella suspira contra mi hombro. 

—¿Te puedo dar un consejo? Pero si lo hago, prométeme que me harás 
caso. —Deja de abrazarme fuerte para apoyar la cabeza en la mano y así 
mirarme desde lo alto—. Cree en ti. No es fácil, lo sé, y más con todo lo que 
has tenido que vivir. Pero hazme caso, en el momento en el que creas en ti, 


todo cambiará. La vida es actitud, Zel, y si no que me lo digan a mí, ¿eh? No 
puedes mirar la vida con la cabeza gacha, creyendo que los demás son 
mejores, que tienen razón, que saben más. Al diablo con esa gente; nadie 
tiene la verdad universal. No te conformes con lo que te han enseñado o 
dicho acerca de quién eres; tú sabes quién eres, lo sabes mejor que nadie. 
Encontrarás ese poder dentro de ti, porque es tuyo y de nadie más. 

La contemplo conmovida y asiento con la cabeza despacio. 

—Creer en uno mismo es un proceso lento y difícil, pero alcanzar ese 
estado es... lo mejor del mundo. Explora ese lado entusiasta que tienes, mi 
rubia; estoy segura de que lo conseguirás. 

Nos abrazamos de nuevo en silencio mientras rumio sus palabras. 

—Gracias, Gin —musito. 


El colmo llega por la mañana: no solo he estado encerrada unos minutos con 
Flyn y Jack (que, madre mía, ¿cada día son más atractivos aposta para 
torturarme? ¡Hasta he sido incapaz de saber abrir la puerta!), sino que los he 
encontrado después y la sorpresa se la han llevado ellos; solo de recordarlo 
me estremezco. Esa visión ha hecho que mi interior actúe de forma rara y 
violenta. Los he visto besarse con pura pasión en el pasillo, como si llevasen 
mucho tiempo ansiando hacerlo. Me ha costado horrores no ir hacia ellos, 
suplicarles que no parasen y fundirme en sus cuerpos. De hecho, menos mal 
que ha aparecido Eva, porque se me ha nublado el juicio por unos segundos. 
Y he descubierto algo espectacular: durante esos segundos, la influencia de 
Nour se ha desplazado un poco de mi piel. Ha sido fugaz, una sensación 
agradable, como si hubiese empezado a retirarme algo molesto de encima. Y 
la esperanza me ha devuelto a la vida. 

Le he dicho a Eva que necesito estar sola y ahora me dirijo hacia mi 
habitación; suplico que esa sensación no se marche del todo. Eva me ha 
dicho que mi poder nace del centro de mi alma, me aconseja que coloque la 
palma de la mano bajo la posición del corazón y que visualice: visualizar es 
muy importante, pero hay que hacerlo acompañada de emoción. Tengo que 
centrarme muy bien, hacer que la energía que crece de mi pecho no se 
expanda y pierda el control en ella, imaginar que la convierto en una bola 
que puedo tomar entre las manos. Sin embargo, lo he probado infinidad de 
veces sin que ocurra nada. 


Entro en mi cuarto y me siento en la cama. «Está bien, Zel, tú puedes». 
Cierro los ojos e inspiro hondo varias veces por la nariz. Y empiezo a evocar 
todo: los años que nos arrebataron de la memoria, a Jack y a Flyn 
atravesando conmigo el bosque con sus risas haciendo eco, los baños en el 
río, las miles de cosas que descubrí y aprendí de la vida gracias a ellos. Me 
convertí en mujer en sus brazos, en alguien que piensa por sí misma, con 
ideas propias, que lucha, que sabe quién es. Evoco el rostro de mi padre 
antes de que Gothel me pinchase. También la cantidad de deseos que taché 
con ellos, las miles de sensaciones que experimenté durante ese tiempo. La 
escena de la sangre de Raúl entre mis dedos, el gesto de horror de Flyn 
(cuánto me alivia que esté vivo, aunque prisionero y sin recordar). También 
visualizo a Nour, su voz autoritaria prohibiéndome amarlos. Y el momento 
en que los ojos de Flyn se inyectaron en venitas negras cuando me tocó, 
cuando cayó al suelo y dejó de respirar. Y por último los veo a ellos en ese 
pasillo: Flyn y Jack besándose con pura necesidad, con pura ansiedad, como 
si descargasen dolor y pasión contra el otro. 

Los amo. Los amo. 

Abro los ojos al sentir mi energía circulando sobre mi piel, la visualizo 
devorando la enfermedad que me cubre, extinguiéndola. La sensación es... 
increíble. Un calor potente pero agradable irradia de mis poros y puedo 
manejarlo; el poder de Nour no es más fuerte que yo. Y entonces ocurre; esa 
sensación molesta constante desaparece. Emocionada, reviso mis brazos y 
mis piernas, ¿qué pretendo ver? Solo es una sensación. Y sé que soy libre. De 
un impulso, salgo corriendo de mi habitación; tengo la certeza de que mi 
libertad es temporal, que no podré retener el influjo de Nour por mucho 
tiempo, así que aprieto el paso. 

—¿Dónde están? —pregunto con urgencia cuando me asomo a la sala 
comunitaria. 

Seren, Lea, Gin, Adara e Ylona me miran sorprendidas. 

—¿Te refieres a Jack y Flyn? —responde Gin. 

—Sí —le apremio. 

—Están en el pabellón. ¿Va todo bien? 

Pero yo ya estoy corriendo otra vez mientras ella formula esa pregunta. 

—¡Sí! —respondo para que me oiga mientras me embalo hacia el jardín. 

Sé que a esta hora el pabellón está vacío. Ulises tiene los horarios muy 
estipulados y acaba las sesiones de entrenamiento a las ocho en punto. Ya 


casi está anocheciendo y el horizonte sobre la línea del mar es precioso, pero 
apenas lo miro. La puerta está abierta de par en par y los veo, Jack ayuda a 
Flyn a estirarse; no me había dado cuenta de lo herido que está, lo ha 
escondido bien. Se me forma una sonrisa ancha cuando, a pesar de tenerlos 
frente a mí, esas agujas del infierno no se activan sobre mi piel. Entonces me 
adentro corriendo y embisto a Jack, que está de espaldas a mí, para abrazarle 
la cintura con fuerza. ¡Oh, madre mía!, la sensación es mejor de lo que 
imaginaba. 

—¿Rubita? —exclama Flyn, que está delante de Jack. 

—Tocadme, por favor, tocadme —les ruego, sin soltar a Jack, pero 
desplazándome con él para alcanzar a Flyn. 

—Pero ¿cómo...? —Jack me devuelve el abrazo con ansiedad, respirando 
hondo por la nariz y por la boca. 

Flyn me abraza por la espalda, hunde la nariz en mi cuello con 
impaciencia, me besa la mandíbula. Se me van los ojos de puro alivio y 
placer. 

—Rubita, ¿cómo lo has hecho? —pregunta con voz fervorosa y alterada. 

—No hay tiempo para hablar —sentencio y luego me apropio de la boca 
de Jack, que me toma con sus dos grandes manos la cabeza con los dedos 
entre mi pelo para apretarme contra él y dejar escapar un gemido 
prolongado al devolverme el beso con desesperación. 

Mis dedos inquietos acarician el abdomen de Flyn y arrastran la 
camiseta de Jack hacia arriba. Los dos presionan sus manos y sus cuerpos 
contra mí, noto sus dedos nerviosos en cada rincón de mí a través de la ropa. 
Lamo el labio inferior de Jack antes de atraer a Flyn y enredar mi boca a la 
suya con ansia, él busca mi lengua con un jadeo hondo y me estruja contra 
sí. Siento que no estoy lo suficientemente cerca, que el tiempo y el espacio 
no abarcan mis ganas, mi deseo. Se me escapa un leve sollozo breve y me 
doy cuenta de que tengo las mejillas húmedas; Jack me besa las lágrimas, 
Flyn todavía no me ha soltado los labios, sabe tan bien... Se siente tan bien. 
Presiono los dedos hacia arriba contra el ombligo de Flyn, entonces él se 
retuerce y exclama un gemido: está herido. 

—Estás herido —digo en un hilo de voz. 

—No he estado mejor en toda mi vida, rubita. —Habla con una voz 
sensual y sedosa que me hace tragar saliva con fuerza. 

—Déjame... —Jack sabe lo que voy a hacer, por eso me ayuda a quitarle la 


camiseta. 

Restriego la mano contra mi cara mojada y la poso sobre el lugar donde, 
de alguna forma, sé que le duele. Puedo apreciar el volumen de los daños a 
través de la piel, es muy sensorial y extraño, noto cómo mi palma asciende 
de temperatura. Flyn jadea y toma aire con alivio conforme el dolor va 
desapareciendo, me observa directamente a los ojos mientras lo hago, veo 
sus pupilas dilatarse. Luego voy desplazando mis dedos para localizar 
daños, con suavidad; no sabía que usar mi don podía ser tan erótico porque 
ambos me contemplan como si me estuviesen besando con la mirada. Le 
retiro los vendajes de los dedos bajo sus ojos atentos y los beso, no sé de 
dónde me viene la sabiduría; me siento distinta, mi don circula por mi 
sangre como nunca antes lo he sentido; de alguna forma sé que mi saliva 
curará la quemadura de sus yemas. Flyn gime y cierra los ojos lentamente al 
tiempo que entreabre la boca, está sintiendo cómo su piel se cura 
aceleradamente. Y cuando los abre ya no hay dolor. Nunca ha sido tan 
rápido, ninguno nos lo explicamos, pero no tenemos tiempo de 
preguntarnos nada, por muy increíble que sea. Entonces nada le impide 
actuar sin prudencia; un gruñido gutural emerge de lo más hondo de él 
antes de tomarme de las nalgas y aplastarme contra su cuerpo para elevarme 
y devorarme los labios. Yo me enredo a él y, al mismo tiempo, los dos nos 
sincronizamos para quitarle la camiseta a Jack; él me la quita a mí mientras 
estoy sobre Flyn y abarca uno de mis pezones con la boca. Exclamo un jadeo 
echando la cabeza hacia atrás al tiempo que enredo los dedos en el pelo de 
Jack. Flyn me baja al suelo y siento los dedos de Jack apropiarse de mi otro 
pecho mientras muerde mi cuello, me estremezco con agresividad; ambos 
me besan repetidamente los hombros, los pechos, el cuello, la boca. Las 
suyas se tocan al besarme a la par y, nunca lo hemos hecho, pero sus labios 
atrapan a la vez mi labio inferior por los dos extremos. Gimo del gusto al 
sentir sus dos sabores fundirse, sus alientos deliciosos chocarse, y luego sus 
bocas se encuentran y se besan con necesidad, como he visto esta misma 
mañana en el pasillo. Lamo sus cuellos, sus clavículas... mientras jadean 
sobre la boca del otro. 

Nos hemos olvidado del mundo. La puerta del pabellón sigue abierta, 
podrían oírnos o vernos, pero no parece que pensemos en ello. Ninguno de 
los tres razona, no sabemos parar. Hemos pasado por mucho, hemos sufrido 
lo indecible, esto... es lo único que queríamos. No debería ser tan 


complicado. Siento las lágrimas de Jack mojarme la cara y me va a estallar el 
corazón. Emite un corto sollozo gutural cuando Flyn y yo le besamos las 
comisuras de la boca al mismo tiempo y terminamos de desnudarnos con 
gestos torpes debido a la impaciencia. Que llore y muestre su vulnerabilidad 
provoca que mi anhelo sea insoportable, me hace recordar la predicción de 
Tor y reprimo sollozar de forma copiosa cuando lo aprieto contra mí. «No 
voy a dejar que te pase nada malo, mi vida, lo juro. Lo juro». Y, aunque Flyn 
lo reprima, distingo la emoción en sus bellas facciones, el brillo de sus 
mejillas; se retira rápido las lágrimas porque no quiere que veamos su 
fragilidad. «Está bien ser frágil, amor, aunque hayas tenido que ser fuerte 
para sobrevivir. Está bien, estás a salvo». 

Acabamos tumbados en el suelo, buscamos nuestros sexos y los gemidos 
se multiplican. Tratamos de ser más silenciosos, pero es difícil cuando 
dentro guardas tanta intensidad. Jack entra en mí mientras me besa y ambos 
tocamos a Flyn, y al instante siguiente es Flyn quien está en mi interior. La 
ansiedad nos hace querer experimentarlo todo en el menor tiempo posible. 
Nos miramos como si quisiéramos grabarnos a fuego este instante. Y, de 
pronto, siento que algo va mal: la piel me empieza a hormiguear y sé que es 
algo externo a mí. Ya no puedo retener más tiempo el influjo de Nour. 

Cuando me aparto de golpe los dos me miran perplejos. Sus 
respiraciones están muy aceleradas y sus bocas están hinchadas y 
enrojecidas de tanto besar. 

—¿Pequeña? 

—No ha desaparecido del todo, solo lo he contenido un poco —les 
informo con la voz ahogada mientras retrocedo desnuda—. Ha vuelto. 

Ellos actúan a la vez; cierran los ojos con indolencia y entreabren la boca 
en un gesto tortuoso. Son tan hermosos... con sus caras todavía marcadas 
por el llanto, sus cabellos despeinados, sus labios gruesos, sus extremidades 
largas y esbeltas. 

—Pero no tenemos que parar —musito, candente. Ellos me miran con 
curiosidad—. Yo no os puedo tocar, pero vosotros..., vosotros sí os podéis 
tocar. 

No me reconozco, ni siquiera vacilo antes de llevar los dedos a mi sexo. 
Ellos reaccionan con cierto asombro, pero percibo el fuego en sus miradas. 

—Rubita, me vas a matar —gruñe Flyn, y luego atrae a Jack, que me 
estaba contemplando con hambre y ambos se besan con ganas. 


Compartimos miradas cargadas de erotismo mientras se tocan entre 
ellos. No poder tocarlos me tortura, pero siempre he sentido que, cuando 
ellos se dan placer y se besan, es como si me lo estuviesen haciendo a mí. 
Ellos miran cómo muevo mis dedos y siguen el mismo ritmo en sus sexos. 
Muerdo mi otra mano para no gemir alto al tiempo que ellos llegan hasta el 
final. Es otra cosa que no nos explicamos y que ellos me contaron, claro, 
porque yo no sabía que era anormal que tres personas llegasen al orgasmo a 
la vez. 

Recuperamos el aliento mirándonos, inmóviles, como si necesitásemos 
procesar lo que ha pasado. 

De repente me siento un poco avergonzada por lo que les he propuesto, 
aunque no me arrepiento en absoluto. 

—¿Me pasáis mi... ropa? 

Flyn esboza una sonrisa torcida y va a por ella, Jack y sus hoyuelos me 
miran con un amor que destroza de un plumazo la vergúenza. 

—No vuelvas a huir de nosotros, ¿nos lo prometes? —me pide Flyn al 
tiempo que me lanza mi ropa. 

Yo la cazo al vuelo y empiezo a vestirme con rapidez. De repente soy más 
consciente de que ahí fuera hay gente, incluida mi madre. 

—¿Podéis haceros a un lado, por favor? —Tengo las mejillas ardiendo. 

Ellos obedecen con resignación, ya vestidos. 

—No huiré más, prometido —les digo antes de caminar a paso ligero 
hacia la salida. Me detengo en el vano de la puerta del pabellón—. Nos 
vemos en el desayuno. 

Ellos, todavía muy quietos, apenas hacen un gesto con sus cabezas; 
tienen las mejillas encendidas, el pelo revuelto y los labios enrojecidos, son 
como dos niños desubicados por mis cambios de actitud. Y con esa imagen 
latiendo en mi pecho se me forma una sonrisa amplia e involuntaria de 
camino al edificio. 


48 
JACK 


Guerra de miradas desafiantes 


Flyn y yo hemos dormido a pierna suelta por primera vez en muchísimo 
tiempo. A él ya no le duele nada, se mueve tan ágil como siempre y eso le 
devuelve la vitalidad. No solo eso, lo que ocurrió ayer fue... no encuentro 
una palabra lo suficientemente precisa para describirlo. Nos insufló oxígeno, 
nos devolvió a la vida. Hemos dormido abrazados, los dos seguíamos 
oliendo a ella y no nos hemos querido duchar hasta esta mañana para 
conservarla con nosotros. 

—Está diferente —musita él mientras nos vestimos—. ¿No crees? Ayer 
parecía tan... segura. Me gusta, eh, joder, me encanta. Pero me da rabia 
pensar en que toda su inocencia se ha destruido por culpa del dolor. 

—También lo he pensado, no he dejado de hacerlo, de hecho —admito, 
colocándome las deportivas. 

Desde lo que ocurrió ayer, tanto por la mañana cuando me arrinconó 
contra la pared para besarme (algo que todavía no asimilo) y lo ocurrido en 
el pabellón con Zel, me siento más ligero, más seguro. Ellos son mi vida y me 
preocupaba que sus sentimientos se hubiesen resentido por las cosas 
horribles que nos estaban pasando, pero ayer me demostraron que me 
equivocaba, me lo demostraron mucho. 

Cuando entramos en la cocina para desayunar, el ambiente se queda 
repentinamente en silencio. Miro a Gin, que está sentada al fondo de la mesa 
y tiene una sonrisa maliciosa en la cara que intenta tapar con su taza 
mientras bebe. 

—¡Buenos días! ¿Habéis dormido bien? —nos pregunta Lea con 
entonación pícara. 


Yo siento que el calor me sube con fuerza a la cara. 


—¡De lujo! —responde Flyn. 

Escucho algún carraspeo y risita por lo bajo. Genial, va a ser una mañana 
interesante. 

Flyn y yo nos sentamos en nuestros sitios asignados (nada más entrar 
hemos horadado el lugar buscando a Zel, pero no está) y tenemos a Ylona 
delante mirándonos sin ningún disimulo con una sonrisa amplia. 

—Los huevos hoy están de muerte —dice, masticando con ganas. 

—Tengo una curiosidad muy grande, ¿cómo os apañáis en el sexo siendo 
tres? —Lea se sienta a mi lado masticando cereales. 

—Métete en tus asuntos, Lea —le responde Gin. 

—Ay, si te dijera dónde me gustaría meterme, Gin-tonic. 

En ese momento Zel hace acto de presencia. Pasa a la cocina descalza, 
con la ropa negra y mirada vergonzosa. 

—¡Buenos días, novata! —Lea está en su salsa con la incomodidad de la 
situación. 

—Hola —responde con su voz dulce y da toda la vuelta a la mesa con la 
intención de pasar lo más alejada de nosotros para acudir al lado de Matilde 
y llenar su plato. 

Flyn y yo compartimos una mirada de soslayo y reprimimos sonrisas. 
Entre el bochorno y la presencia de Zel (no las teníamos todas con nosotros 
de que fuese a aparecer), la cosa no hace más que «mejorar». 

—Te veo bastante bien, Flyn —me dice Adam, que come al lado de Ylona 
—. Por tu diagnóstico, diría que es un milagro, pero en Bosque Marfil nada lo 
es, ¿no? 

Adam mira directamente a Zel, que se sienta con su plato lleno al lado 
de Adara, justo en la otra punta en la que nos encontramos. 

—SÍ, estoy como nuevo, gracias —responde resuelto, masticando un trozo 
de tomate. 

—Jack, no has salido a correr esta mañana. ¿Recuerdas que te dije que 
quería correr contigo un día? —lola aparece de improvisto por mi derecha, se 
me cae el bote de sal de entre los dedos. 

—Pequeñaja, Jack tenía que descansar, el día de ayer fue duro —comenta 
Lea reprimiendo la risa. 

—Claro que lo recuerdo —le respondo a la niña, haciendo oídos sordos—. 
¿Qué tal mañana? 

—¡Mañana es mi cumpleaños! Cumplo once —dice orgullosa. 


—La pequeña de la casa se nos hace mayor. —Eva le revuelve el pelo de 
camino a la pila para lavar sus platos. 

—¿Me regalarás un baile, Jack? —Iola es encantadora, esboza una sonrisa 
de súplica graciosa. 

—Claro que sí. 

—¿Va a haber un baile? —pregunta Gin. 

—A lola le encantan las fiestas de cumpleaños, siempre organizamos 
algo cuando ella los cumple; se monta una buena —nos cuenta Seren. 

—¿Vas a bailar Gin-tonic? Debe ser entretenido ver eso —le pincha Lea. 

Ella le alza una ceja. 

—¿Por qué no comes en silencio? Estás más guapa. 

—¿Acabas de admitir que soy guapa? Lo has hecho. 

Gin exclama un gruñido de hartazgo. Flyn vuelve a mirarme, divertido, y 
seguidamente miramos a Zel, que mantiene una sonrisa contenida mientras 
le echa un vistazo a su plato. 

Parece que dejamos de ser el centro de atención al cabo de un rato. 
Conforme van acabando de desayunar, recogen y salen de la cocina. Zel 
también se levanta de su silla cuando se termina su comida y hace el amago 
de irse, Tor parece que irá tras ella. 

—¿Dónde vas, rubita? 

Se detiene y se mete un mechón tras la oreja al tiempo que se muerde el 
labio. 

—A entrenar —responde, escueta. 

—¿Venís al pabellón? —pregunta Seren. 

—¿Al pabellón? Estos tres lo dejaron temblando, le soplamos y se 
desploma. —Lea empieza a reírse a carcajada limpia ella sola. 

Las mejillas de Zel se arrebolan con intensidad; joder, necesito volver a 
besarlas. 

—¿Te crees supergraciosa? —le dice Gin. 

—Lo soy, Gin-tonic. 

—Creo que hoy es mejor separarnos del resto como hasta ahora, al 
menos para entrenar —responde Tor a Seren. 

—Oh, vale. —A nadie le pasa desapercibido que a Seren no le entusiasma 
la idea. 

—Creía que ibas a dejar de huir de nosotros —intervengo. 

—¡Sí! Y no lo hago, es que no quiero que vuelva a ocurrir lo del otro día. 


He venido a desayunar, ¿no? —responde ella, algo retraída. 

—SÍ, y te has puesto lo más lejos posible, no hemos podido ni hablar. Me 
parece que es importante que nos cuentes cómo hiciste lo de ayer, si 
podemos ayudarte en algo... —le recuerda Flyn. 

—Como se te ocurra añadir algún comentario gracioso al respecto te sello 
la boca —le advierte Gin a Lea levantándole el dedo índice. 

Esta vuelve a partirse de la risa con su comentario. 

—¿Vais a volver a desaparecer toda la mañana? —les pregunta Seren a 
Tor y a Zel, algo seria. 

—¿Toda la mañana? —repite Flyn. 

—Oye, Gin-tonic, ¿y cómo piensas sellarme la boca exactamente? 

La cocina se queda en repentino silencio. Nosotros miramos a Zel y ella 
nos devuelve la mirada desde el otro lado de la mesa, Lea desafía a Gin con 
una sonrisa traviesa y Tor contempla a Seren, que mantiene los brazos 
cruzados. 

—De acuerdo. —Matt, que estaba comiendo en silencio al otro lado de la 
mesa, da un golpe seco sobre esta y se incorpora. Es el único que queda aquí 
además de nosotros—. Uno no puede desayunar tranquilo respirando tanta 
tensión sexual no resuelta. Aclaraos de una vez, ¿eh? Y resolved vuestros 
asuntos. 

Todos contemplamos inmóviles cómo Matt se limpia la boca con una 
servilleta antes de salir de la cocina. Nadie vuelve a hablar y el ambiente se 
carga de esa tensión que él ha descrito cuando cruzamos miradas. 

—Vale, mmm, nos vemos luego —se despide Zel, rompiendo el instante. 

Tor sale tras ella echando un vistazo por encima de su enorme hombro a 
Seren. Me restriego los ojos con una expiración prolongada. Luego el resto se 
dispersa mientras Flyn, Gin y yo fregamos nuestros platos. 

—Me cae bien Matt, habla poco, pero cuando habla... —comenta Gin. 

Y los tres expulsamos la risa contenida por la nariz hasta que 
terminamos riéndonos para descargar las emociones retenidas en el 
abdomen. 


49 
ZEL 


¿Él nunca me quiso? 


Tor me dijo que Lea llevaría su piercing de un rayo en la oreja cuando Gin le 
rompiese la nariz sin querer, un detalle que nos ayuda a saber cuándo 
ocurrirá su predicción. Lea lleva las orejas vacías esta mañana e irá 
directamente al pabellón como hace siempre, así que hoy no es el día y yo 
puedo aprender a pelear en otro sitio, sin el sufrimiento constante de 
tenerlos cerca por si ocurre un incidente que los haga acercarse a mí. Porque 
las agujas molestas en la piel regresaron para quedarse; aunque lo he 
intentado con todo mi empeño, ya no he vuelto a poder deshacerme de ellas. 

—Y... eso de ser tres, ¿qué tal lo lleváis? —me pregunta Tor en el 
descanso. 

Estoy sudando, tirada en el suelo con las piernas estiradas y bebiendo 
agua de mi botella. Tor es algo más benévolo que Eva en los ataques, pero 
aun así acabo cayendo infinidad de veces. Tengo que mirar hacia arriba para 
verlo y me encojo de hombros, no sé a qué se refiere. 

—Ya sabes, siendo solo dos ya es complicado, no me puedo imaginar 
tener una relación de tres. ¿Eso puede durar en el tiempo? —dice, escéptico. 

—Yo nunca he tenido una relación de dos —respondo, intentando 
incorporarme con un quejido—. Y sí, claro que dura en el tiempo; Flyn, Jack 
y yo nos conocimos a los catorce años. 

—Mirándolo así... 

—Supongo que estamos hechos de creencias, ¿no? Tú crees que una 
relación de tres no podría funcionar y yo no concibo ser solo dos. Todo se 
basa en lo que hemos visto y vivido, aunque... me parece que podemos 
construir nuestras propias creencias —digo, pensando en lo que me dijo Gin 
acerca de creer en mí, algo que no he conseguido todavía. 


—Pero ellos sí saben lo que es una relación monógama, ¿no? ¿No te 
preocupa...? No sé, por ejemplo, que ellos sientan más el uno por el otro que 
por ti. A mí eso me tendría en un sinvivir. 

Me quedo pensando en lo que me ha dicho y me sorprende que su 
pregunta no haya removido ninguna inseguridad. De normal habría sido así, 
pero la respuesta la sé, la siento certera en mis entrañas. Y eso me hace 
sentir tan bien... 

—Al principio sí. Ya no —contesto convencida—. Cuando alguien te 
quiere bien, lo sabes. Me siento muy rara ahora al decir esto porque nunca 
he estado segura del amor... Me crie con una madre falsa narcisista que se 
aprovechaba de mí, estuve con ella hasta hace poco y... parece como si 
hubieran pasado años desde que escapé. Ya no me siento en absoluto como 
esa niña inocente y crédula. ¡Me asombra ser esta versión de mí ahora! 

—Y me alegro tanto de que sea así, mi sol. —Mi madre aparece de 
improvisto en el nuevo escondite que hemos elegido Tor y yo. 

Se aproxima a nuestra posición con los rayos refulgiendo en su pelo 
dorado y me abraza al llegar hasta mí. Ya no se contiene cuando necesita 
afecto y yo tampoco. 

—Me parece que tenemos una conversación pendiente, ¿no crees? 

—Sawyer. —Pronuncio el nombre de mi padre adoptando un gesto serio. 

Ella asiente con la cabeza. 

—Vale, pues hemos acabado por hoy, Zel. —Tor recoge sus cosas y me 
palmea la cabeza (lo suele hacer desde que hemos tomado confianza) antes 
de alejarse—. ¡Por cierto! Sé sincera, ¿has notado a Seren celosa en el 
desayuno? 

Le sonrío con ganas. 

—Ajá —coincido, haciendo un mohín gracioso. 

Él reprime una sonrisa satisfecha y hace un bailecito con los hombros 
antes de retomar la marcha. Mara nos observa divertida y se sienta a mi lado 
en las escaleras. 

—Bien —exclama ella, dando una palmada—. Pregúntame todo lo que 
quieras saber. 

—Vale. —Suspiro; me tomo mi tiempo para hacerme a la idea del tema de 
conversación y las preguntas se me agolpan en la mente—. Es un hombre 
malo, mamá. Lo percibí con mi don, es oscuro. ¿Cómo pudiste enamorarte de 
él? 


Ella aprieta los labios en una línea y toma aire hondo. 

—No me gusta respaldarme en el hecho de que tú naciste de semillas 
opuestas (él tan oscuro y yo todo lo contrario), pero así fue. Ahora parezco 
más sensata y serena; sin embargo, cuando era joven... Me llamaban 
«arcoíris», como te lo cuento. Los niños son crueles a veces poniendo motes. 
—Compartimos sonrisas, me gusta la idea de haber salido a ella—. Puede 
parecer muy cliché sentirse atraída por el chico malo y popular, lo sé, pero no 
pude evitarlo. Y jamás me trató mal, nunca me hizo daño, todo lo contrario, 
hasta el momento en que te arrancó de mi lado. 

Me toma de la mano y frunce el ceño al recordar, la tristeza se ha 
adherido a ella de repente. 

—Estoy segura de que me quiso, muchísimo. Y yo estuve muy 
enamorada a pesar de que conocía su lado ambicioso y controlador. A mí 
jamás intentó controlarme, todos a nuestro alrededor me avisaban de quién 
era Sawyer y también decían que yo era su debilidad. Ojalá los hubiese 
escuchado, te habría alejado de él a tiempo... 

—No es culpa tuya, mamá —la interrumpo—. Sé lo que es estar muy 
enamorada. 

—Los dos chicos a los que quieres son personas bellísimas, mi sol — 
afirma, contenta de que sea así. 

—Lo son —musito con añoranza—. ¿Él nunca... me quiso? 

Mara suspira con pesadez. 

—Eras muy deseada, los dos esperamos tu llegada con mucha ilusión. 
Los primeros meses se comportó como un padre ejemplar, te adoraba. Pero 
un día, cuando tenías tres años, yo me rebané el dedo con un cuchillo 
mientras preparaba la comida; tú lloraste desconsoladamente al verme y 
pusiste tu manita empapada en lágrimas en mi dedo. Te imaginas lo que 
pasó, ¿no? Sawyer se obsesionó con eso. Empezó a dedicarte mucho tiempo y 
fue descubriendo tu don. —Aprieta la mandíbula y cierra un instante los 
ojos—. Un día, habían pasado un par de años, me propuso hacerte unas 
pruebas muy raras en una clínica que no conocía. Me dijo que podríamos 
hacer grandes cosas con tus habilidades; estaba fuera de sí. Yo me negué: no 
iba a convertirte en un ratón de laboratorio. Estaba dispuesta a hacer lo que 
fuese para que llevases una vida normal y a enseñarte a controlar tu don. 
Discutimos muy fuerte ese día, hice las maletas y te llevé conmigo fuera de 
casa, pero él nos encontró por la noche. Debió drogarme, porque no me di 


cuenta de cuándo se coló en la habitación del hotel... y te secuestró. Desde 
entonces te he buscado incansablemente, he conocido a otros semihumanos, 
a Nour, que vino a contarme quién eras y a ayudarme a buscarte... 

Se detiene para abrazarme, como si fuese más consciente de pronto de 
que me tiene aquí, por fin, después de todo lo que ha pasado. Yo le devuelvo 
el abrazo con fuerza con los ojos anegados en lágrimas. 

—Gracias por contármelo, necesitaba saberlo —admito. 

—Mi sol —susurra al cabo de un rato abrazadas en silencio. 

—Dime, mamá —me encanta llamarla así y sentir calidez en el centro del 
pecho. 

—Sabía que lograrías deshacerte del influjo de Nour. 

—Fue durante muy poco tiempo... Apenas pude contenerlo —digo 
disgustada. 

—¿Por dónde crees que se empieza? —asegura, soltándome para 
mirarme a los ojos—. Lo más difícil ya está hecho. 

Y con esas palabras de mi madre paso el día tratando de volver a 
desplazar la sensación molesta de mi piel. Escucho sus voces al pasar frente 
a la sala comunitaria, me estremezco cada vez que los siento cerca, se me 
encoge el corazón. Y en esta ocasión en vez de huir, entro: Adam acaba de 
hacerle una ecografía a Adara y está enseñándoles las fotografías del feto con 
emoción. El bebé está perfectamente. 

—¡Enhorabuena! —Abrazo a Adara con energía y cariño. 

—Todavía no he pensado en ningún nombre, esperaré a que Raúl me 
diga cuál le gusta. Ojalá sea niño y se parezca a él —dice con los ojos 
enrojecidos. 

—Encontraremos la forma de traerlo de vuelta; lo juro, Adara —le dice 
Flyn. 

Y yo lo observo con admiración, echándolos mucho de menos. Me 
sonríen desde la mesa, donde por lo visto están reunidos. Ulises, Matt, Ylona 
y Gin están sentados con ellos. 

—Adam se niega a buscarlo con sus sesiones. Podría encontrarlo a través 
de mí como encontró a mi hermano y a Jack a través de ti, sería la forma más 
rápida —protesta Adara, frustrada. 

—Las sesiones son muy invasivas, no creo que sean buenas para el 
embarazo —le respondo con afecto. 

—Además, ellos tenían la ventaja del vínculo. Para Adam es mucho más 


fácil conectar mentes que ya casi están sincronizadas de por sí —interviene 
Ylona—. Y por eso para la OCBS ellos eran tan valiosos. 

—¿Nuestras mentes están sincronizadas? —pregunta Jack. 

—Algo así, es un poco difícil de explicar. Pero todos los semihumanos 
podemos percibir vuestra conexión, es una sensación agradable, la verdad — 
admite Ylona con una sonrisa—. Puedo intuir que os queréis muchísimo y 
que desprendéis una energía parecida bastante potente. 

—¿Para qué sirve esa energía? —pregunto yo, emocionada por lo que 
dice. 

—Para protegeros entre vosotros. —Eva entra en la sala comunitaria a 
paso tranquilo. 

—¿Protegernos? Hice daño a Flyn... 

—Sí, y miralo, está perfecto. ¿Sabes el poder que tiene Nour? Ni siquiera 
lo usa porque es más grande que ella misma. Tienes su ponzoña en la piel, 
eso debería haber fulminado a Flyn en cuestión de segundos. Que Flyn esté 
sano no es solo cosa de tu don, el daño que le provocaste no fue tan agresivo 
como debería haberlo sido en realidad porque ya lo protegías antes. Flyn 
estuvo luchando por respirar y te dio tiempo a salvarlo gracias a vuestro 
vínculo —resuelve Eva. 

—Y... entonces... —Adara habla con voz afectada—. Si yo no tengo el 
vínculo con Raúl, ¿Adam no puede ayudarme a encontrarlo? 

—Sí puede, pero será más difícil, tanto para él como para ti. Zel lo pasó 
mal durante las sesiones, estaba agotada y mareada constantemente. Tú ya 
tienes náuseas de por sí, Adara —le dice Eva con dulzura. 

—Pero a nosotros nos corría prisa —digo, con una idea en mente—. Si 
Adam tiene cuidado y las sesiones son espaciadas, no tiene por qué ser 
peligroso para ella, ¿no? Yo podría proteger al bebé, me veo capacitada para 
hacerlo durante las sesiones, podría saber cuándo Adam debe parar. —Y lo 
sé gracias a la última vez que toqué a Flyn, pude localizar su daño y 
repararlo al momento. Sé que puedo repetirlo—. Y lola podría medir su nivel 
de dolor para que el final de las visiones no fuese tan traumático y no 
alterase su estado. 

—¿Eso es posible? —pregunta Adara con esperanza, tomándome de la 
mano. 

—Es una buena idea —musita Eva. 

—Además, mataríamos dos pájaros de un tiro —añade Matt desde la 


mesa—. Sabríamos dónde está la OCBS y esta vez no se esperarían nuestra 
visita. 

—Vayamos a hablar con Adam —le digo a Adara con una sonrisa cálida 
que ella me devuelve ilusionada. 

Pero antes de irme, busco sus miradas; los dos me contemplan con un 
brillo intenso en sus ojos, percibo adoración y se me estruja el pecho antes 
de alejarme de nuevo de ellos. 


50 
ZEL 


El cumpleaños de lola 


—¿Puedes decirme ya qué es? 

lola trota y canturrea detrás de mí mientras nos dirigimos a mi 
habitación. Es su cumpleaños (es imposible que nadie se olvide, se lo repite 
a todo el mundo en cuanto le ve) y quiero regalarle algo. 

—Me hubiese encantado hacértelo desde cero, pero ya no tengo tiempo 
de coser —le digo, buscando en mi armario. 

Ella se sienta en la cama con las piernas colgando y da saltitos de 
anticipación. Encuentro el vestido verde con flores bordadas y se lo doy. 

—¿Te gusta? Pruébatelo, lo ajustaré a tu medida. 

—¿Para mí? ¡¡Me encanta, Zel!! ¡Voy a ser como tú! —Lo último lo dice 
con un entusiasmo tal que me asombra. ¿Quiere ser como yo? No sabía que 
alguien pudiese querer ser como yo. 

lola se desviste deprisa con toda confianza y se pone el vestido; le viene 
holgado por todas partes, pero parece encantada cuando se mira en el espejo 
de la puerta del armario. 

—Ven, te meteré lo que sobra. —Busco el costurero que compré mientras 
fui libre con Flyn, Jack y Gin y me agacho cerca de ella—. No te muevas, no 
quiero pincharte. 

—Esta noche es la mejor noche del año —me cuenta, ilusionada—. 
Matilde prepara tarta y helado casero, hay cóctel (para mí sin alcohol) y 
decoran el jardín. ¡Luego, a medianoche, vamos a la playa! Parece que se ha 
convertido en una tradición desde que llegué aquí, el primer año fue duro 
para mí. Cumplía ocho años y esa noche se me olvidó que estaba triste. 

Le sonrío con ganas y tomo otro trozo de tela de su cintura. 

—El plan suena de maravilla. 


—¡Lo es! No todo es entrenar y preocuparnos, ¿no? Y desde que has 
vuelto parece que solo hemos hecho eso —comenta, dejando aflorar de 
nuevo ese aspecto maduro para su edad—. Nos merecemos divertirnos. ¡Por 
fin estás aquí! Y Flyn y Jack están a salvo, parece que se nos olvida celebrar 
las cosas buenas. 

—Tienes toda la razón —le digo, sincera. 

Ella me sonríe mucho y me abraza el cuello con tanta energía que me 
venzo hacia atrás y ambas caemos de forma aparatosa. lola estalla en 
carcajadas y yo río con ella porque es imposible no hacerlo. Y en ese 
momento me doy cuenta de que hace tiempo que apenas río, la amenaza y el 
sufrimiento son tan constantes que estoy en continua tensión. Lo que hago 
para sobrevivir es evocar una y otra vez el momento en que conseguí 
deshacerme del influjo de Nour y los toqué y los besé y me sentí plena. 

Todo el mundo parece más contento por la fiesta de esta noche. Es cierto 
que, desde que estoy en Bosque Marfil, nadie se ha relajado; necesitan un 
descanso. En la cocina, Seren, Ylona y Eva ayudan a Matilde a preparar los 
helados y los cócteles caseros con música de fondo. Gin y Lea ayudan a Mara 
y a Tor a desplazar algunos muebles al jardín y Adara, Adam y yo nos 
ocupamos de los adornos y los globos. Pintamos un cartel con el nombre de 
lola y descubro que Adara tiene dotes artísticas; está animada porque en 
poco tiempo tendrá su primera sesión para encontrar a Raúl. 

Ulises se ha llevado a Flyn, Jack y Matt a preparar algo en la playa. Es un 
día distinto, el ambiente se respira de otra manera. 

Así que esta noche dejo que mi yo más auténtico emerja un poco; me 
pongo mi vestido blanco, con el que hui la última vez junto a Flyn, y dejo las 
botas a un lado antes de salir de mi dormitorio. Me he pintado los labios y 
me he puesto perfume; me hace feliz comprobar que no soy la única cuando 
salgo al jardín: nadie lleva la ropa reglamentaria, todos van muy guapos de 
una manera informal. 

Inhalo ese aire cargado de buena energía con profundidad, hinchando 
mis pulmones, y miro el horizonte espectacular con los distintos tonos de 
azul que separan el cielo del mar. El tono ámbar anaranjado del atardecer 
está llegando a su fin. 

Antes de vestirnos, hemos puesto los platos repletos de sándwiches, 
pizza, montaditos y snacks por las mesas, pues cenaremos de pie estilo cóctel 
con música de fondo. Bajo los escalones del porche y los localizo: llevan 


camisas arremangadas por los antebrazos; Flyn, de un tono lila muy suave 
casi blanco y Jack, de un verde claro. Esbozo una sonrisa amplia; alguien 
debe haberles dejado la ropa porque llegaron con lo puesto, pero ¿es 
casualidad que vayan vestidos de sus colores? Tengo que contener el aliento 
porque están dolorosamente guapos. Ellos me localizan casi al mismo 
tiempo y veo la transformación gradual en sus caras; se alegran de verme 
con mi ropa habitual. Nos sonreímos desde la distancia y me duele el 
corazón al pensar que hoy tampoco podré acercarme a ellos. 

lola está encantada, corretea de aquí para allá probando los distintos 
platos y diciendo a todo el mundo lo bonito que hemos dejado el jardín. 
Después de cenar, Matilde saca la tarta de limón y nata, y lola sopla las velas. 

—¡Ahora a bailar! —vocea ella, dando una vuelta con su nuevo vestido 
verde. La miro alejarse hacia el otro extremo del jardín entre risas flojas. 

—¿A quién me recuerda su estilo? Pies descalzos, vestido con flores... — 
me dice Gin, mirando a la niña—. Te admira. 

—0 quizá solo quiera llamar la atención de Jack —opino, señalando con 
la cabeza cómo lola toma de la mano a Jack para arrastrarlo a lo que, al 
parecer, es la pista de baile. 

Ambas nos reímos al observar el gesto tímido de Jack al acceder a 
acompañarla. La música sube de volumen, Tor está al mando de los 
altavoces y Seren se une a la energía de lola y empieza a bailar con un 
vestido rojo que realza su figura de hada. 

La mayoría de los presentes comienzan a llenarse sus copas del cóctel 
casero, suenan risas y parloteo constante. Mara ríe con Ulises. Lea está 
mareando de nuevo a Gin, quien, a pesar de simular que le cansa su ironía, 
en realidad está encantada. Eva y Matt charlan cerca de las mesas bebiendo 
de sus copas y Matilde va recogiendo las sobras aunque Adam la esté 
riñendo por no poder estarse quieta y disfrutar de la fiesta. 

lola ha tomado confianza con Jack y lo ha abrazado de la cintura, tiene 
los pies descalzos sobre las deportivas de él, que hace que se balanceen 
suave. Lo observo sintiendo cómo el amor me estruja las tripas y luego 
localizo a Flyn, que me contempla desde su sitio, cerca de la posición de Jack, 
y alza su copa para brindar conmigo en la distancia. Yo sonrío y la alzo 
también con un nudo en la garganta. 

—¡Vamos, Zel, ven a bailar! —me grita Seren desde la pista. 

Le hago caso y me acerco a ella; bailamos suave la una frente a la otra y 


Tor se une instantes después. Es gracioso ver cómo un hombre tan grande 
baila sin vergúenza. 

—¡Flyn, tú también! —le incita lola. 

—¿Eh? No, no, gracias —responde, bebiendo de su vaso. 

—Flyn no baila —le cuenta Jack entre risas flojas. 

—¿Cómo era, Flyn? «Y de pronto llegará alguien que baile contigo 
aunque no le guste bailar, y lo haga porque es contigo y nada más». —Alzo la 
voz desde mi sitio, recordando con algo de vértigo lo que me dijo la primera 
vez que salí de la parcela en el bosque. 

Tanto él como Jack me miran con gestos intensos; el recuerdo (que nos 
habían quitado) acude a sus mentes y los remueve por dentro, como a mí. 

—¿Vas a bailar conmigo, rubita? —dice, y le falla la voz. 

—Desde aquí, ¿por qué no? 

Él esboza una sonrisa que no alcanza a sus ojos y luego avanza con algo 
de vacilación y empieza a mover despacio los hombros; me afecta que haya 
accedido tan rápido. Ondeo con suavidad la cintura y alzo los brazos. lola 
deja libre a Jack para que se una y ella también baila entre nosotros, 
brincando de un sitio a otro. Flyn empieza a poner muecas, nos reímos y 
nuestros movimientos empiezan a ser algo más enérgicos. Los demás se 
animan con nosotros y la pista se llena de un momento a otro. Suena Close 
de Nick Jonas y Tove Lo, y me parece que Tor la ha puesto aposta. Flyn y Jack 
me buscan entre el resto con la mirada, y cada vez que nuestros ojos se 
cruzan se me embala el pulso. 

Cuando la canción acaba, veo a Flyn sentarse ante el piano. He visto el 
instrumento hace rato y sabía que ese momento llegaría aunque no esté 
preparada para ello. 

—Este pequeño concierto es en honor a lola —anuncia Flyn, y la niña 
empieza a dar brincos entusiastas. 

Él busca a Jack y luego a mí, sonríe, como si nos contase un secreto que 
solo conocemos los tres, y empieza a tocar. No interpreta ninguna de 
nuestras canciones, pero canta con su voz rasgada y sensual y todos hacen 
un corrillo a su alrededor. Para sorpresa de todos, Jack lo acompaña con el 
bajo. Los aplausos y silbidos se alzan con fervor cada vez que acaban un 
tema. 

—Debe ser duro. —Seren los mira con fascinación a mi lado—. No puedo 
imaginar cómo te sentirás al no poder tocarlos. 


—Sí, lo es —admito y me doy cuenta de que estoy rígida. 

—Nour también tuvo que sentirlo cuando vino la última vez. Tuvo que 
sentir esta energía que proyectáis, es difícil de ignorar para los 
semihumanos. 

—¿Tú crees? No pareció afectarle. 

—Es orgullosa, dale tiempo. 

Miro a Seren con una nueva esperanza y las dos nos giramos de golpe 
hacia la voz que suena a través del micrófono: 

—¡Es medianoche! ¡Todo el mundo a la playa! —grita lola. 

Lo bonito es que todos se contagian de su entusiasmo y salen corriendo 
tras ella. Los miro, asombrada, y corro junto a Seren tras ellos cuando me 
reaccionan las piernas. Veo a Flyn y a Jack a mi flanco izquierdo, tan 
impactados como yo, y el jardín llega a su límite para descender hacia una 
duna desde donde se ve una pequeña fogata. 

—Ahora escribimos nuestros miedos y los echamos a la hoguera —me 
cuenta Seren mientras se desviste de camino—. Pero primero vamos al agua, 
¡es liberador! ¡Vamos! 

La veo alejarse junto al resto, que se deshacen de su ropa para quedarse 
en bañadores mientras trotan hacia el océano sin detenerse entre aullidos y 
risas. 

Y siento una fuerte presión en el pecho; es mi gente, son mi familia. Las 
personas que me acogieron, me ayudaron y me quisieron sin condiciones. 
Esta gente que parecía tan seria hace poco y ahora ríe, se divierte y se 
muestra humana. Todos y cada uno de ellos conforma algo importante, 
forma parte de mí y yo formo parte de ellos. Da vértigo ser parte de algo tan 
grande cuando hasta hace poco creía que solo me esperaba soledad. Si a la 
niña que fui le llego a contar que estoy enamorada de dos chicos y que tengo 
una familia numerosa, no se lo creería. Y aquí estoy, observándolos sin 
creerme del todo ser tan afortunada a pesar de lo mal que me ha tratado la 
vida. Rodeada de cariño, abrazos, miradas sinceras y sonrisas. 

—¡Vamos, Zel! —me llaman desde el agua. 

Veo a Eva, a mi madre, a Tor, a Gin; todos me hacen señales para que me 
una antes de que alguien más los salpique o los arrolle para sumergirlos. Río, 
quitándome mi vestido, y los encuentro cerca de la orilla; Jack y Flyn están 
enzarzados. Como siempre, Flyn es quien intenta mojar primero a Jack. Todo 
mi organismo me ruega que vaya con ellos, que corra hacia los dos y sea yo 


quien los salpique primero. Respiro hondo y tomo impulso hacia el agua, 
entro chapoteando sin pensarlo mucho y me sumerjo entera; las olas cubren 
mis oídos. 

Mis miedos son tantos y tan grandes que no cabrían en un papel para 
lanzarlo a la hoguera. Y tengo un montón de deseos más, deseos que, por 


supuesto, son prohibidos. 


51 
JACK 


¿Vosotros también sentís que se os sale 
el corazón? 


Escucho notas sueltas de camino al jardín y lo veo de espaldas; se está 
fumando un cigarrillo mientras toca los primeros acordes de Golden Hour 
con lentitud, dándole un sentido más íntimo. El resto sigue en la playa; están 
echando papeles con sus miedos al fuego, bañándose o bailando con la 
música de los altavoces que hemos colocado esta tarde. Cuando llego a su 
lado, tomo la copa que ha dejado sobre el piano y me bebo el último trago 
que quedaba. Flyn me observa de soslayo expulsando el humo entre los 
labios, le caen gotas saladas del pelo y resbalan por su columna vertebral, 
sus ojos verdes resaltan contra las luces artificiales. 

Entonces la vemos; Zel pasa alejada de nosotros con su bikini de colores, 
mojada. Hace el amago de detenerse al oír su canción, pero aprieta los puños 
y continúa su camino a través del jardín. El aire se me escapa entre los 
dientes, Flyn y yo intercambiamos una mirada torturada. 

—No sé tú, Jack, pero yo no puedo aguantarlo más —susurra. 

Luego se incorpora, presiona las yemas de los dedos por mi cuello, de 
arriba abajo, erizándome la piel, y después se sirve otra copa al lado del 
piano para bebérsela de tres tragos. Me mira y sé que quiere que lo siga 
cuando echa a andar en dirección hacia donde caminaba Zel. No sé qué 
pretende, pero me apunto, yo tampoco soporto la situación. 

Comprobamos que Zel se aleja hacia el lateral de la casa y la seguimos. 
La noche está más presente en esta zona decorada por árboles y arbustos, las 
luces casi no alcanzan el lugar, por eso la perdemos de vista. 

—¿Me estáis siguiendo? —Su voz dulce y sofocada suena tras algún árbol. 

Flyn expulsa una risa sorda y yo me llevo las manos a los ojos para 


restregármelos. 

—¿A dónde vas? 

—Me he desviado cuando he visto que ibais detrás de mí. 

—¿Huías de nosotros? 

—No tendría que huir si no me siguieseis —protesta con voz aguda. 

—Rubita... —Flyn expulsa el aire por la boca. 

—No pasa nada porque hablemos —le ruego. 

—Ya... —Oímos como ella también suspira hondo—. Tengo miedo de mí, 
¿sabéis? He estado tentada a acercarme a vosotros varias veces esta noche. 
Así que, está bien, hablemos así. 

—¿Así? ¿Cómo? 

—Poneos cómodos, yo me quedaré donde estoy —resuelve. 

—¿En serio, rubita? Ni siquiera te estamos viendo. 

—Ni yo a vosotros. 

Chasqueo la lengua, doy dos zancadas hasta el pie de un árbol y me 
siento. 

—Está bien —anuncio, resignado. 

Flyn frunce el ceño en desacuerdo, pero deja caer los hombros y viene 
hacia mí para sentarse a mi lado con un gruñido. 

—Lo único que me faltaba por ver... —refunfuña. 

—Tengo nuevos deseos que tachar de mi lista —comienza ella desde 
alguna parte, tras otro tronco—. Sé que me ayudaréis a cumplirlos, como ya 
hicisteis una vez. 

Flyn y yo intercambiamos una mirada de rendición; nos está dando una 
porción de esa Zel más ingenua y menos distante que los dos 
necesitábamos. 

—¿Qué deseos son esos, rubita? 

—Quiero vivir en una casa cerca del mar, que tenga una terraza con 
muchas flores donde se pueda ver el atardecer. Quiero que, cuando el sol se 
ponga el primer día que vivamos en esa casa, los tres estemos sentados 
juntos en hamacas con tortitas recién hechas en la mesa. —Se le quiebra un 
poco la voz. Trago saliva despacio—. Quiero vivir con vosotros, que no 
tengamos que huir nunca más, que seamos libres. Vosotros tendréis un 
estudio en casa para componer y tocar, yo tendré un despacho de costura. 
Quiero ganarme la vida con ello, tener sueños normales. Ir a casa de mi 
madre los fines de semana para comer, preparar barbacoas con nuestros 


amigos... Hacer el amor cada día, cada día. 

Se le vuelve a romper la voz y yo siento que se me rompe al mismo 
tiempo algo entre las costillas. 

—De acuerdo, no puedo. —Flyn se incorpora de golpe, tiene los ojos 
enrojecidos por los bordes; no espero que se adentre en su búsqueda de 
repente. 

Voy tras él como una exhalación y la vemos levantarse rápido de su sitio. 

—¿Qué hacéis? —exclama. 

—Lo hiciste una vez, puedes hacerlo de nuevo. —La voz de Flyn es 
fervorosa y vibrante. 

—¿Qué? No funciona así, Flyn. 

—¿Y cómo funciona? Ninguno lo sabemos, rubita. 

—Flyn, Jack, alejaos de mí, por favor. 

—No —digo yo esta vez, lo he soltado casi sin pensar. 

Hacemos el amago de acercarnos y ella exclama un gemido y retrocede 
de espaldas. 

—¡Esto no me hace ninguna gracia! —Se refugia tras un árbol. 

—Eva dijo que nos proteges de forma inconsciente, aquella vez te 
sorprendí con la guardia baja, esta vez te prevengo, rubita. 

—¡He dicho que os alejéis! No estoy de broma... 

Esquivamos el árbol y ella sigue retrocediendo. Flyn y yo la rodeamos, 
ella se mueve hacia los lados para barajar sus posibilidades de echar a correr. 

—Pequeña, puedes hacerlo. Necesitamos tocarte, ¿no ves que nos 
morimos por ti? —me nace del alma decirle—. Puedes hacerlo, yo sé que 
puedes. 

Y ella parpadea con indolencia y me observa seria, una lágrima 
desciende por su mejilla en el momento en que alargo la mano hacia ella y le 
rozo la mano que tiene adelantada hacia nosotros; noto una descarga que 
me abrasa al principio, pero que se diluye de forma gradual hasta que 
desaparece y solo me deja una sensación de hormigueo en las extremidades. 
Nos mantenemos muy quietos, esperando. Ella me observa con los ojos muy 
abiertos y mira nuestras manos enlazadas con incredulidad. Luego me 
atrevo a deslizar la mano por su brazo despacio y asciendo hacia su cuello 
hasta abarcarle la mejilla. 

—Sabía que podías —susurro, conmovido. 

La atraigo hacia mí y la envuelvo entre mis brazos, estrechándola con 


fuerza. Ella jadea contra mi cuello y me devuelve el abrazo, noto sus finos 
dedos hundirse en mi espalda. Cómo agradezco vestir solo con los 
bañadores, su piel caliente es una locura y su olor... Respiro su pelo, ese 
aroma afrutado, y exclamo un sonido ahogado involuntario. 

—Sí, sin duda debemos tener el vínculo o cualquiera de esas movidas de 
semihumanos —escuchamos hablar a Flyn con voz sedosa y profunda. Nos 
giramos hacia él, que se ha acercado y está justo a nuestro lado—. Porque la 
maldita manera en que os quiero no puede ser normal. 

Zel exclama un sollozo y le acaricia la cara, él cierra los ojos en respuesta 
e inclina la cabeza hacia su contacto con una exhalación. 

—¿Te cuento un deseo prohibido, rubita? Quiero dormir esta noche con 
Jack y contigo, que enredéis vuestros cuerpos sin ropa a mí y no os 
despeguéis hasta que nos duelan las articulaciones. 

Se acerca lento y pega su cuerpo al nuestro, los tres respiramos de forma 
errática y desacompasada. 

—Vale, quiero... quiero que os quedéis muy quietos. —Su voz vibra un 
poco al retroceder para despegarse de nosotros—. Todavía noto las agujas en 
la piel, necesito concentrarme. Solo... quedaos quietos, ¿podréis hacerlo? 

Yo asiento con el gesto; Flyn me imita, expectante. 

Ella posa una mano en mi pecho y la otra en el de Flyn, desliza sus dedos 
despacio hacia el abdomen. Flyn y yo sufrimos el mismo espasmo a la vez 
ante su contacto, luego se aproxima, sus ojos azules nos atrapan con una 
intensidad dulce pero fiera a la vez, se pone de puntillas y me besa la 
mandíbula lentamente y asciende hasta que alcanza mi boca, jadeamos a la 
vez cuando nuestros labios se deslizan, debo hacer acopio de toda mi fuerza 
de voluntad para no atraerla hacia mí y devorarla. Ella lame mi labio inferior 
y se me escapa un leve rugido gutural. Luego se inclina hacia Flyn y él, 
impaciente, busca sus labios con ansiedad, Zel lo frena posando la palma en 
su pecho. 

—Despacio —musita. 

—Rubita, esto es una tortura... 

Ella le besa la barbilla, la comisura de la boca y luego los labios, él gime y 
sé que se contiene para no tocarla porque cierra los puños a los lados de sus 
piernas. 

—¿Os acordáis cuando os vi en el pasillo? Cuando os estabais besando — 
dice ella con voz ahogada. Flyn traga de forma sonora ante su boca—. Fue un 


detonante para que desapareciese el influjo de Nour. Y luego, en el pabellón, 
cuando os dije que era peligroso y tuve que apartarme de vosotros, pero no 
quisimos parar... 

—Lo recordamos bien, rubita —jadea Flyn, candente. 

—También lo sentí, ver vuestra libertad... de alguna forma me afecta. 

—Bien, entonces —susurro y poso los dedos en la nuca de Flyn, a él se le 
cierran los ojos cuando acaricio desde esa zona hasta sus labios. 

Me mira con voracidad y luego me toma de la goma del bañador para 
atraerme hacia él, nuestros labios se estrellan y nos besamos con ganas, 
nuestras lenguas se acarician. El corazón me va a astillar las costillas como 
continúe así. Flyn me toma por la nuca y sigue apretándome contra él 
estirando de la goma del bañador, yo le he tomado la cara, me tiemblan las 
manos, lo sé, nunca me voy a acostumbrar a que me desee de esa manera, 
jamás asimilaré que Flyn me ame y me bese de esa forma posesiva, como si 
perteneciese a sus extremidades, como si fuese a faltarle el aire si paro. Los 
dos respiramos con agitación frente al otro y miramos hacia Zel a la vez; va a 
ser verdad lo de la sincronía de nuestros movimientos. 

—¿Vosotros también sentís que se os sale el corazón? Solo me pasa 
cuando hacemos esto. A veces hasta... se me nubla la vista, no estoy siendo 
exagerada. 

Flyn deja escapar risas sordas espasmódicas. 

—Eres adorable, rubita, joder... —Él la toma de la muñeca y ella se deja 
hacer esta vez, le acaricia desde la sien hasta los labios y le desliza el labio 
inferior hacia abajo con el pulgar, una imagen erótica que me vuelve loco, y 
luego la besa con fervor. 

Ella busca la goma del bañador que está sujetando Flyn y me estira hacia 
su cuerpo. Pierdo el sentido cuando los dos se ponen de acuerdo en tocarme, 
estoy duro y les gusta descubrirlo, porque se recrean, separan sus bocas para 
mirarme y me siento vulnerable, hambriento y abrumado por la fuerza de lo 
que siento, los amo. Los amo y los deseo y... ¿Cómo pueden dos personas 
convertirse en el puto oxígeno que respiras? ¿Cómo puedo sentir que mi 
vida se reduce a ese instante? Es una locura, es una maldita locura, pero es 
cierto. Ambos me besan el cuello, Flyn me muerde con suavidad detrás de la 
oreja y Zel alcanza las comisuras de mi boca; ahogo un gemido hondo entre 
sus labios, besándola con necesidad. 

—¿Lo harás, pequeña? 


—¿El qué? —jadea. 

—Tachar el deseo de Flyn. Vamos a agotarnos hasta caer rendidos y 
dormir piel con piel hasta que salga el sol —ronroneo contra sus labios 
carnosos. 

Oigo a Flyn extraer un sonido asfixiado y Zel intensifica su mirada azul 
hasta que se me corta el aliento. 
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FLYN 


Eres increíble 


Lo mejor de tenerlos así, que mi nariz perciba el almizcle de sus olores, el 
sonido de sus voces al gemir, el tacto de las diferentes zonas de sus 
cuerpos..., es que nos acordamos de todo; de la infinidad de veces que nos 
comimos a besos a sus quince y dieciocho años, y a mis diecinueve y 
veintidós. Es brutal que esos recuerdos multipliquen el placer, los sentidos. 

Estamos tumbados en el césped y ya no nos queda ropa. No me acuerdo 
ni en qué momento nos desprendimos de ella, pero esa es la forma correcta 
de existir con ellos dos. Zel está sobre mí, yo abarco sus caderas con ambas 
manos y la ayudo a subir y bajar al tiempo que sus gemidos se silencian 
contra la boca de Jack, a quien le está tocando el sexo. Puede que se nos haya 
ido la cabeza, no hemos podido esperar a ir a nuestra habitación. El nivel de 
frenesí es tal que tenemos que silenciarnos unos a otros para no ser 
escandalosos, pero es muy complicado. 

—Esperad..., es-esperad. —Jack parece que va a poner algo de cordura 
mientras Zel le toca y le lame la oreja. Se le van los ojos del sitio y abre la 
boca en un gesto que me resulta muy erótico y duplica mi deseo, si es que 
eso es posible. 

¿Quién puede parar? Nadie. Porque Jack busca la boca de Zel y la devora, 
yo me muevo deprisa, ansioso y aprieto a Zel contra mí para estar muy 
dentro de ella al tiempo que poso la mano sobre la suya y ambos damos 
placer a Jack. Zel gime profundo contra los labios de Jack y él le devuelve el 
gemido. Joder, yo también quiero sonidos de placer contra mi boca, me 
inclino y Jack es quien ve primero mi necesidad, viene a por mí y yo lo 
atraigo de la nuca y lo beso como un animal al tiempo que Zel se mueve más 
deprisa y más profundo sobre mí. Me arqueo y respiro con ansiedad contra 


Jack, la piel se me eriza del gusto. Oh, cómo los necesitaba. ¿Es superraro que 
me entren todo el tiempo ganas de llorar? Dice la rubita que es normal que 
sientas que el corazón se te va a salir; él mío ya me ha reventado el pecho y 
vuelve a la carga una y otra vez. Ellos son mi puto mundo y el pulso me 
tiembla al tocarlos; me sigue dando tanto miedo como la primera vez. Creía 
que esta sensación de vértigo se iría en algún momento, pero solo crece 
conforme mis sentimientos lo hacen a la par. 

Zel me abraza fuerte y me besa la cara varias veces antes de salir de mí, 
pienso que es ella la que va a poner el punto de racionalidad que nos falta, 
pero nada más lejos de la realidad: lo que hace es ponerse de rodillas y 
atraernos a ambos de manera que los tres nos pegamos, ambos frente a ella y 
se turna para besarnos con sus labios rojos, y nos toca los sexos a ambos a la 
vez, su mirada nos incita a que Jack y yo nos besemos. Joder, esto no debe ser 
sano... Aprieto a Jack contra mí para besarlo con pasión y, al tiempo, los dos 
buscamos la parte más húmeda de ella. Oigo cómo reprime un grito cuando 
Jack y yo la tocamos repetitivamente. Luego nos ponemos de acuerdo en 
tumbarla boca arriba, ella se deja hacer, yo busco su sexo con la lengua y 
Jack lame su abdomen y sus pechos; me encanta sentir cómo se arquea 
contra el suelo, cómo vibra bajo nuestras bocas. 

—Vale... Ya que veo que ninguno va a poner cordura: ¿qué os parece si 
nos colamos por la ventana a nuestro dormitorio? —logro preguntar. 

Parece mentira que haya sido yo al final. Ellos ríen entre dientes de 
forma floja, apenas los veo por la oscuridad que nos envuelve (menos mal) y 
noto cómo la rubita se incorpora. 

—¿Dónde están nuestros bañadores? —pregunta Jack. 

—Buena pregunta —digo, excitado—. Pero será mejor que los 
encontremos antes de arrepentirme de ser el racional de los tres. 

—¡Aquí! —dice Zel en voz baja. 

Nos chocamos cuando nos incorporamos, no pienso dejar de tocarla 
ahora que nos deja, de modo que me pego a ella mientras nos vestimos. No 
hay mucho tramo desde donde estamos a la ventana de nuestro dormitorio, 
tenemos que sortear la parte trasera del edificio para llegar al otro lado, cerca 
de la esquina. 

—¿Listos? —susurra Jack. 

Nos tomamos de la mano para salir del cobijo de los árboles y la 
vegetación. Todavía se escucha escándalo y música en la playa, esperamos 


que eso haya cubierto el sonido de nuestros gemidos. 

—Esto me recuerda a cuando caminamos desnudos por la ciudad 
después de la feria —dice la rubita, de buen humor. 

Jack y yo esbozamos sonrisas ante el recuerdo. 

—La cara del tipo de la piscina fue para enmarcar —añado. 

—Cómo nos gusta la adrenalina —comenta Jack. 

Estamos caminando deprisa sin soltarnos alrededor de la residencia 
hasta que llegamos a la ventana de nuestro cuarto. Está entornada, así que 
no tenemos problema en colarnos; la rubita es la primera en entrar, luego 
Jack y finalmente yo. 

—Así que aquí habéis dormido todas estas noches —dice ella, revisando 
la cama al tiempo que se quita la parte de arriba del bikini, despacio. 

—Los dos hemos soñado contigo en la misma cama —dice Jack con voz 
ronca. 

Y entonces ella cruza los pasos que le quedan hasta él y lo besa con 
ganas. Mi estómago baila de felicidad y regreso a ellos, he dejado la última 
gota de racionalidad ahí fuera, que nadie la busque a partir de ahora. 


No paramos, no podemos. Ha sido mucho tiempo deseándonos sin poder 
tocarnos, mucho tiempo de sufrir por no saber si nos volveríamos a ver... 
Ahora que nos tenemos, nuestros cuerpos piden más y nos lamemos todas 
las partes posibles del cuerpo. Jack le hace el amor a Zel mientras ella busca 
mi sexo con la lengua, nos abrazamos con fuerza en contadas ocasiones, 
respirándonos, tocándonos con presión. Los orgasmos colman las paredes de 
esta habitación que por fin huele a los tres, como debe oler cada lugar al que 
vayamos. 

También hablamos. Ella nos cuenta cómo su madre la encontró, lo que le 
contó de Sawyer (el rubio sexi malo malísimo), que la secuestró cuando 
tenía cinco años. Jack nos cuenta la historia triste de Sam, el hermano de 
Adam, y yo les detallo cómo Once y yo hilvanamos un plan para escapar que 
falló. Mientras hablamos, estamos tumbados los unos sobre los otros, 
acariciándonos, y, cuando parece que nos vamos a dormir, alguno de los tres 
se mueve, besa al otro y vuelta a empezar. 

—Ya no lo siento —dice Zel después de un rato en silencio tras el último 
orgasmo. Yo estoy medio grogui, abro un ojo para mirarla—. He conseguido 


deshacerme del influjo de Nour. 

Parece asombrada de que sea así. Yo aprieto su cintura y le beso la 
coronilla, feliz. 

—Ninguno dudaba de ti, pequeña. 

—Eres increíble, a ver si te das cuenta, rubita. Solo faltas tú por saberlo — 
le digo con voz de sueño. 
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El aviso de Nour 


No quería dormirme, mi idea era salir de la cama cuando ellos se quedasen 
dormidos e ir a mi habitación, pero abro los ojos de repente cuando el sol 
derrama sus rayos sobre nosotros y tengo uno a cada lado: Jack abarca mi 
cintura, Flyn tiene la pierna adherida a la mía y respira contra mi mejilla. 
Están bien. Reviso sus cuerpos con inquietud, compruebo el ritmo de sus 
respiraciones. Están... bien. Me he dormido sin querer y aun así he 
mantenido a raya las agujas de mi piel, que no han vuelto aunque no estaba 
consciente para controlarlas. Aguanto la respiración, el susto me dura en el 
cuerpo y noto la sangre ralentizada y fría. Madre mía, ¿lo he conseguido? Me 
incorporo con cuidado, Jack emite un sonido de sueño y me dan ganas de 
besarle la mejilla, pero me contengo para no despertarlo. Me pongo en pie, 
los tres seguimos desnudos, ni siquiera nos cubría una sábana por encima, 
de modo que puedo verlos bien desde aquí: la curva de la columna vertebral 
de Flyn, sus nalgas, sus piernas infinitas, el abdomen de Jack, su sexo, la 
forma de su nuez y su mandíbula... Adoro cada milímetro de ellos, cada 
peca. Me alivia el sube y baja del pecho de Jack, sus mejillas sonrosadas de 
vida. Tor y yo tenemos que detener su predicción, no me importa lo que 
tenga que hacer para conseguirlo. 

Me pongo el bikini, lo único que tengo aquí, y le robo una camiseta a 
Flyn (la reconozco por su olor). Pego un respingo cuando llaman a la puerta 
dos veces, Flyn y Jack se incorporan de un salto, soñolientos. 

—Buenos días, ¿podéis venir a la cocina? Es urgente —nos pide Eva al 
otro lado de la puerta. 

Flyn corre hacia el armario y le lanza ropa a Jack, que la agarra al vuelo. 
Los dos están vestidos en un abrir y cerrar de ojos y Jack abre la puerta. 


—¿Qué pasa? —pregunta él con preocupación. 

—Tor nos ha avisado de que Nour viene —nos revela ella—. Os 
esperamos en la cocina en diez minutos. 

Todos sabemos por qué Nour está de camino. No sé la gracia que le hará 
que haya burlado su poder. De todos modos, pienso enfrentarme a ella si 
quiere volver a someterme, esta vez no la dejaré. 

—Nos vemos en el hall —les digo a Jack y Flyn, saliendo tras Eva. 

—Espera... —Jack me sostiene de la mano y junta su frente contra la mía, 
cerrando fuerte los ojos. 

Se me parte el alma. Dios, ¿cómo puedo quererlo tantísimo? 

—No dejaré que me aleje de vosotros, ¿vale? Esta vez no lo consentiré. 

—Nosotros tampoco se lo permitiremos —sentencia Flyn con voz 
afectada. 

—Lo sé —musito, y presiono mis labios contra los de Jack, que inspira 
hondo por la nariz al devolverme el beso. 

—Rubita, no tardes, hemos estado mucho tiempo sin tocarte —me pide 
Flyn, acariciándome el antebrazo con la yema del pulgar. 

Siento un estremecimiento y les sonrío. Luego salgo corriendo por los 
pasillos. Oigo murmullos cuando paso cerca de la cocina y se me posan unos 
nervios incómodos en el estómago antes de desviarme hacia las escaleras 
para correr como una exhalación a mi dormitorio. Me aseo rápido, me recojo 
el pelo y me pongo la ropa reglamentaria antes de volver a salir trotando. 

Jack y Flyn están esperándome en el hall como les he indicado, también 
llevan la ropa negra y el pelo todavía húmedo por la ducha. Los tres 
alargamos los brazos, como si fuésemos incapaces de aguantar más sin 
rozarnos, Jack posa la mano al final de mi espalda y Flyn enreda sus dedos 
entre los míos antes de pasar a la cocina. 

—¿Se os han pegado las sábanas esta mañana, no? —comenta Lea con 
una sonrisa en cuanto entramos. 

Gin chasquea la lengua y se levanta de su sitio al ver que podemos 
tocarnos, sonríe con cautela y me abraza; ella siempre sabe en qué momento 
necesito sus abrazos. 

—¿Es por esto por lo que viene Nour? —pregunta ella. 

—Es lo más probable —responde mi madre, turbada—. Esta vez será para 
actuar, las últimas ocasiones sus visitas han sido en modo de advertencia. 

—¿Actuar cómo? —le pregunto. 


—Querrá cumplir la amenaza de llevarte con ella —responde mi madre 
con gesto martirizado. 

—Que lo intente —ruge Flyn. 

—¿Y qué vas a hacer? Es la maldita encarnación del mal, puede 
convertirte en cenizas con la punta del dedo. —Lea es muy gráfica y poco 
oportuna. 

—Debe haber algo que podamos hacer —interviene Adara, sentada al 
borde de la mesa. 

—No nos conviene un enfrentamiento con Nour —apunta Ulises, 
apoyado en el mármol de la encimera con los pies cruzados. 

—No si no sobrepasa la moral. Llevarse a Zel por la fuerza no es ético y 
ella siempre alardea de su sentido de la justicia —dice Eva—. Tienen el 
vínculo, por muchos kilómetros que ponga entre ellos, no conseguirá nada. 

—Sí, conseguirá alejarlos y no poner en peligro su descendencia — 
responde Ulises. 

—Jamás estaré con otra persona, por mucho que le preocupe mi 
descendencia. ¿O es que pretende obligarme a estar con un semihumano? — 
digo con rabia. 

—Ha llegado —anuncia Tor con el ceño fruncido. 

Me tenso y noto que Jack aprieta mi cintura y Flyn impone energía en 
nuestros dedos enlazados. 

—Mi sol, intentad que vea vuestra conexión, ¿de acuerdo? Solo nos 
queda apelar a su bondad. 

—Pero decís que es la encarnación del mal, ¿no? —dice Jack—. ¿Hay 
bondad en ella? 

Mi madre lo mira y suspira con pesadez. 

—Nour no es una mujer despiadada y creo que nadie, ni siquiera ellas 
dos, que representan el bien y el mal respectivamente, se eximen de guardar 
en su interior algo de luz u oscuridad. 

Salimos todos de la cocina; nosotros no nos soltamos, así que andamos 
en bloque. Sigue conmoviéndome mucho la sensación de protección que 
proyectan todos. Eva, mi madre, Tor, Ulises, Seren e incluso Lea, que 
mantiene un gesto categórico, como si les importase de verdad lo que ocurre. 
Gin se coloca ante nosotros en un gesto defensor y Adara camina al lado de 
su hermano 

Vemos a Nour respaldada por sus guardias atravesar el jardín desde la 


lejanía. 

—Bienvenida, Nour —la saluda Mara con la voz severa encabezando al 
grupo; nos han dejado a propósito al final del todo. 

Ella horada a las personas que la hemos recibido y esboza una ligera 
sonrisa de suficiencia. 

—Me gusta vuestra unión y el sentido de equipo —admite y me 
sorprende percibir la falta de frialdad y petulancia en su tono. 

—Somos una familia —la corrige mi madre. 

—Bien —dice y adopta un gesto que nunca he visto en ella; preocupación 
libre de ira—. Tengo que hablar con todos vosotros. ¿Será posible reuniros en 
un lugar cómodo? 

Mara encaja su petición con desconcierto, como nos ha ocurrido al resto. 

—Claro —responde ella—. Seren, llama a Adam y a los demás, diles que 
vengan a la sala comunitaria. 

Nour y yo intercambiamos miradas, ella inclina la cabeza a modo de 
saludo cordial. Parpadeo, confusa, y luego nos volvemos dentro. 

—¿Qué pasa? —pregunta Flyn en voz baja mientras nos dirigimos al 
salón. 

—No lo sé. 

Los tres nos colocamos alejados a la puerta, preferimos no sentarnos y 
parece que nadie lo hace hasta que Nour toma una silla y se acomoda con 
esa rectitud y austeridad típicas en ella. Adam, Matt, Ylona, lola y Matilde 
entran por la llamada de Seren, de modo que todo Bosque Marfil se 
encuentra en la sala comunitaria. 

—Vengo a avisaros —comienza elevando su voz grave—. He tenido que 
intervenir en dos ocasiones muy seguidas para que la OCBS no diese con el 
paradero de Bosque Marfil. Visto su empeño y los recursos que están 
utilizando, no parece que vayan a tirar la toalla pronto. Son poderosos y 
tenéis lo más preciado para ellos. 

Su mirada autoritaria se dirige a mí. Jack y Flyn se aprietan contra mis 
flancos en un acto instintivo. 

—¿Qué sugieres que hagamos? —La voz de mi madre quiere sonar 
serena, pero no lo consigue esta vez. 

—Que estéis preparados. Yo os puedo proteger hasta cierto punto, ya lo 
sabéis. 

—La OCBS huye de ti —decido hablar desde mi sitio—. No tiene sentido 


lo que dices. 

—Huye de mí por lo que represento. Ya saben de lo que soy capaz, pero 
no repetiré algo como lo que ocurrió hace años. No estoy aquí para 
enfrentarme a batallas menores —dice con voz de ultratumba. 

—Si entran aquí, se la llevarán. ¿Ella no merece que te inmiscuyas? — 
responde mi madre. 

—Por supuesto. A ella no le ocurrirá nada, la OCBS no le hará daño y, 
ahora que está aquí, que conozco su energía, no hay lugar lo suficientemente 
recóndito donde puedan esconderla y que yo no la encuentre. 

—No lo entiendo: ¿nos dices que tengamos cuidado porque la OCBS está 
cerca de encontrarnos y tú no vas a hacer nada? Creía que protegías este 
lugar —replico, confusa. 

—Y lo protejo, pero mi don no consiste en eso. La OCBS me teme, pero no 
tanto como para renunciar a ti, su medalla de oro, y están usando todos sus 
recursos para encontrarte. Y, cuando lo hagan, no me compete participar, no 
es un acontecimiento que ponga en peligro el equilibrio del universo. Como 
ya he dicho, tú no correrás ningún peligro, estaré ahí al acecho únicamente 
para eso. 

—¿Qué? ¿Y si les hacen daño a los demás? Querrán llevarse con ellos a 
todos los que tengan un don: Eva, lola, Seren... 

—Querrán hacerlo, sí. Otra cosa es que los dejemos —responde Eva con 
los dientes apretados. 

—He venido para preveniros. Entrenad más duro, preparad armas; para 
que cuando llegue el momento estéis preparados. 

—Hace tiempo que estamos preparados —afirma Matt. 

—Bien, eso es lo que quiero oír —dice, y se levanta de su silla, recta como 
una tabla—. Rapunzel, un consejo: en caso de que debáis enfrentaros a ellos, 
habrá personas a las que podrás extraer la oscuridad de dentro, como ya has 
podido comprobar, lo noto en la evolución de tu poder. Pero hay otras que no 
solo la contienen, sino que han nacido siendo oscuridad y, si se la arrebatas, 
los dejarás sin nada. 

—¿Y eso qué significa? 

—Que serán inofensivos, pero enloquecerán, ya no podrán hacer una 
vida normal porque la oscuridad era su esencia. Cuando tengas a una 
persona así delante, lo sabrás —me asegura—. Por otro lado, tened en cuenta 
que la mayoría de los miembros de la guardia de la OCBS son gente a la que 


le han arrebatado la memoria por diferentes causas, obedecen porque es lo 
único que conocen. Cuando os ataquen, no olvidéis eso. 

Encajo la información y me viene a la mente Raúl, él es uno de esos 
guardias. Nour hace el amago de alejarse; piensa irse y ya. 

—Te desentiendes, sin más. Llevas protegiendo este lugar por años y no 
le guardas ni un mínimo de afecto —le recrimino. 

—Lo protegía para tu llegada y lo sigo haciendo, pero la OCBS encontrará 
una fisura por la que colarse y desde ese momento tú serás mi única 
prioridad. 

—En ese caso, protégelos también a ellos. Me da igual sobrevivir si los 
demás no lo hacen, ¿entiendes? Puede que tú no tengas corazón, pero ellos 
son el mío. 

Nour me contempla con seriedad desde su posición; su frialdad se 
percibe desde la distancia, helaría cualquier superficie. 

—Las ventajas de no poder generar afecto hacia alguien son diversas — 
admite de una manera escalofriante—. La razón sobresale por encima. Yo 
jamás pondría en peligro la existencia del planeta por personas a las que 
amo. En cambio, para ti es inevitable. ¿Ves de lo que hablo, joven? ¿Crees que 
me ha pasado desapercibido que puedes tocarlos sin matarlos? En absoluto, 
acudo a la razón y sé que no tengo que actuar... todavía. 

Siento cómo Jack se estremece y a Flyn se le acelera el pulso. 

—No me alejarás de ellos, ya lo has intentado, tú y la OCBS. He 
aprendido, a base de palos. Si queréis hacerme daño, yo usaré todo lo que 
tengo, Nour. No esperaré a que ocurra un acontecimiento que ponga en 
peligro el equilibrio, arrasaré con todo. 

Ella alza el mentón ante mis palabras colmadas de serenidad y 
estoicismo. 

—Tu destino no es estar con ellos, Rapunzel —dicta con seguridad. 

—¿Qué sabrás tú de mi destino? 

Nour endurece su mirada, como si ya tuviese todas las respuestas. Me 
entra malestar a raíz de su expresión; no ha dicho nada, pero he temido por 
la verdad de su amenaza. Por Jack. 

Lo aprieto más contra mí, el miedo se expande por mis venas. Ella da por 
concluida su visita y los tipos enormes que la siguen a todas partes se 
apartan de la puerta para dejarle paso. 
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El pendiente de Lea 


El ambiente es frenético desde la visita de Nour. Ulises hasta nos ha 
enseñado dónde almacenan las armas; hasta el momento no les había visto 
usarlas, pero por lo visto, ellos ya están más que habituados a practicar. Los 
horarios de las clases de entrenamiento se han alargado y Mara ha dado 
rienda suelta a los semihumanos para practicar usando sus dones. 

—¿A qué se refería Nour cuando ha dicho que no repetiría lo que hizo 
hace años? —le pregunto a mi madre de camino al pabellón. 

Jack, Flyn, Gin, incluso Adara, van delante de nosotras de camino al 
entrenamiento. 

—Fue cuando encontramos el refugio de la OCBS mientras te estábamos 
buscando. Por supuesto, tú no estabas allí y nadie nos decía dónde te tenían. 
Nour enfureció y de un plumazo destrozó el edificio; el poder que tiene es... 
inmenso y amedrentador. Dos de sus líderes cayeron, además de algunos 
semihumanos adultos muy poderosos que llevaban ahí desde los 
comienzos, pero Sawyer y Atlas quedaron en pie. 

—Aquel día Rob murió —dice Eva tras nosotras—. Y desde entonces 
respiro a medias porque él era mi vida. Atlas sabía que teníamos el vínculo, 
quería el poder de los dos, sabía que juntos éramos más fuertes. Pero Rob no 
lo dejó que me tocase. 

—Lo siento muchísimo —musito, afligida. 

—Es bueno que por fin podáis entrenar juntos, Zel. Así descubriréis lo 
que sois capaces de hacer con el vínculo. 

—¿Y cómo... lo hacemos? —Flyn, que nos escucha, ralentiza un poco la 
marcha para preguntarle a Eva—. Jack y yo no somos semihumanos. 

—Está claro que no tenéis que serlo —responde ella, sonriéndole—. Y no 


sé cómo se hace; en realidad el vínculo es una conexión espiritual muy 
específica de cada relación. Rob y yo sabíamos cuándo el otro estaba en 
peligro o sufría dolor y también nos traspasábamos nuestros dones: yo a 
veces podía tomar su don y hacer que cualquiera cumpliese una orden mía 
al instante. Por mi parte, puedo manejar la energía; puedo transformar una 
sala en la que impera el caos en calma o que haya sensación de histeria. 
Imagina lo que se puede hacer con dos dones juntos. 

—Lo siento, rubita, no puedo darte mi don. 

—Estoy segura de que tienes alguno, aunque no sea extrasensorial —le 
dice ella; se nota que Flyn le cae bien. 

—Pues claro, tiene muchos dones —opina Jack enseñándonos sus 
hoyuelos. 

—Mira quién habla... —replica Flyn, dándole un empujón cariñoso con el 
hombro. 

Deseo besarlos, no hay nada que necesite más que volver a estar a solas 
con los dos. Pero esta es nuestra vida: debemos aprender a luchar y 
defendernos porque se empeñan en impedirnos vivir tranquilos. 

En cuanto entramos en el pabellón, veo a Tor aguardando con gesto 
fruncido y deshace su postura en cuanto me ve. Me deslizo con cierto 
disimulo hacia él con una presión fuerte en la boca del estómago. 

—Lea lleva el pendiente del rayo en la oreja —me susurra con disimulo. 

Aspiro entre dientes y me giro hacia Lea, que está pegando a un saco de 
boxeo al final del pabellón. 

—Vale, tenemos que evitar que ella y Gin entrenen juntas —reafirmo 
nuestro plan. 

Tor asiente con la cabeza y los dos caminamos hacia los demás. Debemos 
evitar que su predicción se cumpla, solo así sabremos que podemos salvar a 
Jack. 

Al cabo de un rato, nos damos cuenta de que eso va a ser más difícil de lo 
que pensábamos porque tienden a estar la una cerca de la otra a pesar de 
que quieren aparentar que no se aguantan. 

—¿Por qué quieres que yo te enseñe a pelear? ¿Has visto a Eva o a Seren? 
Son alucinantes. Ellas tienen que enseñarme a mí —me dice cuando me 
empeño en entrenar con ella. 

—i¡Vale, pues vayamos con ellas! —sugiero, aunque camuflar mi 
inquietud se me da de pena. 


Tor entretiene a Lea cuando yo tengo que soltar a Gin. Eva me ha pedido 
que entrene con Jack y Flyn y me ha dicho que nos guiará, no puedo 
negarme a eso. Será raro que me escaquee en cualquier momento si veo a 
Gin acercarse a Lea o al revés, pero no hay nada más importante que la vida 
de Jack. 

—Creo que me he hecho daño en el tobillo —anuncia Gin, haciendo 
aspavientos de dolor. 

—Siéntate, te traeré hielo —le dice Seren, con quien estaba entrenando. 

Sé que es pronto para sentir alivio; sin embargo, cuando acompaño a Gin 
a sentarse en el banco, pienso que hay muy pocas probabilidades de que le 
rompa la nariz a Lea sin querer estando en reposo. 

Y cuando Eva nos pide a Jack, a Flyn y a mí que la acompañemos a la 
consulta de Adam, quiero sonreír de felicidad. 

—Es un esguince —dictamina Adam, buscando en la caja de primeros 
auxilios. 

—Estupendo —gruñe ella. 

—Eres dura, Ginebra. Así que: «Creo que me he hecho algo en el tobillo» 
—repite Jack a modo de sermón. 

Podría curarla, de hecho no sé por qué no me lo proponen, pero eso 
significaría que Gin puede seguir entrenando. 

—Gin-tonic, ¿estás herida? —Lea entra por la puerta sin avisar—. ¿Seguro 
que no es una excusa para que no te gane? Huelo el miedo desde aquí. 

—¿No te cansas de ser tan fantasma? —replica ella. 

—A ver, Ginebra con tónica de limón, ¿qué te has hecho? —Lea se agacha 
a la altura de las rodillas de Gin, que está sentada en la camilla y luego le 
roza la pierna con la mano, la desliza hacia abajo con cuidado. 

Veo a Gin aguantar la respiración con la vista fija en ella. Le gusta, Lea le 
gusta mucho. Y entonces ocurre, Gin se encoge y suelta un grito ronco 
cuando Lea le toca el tobillo y le pega una patada en un acto reflejo. No sé a 
quién le duele más el golpe, si a Lea o a mí. 

—¡Ah! Gin-tonic, buenos reflejos —gime Lea con la mano en la nariz. 

—i¡Lo siento! ¡Lo siento! Pero ¿por qué tocas ahí? 

—Porque no me dejas tocarte en otra parte. —Y todavía tiene ganas de 
bromear aunque lleve la cara manchada de sangre. 

Miro la escena como si estuviese presenciando algo horrible, debo 
contenerme para no echarme a llorar porque no sabría cómo explicarles. 


—Pues sí, tienes la nariz rota —dice Adam mientras le limpia la cara a 
Lea. 

No hemos podido evitarlo. 

—Déjame ver. —Me acerco a ella sin permiso, con mi interior 
retorciéndose, y tengo la excusa perfecta para soltar algunas lágrimas, mojo 
mis dedos y luego los poso en su menuda nariz. 

Localizo el daño, la rotura, y dirijo la energía hacia ese punto. Luego hago 
lo mismo con el tobillo de Gin. 

—Vale, novata, he de admitir que esto es estupendo —dice Lea, pero yo 
me excuso diciendo que tengo que ir al baño antes de derrumbarme delante 
de ellos. 
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La peor de las noticias 


Zel está rara desde el entrenamiento de ayer. Por la noche, por fin a solas, 
Jack se me adelantó y le preguntó qué le pasaba; ella solo lo besó con 
ansiedad y luego empezó a desnudarnos. Por supuesto se nos olvidó la 
pregunta y nos fundimos en una amalgama de gemidos, suspiros y caricias 
hasta que nos quedamos exhaustos en el colchón. 

Esta mañana ella se ha ido antes de que Jack y yo nos despertáramos y 
miro su hueco vacío de la cama con inquietud; la rubita nos oculta algo. 

La encontramos con Adam y mi hermana; están intentando encontrar a 
Raúl de la misma forma que nos encontraron a nosotros y, de paso, también 
saber dónde está la OCBS y así adelantarnos a ellos. lola está allí para 
controlar sus emociones cuando Adara despierta, y Zel tiene las manos 
sobre su vientre, concentrada. 

—Voy a hacer videollamada con mi madre —le comento a Jack, que está 
al otro lado del vano de la puerta—. Zel, dile a Adara cuando se reponga que 
estaré en la sala comunitaria. 

Ella me mira y asiente con el gesto, luego esboza una sonrisa que no 
alcanza a sus ojos azules. Le devuelvo la sonrisa en vez de ir allí y rogarle 
que me cuente lo que le pasa. 

—Yo voy yendo al pabellón. Dale recuerdos de mi parte —me avisa Jack, 
y me acaricia la nuca antes de alejarse. 

La sala comunitaria está vacía cuando entro; han dejado aquí un par de 
ordenadores para uso común. Sé que tenemos unos pocos minutos para 
poder hablar y que la línea está muy protegida, pero, debido al aviso de 
Nour, no me fío de nada. Le contaré con todo lujo de detalles lo ocurrido los 
últimos días para que se quede tranquila, ya que, desde que recordó que 


había estado un tiempo sin llamarnos y que habíamos estado desaparecidos, 
parece más preocupada de lo normal. Por supuesto, ella no sabe ni la mitad 
de lo que ocurre en realidad. Sé que estará ansiosa esperando a que la llame 
como acordamos, por eso prefiero no esperar a Adara. Su cara aparece en la 
pantalla al segundo tono. 

—Hola, mamá —la saludo. 

Y enseguida noto que algo va mal; su gesto contenido y sus ojos 
enrojecidos me alarman. 

—¿Mamá? 

Entonces alguien aparece delante de ella y ocupa la pantalla. Arrastro la 
silla hacia atrás con un estrépito. 

—Hola, hijo mío, cuánto tiempo. —Su vomitiva voz suena a través de los 
altavoces—. Oh, no parece que te alegres de ver a tu padre, qué feo por tu 
parte, Cristopher. 

—Hijo de puta, como le hagas daño te mato —rujo, tenso. 

—Qué agresividad, ¿eso lo aprendiste de mí? Igual que lo de convertirte 
en ladrón, ¿eh? Y decías que no te parecías a mí en nada. 

—¿Qué es lo que quieres? —digo con voz rígida. 

—¿Sabes que eres famoso? ¡Más que tu padre! Dicen por ahí que 
desplumas a ricos con negocios de dudosa moral. Qué tierno. —Se sienta al 
lado de mi madre, que se encoge y tiembla. Yo rechino los dientes y me 
remuevo sobre la silla—. Sé que somos vuestro gran golpe, tengo curiosidad 
por saber cómo nos desbancaríais. 

—¿Quieres algo de mí? Bien. Suelta a mi madre, no seas un cobarde de 
mierda como has sido toda tu puta vida. Si me quieres, ven a por mí. 

Él suelta carcajadas incisivas y molestas. 

—Qué manía de apropiarte de todo lo mío, Cristopher. No es solo tu 
madre, es mi mujer, y la has apartado de mi lado muchos años, ¿eh, Maeve? 
¿Me has echado de menos? 

La sujeta de la cara y ella se aparta con terror. 

—¡No la toques! —vocifero. 

—¿Qué manera es esa de hablarle a tu padre? Si ese crío despreciable de 
los huevos no se hubiera metido donde no le llamaban, te habría metido en 
vereda. Por cierto, ¿dónde está? ¿Seguís juntitos? 

—Suelta de una vez qué demonios quieres. —Voy a partir la mesa o me 
partiré los dedos de agarrarla tan fuerte. 


—Quiero poner las cosas en su lugar, solventar algunos problemillas que 
tú y ese hacker me habéis dado, ya sabes, no me gusta que me amenacen 
unos putos críos con pañales. Vais a venir los dos a la dirección que te voy a 
dar, vendréis solos, desarmados y con toda la información que tenéis de mí y 
mi banda. Si esto no es así, si sospechamos lo más mínimo, tu madre sufrirá 
las consecuencias, y no quieres que le pase nada a tu mamaíta, ¿no? 

—Bien, dame esa maldita dirección. Mamá, no te preocupes, todo irá 
bien. 

—Todo irá bien, todo irá bien —se burla de mí adoptando voz aguda—. 
Te quitaré esa seguridad que tienes y se te quitarán las ganas de seguir 
haciéndote el héroe. 

Corta la llamada en cuanto me ordena a dónde ir y a qué hora; no me da 
opción a preguntarle a mi madre si está bien, si la ha tocado. Noto la ira 
subiéndome por el esófago como fuego abrasador y prorrumpo un alarido 
ronco al tiempo que me levanto y tiro la silla con furia. 

—¿Flyn? —Iola observa la escena desde la puerta de la sala—. Debe haber 
pasado algo muy grave para que te sientas así... 

Intento esquivarla para salir, debo pensar rápido; ni de broma llevaré a 
Jack conmigo. No sé cómo me las ingeniaré, pero no pienso acercarlo a ese 
psicópata. Adara, Zel y Adam vienen tras la niña. 

—¿Ya has hablado con mamá? 

Yo agacho la mirada y trato de inventarme una excusa rápida, pero estoy 
bloqueado. La ira me nubla el juicio. 

—Eh. —Noto la menuda mano de la rubita en mi mejilla; aunque le 
esquivo la mirada, no puedo evitar cruzarme con sus ojos, ella me mira 
preocupada, entonces yo me derrumbo—. ¿Qué pasa? 

—Ha encontrado a mamá —le cuento a Adara, y luego miro a lola; no 
quiero que mi hermana se altere. 

—Papá... —Adara aspira por la boca al tiempo que se lleva ambas manos 
a la boca, pero la niña la sujeta y su gesto de terror inicial parece modificarse 
poco a poco. 

—Nos pide que Jack y yo vayamos a una dirección —les cuento con las 
extremidades rígidas. 

—¿Cómo... la ha encontrado? Está en el extranjero —dice Zel. 

—No lo sé, no tiene sentido. La dirección que me ha dado está aquí, la ha 
traído para amenazarme. 


—¿Has pensado en que esto puede ser cosa de la OCBS? —dice Adam. 

Todos nos giramos hacia él; la sangre hace algo extraño en mis venas, se 
mueve de forma torpe. 

—Sin duda es una buena forma de sacarnos de Bosque Marfil —opina la 
rubita. 

—Ni hablar, tú no vendrás. Ni Jack ni tú estaréis cerca de ese hijo de puta, 
está muy resentido. Hará lo que sea para hacerme daño. 

—¿Lo has pensado? Por muy astuto que sea tu padre y su prole, no son 
semihumanos —le recuerda Adam con voz calmada—. El problema estaría 
en que todo fuese una estratagema de la OCBS. Tenemos que reunirnos para 
idear cómo proceder. 

Adam corre a avisar a los demás, que aparecen enseguida en el hall. lola 
no se ha despegado de mi hermana para mantener sus emociones a raya y la 
rubita me ha tomado de la mano, algo que agradezco muchísimo porque 
siento que voy a estallar por dentro. Jack corre hacia nosotros con el ceño 
fruncido. 

—¿Qué ha pasado? 

—Es mi padre, tiene a mi madre y me ha amenazado —le cuento con voz 
contenida. 

A Jack se le descompone el gesto y se lanza a abrazarme, lo estrecho 
contra mí con los ojos cerrados. 

—La traeremos sana y salva; tu padre temblará en cuanto nos vea llegar 
—asegura, y sus palabras suenan a promesa furiosa. 

—No creo que sea casualidad que recibas la llamada de tu padre un día 
después del aviso de Nour —dice Mara; su cara, tan semejante a la de Zel, se 
endurece cuando saca a relucir su faceta de líder. 

—En absoluto, no creo en las casualidades —opina Ulises tras ella. 

—Entonces esto es un plan de batalla, ¿no? —interviene Matt. 

—No sabemos si habrá que luchar, pero debemos estar preparados para 
lo que sea —responde Mara. 

—Flyn, cuéntanos lo que te ha dicho, si puede ser con todo detalle, mejor 
—me pide Ulises. 

Les cuento la breve conversación, las amenazas de mi padre, el silencio 
de mi madre. Zel y Jack me tocan en todo momento, como si supiesen que lo 
necesito. 

—La dirección es nuestra antigua casa en la urbanización —le digo a Jack, 


que agranda sus ojos avellana. 

Ellos apuntan la dirección. El ambiente está desaforado, todo Bosque 
Marfil está en la sala comunitaria, se respira nerviosismo, miedo pero 
también excitación. Algunos de ellos están deseando enfrentarse a la OCBS, 
vivir sin su continua amenaza o quizá vengarse, como en el caso de Eva. 

—Jack y Zel no vendrán —sentencio cuando hablan de ir en grupo. 

—¿Qué? Claro que sí —me contradice Jack. 

—Sé que no quieres ponerlos en peligro, pero, piénsalo, estarán más 
seguros rodeados de nosotros que quedándose aquí sin protección. Esta vez 
no podemos separarnos —me dice Mara en tono vehemente. 

—Mara tiene razón, ya escuchasteis a Nour, tenemos que protegernos 
entre nosotros —dice Eva esta vez. 

Yo suspiro con pesadez y los miro a ambos, que están uno a cada lado de 
mí. 

—Estáis subestimando a mi padre, no son semihumanos, pero son una 
banda criminal peligrosa muy bien organizada. Son violentos, inteligentes, 
rápidos y son muchos —les explico—. Llevan tras nuestra pista mucho 
tiempo. Mi madre decidió irse al extranjero porque el alcance de su poder es 
enorme y mirad de qué le ha servido: tiene ojos en todas partes. Por eso 
mismo nosotros nos movíamos tanto de un lugar a otro, no solo por nuestro 
trabajo. 

—Entonces esta es una ocasión perfecta para acabar con su amenaza — 
dice Ulises, convencido. 

—Tu padre no puede competir con mentes que pueden manipularte, 
dormirte o hacerte creer que estás en otro lugar —dice Gin, contenta de que 
por fin haya una manera de acabar con la pesadilla que nos ha estado 
persiguiendo toda la vida. 

Así que ponen en marcha un plan, como si hiciesen eso todos los días, 
con las ideas muy claras y todos los puntos a seguir muy bien marcados. 
Llevan mucho tiempo preparándose para esto. Cada uno de los presentes 
tiene una misión, una misión que llevaremos a cabo esta misma noche. 
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Cueste lo que cueste 


Hemos equipado nuestras mochilas y cinturones con las armas necesarias 
para defendernos. Jack y Flyn deben entrar desarmados a la casa que le han 
indicado y yo tiemblo cada vez que tomo algo para meterlo en mi bolsa. He 
subido a mi habitación para ponerme las botas reglamentarias y colocarme 
las protecciones que Ulises nos ha dado debajo de la ropa. Flyn asoma la 
cabeza por mi puerta entreabierta y da dos toques de nudillos contra ella. 

—¿Cómo estás? —pregunta con voz suave. 

Dejo lo que estoy haciendo para ir hacia él y rodearle la cintura 
apretándolo contra mí; necesito aplacar la ansiedad que me va a comer viva. 
Jack está detrás de él y me acaricia la cara con una devoción que me dan 
ganas de llorar, las contengo con mucha dificultad. Jack nos abraza a los dos 
y yo cierro los ojos con fuerza. 

—No me gusta el plan, no veo por qué tenéis que entrar solos a esa casa 
—digo con voz ronca y entrecortada. 

—Es lo más seguro, no nos pasará nada, pequeña. Vosotros estaréis fuera 
controlando todo. 

—Rubita, ¿puedes contarnos ya qué te pasa? 

Sigo apretada a ellos, pero abro los ojos. Está claro que se han dado 
cuenta de mi inquietud desde que Gin le rompió la nariz a Lea, a ellos no les 
puedo ocultar nada. 

—¿Te parece poco lo que está pasando? —resoplo. 

Entonces él me toma de los brazos y me aparta con cuidado para 
mirarme a los ojos; los dos lo hacen. Ambos saben que miento, aguardan a 
que les dé una explicación. Yo me derrumbo y agacho la cabeza, las lágrimas 
empiezan a rodar por mi cara a pesar de que las estoy intentando contener 


con todas mis fuerzas. 

—A veces Tor puede predecir el futuro. Vio cómo Gin rompía la nariz a 
Lea, intentamos impedirlo, pero no pudimos. Y... era muy importante 
evitarlo porque así sabríamos si podíamos cambiar sus visiones. —Sus 
expresiones cambian de forma gradual a una de comprensión y sus ceños se 
arrugan a la par; se están preparando para recibir una mala noticia y yo me 
muero por dentro al tener que dársela—. Cuando haya fuegos artificiales en 
el cielo alguien atacará a Jack... 

No puedo acabar, me tapo la cara con las manos y Flyn me las aparta. 

—¿Quién lo atacará? ¿Qué es lo que pasará? 

—No lo sabe —digo entre leves espasmos de sollozo—. Hemos intentado 
atar cabos, exprimir hasta el mínimo detalle..., pero lo único que sabe es que 
ocurrirá en una batalla, que sonarán fuegos artificiales en el cielo y que... 

—Ha visto mi muerte —musita Jack. 

Yo le acaricio la cara con la mano mojada por mis lágrimas con un dolor 
tan intenso entre las costillas que no puedo tomar aire. 

—Eso no va a pasar, no vamos a dejar que pase —dice Flyn con voz dura. 

—Lo sé —responde Jack, con su característica serenidad—. Confío en 
nosotros. 

Nos abrazamos de nuevo, esta vez con más energía, y Jack presiona sus 
labios contra mi pelo. 

—Viviremos en esa casa, pequeña, y los tres veremos esa puesta de sol al 
ras del mar el primer día que nos instalemos —promete. 

Y por dentro me juro que será así, cueste lo que cueste. 
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De vuelta a mi maravillosa adolescencia 


Puedo verme de crío saltando ese tejado y también puedo visualizar a Jack, 
asomado a su ventana en la casa de al lado, observando cómo apago el 
cigarrillo contra la teja y me dejo caer al vacío, ignorando que el amor de mi 
vida está a pocos pasos de mí, a través de un cristal, deseando que sepa su 
nombre. Jack. Jack. Él camina a mi lado por la calle sumida en una 
penumbra solo aplacada por las farolas de luz desvaída. Volver a la 
urbanización me da escalofríos; un malestar se instala en la boca de mi 
estómago al recordar las palizas, los gritos, los insultos, los moratones de 
mamá, los llantos de Adara... Aprieto los puños hasta que me duelen las 
manos cuando nos detenemos ante lo que era la puerta de mi casa. Dos 
hombres armados salen a recibirnos y nos cachean de arriba abajo. Jack y yo 
nos miramos; lo que nos ha contado Zel aumenta mi intranquilidad y solo 
puedo pensar en el deseo de protegerlo. 

—Adelante —conmina uno de ellos, apuntándonos con su arma de fuego 
por la espalda. 

Me tenso cuando le apuntan a él, miro al hombre con gesto asesino y 
luego Jack obedece, de modo que trato de interponerme entre él y las 
pistolas al avanzar. Entramos al salón y nos hacen subir por las escaleras al 
segundo piso; claro, iremos al lugar favorito de mi padre, su enorme 
despacho, donde planificaba todos los robos, se chutaba o se emborrachaba. 

—Es ahí, abrid —espeta el mismo tipo. 

Jack toma la manivela y abre la puerta. Ahí están. Mamá permanece 
sentada en una silla, atada de pies y manos, su gesto se altera en cuanto nos 
ve; no solo yo soy su hijo, a Jack lo consideró de la familia cuando se mudó 
con nosotros. Mi estómago se revuelve al verla así, necesito sacarla de este 


sitio ya. 

—Has cumplido tu palabra, Cristopher, estoy gratamente sorprendido. — 
Mi padre, que está detrás de mi madre, camina hacia nosotros, también 
armado. 

La sala está colmada de tipos armados hasta los ojos. 

—No sé si sentirme halagado, padre; te has tomado muchas molestias 
para recibirnos —digo en voz alzada y segura. 

—Sabes que siempre he sido precavido y he escuchado muchas cosas 
acerca de vosotros —admite—. Hola, Jacob. 

Lo saluda en tono siniestro, yo me remuevo, pero Jack apenas se inmuta. 

—He traído lo que pides —le informa él. 

—Bien, ¿ves a este hombre tan amable de aquí? Es nuestro mejor 
informático. Él vigilará de cerca todos tus movimientos. Verá cómo borras 
todos nuestros datos, toda la información que tenga que ver con la banda y, 
si sospecha lo más mínimo de que te haces el listo, mi adorada mujercita 
sufrirá las consecuencias, ¿estamos? 

Me envaro cuando Jack avanza hacia el ordenador de torre encendido 
sobre la mesa del escritorio, el informático con cara de malas pulgas lo 
persigue y Jack se sienta para empezar a manejar con destreza el teclado. 

—i¡La familia reunida por fin! ¿Cómo está tu hermana? ¿Sigue tomando 
esas pastillas carísimas? ¿Quién las paga? 

—Mi hermana está perfectamente —digo con los dientes apretados. 

Mi mirada se turna de mi madre a Jack. Ella tiene en la boca una tela y 
lleva los ojos hinchados de llorar, busco por su cuerpo algún signo de 
maltrato con nerviosismo. 

—No la he tocado, todavía —me dice al adivinar lo que hago y esboza una 
sonrisa repulsiva—. No por falta de ganas, la muy puta no se dejaba atrapar. 
Si hubieses visto su cara al verme... 

Empiezo a respirar deprisa por la nariz; el odio me va a consumir. En ese 
momento distingo al padre de Jack en una de las esquinas, habla por lo bajo 
con otro tipo. 

—Ya está, no queda rastro de las pruebas —anuncia Jack ante el 
ordenador. 

Mi padre mira al informático para corroborarlo y este asiente con la 
cabeza con expresión satisfecha. 

—¿Cómo sé que no tenéis un pen con todos nuestros datos guardado en 


otra parte? 

—No lo sabes —digo. 

Él deja escapar una risa incisiva. 

—Tú dame excusas para convertir esto en una fiesta, lo estoy deseando. 
—Sujeta a mi nadre por el pelo y la tira hacia atrás, ella grita de forma 
ahogada. 

—¡No la toques! —rujo, pero cuando camino un paso hacia ella, una 
decena de armas me apuntan desde distintos sitios. 

—Eres muy valiente, padre, rodeado de guardaespaldas con la única 
amenaza de una mujer indefensa y dos hombres desarmados. 

—Mi intención nunca ha sido hacerme el valiente —dice con 
tranquilidad sin soltar a mi madre del pelo—. ¿Te digo cuál es mi idea 
exactamente? Verás, esto ha sido un trueque desde el principio, Cristopher. 
Tu hacker se queda aquí si quieres llevarte a tu madre intacta. Y, por 
supuesto, volveréis a vivir conmigo, incluida tu hermana. Os dejaré 
marcharos para que recojáis vuestras cosas y os hagáis a la idea. Dos de mis 
hombres irán con vosotros, claro. ¿Qué te parece mi plan? 

La sangre empieza a hervirme conforme él habla, miro a Jack, que me 
devuelve una mirada precavida y asustada desde su sitio. 

—Jack no se va a quedar —digo despacio con la mandíbula tensa. 

—¡Oh, claro que sí! Nos divertiremos mucho, ¿verdad, Jacob? 

—No me comentaste nada acerca de esto, Luque. —El padre de Jack habla 
en alto por primera vez. 

—¿Hace falta que te lo cuente todo, Hidalgo? Tu crío me jodió la vida, me 
separó de mi familia. He estado buscándolos mucho tiempo y me ha tocado 
las narices ocuparme de eso además de mis negocios. Y sabes que quien me 
toca las narices no sale bien parado, ¿eh, Hidalgo? 

El padre de Jack no regresa a su posición, disconforme. 

—Puedo ocuparme de él, soy su padre, yo lo castigaré. 

—¿Y qué vas a hacer? ¿Mandarlo a la camita sin cenar? ¡No me jodas! — 
Él ríe y sus secuaces lo siguen desde las esquinas—. ¿Tienes algo que objetar? 

—Dame la opción de hacer las cosas a mi manera, Luque, es mi hij... — 
No termina de hablar porque mi padre le acaba de disparar. 

El sonido atronador rebota contra las paredes del despacho dejando un 
pitido en los tímpanos. Hidalgo escupe sangre y cae al suelo; abro mucho los 
ojos, impactado, y enseguida busco a Jack, que mira a su padre, horrorizado, 


pero sin moverse un ápice. 

—Cabrón —murmuro, temblando de la impotencia. 

—Para que sepas lo que hago con los baches que se me cruzan en el 
camino —me cuenta, tan ancho, como si no acabase de asesinar a un hombre 
a sangre fría—. Entonces, ¿qué? ¿Quieres llevarte a tu madre? 

—Nos llevaremos a mi madre, Jack y yo —lo corrijo, mi voz es casi 
irreconocible tan colmada de ira. 

—¿Eres duro de entendederas? Ahora resulta que tengo un hijo cortito. — 
De nuevo, los secuaces ríen a carcajadas—. De acuerdo, como tú quieras, 
Cristopher, tu madre se queda, pero Jacob también. 

Hace un gesto con la mano y sus hombres se mueven enseguida, van a 
por Jack y lo inmovilizan entre dos. De mi garganta brota un rugido 
profundo y corro hacia él, pero antes de dar dos pasos, otros dos de sus 
secuaces se abalanzan a por mí y me sujetan a pesar de la fuerza bruta que 
impongo en mis extremidades. 

—En realidad estaba deseando que ocurriese esto. ¡Ah, cómo me voy a 
desfogar después de tantos años! ¿Por quién empiezo? Qué emoción. —Mi 
padre hace bailar el arma al lado de su cara como si fuese un juguete y 
contemplo cómo camina hacia donde está Jack. Algo indómito crece en mis 
entrañas al ver sus intenciones—. Empezaré por ti y haré todo lo que he 
fantaseado hacer durante estos años, ¿qué te parece, Jacob? Vas a estar 
irreconocible cuando acabe. ¿Te entierro junto a tu papaíto? 

—Como le toques un solo pelo, no saldrás vivo de aquí. —La seguridad y 
la calma de mi voz le llaman la atención y se gira hacia mí, que respiro 
deprisa con los cuerpos como rocas de los tipos que me sujetan—. No es una 
amenaza. 

Él expulsa el aire por la nariz y ríe a carcajadas chirriantes. 

—¿Ah, sí? A ver lo que sabes hacer. —Y entonces le lanza un golpe a Jack 
en el estómago, que se retuerce y tose. 

Y lo siento, siento la conexión con él, siento ese puñetazo, el dolor en las 
vísceras como si lo hubiese recibido yo. Siento su fuerza, su vibración, y 
también la de Zel, que está cerca. Muy cerca. 

—¿Queréis oír una nana? —Una voz dulce suena detrás de mí y, 
seguidamente, esa voz entona una melodía suave. 

Contengo una sonrisa: Seren. Y la acompaña ella, su luz está por todas 
partes. Entonces me zarandeo con toda la energía, la de ellos y la mía, y esos 


tipos no tienen nada que hacer, porque logro zafarme y les propino golpes 
certeros en el cuello, ya conocía técnicas para dejar inconsciente a mi rival, 
pero Ulises ha mejorado nuestra destreza y ambos se desploman a mis 
flancos. Entonces ellos aparecen por las ventanas, veo a Tor, a Eva, a Matt... Y 
se desata el caos. Disparos empiezan a sonar por todas partes. Los hombres 
todavía sostienen a Jack y, aunque mi padre está desconcertado por lo que 
ocurre, veo algo en su mirada que me conozco bien: la mirada que ponía 
justo antes de dar una paliza a mi madre o a mí. Apunta a Jack con su arma 
y entonces yo corro hacia él; un reflejo dorado cruza por mi izquierda y lo 
siento: una energía tan fuerte que hincha mi pecho y lo calienta hasta que 
abrasa, pero no duele, no... duele, es brutal. Los tipos obligan a Jack a 
arrodillarse en el momento en que yo pego una patada al arma que mi padre 
sostiene en la mano que le apunta; el arma cae, pero mi padre siempre ha 
sido rápido y astuto, se agacha a por ella y consigue recuperarla en el 
momento en que yo lo sujeto y choco una mano en su pecho con fuerza. Él 
me devuelve una mirada desafiante. 

—Da igual dónde os escondáis, Cristopher, iré a por vosotros —dice con la 
voz ahogada por mi agarre. 

Yo hago un mohín y, al apretar la mano entre sus costillas, encuentro 
una masa viscosa; la siento en la yema de los dedos, me da náuseas, está viva 
y desprende hedor. 

—No, padre, ya no serás más la pesadilla de la que huimos. Nunca más. 
—Me giro hacia Zel, que está a pocos pasos de nosotros, y asiente con el gesto 
atravesándome con su preciosa mirada azul. 

Entonces lo hago, cierro el puño, agarrando esa masa oscura entre los 
dedos y se lo arranco de golpe echando el brazo hacia atrás con todas mis 
fuerzas. Mi padre emite un sonido de sorpresa y tose de manera ahogada, lo 
suelto para que pueda caerse de rodillas al suelo y tocarse el pecho como si 
hubiese perdido una parte vital de él. 

—Pero ¿qué... es lo que has hecho? —farfulla, confundido. 

—Disfruta del sentido del remordimiento y la culpa, padre —le digo, 
mirándolo desde arriba. 

Jack se ha deshecho del agarre de los tipos que lo sujetaban y me 
observa, triunfal. 

Jamás he visto a mi padre vulnerable, perdido, desubicado; mira a su 
alrededor con gesto de sufrimiento, sin entender nada. Y debe ser cierto que 


dentro de nosotros guarecemos luz y oscuridad, porque lo único que siento 
al verlo así de roto es alivio y satisfacción, una satisfacción que me cura 
heridas muy antiguas. 
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ZEL 


Donde no había oscuridad 


No podía aguantar más sin entrar ahí. Tor, Eva y Matt no han captado 
ningún peligro acercándose a la zona, ninguna energía semihumana extraña 
por los alrededores. Pero debían asegurarse bien. Ha sido tras el sonido del 
disparo cuando he sentido que mi corazón se estrellaba contra la pared en la 
que nos refugiábamos y entonces han visto el momento de proceder. Seren 
ha dormido a los tipos del piso de abajo y, en unos segundos, nos hemos 
presentado en la planta de arriba. Ya abajo he sentido cómo mi energía se 
conectaba con sus colores, nuestra combinación brilla como el sol, la luna y 
las estrellas juntos. Pero no ha sido hasta que he cruzado la puerta cuando 
he sentido la verdadera conexión, nos hemos vinculado. Y Flyn ha logrado 
quitarle la oscuridad de dentro a su padre. 

—i¡¡Zel!! —Ylona corre hacia mí con gesto desencajado—. ¡Zel, he visto 
cómo se llevaban a la madre de Flyn! ¡Uno de esos tipos se la ha llevado! 

—¿Qué? ¿Por dónde? 

—¡Por aquí! 

Corro tras Ylona y ambas bajamos las escaleras a toda prisa y, cuando 
llegamos abajo, ella mira hacia los lados. 

—No la han sacado por aquí, deben haber bajado más —dice con voz 
alterada, y las dos vamos hacia las escaleras que dan al garaje. Abre la puerta 
que da a la penumbra del sótano—. Lo siento Zel, tenía que ocurrir hoy. 

—¿Qué? 

—Buenas noches, mi sol. —Esa voz masculina me produce un 
estremecimiento muy desagradable. Pero, cuando quiero girarme para 
volver a subir las escaleras, la puerta está cerrada tras de mí. 

—¿Ylona? —Mi voz huye de mi garganta cuando compruebo que la 


puerta está atascada al tirar de la manivela varias veces. 

—Te fías demasiado de los demás, es otra cosa que te habría enseñado 
bien si hubiese podido criarte yo. —Habla en la penumbra; su silueta se 
recorta por las luces de la calle, la puerta pequeña del garaje está abierta. 

No puede ser. No..., no puede ser. Ylona no tiene oscuridad dentro, lo sé, 
puedo captar su energía, su vibración, y es buena. No entiendo nada, ¿por 
qué ha hecho esto? 

—No te acerques a mí —digo, con tanto miedo que no logro recuperar la 
voz. 

—Me temo que eso es algo que no puedo concederte, Rapunzel. —El 
pulso se me embala cuando lo veo venir decidido, he podido distinguir la 
jeringuilla en su mano, lo esquivo cuando se abalanza y le golpeo el brazo 
con toda la fuerza de la que soy capaz. 

Luego echo a correr hacia la puerta abierta. 

—¡¡Flyn!! ¡¡Jack!! —chillo con toda la energía de mis pulmones. 

De improvisto aparecen en la penumbra dos de los guardias de la OCBS, 
uno me atrapa de la muñeca, yo me retuerzo y le propino una patada como 
me enseñaron Eva y Tor, justo en la espinilla. 

—¡¡Están aquí!! —voceo cuando creo que puedo salir por fin, pero he 
creído mal: alguien me embiste desde detrás y sujeta mi cintura. 

Estoy dispuesta a usar todo mi poder, lo noto concentrado en las manos, 
si pudiese girarme y plantarlas en su pecho... 

—Baja la voz, mi sol —me dice Sawyer en el oído antes de pincharme en 
el cuello. 
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JACK 


Nuestro destino 


—Están aquí... —susurro para mí. 

Me encuentro arrodillado al lado del cuerpo inerte de mi padre. El lugar 
es una vorágine de peleas desiguales, los tipos de la banda criminal de 
Luque son fuertes y experimentados, pero no tienen nada que hacer ante los 
dones de los semihumanos. Son muchos, van armados, pero están acabados. 

—Están aquí —digo más alto, y Flyn encuentra mi mirada consternada. 

Sé que los dos estamos sintiendo lo mismo; es la energía de Zel, su 
pánico. Está en peligro. 

—¡La OCBS está aquí! —vocifera Flyn para que todos se enteren. 

Entonces ninguno de los dos nos lo pensamos; actuamos a la vez, yo me 
abalanzo hacia la salida y Flyn hace lo mismo, de modo que los dos nos 
deslizamos como bólidos por las escaleras, corremos el uno al lado del otro 
sin pensar dónde vamos, los dos lo sabemos, por eso torcemos hacia el garaje 
y lo atravesamos. Está en penumbra, pero ella no está aquí; ha estado hace 
poco. Apretamos las zancadas hasta la salida y vemos un coche negro 
arrancar y marcharse justo frente a nuestras narices. 

—¡¡Zel!! —grito. 

—¡¡Mierda!! —vocea Flyn, y los dos actuamos a la vez; no esperamos a 
nadie, vamos directamente hacia los escondites de los coches. 

Atravesamos las calles a una velocidad que creo que nunca he alcanzado 
hasta ese momento, avanzamos sincronizados, esquivando y saltando aceras 
hasta que llegamos al lugar donde están los vehículos. Subimos al coche más 
cercano, arranco y piso el acelerador de modo que las ruedas chirrían contra 
el asfalto. En ese instante, vemos a los demás correr hacia nosotros a través 
de los espejos retrovisores. Alcanzo una velocidad ilegal en pocos minutos; 


no vamos a dejar que se la lleven esta vez. Estrujo el volante con fuerza con 
la vista fija al frente, los dos la sentimos, su energía hormiguea en nuestra 
piel, no podemos perderla aunque no veamos el coche, estamos conectados, 
por eso me desvío hacia la carretera sin vacilar antes de tomar otro camino. 
Entonces lo vemos; el coche negro. 

Debo frenar con reflejos rápidos cuando un coche que aparece de la nada 
se atraviesa en la carretera de repente con un derrape. Doy un volantazo con 
la intención de salirme al arcén para sortearlo, pero otros dos vehículos 
aparecen impidiendo el paso a sus flancos. 

—¡¡Joder!! —grita Flyn dando golpes al salpicadero. 

No me queda más remedio que detener el coche y, desde aquí, vemos 
cómo un hombre baja del vehículo con porte seguro y calmado. 

—Atlas —musito con tal odio que si me muerdo me enveneno. 

Flyn me mira; ambos respiramos con agitación, estamos tensos y la ira va 
a consumirnos. No tenemos que decir nada para ponernos de acuerdo en 
abrir las puertas y bajar. 

—¡Dais demasiados problemas! ¿Sabéis? —grita Atlas desde el lateral de 
su coche, desde donde bajan otros dos hombres. Uno es reconocible para 
nosotros: Daniel, el semihumano que nos borró la memoria—. No nos 
compensa pensar en los beneficios que podéis aportarnos en un futuro. ¡Sois 
un engorro! ¡Todos vosotros! 

—¡Apartad los coches del camino! —les conmina Flyn, apuntándoles con 
una pistola. 

Yo también les apunto con mi arma, jamás hemos disparado, pero los 
dos estamos dispuestos a lo que sea. 

—¿Veis lo que digo? ¡Un engorro! Ya tenemos a Rapunzel, ahora solo nos 
queda deshacernos de las molestias. No es nuestro modus operandi, pero 
hemos llegado demasiado lejos —continúa él. 

Y en cuanto deja de hablar, más coches aparecen por ambas vías; de ellos 
bajan grupos de hombres vestidos de militar y no vemos las típicas 
jeringuillas, sino armamento de fuego; esta vez no se andarán con tonterías, 
dispararán a matar. Oímos frenazos a nuestras espaldas y pronto tenemos a 
la madre de Zel, a Ulises y a los demás a nuestros costados, también 
armados. 


Ellos a un lado, nosotros a otro; al parecer la batalla es inevitable. 
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ZEL 


Huir 


Sé que no debería estar despierta, noto los efectos de la droga que Sawyer 
me ha inyectado, pero aun así abro los ojos. No solo siento mi energía, estoy 
acompañada; Jack y Flyn me dan fuerza. Eva tenía razón: no es necesario 
que tengan un don extrasensorial para traspasarme sus vibraciones, el 
vínculo me mantiene despierta. Ojalá lo hubiésemos sabido antes, ojalá al 
notar esa sensación familiar, la hubiésemos localizado y distinguido para 
saber usarla. Ahora sé canalizarla para imponer fuerza a mis extremidades 
afectadas por el flujo que me ha pinchado mi padre. El tipo que viaja a mi 
lado se da cuenta de que estoy despertando y pretende esposarme, pero 
agarro sus manos a tiempo y planto la palma en su pecho para arrancarle la 
oscuridad, que es pequeña y confusa (al tratarse de un guardia, no será parte 
de la OCBS de forma voluntaria). Sawyer y Reth, el semihumano que sabe 
manejar mentes (el hermano de Ylona), están sentados frente a mí; vamos 
en un coche grande separados por una mampara del conductor. Los dos me 
miran con sorpresa al verme despierta y Sawyer vuelve a buscar una 
jeringuilla para dejarme inconsciente. Actúo con rapidez, concentro toda mi 
energía y la uso para expandirla a través de los asientos del coche, de 
manera que el conductor la recibe y pierde el control del volante. 
Atravesamos un bache del lateral y todos brincamos de los asientos con 
brusquedad, a mi padre se le cae la jeringuilla de las manos y el vehículo se 
desvía y se sale de la carretera descontrolado, de modo que nos precipitamos 
hacia un desnivel de tierra que tiene más pendiente de lo que parecía en un 
principio. Descendemos con rapidez dando tumbos y sacudidas, yo 
aprovecho para deshacerme del cinturón y miro a través de la luna trasera: 
hay muchísimos coches cortando la carretera ahí detrás, el pánico se adueña 


de mí y voy hacia la puerta para abrirla. 

—¡Rapunzel! —grita Sawyer. 

Pego un salto hacia fuera mientras el coche se precipita, he calculado 
bien porque aterrizo en la tierra a una distancia segura a pesar de que ruedo 
sin control al caer. Cuando mi cuerpo se detiene, tomo aire y respiro polvo y 
luego, aunque sigo grogui y dolorida por la caída, me incorporo y corro hacia 
arriba. Noto que sangro por la rodilla y que quizá iría más rápido si fuese 
descalza, pero no puedo detenerme a quitarme las botas, así que salgo a la 
carretera con el pulso aporreándome las sienes y sigo corriendo hacia el 
tumulto de coches que hay al fondo. Sé que el primer coche al que le han 
cortado el paso es el suyo, el de Jack y Flyn. 

Y entonces se oyen disparos. 
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FLYN 


Sal de mi cabeza 


Esta vez ni siquiera parece interesarles reclutar a los semihumanos de 
Bosque Marfil porque disparan sin miramientos. Y eso es una putada 
enorme porque nosotros no podemos hacer daño a la guardia ya que son 
gente normal manipulada por la OCBS. Va a ser complicado de narices 
defendernos. Derrapo por el suelo para poner la zancadilla a uno de los que 
me apuntan y lo golpeo en el cuello, acto seguido saco la pistola de sedante y 
disparo apuntando bien a los militares en zonas descubiertas de ropa y 
protección. 

No pierdo de vista a Jack, que lucha cerca de mí; se mueve con suma 
elegancia y agilidad, algo que siempre he admirado de él en las peleas y que 
ahora me tranquiliza. Nunca hemos tenido que poner en práctica nuestros 
años de entrenamiento, los robos han salido a pedir de boca (excepto en el 
que participó la rubita y desapareció dándonos un susto de muerte), así que 
verlo desenvolverse con habilidad calma mis nervios de punta. También veo 
a Gin detrás de mí; siempre ha sido más rápida e intuitiva que nosotros, da 
volteretas, esquiva e inyecta sedante haciéndolo parecer fácil. Lea la observa 
mientras se defiende. 

—Cuando salgamos de esta, te seguiré adonde vayas, Gin-tonic —oigo 
que le dice en tono de profunda admiración. 

Ella pone los ojos en blanco, pero se le escapa una sonrisa que nunca he 
visto en ella. Lea le gusta de verdad. 

—¡Flyn! 

Al girarme veo a uno de los guardias apuntarme y, de repente, así porque 
sí, entra en pánico. Suelta la pistola y mira a su alrededor aterrado. 

—¡Deprisa, ve a por Zel! —Eva posa una mano en mi hombro mientras 


mira con fijeza al guardia que me encañonaba; es ella la que le está 
provocando ese estado de histeria. 

Parpadeo para deshacerme de la impresión y le obedezco, no sin antes 
buscar a Jack. Él me devuelve la mirada y asiente con la cabeza para 
alentarme a ir, me cuesta alejarme de él, pero no puedo perder más tiempo. 
Sorteo ataques de militares y me escabullo buscando algún coche abierto, y 
entonces la veo; el corazón me da un vuelco fuerte al distinguir su silueta 
desde lejos. Salto el morro del coche que tengo delante para correr con toda 
la fuerza que tengo hacia Zel, que corre en nuestra dirección. 

—¡¡Flyn!! —la oigo gritar. 

Y deseo ser más rápido para poder tenerla ya entre mis brazos. Aprieto 
mis extremidades para imponerles velocidad, pero entonces algo va mal; mi 
alrededor se desmonta, empiezan a caer piedras de los costados y el suelo se 
mueve bajo mis pies; de repente tengo un acantilado delante de mí y debo 
frenar con dificultad, resbalándome contra los guijarros para no caer al 
abismo. 

—Pero ¿qué...? —jadeo, observando la caída, que no tiene un final. 

Y al alzar la mirada estoy solo, Zel ha desaparecido, los coches y la 
batalla detrás de mí se han esfumado. Entonces comprendo que uno de los 
semihumanos se ha metido en mi cabeza. Emito un alarido prolongado que 
hace eco contra las paredes de piedra del acantilado. 

—¡Sal de mi puta cabeza! 

Meto los dedos entre mi pelo con desesperación y respiro deprisa; 
necesito centrarme. Cierro los ojos con fuerza y, cuando mi pulso deja de 
ensordecerme, los siento; siguen dentro de mí, la energía centelleante de Zel, 
la vibración de Jack, las distingo nítidas en mis venas. Es alucinante. ¿Cómo 
es posible esa sensación? Es como si formasen parte de mí de forma literal. 
Es como un subidón de adrenalina, pero más bestial. De pronto me siento 
más valiente, capaz de salir de aquí. Endurezco mis extremidades, aprieto 
los puños y miro la caída con gesto desafiante. 

—Bien, si no sales de mi cabeza, tendré que echarte —murmuro. 

Y tomo impulso hacia atrás para correr hacia el abismo y... saltar. La 
sensación es brutal, estoy cayendo hacia la nada y, sin embargo, aterrizo en 
el asfalto y de pronto mi alrededor es una amalgama de personas luchando. 
Me incorporo con los pies bien plantados en el suelo, todavía con la 
respiración agitada y el corazón a mil; veo a Reth entre la muchedumbre; por 


su gesto no le ha gustado que haya logrado salir de su visión. Yo estoy 
alucinando por haberlo conseguido, pero no me dan tregua, alguien me 
ataca, siento un golpe en el costado que me deja sin aire; resulta que los 
miembros de la guardia también van armados con cuchillos de combate, 
logro parar uno que viene hacia mí por los pelos y recupero la pistola de 
sedante del cinturón para dispararle. 

Horado el lugar en búsqueda de Zel, pero no la veo. Joder, hace unos 
segundos venía hacia mí y ahora... ¿Dónde estás, rubita? ¿Y Jack? Tampoco 
logro verlo. Seren entona una canción con su voz de sirena cerca de mí y 
varios tipos se desploman a su paso. Veo a Gin, a Lea, a Ulises, a Matt... 
Quiero estar tranquilo porque Mara ha conducido a mi madre al coche junto 
a Adara, lola y Matilde, pero ya no sé dónde están ni si se encuentran a salvo. 

Estamos rodeados por todas partes. Hay muchísimos hombres de la 
guardia y nosotros apenas somos una docena combatiendo; aunque varios 
de ellos tengan dones y puedan tumbar a más de dos de golpe, la OCBS 
también tiene semihumanos. No quiero pensarlo, me niego, pero la 
frustración y el miedo se reflejan en los rostros de todos nosotros; esto va a 
ser una masacre. 


62 
ZEL 


Estás dentro de mí 


Lo veo buscarme, pero no me encuentra. 

—¡¡Flyn!! —grito a duras penas. 

Y es que Sawyer me ha tomado desprevenida y me sujeta contra sí, he 
forcejeado con él y he conseguido tirar las dos jeringuillas que ha intentado 
pincharme; aunque sigo afectada por la inyección de la última vez, todavía 
conservo fuerza y él no ha tenido más remedio que soltarlas cuando yo he 
logrado pegar la mano a su pecho; tiene demasiada oscuridad como para 
agarrarla con una sola mano, solo he podido estrujar algo de esa masa 
resbaladiza y negra y, al hacerlo, él me ha soltado de golpe, tirándome al 
suelo. Pero se repone demasiado pronto. 

—¡No te resistas, mi sol! Esta lucha está perdida —me dice cerca del oído 
mientras me sujeta con sofoco debido a mis dos intentos de arrebatarle el 
mal de dentro. 

Lo sé, nació con la oscuridad; Nour tenía razón al decirme que sabría 
diferenciar a quienes contienen el mal de quienes han nacido con él. Mi 
padre se quedaría sin nada si le quito la oscuridad. 

Daniel, el semihumano adulto que borra la memoria, aparece y viene 
directo hacia mí. Aspiro entre dientes y me revuelvo entre los brazos de 
Sawyer. 

—Quieta, Rapunzel, solo será un momento, ya lo sabes —me dice Daniel 
con una sonrisa escalofriante. 

—¡¡Flyn!! —Si giro un poco la cara logro verlo entre el tumulto, está 
luchando al tiempo que nos busca con la mirada desencajada. 

Matt aturde a los guardias con su don y él aprovecha para embestirlos y 
sedarlos. No me oye. No..., no me ve. ¿Dónde está Jack? Hay demasiados 


militares. 

Me zarandeo y me sirvo de la sujeción de Sawyer para impulsarme y 
darle una patada a Daniel, que había extendido sus brazos hacia mi cabeza; 
retrocede por mi golpe y adopta una expresión de cabreo, entonces regresa 
con más ímpetu y mi padre me inmoviliza. 

—¡No! ¡No me toques! 

Noto mi energía expandirse dentro de mi cuerpo, ese calor penetrante 
arrasa mis venas por dentro cuando Daniel consigue abarcarme la cabeza 
con ambas manos, y entonces todo cambia en un segundo: alguien ha 
embestido contra él y mi padre deja de sujetarme con esa fuerza que iba a 
partirme en dos. 

—No te la llevarás dos veces, cabrón —oigo la voz de mi madre. 

—Mara... 

Es Ulises quien ha atacado a Daniel, y forcejean en el suelo, muy 
igualados. 

—Apártate de ella —le ordena mi madre con voz severa mientras le 
apunta con la pistola. 

—Mara, nunca le haría daño, ni a ella ni a ti —asegura él. 

Mi madre no cambia su gesto impasible con el arma bien encarada hacia 
Sawyer. 

—Zel, vete —me pide ella. 

—¿Ya no la llamas «mi sol»? Yo sigo haciéndolo. 

—Tú nunca la llamaste así —ruje mi madre—. No vas a volver a acercarte 
a ella, ¿entiendes? Por encima de mi cadáver. 

—Mara, no digas cosas de las que puedas arrepentirte. Y no vas a 
dispararme, lo sabes. —Tras decir eso, hace el amago de venir a por mí, 
entonces ella lo hace sin vacilar: le dispara en el hombro. 

Su gesto de pura sorpresa es casi tétrico al devolverle la mirada a mi 
madre, que sigue apuntándole dispuesta a disparar más veces. 

—Zel, vete —vuelve a pedirme sin apartarle la mirada, y esta vez me 
obligo a reaccionar para obedecerla. 

Me tambaleo un poco antes de correr hacia donde estaba Flyn, aunque 
ya no lo veo. Pero encuentro a Gin; tiene la mejilla ensangrentada y lucha 
con destreza pero con esfuerzo, voy hacia ella y aprieto el impulso de mis 
piernas cuando distingo a uno de los guardias que se dirige hacia su espalda 
armado con un cuchillo. 


—¡¡Gin!! —me desgarro la voz. 

No llego a tiempo, me agacho para plantar las manos en el suelo y 
proyectar mi energía hacia el hombre que va a atacarla, la angustia hace que 
prorrumpa un grito ronco cuando alza el brazo para clavarle el filo y 
entonces alguien choca contra él: Lea. Ella lo aparta del camino y tiene 
intención de sedarle con su arma, pero él es más rápido: se me corta el 
aliento cuando veo cómo hunde el cuchillo en el pecho de ella. 

—¡¡Lea!! —mi grito hiende el aire. 

Pero el que deja escapar Gin cuando la ve caer al suelo es el doble de 
escalofriante. Lea lucha por respirar entre gorgoteos y escupe sangre en el 
momento en que Gin se tira al suelo a su lado y la acuna mientras le suplica 
que aguante. Los ojos se me encharcan, corro hacia ellas esquivando cuerpos 
tirados (los guardias sedados o dormidos por Seren) y militares que son 
interceptados por Tor o Eva, que saben que debo llegar a Lea cuando antes 
para curarla. Sin embargo, no somos suficientes: un hombre me atrapa por la 
cintura con tanta brusquedad que me deja sin aire. Exclamo un grito que me 
rasga la garganta y, con ira, pego la palma de la mano en su pecho y le 
arranco la masa negra, que es algo más oscura y grande que la del militar del 
coche. En ese instante lo siento, está detrás de mí y mi dolor se aplaca un 
ápice: Flyn inyecta sedante al guardia y luego me atrae hacia sí para 
estrecharme con fuerza; respira con ansiedad contra mi pelo, sujetándome 
fuerte contra él y yo exclamo un sollozo ahogado, el alivio de sentirlo contra 
mí hace que la droga que me ha inyectado mi padre desaparezca por 
completo; lo sujeto con energía, temblando. 

—¿Dónde está Jack? —logro decir entre balbuceos. 

—Lo he buscado, no... no lo sé —responde torturado. 

Voy a decirle que tengo que ir donde está Lea, pero cuando abro los ojos, 
veo cerca de nosotros a un tipo que nos mira con fijeza; es semihumano, lo 
sé por su vibración. Y de pronto empieza a temblar el suelo bajo nuestros 
pies, Flyn y yo nos miramos confusos hasta que nos vemos obligados a 
apartarnos porque un muro de piedra se alza con rapidez entre los dos, 
separándonos. Caigo de espaldas por la fuerza que ejerce el muro en la 
tierra. No es real, ese semihumano está manejando nuestras mentes, pero es 
igual de aterrador que si lo fuese. 

—¡Flyn! —grito, y me incorporo aunque el suelo siga tambaleándose y el 
muro creciendo. 


—¡Rubita! ¿Me oyes? ¿Sientes eso? ¡Porque yo te siento muy fuerte, estás 
dentro de mí! ¡Y también Jack! —vocea Flyn al otro lado del muro en 
movimiento—. ¡Concéntrate en esa sensación y lo sacaremos de nuestras 
cabezas! 

Cierro los ojos; por supuesto que lo siento, todo el tiempo. El muro se 
detiene de golpe. Lo miro, inmóvil; hemos sido nosotros. El arrojo se apodera 
de mi cuerpo; estoy cansada de que intenten secuestrarme y de que hieran a 
las personas que me importan para conseguirlo. Arrugo la nariz y corro a lo 
largo del muro con toda la velocidad con la que puedo moverme y sé que 
Flyn está haciendo lo mismo. En cuanto el muro llega a su fin por el 
extremo, nos buscamos; nuestros dedos se entrelazan en sincronía y 
seguimos corriendo. El semihumano nos contempla con cierta conmoción al 
vernos ir hacia él, parece que no concibe que alguien esté burlando su poder. 
Por eso no le da tiempo a reaccionar cuando, con el impulso de Flyn, salto 
hacia él y golpeo su pecho con la palma de la mano para arrancarle la 
oscuridad de dentro; es densa y se resiste, pero la energía que me domina en 
esos instantes es demasiado grande y no es rival para mí. El semihumano 
profiere un grito de asombro y se mira el pecho con los ojos desorbitados. 

—¡Zel! ¡Flyn! —Seren nos avisa de que un grupo de militares vienen a 
por nosotros. 

Son demasiados; todavía tomados de la mano, observamos la escena con 
impotencia porque los guardias no dejan de crecer. Llevamos las manos 
libres a los cinturones para desenfundar nuestras pistolas de sedantes y 
entonces ocurre algo: la algarabía de la batalla aumenta unas octavas y los 
guardias se distraen porque hay nuevos contrincantes. No salgo de mi 
asombro al reconocer a uno de los centinelas de Nour, al menos una 
veintena acometen contra los militares. Flyn y yo observamos a nuestros 
nuevos aliados con una pizca de esperanza; tal vez sea cierto que Nour 
también guarda un poco de luz en su interior. 


63 
JACK 


¿Y quién nos lo impide, Jack? 


Veo a Adara de refilón, ¿qué hace fuera del coche? Se supone que no debían 
salir a no ser que hubiese una emergencia. Supongo que alguna de ellas 
habrá conducido hasta aquí aunque el vehículo en el que estaban no se ve 
por ningún lado. 

—¡Adara! 

Ella se agacha para pasar desapercibida, pero la batalla se está 
desplazando al otro lado de los coches que cortan la carretera y su posición 
es vulnerable. Corro hacia ella tras disparar sedante al último guardia. 

—¡Adara! ¿Qué haces aquí? 

Por fin me ve y su gesto asustado se calma un poco, está temblando de 
forma violenta. 

—¡He visto a Raúl! 

Debía haberlo supuesto, la tomo del brazo y miro a nuestros flancos 
antes de empujarla para agacharnos tras la vegetación frondosa que hay al 
otro lado del arcén. 

—Lo encontraré y lo pondré a salvo, ¿de acuerdo? Pero tienes que volver 
al coche. ¿Tu madre, lola y Matilde están bien? 

=SÍ, sí... Ellas están bien —responde con cierto deje culpable; presiento 
que le habrán rogado que no saliese del coche, pero no les ha hecho caso. 

—Confía en mí, ¿vale? Regresa con ellas. Eva está protegiendo solo la 
zona del coche; aquí pueden captar tu presencia y atacarte, esta vez no 
miran a quien disparan. 

—Vale... —dice con voz trémula. 

Maldita causalidad que, cuando miro hacia fuera para ver si es seguro 
salir, localizo a Raúl y a otros dos hombres de la guardia aproximándose a 


nuestra posición. 

—¡Es él! 

—Adara, no te muevas —le pido en voz baja. 

Les apunto y disparo un aguijón de sedante que tumba al guardia del 
extremo, Raúl y el otro se alarman y vienen hacia aquí, apuntando con sus 
armas de fuego en nuestra dirección. 

—Vete, no salgas de la vegetación, aléjate al ras del arcén —le digo con 
dureza para no darle opción a réplica. 

Pero Adara se queda inmóvil y no tengo más remedio que salir del 
escondite para alejarlos de ella. Les disparo y ellos contraatacan, doy una 
voltereta en el suelo porque es la forma más rápida de desplazarme para que 
las balas no vayan a parar al lugar en el que ella se encuentra. Lo bueno de 
que los guardias sean gente normal a la que le han borrado la memoria es 
que no tienen puntería porque no están entrenados para la lucha, pero de 
todas formas pueden acertar. Por eso corro hacia ellos y me estrello contra 
Raúl con la intención de arrebatarle el arma, que sale despedida a varios 
metros de nuestra posición. 

—Estás muy triste, no puedes soportar tanta tristeza. —Oigo la voz de la 
niña muy cerca mientras forcejeo con Raúl y me giro con dificultad para ver 
a lola tomándole de la mano al otro guardia que, por lo visto, me apuntaba 
con su pistola. 

El hombre empieza a llorar con angustia y se deja caer al suelo con 
desesperación. lola no lo suelta y con la otra mano le quita el arma de forma 
fácil para luego vaciarla de munición con un gesto experimentado. Adara 
aparece para arrodillarse al lado de Raúl, a quien tengo inmovilizado bajo 
mi peso, zarandeándose. 

—Raúl, Raúl, soy yo. —Adara lloriquea e intenta acercar la mano a su 
frente, pero Raúl se sacude con el único objetivo de deshacerse de mi 
sujeción; aunque la ha mirado, no la ha reconocido—. Por favor, mírame. 

—Adara, tengo que sedarlo —le digo con voz ronca de esfuerzo; Raúl 
tiene fuerza—. Y debéis iros de aquí, ya. 

Raúl consigue golpearme en el estómago con tal fuerza que se me nubla 
la vista, se suelta de mi agarre y me tira de encima de él. 

—¡Raúl! —grita Adara cuando él va a por su pistola tirada en el suelo a 
varios pasos. 


Tomo aire con ahogo cuando la veo abalanzarse hacia él y colgarse de su 


espalda. «Mierda, Adara». Raúl se revuelve, pero ella lo sujeta bien. 

—¡Escúchame, eres mi vida, maldita sea! ¡Recuérdame! ¡No nos puedes 
abandonar! —le chilla. 

Él logra zafarse de ella y cae al suelo, pero se levanta como un resorte y 
corre para darle una patada al arma antes de que Raúl se agache a por ella. 
Él vocifera, furioso. 

—¡Adara! —me incorporo con un gemido y corro hacia ellos. 

Adara lo abraza, lo toma de la cintura y lo aprieta contra sí. 

—Te amo, te amo. Y tu hijo te amará como yo cuando nazca —le dice 
sollozando con profundidad. 

Me detengo cuando compruebo que él se relaja; mantiene las manos 
suspendidas sobre ella, muy confundido. Ella levanta la mirada empapada y 
lo mira a los ojos. 

—Sí, estoy embarazada. Vamos a ser papás, por fin —jadea entre 
lágrimas. 

Él la mira desconcertado, en su mente parece librarse otra batalla 
distinta y desplaza sus manos para abarcar la cara de Adara con los dedos 
temblando. 

—No sé..., no sé quién eres, pero recuerdo amarte —musita Raúl en un 
hilo de voz truncado. 

Ella sonríe y su llanto se intensifica. La escena me conmueve, trago un 
nudo que se me ha formado en la garganta, pero tienen que irse ya de aquí. 

—Adara, id al coche, corred —le pido. 

Ella asiente y toma de la mano a Raúl, que no parece querer resistirse 
más. Mira a su alrededor, desubicado, y me contempla como si me viese por 
primera vez. 

—Vamos —le dice Adara a lola. 

Disparo sedante al hombre que la niña mantiene bajo su don y ella lo 
suelta, me mira con ansiedad y yo le sonrío con agradecimiento. 

—Ten cuidado, Jack, ¿lo harás por mí? —me ruega en tono atiplado. 

—Claro que sí —respondo con suavidad. 

Ella esboza una sonrisa que no llega a sus ojos y camina hacia atrás para 
correr junto a Adara y Raúl. 

Los miro alejarse al tiempo que compruebo que nadie los ve y, cuando 
me dispongo a correr hacia el tumulto tras los coches cruzados, lo oigo: 

—Hola, Jack. —Me giro hacia Sam, que viene hacia mí con calma desde el 


carril izquierdo. 

—Sam... —le devuelvo el saludo, cauteloso. 

No sé qué esperar de él ni qué hace alejado de la batalla. Se detiene a 
pocos pasos de mí. 

—En el fondo los dos sabíamos que esto ocurriría, ¿no? Era inevitable — 
comienza. 

Yo arrugo el ceño y aprieto los puños. 

—¿Qué ganas tú con esto, Sam? Ellos la quieren para tener más poder, 
¿pero tú? 

—Ganamos lo mismo. No sabes lo que es rodearte de gente que te mira 
con miedo o repulsión. En cuanto descubren que somos diferentes, que 
podemos hacer cosas que ellos no pueden, nos rechazan —me explica, y 
empieza a caminar lento a mi alrededor—. Somos los marginados, Jack, 
aquellos a quienes la sociedad no quiere. Pero si hacemos algo bueno por 
ellos, si les damos la cura de todas las enfermedades, si les alargamos la 
juventud... empezarán a vernos diferente. Es hipócrita, lo sé, pero ¿quién no 
quiere que lo quieran? 

—¿Y no hay una manera de lograrlo sin tener que maltratarla y 
someterla? Ella os ayudaría de forma voluntaria —respondo con enfado, 
elevando la voz. 

Sam hace un mohín y agacha la mirada, entonces se detiene. 

—Las investigaciones que hemos estado haciendo durante años han sido 
precisamente para evitar llegar a extremos; ya sabes, Sawyer es su padre, la 
quiere a su manera. Las lágrimas y la sangre de Zel son pasajeras, las 
muestras no se conservan frescas en un tubo de ensayo más de dos días — 
me explica—. Habíamos tomado una decisión justo antes de que os la 
llevaseis. 

Lo miro inmóvil con las extremidades rígidas. 

—¿Eso qué demonios quiere decir? 

Sam suspira y se atreve a mirarme a los ojos como si buscase 
comprensión en mí. 

—Sawyer debe empezar a hacer investigaciones más invasivas con ella — 
confiesa. 

—Ni Sawyer ni tú le tocaréis un solo pelo de la cabeza. —Mi voz suena 
más a un rugido hondo. 

—Imagina un mundo sin tantas muertes de inocentes, se erradicarían el 


cáncer y todo tipo de enfermedades incurables... 

—Sé que crees que le debes mucho al mundo, pero te equivocas. Sentirte 
culpable por lo que ocurrió con tus padres no te da derecho a arrebatarle la 
vida a una persona por motivos egoístas. 

—¿Egoísta? ¿Yo? ¡Tú la amas! Su vida es más importante para ti que la 
del resto del mundo. 

—¡La humanidad enferma y muere! ¡Es ley de vida, joder! No podéis 
jugar a ser dioses. 

—¿Y quién nos lo impide, Jack? —La voz de Atlas me provoca un vuelco 
desagradable en el estómago. 

Me giro hacia él llevando mi mano a ambas armas guardadas en el 
cinturón. Él me observa con una sonrisa soberbia. 


64 
FLYN 


Dolor 


Debo proteger a Zel mientras trata de curar a Lea, que sangra demasiado, 
está pálida y apenas puede mantener los ojos abiertos. Gin y yo 
interceptamos a quienes se acercan. Ella está muy afectada y llora mientras 
lucha. «Joder, Gin, lo siento muchísimo». Se han enamorado muchas veces 
de ella; sin embargo, la mayoría han sido ligues pasajeros, porque su carisma 
atrae a la gente, pero nuestra forma de vida es complicada para mantener 
una relación estable. Con Lea tenía esa posibilidad y creo que era consciente 
de ello, por eso se ha permitido sentir más; lo veo en sus gestos, en su dolor. 
Maldita sea, quiero protegerla, quiero proteger a Zel y a Jack, que nadie más 
los hiera nunca. Y estoy rodeado de asesinos que desean hacer precisamente 
eso. 

De repente empiezo a sentir un dolor infernal en la cabeza que crece y 
crece de la nada. 

—¡Aah! —gruño, confundido llevándome las manos a las sienes al 
tiempo que me encojo. 

—¡¿Flyn?! ¿Qué te pasa? —Gin me mira mientras hace el doble de trabajo 
por mi incapacidad de pelear. 

Localizo el origen que me provoca ese dolor penetrante frente a mí entre 
el tumulto: Reth. Me observa con fijeza desde su posición y sonríe al tiempo 
que incrementa la dureza de su ataque; el dolor se multiplica y hace que me 
retuerza y pierda la sujeción de mis piernas. 

—¡¡Flyn!! —escucho el eco de la voz de Zel. 

El dolor no es real, el dolor no es real. No... es... real. 

Intento recurrir a nuestra fuerza, pero parece conocer mi punto débil. 
Siento que me va a estallar la maldita cabeza y no soy capaz de reaccionar 


cuando un militar viene con un cuchillo táctico hacia mí. Todo ocurre 
demasiado deprisa: Tor embiste al guardia y forcejea con él, obligándolo a 
tirar el cuchillo. En ese instante mi dolor se alivia de golpe y es él quien 
comienza a retorcerse de dolor; Tor emite un alarido extenso llevándose las 
manos a la cabeza y no me da tiempo a actuar: el guardia aprovecha para 
extraer su arma y... le dispara. 

—¡¡No!! —voceo, embistiéndole. 

Le inyecto sedante justo en el cuello con furia e impotencia cuando lo 
tengo bajo mi yugo y al girarme compruebo que Tor ha caído al suelo. 

—¡¡Tor!! —El alarido agudo y melódico de Seren retumba en el aire, el 
sonido hace vibrar los tímpanos de todos los presentes. 

Su menudo cuerpo corre en nuestra dirección y se abalanza sobre el 
cuerpo de Tor. 

—i¡¡No, no, no!! —Vuelve a chillar, presionando sus menudas manos 
contra el agujero supurante del pecho de Tor, que convulsa boca arriba—. 
¡Zel! ¡Zel, cúralo! 

Cuando Seren se gira hacia ella, la ve agachada al lado del cuerpo de Lea 
con las manos ensangrentadas. Zel está en shock; y es cuando nos damos 
cuenta de que Lea ya no respira. Seren deja escapar un lamento que me 
recuerda al sonido de un animal marino bajo el océano, su vibración vuelve 
a dañar nuestros oídos y deja una sensación extraña en los tímpanos. 

—Tor, eh, Tor, no te mueras, ¿vale? Tor... —le ruega mientras tiembla de 
forma violenta. 

Él logra alzar la mano despacio y abarca su cara y su pelo con la 
extremidad manchada de sangre. 

—Te quiero —confiesa él, afónico. 

Ella exclama un sonido asfixiado y llora con fuerza. Entonces él deja caer 
la mano inerte y cierra los ojos. 

—¿Tor? ¡¡Tor!! —Seren le sujeta la cara e intenta hacerlo volver en sí, pero 
sé que Tor no va a volver a abrir los ojos. 

Ella hunde la cabeza en el cuello de Tor y grita contra su camiseta, 
entonces alza la mirada como si se hubiese transformado de repente en una 
persona distinta y sus ojos se detienen en Reth con una ira ciega. Gin, Zel y 
yo nos disponemos a despejarle el paso de militares que nos atacan; Zel 
planta las manos en el suelo y deja escapar un grito ronco furioso que 
desestabiliza al grupo que viene a por nosotros, Gin les dispara sedante y yo 


hago lo mismo tras acometer contra ellos para dejarle paso a Seren. Reth la 
mira desafiante y ella empieza a tambalearse, pero se pone a cantar bajito y 
el semihumano agita la cabeza y parpadea fuerte para deshacerse del 
repentino sueño. Entonces ella pega un brinco y, con un movimiento certero 
y calculado, se sube a su cuerpo, le toma con energía la cabeza y se la gira con 
agresividad. Reth cae hacia delante sin vida y ella aterriza de pie a su lado, 
mirándolo con los labios retraídos. 

Me giro hacia Zel; sus lágrimas caen de forma silenciosa. Busco su mano 
y la estrecho con fuerza y ella aspira entre dientes y me mira. 

—Vamos a por Jack —le digo. 

Ella asiente con el gesto. Veo algo indómito en su mirada azul y sé que 
piensa lo mismo que yo: vamos a encontrarlo, está cerca de nosotros, los dos 
lo percibimos, y no dejaremos que esos cabrones nos lo quiten también. 


65 
JACK 


¿Podéis sentirlo? 


—¿Por qué sigue vivo si lo tienes delante, Sam? —le pregunta Atlas. 

Yo aprieto la culata del arma entre mis dedos hasta que se me ponen los 
nudillos blancos. 

—No soy un asesino. No actuamos así —responde Sam, calmado. 

—Hoy hacemos excepciones. Serían buenos soldados, no voy a mentirte, 
pero ya has escuchado a Sawyer: estos tres volverían a recordarse una y otra 
vez por el vínculo y luego intentarían recuperar al resto. No nos interesa tener 
tantos problemas. —Habla como si yo no estuviese aquí. 

Sam y yo intercambiamos miradas cortantes. Atlas empieza a reír de 
pronto. 

—Es patético que te hayas encaprichado con un prisionero, Samuel. 
¿Desde cuándo eres tan pusilánime? —Su tono empieza a sonar a enfado 
conforme habla—. ¿Crees que no nos hemos dado cuenta de que lo dejaste 
escapar? Pusiste en peligro la organización. Tienes suerte de que Sawyer te 
considere valioso, si fuera por mí ya estarías en una zanja. 

Sam aprieta la mandíbula y lo mira sin moverse un ápice. 

—Pero puedes solucionarlo ahora, ¿no? Acaba con esto. Si vuelves a 
fallarnos otra vez, ya sabes lo que ocurrirá —le amenaza. 

Entonces Sam desenfunda su arma y me apunta. Yo me envaro y hago el 
amago de sacar la mía. 

—Quieto, Jack —me ordena Sam en tono tajante. 

Dejo las manos suspendidas sobre las armas con los dedos tensos, el 
corazón me aporrea el pecho. Los siento cerca, Zel y Flyn se están 
aproximando y temo por ellos. 

—Dispara —conmina Atlas. 


Intento pensar rápido, la cabeza me va a mil barajando las decenas de 
posibles salidas que tengo y ninguna acaba bien. Veo duda en la expresión 
de Sam, pero eso no me da esperanzas; cree en lo que la OCBS hace por 
encima de todo y yo soy un obstáculo. 

—Bien, si no lo haces tú, tendré que hacerlo yo mismo. —Atlas le quita el 
cuchillo del cinturón a Sam y viene hacia mí. 

Yo saco mis armas con la mayor rapidez que puedo y retrocedo, pero él 
es tenaz. Entonces se escucha un disparo; Sam debe haber cambiado de 
opinión, sabe que si no me mata él, lo desterrarán. Sin embargo, Atlas me 
devuelve una mirada desencajada y se mira el pecho con incredulidad, del 
que emana sangre a través de un orificio. El cielo comienza a tronar con 
luces de colores, miro hacia arriba y siento alivio porque ellos están detrás 
de mí, vienen corriendo y pronuncian mi nombre. El cuerpo empieza a 
entumecérseme y siento frío. El cielo es precioso. ¿De dónde vendrán los 
fuegos artificiales? Quizá todo haya acabado, quizá ya somos libres. Quiero 
responder a la llamada de Zel y Flyn, pero me siento flotando. «Os quiero, os 
quiero muchísimo, ¿podéis sentirlo? Es imposible que no lo sintáis». 


66 
ZEL 


Acabemos con esto, pequeña 


Lo encontramos al otro lado de los coches, Flyn y yo corremos todo lo rápido 
que podemos y apretamos la velocidad hasta que nos arden los músculos 
cuando vemos a Atlas ir hacia él y un chico que se parece muchísimo a 
Adam le está apuntando con un arma. 

—¡¡Jack!! —me desgarro la voz. 

Flyn me adelanta y, de pronto, se oye un disparo. El alma se me escapa 
del cuerpo y emito un grito hondo cuando en el cielo aparecen luces de 
colores, el tronar de los fuegos artificiales suena en la lejanía. 

No. 

La piel se me eriza de tal manera que dejo de sentirla. Y amaino la 
velocidad cuando veo a Jack perder la fuerza de sus piernas y caer de rodillas 
al suelo, Flyn ya está allí para sujetarle la cabeza en el momento en que su 
cuerpo se vence hacia atrás. 

—i¡¡Jack!! ¡No, no! 

No es hasta que me coloco ante él cuando veo que su costado sangra; 
Atlas sostiene un cuchillo ensangrentado en la mano. Mi cuerpo no puede 
canalizar el dolor que me atraviesa pretendiendo destrozarme los órganos. 
Me lanzo al suelo y llevo las manos, ya manchadas de sangre seca, a la 
herida de Jack. El grito profundo que emite Flyn hiende el aire y truena 
como los fuegos artificiales. Él coloca sus manos sobre las mías mientras Jack 
lucha por tomar aire; se siente perdido, mira el cielo y su bello rostro se 
transforma en un mosaico de colores brillantes. 

—iJack! ¿Me oyes? Jack, mírame, mi vida, mírame —le ruego entre llantos 
descontrolados. 

—¿Sabéis que el sol ilumina la luna? Se... se funden en uno solo en el 


cielo dándonos una de las cosas más hermosas que existen —balbucea Jack 
con la mirada hacia arriba. 

—Sin las estrellas el cielo no sería nada —murmura Flyn. 

Pero Jack no lo oye. Flyn y yo nos miramos, sus lágrimas ruedan por su 
rostro roto de dolor y me juro que no lo dejaré morir. Me llevo las manos a la 
cara para recoger las lágrimas que puedo y las oprimo contra su herida, Flyn 
vuelve a posar las manos sobre las mías y ejerce presión. Busco en mi 
interior nuestra fuerza, el vínculo, y me desgarra descubrir que la energía de 
Jack se apaga. Dejo escapar un gorgoteo asfixiado al tiempo que concentro 
nuestro poder y lo llevo hacia mis dedos. Le traspaso nuestra fuerza, todo lo 
que Flyn y yo tenemos, busco los daños, son... demasiados. Sus funciones se 
debilitan, está agotado, se esfuerza por luchar, pero mis intentos de 
mantenerlo vivo solo le dan unos segundos más de vida. 

—Quédate con nosotros, Jack. Por favor, quédate —le suplica Flyn con voz 
ronca a través del llanto. Flyn lleva su mano manchada de rojo carmín a la 
cara de Jack para acariciarle con pura devoción—. Jack, eh, mírame; eres 
nuestra vida, ¿recuerdas? Si dejas de respirar, nosotros no podremos tomar 
aire, ¿vale? ¿Me oyes? 

Aspiro hondo con la boca abierta porque no puedo sostenerlo, su luz 
pierde fuerza, su vibración. El tono verde claro va desapareciendo y su 
energía en nuestro pecho se muere de forma gradual hasta que ya no queda 
nada. Jack deja de luchar y sus ojos no se cierran, sigue mirando el cielo 
aunque los fuegos artificiales se hayan acabado. 

Nosotros lo miramos inmóviles, incapaces de asimilar lo que está 
pasando. No..., no puede estar pasando. 

—¿Jack? Jack, eh, despierta, Jack... —Le muevo los hombros con cuidado 
con la voz afónica—. Despierta, Jack, por favor, despierta. 

Le beso la cara, los pómulos y miro sus ojos abiertos vacíos de vida. Su 
tono avellana ya no resplandece. Y yo entro en un ataque de pánico; tiemblo 
con tanta violencia que no puedo moverme. 

Flyn emite un lamento largo que atraviesa el lugar y al final se convierte 
en un alarido de ira. Lo atrae hacia su pecho meciéndolo una y otra vez 
contra sí. La imagen me estrangula por dentro, no puedo respirar. Haber 
dejado de sentirlo es como si un órgano vital hubiese dejado de funcionar. 

Vemos a Atlas intentar desplazarse, está herido de bala, pero pretende 
huir aunque el otro chico semihumano le apunta con la pistola. Jamás he 


odiado a nadie, aunque me hayan arrebatado la vida, pero a ese hombre le 
deseo lo peor de forma visceral, por eso siento satisfacción cuando noto la 
energía de Eva, que cruza a nuestro lado de pronto y lo toma desprevenido. 
Ni siquiera le dice nada, solo da una voltereta lateral en el aire y le rebana el 
cuello sin vacilar ni pestañear. En otro momento esa imagen me habría 
parecido demasiado violenta, pero él ha matado a Jack. Y mató a Rob. Atlas 
abre los ojos de tal forma que casi se le salen de las órbitas y se lleva las 
manos al cuello justo antes de caer hacia delante, sin vida. 

Eva nos mira al principio con gesto severo; acaba de vengar al amor de su 
vida, y luego deshace su expresión y sus ojos enrojecen al mirar a Jack. El 
chico que se parece a Adam sigue inmóvil, nos contempla con angustia. Si es 
culpabilidad, ojalá le siente mal. 

Flyn y yo nos miramos con determinación, la ira recorre nuestras 
terminaciones nerviosas. Beso a Jack en los labios y Flyn le cierra los ojos 
con sumo cuidado con el pulso temblando, entonces los dos nos levantamos 
del suelo y nos tomamos de la mano, ambas tintadas con su sangre. 

—Acabemos con esto, pequeña —dice imponiendo valor a su voz. 

Yo exclamo un jadeo roto al oírlo llamarme como Jack y entonces 
echamos a correr en absoluta sincronía. 

Alcanzamos el lugar de batalla pronto y nos movemos con una agilidad 
semejante; la ausencia del vínculo con Jack nos colma de tanta rabia y dolor 
que nos sirve de combustible para actuar de forma precisa y sin vacilar. Se 
nos cruzan militares que acaban sedados en cuanto intentan atacarnos y 
vamos directamente a lo importante, al alma de todo esto: Sawyer da 
órdenes a los semihumanos que quedan en pie. No veo a mi madre y eso me 
hace enfurecer todavía más. Como le haya hecho daño... Noto cómo mi 
rostro se contrae, mi nariz se arruga; los dedos de Flyn imponen más fuerza 
en nuestro agarre y nuestras miradas se cruzan rebosantes de arrojo. Mi 
padre nos encuentra con la mirada y ve cómo vamos hacia él. Entonces saca 
su arma para apuntar a Flyn con calma, como si fuese sobrado; me tenso y 
escucho mi propio gruñido gutural. Si dispara, correrá el peligro de quedarse 
sin su fuente de poder más preciada: yo, porque pienso ponerme en medio. 
Pero entonces la veo; mi madre aparece por su espalda y le hace un 
torniquete en el brazo para obligarle a soltar la pistola al tiempo que lo 
inmoviliza. Entonces Flyn me impulsa, yo subo el pie a su rodilla y me lanzo 
contra Sawyer, mis dedos enganchan a la primera el alquitrán enorme y 


pegajoso que tiene en el pecho y estiro con toda mi energía hacia fuera, de 
mi garganta brota un sonido ronco y prolongado de esfuerzo y mi padre 
profiere otro sonido ahogado de sorpresa cuando logro deshacerme de toda 
su oscuridad, que se evapora entre mis dedos llenos de la sangre de Jack y 
Lea. 

Sawyer cae de rodillas al suelo con las manos en el pecho. Le he 
arrebatado su esencia; dijo Nour que enloquecería y no podría hacer una 
vida normal. Bien. 

—¡¡La OCBS se ha acabado!! —anuncio a voz en grito. 

Mis dedos siguen temblando; el caos continúa imperando aunque sus 
líderes ya no estén. Noto las manos de Flyn bajo mis brazos por la espalda, 
su cara cerca de la mía. 

—Dame tu luz, vamos a fundirnos y expandirla por todas partes —dice 
cerca de mi oído. 

Y es lo que hago, él me agarra de los brazos y ambos nos agachamos para 
que presione las palmas de las manos contra el suelo. Nuestra energía, 
nuestra furia, nuestro dolor... están deseando salir. Así que imagino que 
hago una bola con todo eso, una bola gigante colmada de un poder tan 
inmenso que de repente tengo la certeza de que alcanzaría hasta donde yo 
quisiese. Abro los ojos y entonces lo dejo salir: una onda expansiva emerge 
de nosotros y abarca todo cuanto nos rodea. La ola de energía atraviesa a 
todos los presentes. Flyn y yo nos incorporamos despacio, exhaustos; todo el 
mundo está quieto. La lucha se ha detenido, militares y semihumanos de la 
OCBS se miran confusos y sueltan las armas que tenían en las manos 
preguntándose por qué las empuñaban. 

—¡Se ha acabado! —vocea Flyn esta vez—. Es hora de que volváis a casa. 


67 
FLYN 


Las estrellas brillan más 


Su ausencia me desgarra vivo. Si Zel no respirase yo no sabría cómo hacerlo 
solo, lo juro. Siento que una parte de mí ha muerto, no la siento latir. 

La batalla ha llegado a su fin. Los guardias ya no son guardias, solo 
personas confundidas que acaban de recordar su verdadera vida o personas 
fanáticas de la OCBS impactadas por el poder de Zel. Seren llora 
desconsoladamente sobre Tor ahora que ya no tiene que luchar y Gin se 
mantiene pegada al cuerpo sin vida de Lea; aunque, en cuanto ve nuestros 
evidentes gestos de dolor, se incorpora de golpe. 

—¿Dónde está Jack? —pregunta con alarma. 

Gin grita y solloza con fuerza cuando llegamos hasta él y se deja caer a 
su lado. Las lágrimas vuelven a mi rostro. Duele que sea tan hermoso 
aunque esté ahí, sin vida, ahogándonos con tanta furia que desearía dejar de 
existir. Me agacho para tomar su cuerpo entre mis brazos con toda la 
adoración que se ha convertido en brasas bajo mi piel. Su cabeza, sus brazos 
y sus piernas caen al levantarlo del suelo y llevarlo conmigo a cuestas. Zel le 
besa el pelo entre llantos mientras camina a mi lado. 

Y recuerdo cuando corrimos desnudos por la calle y le daba vergúenza ir 
en ropa interior y se tapaba con el peluche. O cuando bailó con Zel en el 
salón mientras yo tocaba el piano. No volveré a ver sus hoyuelos... Me 
detengo porque no puedo seguir caminando, Zel me sostiene y Gin me 
sujeta por el otro costado. «Si esa estrella me tocara, si alumbrara mi 
ventana, si me diera a mí esa luz». 

—Rapunzel. —Nour se aproxima a nosotros acompañada de sus 
centinelas, los mismos que han estado luchando a nuestro lado—. Mi más 
sincera enhorabuena, ni siquiera yo pude frenarlos hace años. 


—No quiero tus halagos ante el cuerpo sin vida de Jack —le responde Zel 
con frialdad. 

—Sé lo que estás pensando, no puedes devolverle la vida. Una vez que 
un corazón deja de latir, ya no hay retroceso. 

—¿Y entonces para qué vale mi don? ¿No es eso lo que soy? Vida, 
sanación. 

—Lo eres, pero no hacemos milagros, Rapunzel. Solo reestablecemos el 
equilibrio si está a punto de descontrolarse. Actuamos antes, no después. 

—No me digas lo que no puedo hacer —gruñe. 

—Zel —la llama por primera vez, deteniéndola con una mano en el 
hombro—. No te tortures. 

—Si hubieras estado aquí, él no habría muerto —le recrimina, furiosa. 

Nour no dice nada más y deja que nos vayamos. 


El ritual de despedida de un ser querido en Bosque Marfil es tan especial 
como el propio lugar. Lea, Tor y Jack tienen su propio altar hecho de madera 
y paja, guardamos silencio alrededor de ellos a la orilla del océano. Zel y yo 
prendemos fuego las maderas bajo el lecho de Jack y, juntos, empujamos las 
piras, que se alejan al ras del agua. El fuego asciende hacia el cielo, donde 
siempre pertenecerá Jack. 

Las estrellas brillan más porque él forma parte de ellas. 


68 
ZEL 


La predicción de Tor 


Unos meses más tarde 


¿Alguna vez has tenido la sensación de conocer a alguien cuando hablas con 
esa persona por primera vez? Yo siempre lo supe muy dentro de mí. Cuando 
alguien es hogar, cuando la complicidad sobrepasa los límites normales... lo 
sabes. Jack y Flyn construyeron un techo para mí cuando ni siquiera creía 
que lo necesitase. 

Ahora cruzo la puerta de nuestra nueva casa de la mano de Flyn y 
subimos directamente a la terraza del piso superior. El océano nos saluda 
desde allí, el sol está a punto de ponerse en el horizonte, miro a Flyn con 
emoción y me siento en una de las sillas de mimbre. 

—Ojalá Jack estuviera aquí —digo con los ojos humedecidos. 

Y recuerdo de golpe la predicción de Tor, él supo que yo diría eso mismo. 

—¿Cómo iba a perderme el primer atardecer? —le oigo decir a mis 
espaldas. 

Flyn ríe, al tanto de su sorpresa, y yo solo puedo mirar a Jack rebosante 
de alegría. 

—iJack! —Me enrosco a su cuello y lo beso por toda la cara—. ¿Qué haces 
aquí? ¡Creía que volvías mañana! 

—Esperad que no he acabado —dice en tono misterioso; entonces saca 
una caja humeante de tortitas recién hechas—. Si tachamos un deseo de tu 
lista, hay que hacerlo bien, pequeña. 

Chillo de emoción mientras él deposita la caja de un tono amarillo pastel 
en la mesa de la terraza. 

—Gin me ha llamado dos veces esta mañana, vamos a ver si quiere 
compartir esta primera puesta de sol con nosotros —propone Flyn. 


El rostro precioso de mi mejor amiga aparece en la pantalla. 

—¿Dónde os metéis cuando se os necesita? ¡Tengo algo importante que 
contaros! —anuncia, pletórica. Entonces nos enseña su mano y señala el 
anillo de su dedo anular—. ¡Que me caso! 

—¿Qué? —exclamo, feliz. 

Y entonces enfoca el rostro de Lea que hace una mueca de simulado 
aburrimiento. 

—En realidad me lo ha pedido ella, no ha podido resistirse —dice con su 
típico tono bromista. 

—¡Mentira! —protesta Gin. 

—Tengo que hablar contigo, Lea. Ya sabes, para pensar ideas —dice Jack, 
y nos mira a ambos con sus perfectos hoyuelos que deseo besar con todas 
mis ganas. 

Y es que Flyn y yo seguimos mirándolo de vez en cuando con inquietud. 
Ninguno olvida, ¿cómo hacerlo? 

Para que todo se entienda tenemos que remontarnos años atrás, antes de 
que yo llegase a Bosque Marfil... 
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ADAM 


El inicio de todo 


Las cosas cada vez estaban más tensas en casa, yo ya no sabía cómo proteger 
a Sam de las mentes limitadas de mis padres. Descubrir que teníamos un 
don fue clave para unirnos y evadirnos de la realidad. Mi hermano y yo 
salíamos por las tardes y nos contábamos los avances que habíamos logrado 
con nuestras capacidades; por fin me sentía conectado a él como siempre 
había querido. Al mismo tiempo, Sam se estaba enamorando de un chico del 
barrio, quería evitarlo, sé que se sentía avergonzado, pero la complicidad que 
tenían era evidente. 

«Sois muy parecidos, pero tú eres el más guapo», fue lo primero que me 
dijo ella al entrar en ese local con Sam. Y desde ese momento me quedé 
prendado de sus gestos, su boca, sus manos... Aunque estaba rota por 
dentro. 

«¿Hacemos una locura que no podamos olvidar?», me dijo un día, y 
luego me besó como había deseado desde que la conocí. 

Se rapó el pelo con una maquinilla ante el espejo y pensé con impotencia 
en todo el daño que debía guardar dentro para deshacerse de su preciosa 
melena brillante sin derramar ni una sola lágrima. Por supuesto, me rapé el 
pelo con ella. Y luego hicimos el amor. 

«¿Sientes lo mismo que yo? Nunca he estado tan conectada con alguien», 
me dijo después de besarnos hasta el amanecer. 

Después nos confesamos todo: ella también tenía un don. Su padre era 
un borracho y su madre había muerto joven. Ella había tenido que crecer a 
la fuerza y valerse por sí misma sin amor. 

En esa época descubrimos que Alexandru tenía cáncer. Sam dejó de 
evitarle y le confesó lo que sentía, así que empezaron a estar mucho tiempo 


juntos. Y ella, de repente, desapareció. Y no volví a saber nada de ella hasta 
que un día, tras la muerte de nuestros padres y después de buscar a mi 
hermano por todas partes temiendo lo peor, Sam apareció con ropa 
andrajosa, tan delgado que asustaba, para decirme con emoción que había 
encontrado un sitio para nosotros. 

—¿Qué? ¡Sam..., te he buscado por todas partes! 

—¿Me has escuchado? Nos enseñarán a usar nuestro don, tenemos un 
propósito, hermano. ¡Hay más gente como nosotros! ¿Y sabes qué? Ylona 
está allí. 

Ylona. Más tarde descubrí que teníamos el vínculo. No había sido algo 
patente para ninguno porque ella estaba demasiado enfrascada en su dolor 
y, mientras ninguno de los dos mostrase disposición a regresar al lado del 
otro no podía manifestarse. Aunque el vínculo nos empuje a estar juntos de 
forma natural, debe existir voluntad para que esa conexión se expanda y 
genere todo su potencial. 

Sam me describió lo que ese tal Sawyer quería hacer y, como no me dio 
buena espina y no quise ir con él, se enfadó conmigo y volvió a dejarme. 

Entré en Bosque Marfil varios meses más tarde, al tiempo que tomaba la 
decisión de dejar la carrera de Medicina; Mara me había encontrado, me dio 
una familia, un hogar. Allí aprendí a manejar mi don de verdad y descubrí 
las cosas asombrosas que podía hacer con él. 

Tor enfermó un día de lluvia furiosa. Enfermó mucho; la fiebre era tan 
alta que le hacía delirar. Todos estábamos muy preocupados por él porque 
su temperatura no bajaba de cuarenta. Entonces se me ocurrió meterme en 
su mente y descubrí algo que me dejó en shock: Tor había visto su propia 
muerte. En su predicción había una batalla con la OCBS, una chica de pelo 
rubio dorado y varias muertes trascendentes. Cuando un semihumano 
predice su propia muerte, enferma o enloquece. De modo que lo único que 
podía hacer era arrebatarle ese recuerdo; tenía la capacidad de hacerlo y... lo 
hice. Oculté el recuerdo de su visión y Tor mejoró en poco tiempo. Pero no 
podía quedarme de brazos cruzados. 

Intenté contactar con mi hermano a través de nuestro don, había 
practicado con Eva y Matt. Y lo encontré; pude hablar con él a través de una 
visión. 

—Tenemos que evitarlo... —le rogué. 

—No es mi problema, Adam. 


Me echó de su mente y no pude volver a contactar con él. Hasta que un 
día, cuando Zel ya estaba en Bosque Marfil, él se metió en mi cabeza. Nos 
teníamos bloqueados el uno al otro porque, si lográbamos conectarnos, yo 
sabría dónde estaba él y él dónde estaba yo. Pero ese día lo dejé entrar 
porque presentí que algo en su mente había cambiado: no me equivoqué, lo 
que había ocurrido era Jack. Lo había conocido y lo primero que me dijo en 
la visión fue: 

—¿Cómo podemos evitarlo? 

Sabía que en cuanto conociese a Jack querría impedir su muerte. El 
cáncer le quitó la vida a Alexandru y Jack le recordaba a él. No quería dejar 
de ser fiel a la OCBS, pero necesitaba parar la predicción de Tor. 

—Ylona está con nosotros —me dijo—. Zel le hizo algo y ha cambiado. La 
tienen encerrada con los ojos vendados. 

—A Reth también le interesa participar —le recordé a Sam; si no quería 
morir en la batalla como predijo Tor, debía unirse a nosotros. 

Y eso hicieron; mi hermano habló con ellos y él y yo nos reunimos con 
nuestro don para pensar bien en lo que íbamos a hacer. Los cuatro juntos 
podíamos reunir un poder inmenso. Ylona y yo tenemos el vínculo, Reth es 
su hermano y Sam el mío, la conexión entre todos alcanzaría límites 
inimaginables. 

Y no nos equivocamos. 
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ZEL 


Volver a la vida 


Escucho mi propia aspiración ahogada cuando me detengo de golpe en 
mitad de la carretera. Miro mis manos limpias temblar y localizo a Flyn, que 
está a varios metros de mí al otro extremo y me mira con la misma 
incredulidad reflejada en su bello rostro. Al girarme veo a Sawyer caminar 
lento detrás de mí con expresión aturdida; acabo de saltar del coche que se 
precipitaba hacia abajo, los disparos que habían empezado a sonar se han 
detenido. ¿Qué... ha pasado? Acabamos de despedirnos de Jack en el océano 
y de repente estamos aquí de nuevo, como si hubiésemos retrocedido en el 
tiempo. 

Entonces Adam aparece junto a Ylona por el extremo derecho del arcén 
y caminan con seguridad hacia el centro de la carretera, cortada por varios 
vehículos de la OCBS. Reth, que viene tras Sawyer, cruza por mi costado y se 
reúne con ellos, igual que el chico que se parece mucho a Adam. 

—i¡Lo que acabáis de ver es el futuro! —vocea Ylona a todo pulmón para 
que todos la oigamos—. ¡Da igual cómo o cuándo; todas las veces que 
intentéis llevaros a Zel, el futuro será el mismo! 

Camino lento, abrumada, y el resto hace lo mismo con movimientos 
imprecisos por el impacto. 

—¡No ocurrirá igual, pero el destino es inevitable: si Bosque Marfil y la 
OCBS se enfrentan, esta se extinguirá y las muertes serán las mismas! — 
explica Adam esta vez. 

Busco a Flyn con la piel erizada, compartimos una mirada intensa y nos 
giramos a la vez hacia él: Jack atraviesa los coches entre la multitud y 
observa el escenario con gesto desconcertado. Se me escapa un gemido 
trastornado y corro para alcanzarle; Flyn llega antes que yo y lo estrecha 


entre sus brazos con ansiedad. Yo salto hacia ambos y abarco la cintura de 
Jack sintiendo que me voy a morir si no lo toco cuanto antes y lo aprieto 
contra mí emitiendo sollozos espasmódicos. Él libera sus brazos del agarre 
de Flyn para abarcarnos a los dos contra sí y besarnos el pelo respirando con 
agitación. 

—El cielo no es nada sin las estrellas —digo con la voz aguda por el 
llanto. 

Y ellos me estrujan contra sí, temblando mucho. 

—Joder, Jack, qué susto nos has dado —jadea Flyn con voz rota. 

—¿Cómo sabemos que esto no es una estratagema vuestra? —La voz de 
Atlas resuena en el ambiente y yo sufro un estremecimiento desagradable. 

—Podemos enseñártelo —responde Reth esta vez. 

—Vuestra especialidad es engañar —comenta Sawyer elevando la voz—. 
¿Por qué debemos creeros? 

—Porque no os hemos mostrado un recuerdo falso ni una ilusión, ha 
sido el futuro que predijo Tor. —Ylona alza la voz con seguridad—. Y sé que 
todos, en el fondo, lo sabéis. Podéis sentirlo, es real. Será real. 

Un silencio tenso colmado de emociones se alza en el ambiente. Atlas se 
aproxima a Sawyer para hablar por lo bajo. Los más confundidos son los 
miembros de la guardia, que se miran entre sí muy desubicados. 

—¡Estoy enamorada de ti! —le confiesa Seren a Tor en tono angustioso. 

Él la mira con asombro por su repentina efusividad y recibe su abrazo 
impulsivo. Tor la estrecha, emocionado, y cierra los ojos con fuerza cuando 
la besa en la cabeza. 

—Vayámonos de aquí —dice Mara tras nosotros. 

—No podemos renunciar a ella. —La voz de Atlas suena contenida, pero 
la escuchamos bien. 

—¿Te gusta cómo mueres en el futuro, Atlas? —Eva suena resentida y 
ponzoñosa. 

Él le devuelve una mirada encolerizada pero cautelosa. 

—¿Sabéis quién es Nour, no? —Flyn atrae las miradas en esta ocasión—. 
Sé que lo sabéis. Zel es su antítesis, junto a ella custodian la balanza del bien 
y el mal. ¿De verdad creéis que Nour os dejaría llevárosla? Aunque creáis 
que Once y Adam nos engañan, acabaríais siendo cenizas de todas formas. 

Mi padre y Atlas lo miran con expresiones contrariadas y reprimidas, 
pero no le rebaten; Flyn tiene razón, todos aquí lo saben. 


Los militares empiezan a retirarse sin la orden de sus líderes y ya no 
vemos a algunos de los semihumanos que pertenecen a la OCBS, se han 
marchado. 

—No podíais seguir engañando a todo el mundo y que os saliese bien — 
les dice Ylona con rencor. 

—Vamos —nos dice Ulises, posando una mano en el hombro de Jack. 

Y cuando empezamos a alejarnos, ni Sawyer ni Atlas se mueven un 
ápice. ¿Se ha acabado? ¿Van a dejar de perseguirnos? 

—Has dicho que, cuando saliésemos de esta, irías donde yo fuese — 
escuchamos hablar a Gin. Se lo dice a Lea, por supuesto. 

—Eso he dicho, Gin-tonic —responde, caminando a su lado. 

—Bien —responde ella—. Porque pienso casarme contigo algún día. 

Lea se detiene de golpe, impresionada. Gin continúa andando, 
reprimiendo una sonrisa ante nuestra mirada divertida. 

—¿Eso es una promesa, Ginebra? —le chilla desde detrás. 

Flyn, Jack y yo emitimos risas suaves, todavía agarrados; no podemos 
soltarnos. Y juntos acudimos a los coches, de donde salen la madre de Flyn, 
Tola y Matilde. Adara ya estaba fuera y Raúl está aquí en nuestro grupo junto 
a ella; Adam le ayudará a terminar de recordar. 

—No sé cómo daros las gracias —les digo a Ylona y a Adam cuando nos 
detenemos al lado de los vehículos. 

Ellos nos sonríen y suben a un coche junto a Eva, Matt y Ulises. 

Después de ver tanta muerte y experimentar tanto dolor, la realidad se 
me antoja maravillosa y entrelazo los dedos con los dos amores de mi vida. 
Esta vez dejaremos que Gin conduzca y Lea vaya de copiloto. 

No sé si la OCBS dejará de ser una amenaza a partir de ahora, solo sé que 
se lo pensarán detenidamente antes de volver a actuar si es que lo hacen. 
Ahora solo puedo pensar en esta sensación de libertad que se arremolina en 
la boca de mi estómago. ¿Es posible que se haga real mi deseo de vivir con 
ellos en una casa junto al océano? 

Claro que es posible, con ellos todo es posible. 

Y de pronto el cielo empieza a llenarse de fuegos artificiales; los miramos 
a través de la ventana, a salvo, y ambos nos giramos hacia Jack; en su rostro 
se reflejan miles de colores, pero esta vez nos muestra sus hoyuelos, lleno de 


vida. 


EPÍLOGO 


Julio de 2024 


Regresar a Bosque Marfil siempre es un abrazo para el alma. Los tres 
miramos el imponente edificio sintiéndolo como nuestro segundo hogar y 
atravesamos el eterno jardín delantero. No he consentido ponerme zapatos 
aunque Flyn haya insistido; me han regalado varias zapatillas de flores 
bordadas (yo me hice unas, de hecho), pero sigo prefiriendo andar descalza. 

—¡¡Sorpresa!! —gritan todos al unísono cuando abro la puerta entornada. 

—¡Aah! —chillo y me emociono como una boba. 

Enseguida noto los brazos de Seren, de lola, de mi madre e incluso Tor 
nos abarca con sus enormes brazos. 

—Feliz cumpleaños, mi sol —me dice mamá, deteniendo mis lágrimas. 

Cumplo veintitrés, el tiempo ha transcurrido demasiado deprisa desde 
que Jack, Flyn y yo nos mudamos a nuestra casa cerca del océano. Allí, como 
había soñado, hay un despacho de costura en el que trabajo con ilusión y 
una sala insonorizada para que ellos compongan y toquen sus temas. 
Resulta que Gin, con su característica facilidad para hacer contactos, estuvo 
con una conocida cantante y le propuso leer unas letras de unos 
compositores muy buenos; Jack y Flyn. Ahora ellos se dedican a componer 
canciones para algunas celebrities (el boca a boca es increíble) y ¡yo visto a 
algunas de ellas! En los próximos meses presentaré mi primera pasarela y 
estoy atacada de los nervios. Eso no significa que, de vez en cuando, no 
planeemos juntos algún golpe; con la ayuda de Seren, Lea y Tor es 
muchísimo más fácil y no es necesario temer por si nos encuentran. 

Gin y Lea también viven solas no muy lejos de nosotros. Se casaron hace 
tres años y fue una boda preciosa que nadie de Bosque Marfil olvidará; sobre 
todo porque Lea usó su don para convertirse en mí y engañar a Gin para 
verla vestida de novia antes de tiempo y llegaron tarde a la ceremonia. Gin 
me confesó más tarde que se retrasaron porque no se resistieron a practicar 
sexo vestidas de blanco. Me estuve riendo un buen rato. 

Matilde ha preparado mi tarta favorita, Flyn se ha puesto a tocar el piano 


y lola baila con Jack en mitad de la sala comunitaria. 

Miro a mi alrededor sintiéndome tan dichosa que voy a explotar. 

Tor y Seren hacen los tontos en el sofá, él le ha manchado la nariz de 
nata a ella. Está pletórica porque visita a menudo a su hermano, Oliver, que 
está completamente sano. Además, su madre la localizó en Bosque Marfil y 
Seren, atónita ante su visita, la escuchó decirle que sabía que había estado 
implicada en la repentina cura de Oliver y que se lo agradecía de corazón. La 
relación con sus padres sigue siendo rara y, aunque parece que ellos quieren 
volver a tener contacto con ella, le han hecho tanto daño que no se lo va a 
poner fácil. 

Ylona y Adam son más discretos, pero son adorables porque se dan la 
mano o se besan cuando creen que nadie los ve. Por entre mis piernas cruza 
una niña terremoto con el pelo del mismo tono que su tío Flyn, y Raúl la 
persigue con un gorro de cumpleaños en la cabeza mientras hace monadas 
que provocan sus risas contagiosas; se llama Luz y nos tiene enamorados a 
todos. 

Tor se incorpora del sofá de repente con los ojos en blanco, Flyn deja de 
tocar y nos mantenemos inmóviles mirándolo hasta que habla: 

—Nour viene —anuncia. 

—¿Nour? —exclamo. 

Hace cinco años que no la vemos. Desde que la OCBS se disolvió y el 
peligro cesó, no había vuelto a honrarnos con su presencia; algo que 
agradecía sobremanera, porque no he olvidado lo que dijo: que mi destino 
no era estar con Jack y Flyn, y que no era el momento de separarnos, todavía. 

—¿Qué querrá ahora? 

—Puede que venga a felicitarte por tu cumpleaños. —Lea, siempre 
bromeando en los momentos menos oportunos. 

Todos salimos hacia el jardín para recibirla; sigo adorando mucho la 
sensación de protección que me dan cada uno de ellos, no me ha sido fácil 
acostumbrarme a tanto amor, pero al fin y al cabo son mi familia. 

A nadie le pasa desapercibido que viene sola; sus hombres no la 
acompañan. 

—Buenos días —nos saluda a todos con cordialidad—. Y feliz 
cumpleaños, Rapunzel. 

—i¡Ja! —escucho soltar a Lea detrás de mí. 

—¿Puedo hablar con vosotros? Con Flyn, con Jack y contigo —me pide; 


no puedo descifrar nada de su semblante insondable. 

Sí... —accedo sin mucho convencimiento. 

Me giro hacia mi madre y asiento con la cabeza, ella me devuelve el gesto 
y se desplaza, haciendo que todos la sigan. 

Jack y Flyn se mantienen a mi lado y los tres empezamos a caminar 
despacio cuando Nour lo hace, colocando las manos a su espalda con 
tranquilidad. 

—Flyn, ¿cuántos años tienes? —comienza. 

Nosotros nos miramos perplejos. 

—Mmm, veintisiete —responde él. 

—Ajá. Y tú, Jack, solo te llevas unos meses con Rapunzel, ¿no es cierto? 

—Así es —responde Jack. 

Ella se detiene y nos mira a los tres, pero sus ojos se mantienen en el 
rostro de Flyn. 

—No tienes veintisiete, al menos tu cuerpo no los tiene —nos cuenta, 
como si tuviésemos que entender lo que está diciendo. 

—¿Qué? —pregunta Flyn con voz aguda. 

—¿Creéis que yo tengo cuarenta y tantos? Son los que aparento, sí, pero 
en realidad he vivido ochenta y nueve —nos revela con voz diplomática. 

Mi cabeza tarda en procesar lo que nos quiere decir y me da vuelco el 
estómago cuando soy consciente de su mensaje. 

—¿Quieres decir que Flyn vivirá más tiempo? —Mi respiración se vuelve 
irregular ante la idea. 

—Lo que quiero decir es que el vínculo no se equivoca y que me 
arrepiento de haber dudado de esa conexión sagrada —confiesa, adoptando 
un gesto amable que jamás habíamos visto en ella—. He venido a 
disculparme por el dolor que os ocasioné en su momento. 

Los bordes de los ojos se me nublan por la emoción poderosa que me 
embarga de pies a cabeza. 

—¿Flyn y Jack vivirán más tiempo, como yo? —Esa ha sido mi 
preocupación constante en los últimos años, con la que he tenido incluso 
pesadillas. 

—Sí. Eso es lo que estoy diciendo, joven. El vínculo ha generado nuevas 
hormonas y conexiones neuronales parecidas a las tuyas en ellos dos, es algo 
básico. 

¿Básico? Puede que se me haya ido la pinza, pero me abalanzo hacia 


Nour y la abrazo. Ella se mantiene rígida en torno a mis brazos y la suelto 
enseguida. 

—Gracias por tus disculpas y por venir a decirnos esto —le digo con 
rapidez. 

—De... nada. 

—Estoy alucinando —murmura Flyn para sí. 

—¿A estas alturas te sorprende algo? —comenta Jack con voz graciosa. 

Es irónico, pero Nour ha venido a Bosque Marfil a darme el mejor regalo 
de cumpleaños de la historia. 


Querida rubita y pequeña: 


Nos hemos despertado antes que tú y ahora mismo estamos escribiendo 
esto mientras observamos la curva desnuda de tu espalda. Haces unos 
soniditos adorables cuando respiras, ¿lo sabías? Es tu cumpleaños y no 
leerás esto hasta mañana por la mañana, cuando estés a solas en tu 
despacho de costura. Porque sí, nos sigue dando vergiienza decirte las 
cosas que nos hacen sentir vulnerables. Y, por lo visto, tenemos que estar 
muriéndonos para que Flyn suelte algo cursi. 

¿Creías que no lo celebraríamos los tres solos? Mira la lista que hay 
junto a esta carta, ¿te suena de algo? Jack y yo nos hemos tomado la 
libertad de añadir unos cuantos deseos más, esperamos que te parezca 
bien. Mañana los volveremos a tachar todos, rubita; recrearemos todo lo 
que ya hicimos, pero esta vez libres y sin amnesia. Y seguiremos tachando 
sueños juntos hasta que seamos viejos (dentro de un porrón de tiempo) y 
vayamos con andadores por la calle. La imagen de los tres así me hace 
gracia, no preguntes por qué. 

Pequeña, te quiero tanto que a veces no sé qué hacer con todo lo que 
llevo dentro. Os miro a Flyn y a ti y me pregunto qué he hecho tan bien en 
esta vida como para que estéis a mi lado y me améis. Sigo siendo 
impaciente con vosotros, el que necesita desnudaros a cada instante y 
piensa que actúa con demasiada ansiedad porque, joder, no soy capaz de 
dejar de desearos. 

Rubita, ¿has visto lo que hay que leer? Dice que no puede dejar de 


desearnos, pues ¡no lo hagas! ¿Acaso crees que yo puedo? Y tampoco 
j ¿ 


quiero. A la mierda la moderación, vivimos solos y me encanta pasar 
desnudos la mayoría del tiempo (aunque en invierno haga un frío que te 
cagas). Estoy loco por vosotros, sois mi vida entera y me habéis dado 
mucho más de lo que esperaba que el mundo pudiese darme. 

De tus ladrones y compositores favoritos (¿a que es genial la 
combinación de oficios?). 


(Un dibujo del sol, la luna y las estrellas). 


Con todo el amor que cabe en el universo, 


el Desconocido del Bosque 


La lista de deseos prohibidos (ya no tan prohibidos) de Zel (y de sus dos 
ladrones favoritos): 


1. Que alguien más que madre vea la ropa que diseño y coso. 
2. Que algún desconocido me sonría. 
3. Bañarme en el mar. 
4, Comer helado y chocolate hasta sentirme llena. 
5. Leer un libro actual. 
6. Ir a una fiesta. 
7. Subir a alguna atracción en un parque de atracciones. 
8. Ver a alguien tocar un piano de verdad. 
9. Ser amiga de alguien. 
10. Bailar con ese alguien. 
11. Que una persona me bese y que sea agradable. 
12. Mojarme bajo la lluvia. 
13. Quiero gustar a Flyn y a Jack. 
14. Volver a hacer el amor con Flyn y Jack. Que ellos deseen 
hacerlo durante años. 
15. Encontrar a mis verdaderos padres. 
16. Vivir con Jack y Flyn en una casa, que seamos felices y libres. 
17. Que la rubita y Jack me hagan un striptease con la canción de 
Cigarettes After Sex. 
18. Mirar la puesta de sol comiendo tortitas cada inicio de mes. 
19. Volver a correr desnudos por la calle tras hacer una fechoría. 
20. Viajar juntos a París, a Italia, a Bruselas... 


21. Casarme con vosotros en una iglesia con un cura (mentira, 
pero ¿a que sería genial verle la cara?). Lo de casarme lo digo 
muy en serio. 

22. Escribir cientos de deseos más que tachar juntos. 


¿TE GUSTÓ 
ESTE LIBRO? 


escríbenos y 
cuéntanos tu opinión en 
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